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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Sale por fin á luz el Libro de ¡a Cámara Real del Príncipe 
D, Juan^ que la Sociedad de Bibliófilos Españoles, cumpliendo 
con su lema, Ne majorum scripta pereanty libra de manos del 
olvido, sacándolo de manuscrito á impreso, y rescata de los vicios 
y de las alteraciones á que lo sujetaran numerosas copias, he- 
chas en el transcurso de tres siglos. 

Para llevar á cabo esta no fácil empresa, la Sociedad tuvo la 
dignación de escoger al que ñrma esta, á su juicio, inexcusable Ad- 
vertencia^ en la cual va á dar breve cuenta del desempeño de tan 
honroso encargo. 

Cumplidos van ya tres años desde que lo aceptó: circunstancias 
generales de todos sabidas, no menos que otras especiales, que no 
ignoran la mayor parte de nuestros consocios , han ido retrasando 
más y más la comenzada impresión de este libro , influyendo tam- 
bién no poco en que su edición no salga tan completa ni correcta 
como se pretendía y acaso se hubiera logrado. 

La curiosidad é importancia de la obra, que justifican la dec* 
cion de la Sociedad de Bibliófilos Españoles, no hay para qué 
encarecerlas á los que la leyeren, ni para hacerlo han de necesitar 
estímulo cuantos á entender llegaren que trata de materias refe- 
rentes á una de las más gloriosas épocas de la Historia de Espa- 
ña, y que en ella se dibujan al vivo y con fidelidad no dudosa los 
rasgos de la Reina Católica, de su malogrado Primogénito— cuya 
muerte tanto cambió la faz histórica de aquella y posteriores cen- 
turias—y de otros varios personajes, cuyos nombres suenan y so- 
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narán siempre con halagüeño timbre en oídos españoles. Y esto, 
aparte de lo castizo y elegante del estilo, con una verdad de colori- 
do, con una generalidad de asuntos, con un conocimiento, en fin, 
tan íntimo y cabal, que en vano se buscaría en otro autor, ni en 
obra alguna de este género. 

La vida y escrítos de Gonzalo Fernandes de Oviedo, que com- 
puso este Libro^ así como otras muchas obras de mayor aliento y 
varía erudición , ni se avienen al reducido campo del preliminar 
que aquí cuadra, ni competen á nuestra humilde pluma, cuando 
otras, y entre ellas una harto elegante y docta, los han traza- 
do ya (i). 

Cabría, sí, que hiciéramos un estudio comparativo del Libro de 
la Cámara^ de las Ordinaciones de la Casa Real de Mallorca, de las 
de la de Aragón y de otros varios códigos de etiqueta palatina 
anteríores y posteriores, de cuyo trabajo pudiera acaso resultar 
más cabal conocimiento de la manera en qué ñiéron desenvol- 
viéndose las instituciones políticas y sociales en nuestra patria, y 
muy principalmente de cómo se transformó y emancipó el poder 
real, hasta llegar á convertir en humildes y ordenados satélites del 
sol, cada vez más radiante, de la Monarquía, á muchos orgullosos 
planetas que con él hasta entonces compitieran, llegando á veces 
á eclipsar sus luces. Esta evolución, en que tanta parte tuvieron 
los Reyes Católicos, se marca ya perfectamente en la situación 
que el Libro de la Cdmara señala á todas las categorías sociales, 
desde las más humildes hasta las más encumbradas, y pudiera, 
repetimos, estudiarse en obras parecidas, publicadas unasé iné- 
ditas otras, desde tiempos anteriores á la obra de Oviedo hasta 
los nuestros, en que, por contrario modo, hallamos á la dignidad 
real mermada en atribuciones, reducida en brillo, y compartien- 
do en muchas partes por igual el poder con otras instituciones 



(i) AdamftsdeUs noticias publÍMdas por AWtrez Baent «n tus H^ot át 
Madrid^ y por algún otro, aludimos principalmente al importante trabajo, que 
sobre la vida y escritos de Oviedo, dio á luz el distinguido profesor D. José 
Amador de los Rios, como preliminar á la edición, que puso á su cuidado la 
Academia de la Historia, de la Generai y Natwrai de la$Indiatdt\ propio Au- 
tor, impresa en Madrid, 4 voL, 4.* marca meyoi^ iS5i. 
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que le smi pares, cuando no te ki tobreponon 6 la reducen á la 
nulidad. 

Mas sementé tarea demandaba mayor espacio y más medios 
de los que ahora tiene á su disposición el que estas líneas traía, 
quien» por otra parte, entiende que la misión de la SoaiDAO bb 
BiBUÓFiLOs Españoles no consiste en formar escuelas, difundir 
teorías, ó ventilar cuestiones literarias, ni mucho menos filosó- 
ficas ó políticas; sino en conservar, dándolas á luz, las obras iné* 
ditas 6 raras de todo linaje, con que nuestros antepasados ilus- 
traron la patria literatura, evitando así su desconocimiento ó 
pérdida: Ne majorum seripUiyéreanty como dejamos apuntado. 

En tal supuesto, cúmplenos, pues, limitar esta Advertencia á_ 
reseñar con brevedad la historia de la obra de Oviedo que publi- 
camos; á enumerar sucintamente las diversas copias que de ella 
conocemos, y á dar cuenta, por último, de la forma material á 
que hemos sujeta-Jo su edición, y del Apéndice que le hemos 
puesto. 

Harto se colige el primero de los puntos enunciados, de las in- 
troducciones á la primera y segunda parte y de otros pasajes del 
Libro de la Cámara, Sabemos además que el Autor de este había 
pasado la mitad primera de su vida en las cortes de EUiropa que 
más lucian en aquella época, y tratado en ellas á los hombres 
eminentes en Ciencias, Letras y Política, como á los poderosos 
magnates y á los héroes que florecían , principalmente en Casti- 
lla, estado á la sazón el mis importante acaso de los del Conti- 
nente. Habíase estrenado en el servicio de la casa de D. Alfonso 
de Aragón, segundo duque de Villahermosa, sobrino del Rey Ca- 
tólico y hermano de D. Juan de Aragón, duque de Luna De 
aquella «escuela de Minerva y de Marte», como el mismo Oviedo 
llama á la casa de ambos duques, pasó, presentado por el de Vi« 
Ilahermosa, al servicio de la Reina Católica, y posteriormente al 
de su malogrado primogénito, D. Juan, cuyo aprecio é íntima con- 
fianza se conquistó muy luego. La inopinada cuanto sentida 
muerte de aquel Príncipe desvaneció como por magia la brillante 
corte que en su derredor comenzaba á formarse, y los fieles ser- 
vidores que la componían desparramáronse á deslkora, acogién- 
dose unos á la daiuoca, muriendo otros de tristeza y marchande 
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varios á buscar la guerra ó correr aventuras en extrañas regiones. 
Este último partido siguió nuestro Oviedo , quien después de 
tres años pasados en Italia, «á veces al sueldo de la guerra, y otras 
vagando de unas partes y reynos en otras regiones,» y durante 
los cuales no descuidó el estudio, ni el trato con los principales 
escritores y artistas italianos, entró al servicio del rey de Ñapó- 
les, D. Fadrique, y cuando éste vio su reino dividido entre Espa- 
ña y Francia, encargó al fíel Oviedo que acompañase á su herma- 
na, la reina D.* Juana, sobrina del Rey Católico y esposa que ñie- 
ra de Fernando II de Ñapóles, en cuyo servicio permaneció has- 
ta el regreso á España de aquella Princesa. 

El dolor causado por la prematura muerte de su primera es- 
posa, elegida poco después de aquel regreso, volvió á empujar á 
Oviedo al servicio de las armas, si bien no tardó en verse nueva- 
mente agregado á la corte del Rey Católico, en empleos de distin- 
to linaje; y cuando aquel prudente Monarca al admitir á su ser- 
vicio al Duque de Calabria, primogénito del ex* rey de Ñapóles^ 
procuró rodearle de caballeros de su entera conñanza, ñie des- 
de luego elegido nuestro Autor, que había además pertenecido 
á la casa del Rey su padre, según queda ya indicado. Ligado así 
otra vez á la corte de España, abandonó Oviedo la milicia á la 
que proyectara volver, permaneciendo ñel, durante los distur- 
bios y trastornos que ocasionó la muerte de D.* Isabel, al Rey 
Católico, quien añcionado á su estudio y erudición, le insinuó 
ya en 1 5o5 el deseo de que recogiese y compílase cuantas noticias 
concernían á los reyes de España desde los tiempos más remotos, 
empresa que, á pesar de todas sus vigilias, sólo pudo ver realizada 
veintisiete años adelante, y sin que estas continuas tareas litera- 
rias le impidiesen contraer un nuevo y más afortunado matrimo- 
nio. Elegido en aquella época por el Rey Católico para volver á la 
guerra de Italia el Gran Capitán, quiso servirse de Oviedo como 
secretario, cargo que ejerció sólo algunos meses, por haber caí- 
do una vez más Gonzalo Fernandez de Córdoba en la desgracia, 
que tanto y tan á menudo amargó la vida y defraudó los justos 
merecimientos de aquel heroico caudillo. 

A poco de restituirse á la corte del Rey Católico fue cuando 
Oviedo, deseoso de reponer su malparada fortuna, se alistó en la 
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expedición de Pedrarias Dávila á ]as Indias^ donde habia de co- 
menzar una nueva, si no menos ilustre, útil y laboriosa fase de su 
vida, que no interesa á nuestro propósito reseñar y que ha sido, 
por otra parte, ya referida por el Escritor á quien antes aludimos. 

No parecerá, pues, extraño que el que tales escuelas cursara en 
la ciencia de la vida cortesana, el que habia servido á tantos y 
tan principales señores, el amigo de Colon, del Gran Capitán, 
del suave Sannazaro, del docto Pontano y de otros héroes, mag- 
nates, literatos y artistas; el que además habia formado parte de 
aquella casa, modelo de enseñanza de príncipes, creada por la 
Reina Católica para su malogrado Hijo^ y que aun hoy es digno 
objeto de nuestra admiración y estudio, fuese consultado por el 
emperador Carlos V, cuando concibió el deseo de que su hijo 
D. Felipe se criase y sirviese como se habia criado y servido el 
Primogénito de los Conquistadores de Granada. Y tanto más, 
cuanto que consultadas al efecto muchas personas respetables de 
aquella época, remitiéronse todas á la experiencia y á la prodi- 
giosa memoria de Gonzalo Fernandez de Oviedo, que habia ade- 
más disfrutado la mayor intimidad y completa confíanza, así de 
los Reyes Católicos como de su desdichado Hijo. 

Aprovechando, pues, en i535 la estancia temporal en España 
de Oviedo, que habia venido como procurador de la ciudad de 
Santo Domingo, pidiósele informe, de parte del Emperador, por 
conducto de D. Fernando de Stúñiga, comendador mayor de 
Castilla, sobre la organización de la casa del Primogénito de los 
Reyes Católicos, á cuya semejanza se queria montar la del prínci- 
pe D.' Felipe, de quien Stúñiga era ayo (i). Correspondió en se- 
guida Oviedo á la consulta, con la prontitud y cfícacia que de 
él eran de esperar, y aun se ofreció á detener su próxima partida 
para América, hasta evacuar cumplidamente el informe que se 
le demandaba. Mas como no se creyó necesario el cumplimiento 
de esta oferta, limitóse por entonces á enviar una breve relación, 
«de cinco ó seis hojas de papel,» con sólo aquello que de pronto 
se le vino á la memoria. 

No ha llegado á nosotros esta primera y sucinta relación, que, 

(1) V^ase pág. i.* 



por otra parte, tampoco parece surtió efecto alguno, ni hubo de 
dejar satisfecho á su propio Autor. Este Tolvió á Espa&a en finet 
de 1 546, así á procurar la impresión de su Historia genermiy na" 
tural dt ios IndiaSy como á entender en el despacho de algunos 
negocios relativos á la gobernación de la Isla Española, y anhe- 
lando sin duda congraciarse con el Soberano, y sabedor de que el 
mismo deseaba que ampliase su trabajo relativo á los Oficios de 
la Casa Real (i), compuso el libro que, de su puño y letra, se con- 
serva en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, sala a.*, cst. K, 
plúteo 5. 

Este códice, procedente de la librería del Colegio mayor de 
Cuenca, encuadernado en pasta ordinaria y escrito en 82 fólios 
útiles en 4/, de papel grueso, sin portada ni índice, es á no dudar 
el primero que redactó Oviedo, estando en Madrid durante el 
invierno de 1 547, según consta en la especie de memorial con 
que termina el mismo, y en que, recomendando el pronto des> 
pacho de los asuntos de la Isla Española, dice : «Y porque mi 
edad no es ya ni estos frios de Madrid, donde nascí, para ombre 
que há XXXV años, en este de t54yy que esto sirviendo a sus 
Cesárea e Catholicas magestades e a vuestra alteza e sus proge- 
nitores en Indias (a).» Y tenemos á este como el que primero 
redactó y escribió en limpio de su puño, porque la frase en este 
de i54j, que hemos puesto en bastardilla y parece indicar el 
año corriente al extender Oviedo este autógrafo, no se halla en 
ninguno de los otros dos, siendo además esta la única, de las nu- 
merosas copias que hemos registrado y citaremos, que termina 
en la primera parte de la obra. Hállanse también en su texto al- 
gunas menos noticias que en los posteriores, faltan varios datos 
y nombres propios, y aun se ven espacios en blanco, sin duda 
por no tener presentes Oviedo entonces cosas, que posterior- 
mente recordó ó averiguó. 

Esta copia y las demás que, según diremos, se conservan en la 
Biblioteca de Palacio no han estado á nuestra disposición para 
registrarlas, por más que no ignorásemos su existencia, hasta el 



(I) V. pág. 2. 
(a) V. pág. 135. 
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afiío próximo pasado, y cuando ya se hallaba terminada la impre^ 
sion del texto del Libro de la Cámara^ y faltaba sólo la de una 
pequeña parte del Apéndice, y esta Introducción, en que, afortu- 
nadamente y merced á la ilustración y franqueza literaria del an- 
tiguo bibliotecario de Palacio, Sr. D. Manuel Carnicero y ¿i la 
intervención del entonces jefe de la Comisión de Inventarios, nues- 
tro consocio D. Gregorio Cruzada Villaamil, pudimos disfrutarlas. 
Sin el auxilio de estos señores, á quienes aquí prestamos el de- 
bido testimonio de gratitud, en nombre de la Sociedad de Bi« 
BUÓFiLOS ESPAÑOLES , hubieran continuado siendo inútiles nues- 
tras antiguas y repetidas gestiones para penetrar en la Biblio- 
teca de Palacio y careceríamos de los datos, que hoy nos per- 
miten fijar la historia del Libro de la Cámara^ á través del déda- 
lo inextricable de una docena de copias, tres de ellas autógrafas 
y todas con notables variantes y diferencias de consideración 
en el contenido, en el número y disposición de los capítulos y 
haáta en el título de la Obra. 

Emprendida formalmente esta, hubo de tomarle cada vez más 
afición Oviedo, que consideraba la materia importante y digna 
de «estar en la cámara de cualquier señor bien exercitado«; 
y aprovechando su estancia en Sevilla, á donde marchó huyendo 
del frío y para aguardar á su compañero de viaje el capitán Alon- 
so de la Peña, que gestionaba en corte los asuntos de la Isla, de- 
dicóse á escribir, durante el invierno de 1 547 y gran parte 
de 1548 (i), una segunda copia, corregida en muchos pasajes, y 
adicionada con segunda parte, en que trató de varios oficios 
cortesanos no contenidos en la primera. Esta copia, primera de las 
autógrafas que hubimos á la mano y que nos ha servido para la im- 
presión, esa nuestro juicio la segunda que escribió el Autor, y ha 
venido á parar en la Biblioteca del Escorial, donde se conserva 
con la signatura jv. e. 8. 

Es un códice encuadernado en tabla forrada de piel con la- 
bores y filetes en negro y oro, que conserva señales de haber te- 
nido manezuelas ó broches, está escrito en 107 folios en4.^ más 
la portada y tres de la tabla de capítulos , de la letra de Oviedo, 

(I) V.|iág.t5S. 
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perfectamente semejante en las tres copias autógrafas, con algún 
mayor detenimiento que la anteriormente reseñada, en papel 
un poco más fino, y con los epígrafes, iniciales y parágrafos de 
tinta roja. 

No hubo, sin embargo, de quedar satisfecha con esta refundi- 
ción de su trabajo la infatigable laboriosidad de Oviedo, ni esta- 
ban aún exhaustos los veneros de su inagotable memoria* Así que, 
posteriormente sin duda, pero sin que podamos determinar la 
época, dedicóse nuevamente á completar lo escrito, con muchos 
datos, noticias y aun capítulos enteros de que carecían los autó- 
grafos anteriores, en un tercero, guardado también hoy en la Bi- 
blioteca de Palacio, sala 2.*, est. G., plút. 6, y que según Alvarez 
Baena, en sus Hijos de Mxdrii^ fue regalado á Cirios IV por don 
Antonio Pisón, su lector, quien comprobándolo con el del Esco- 
rial, tuvo ya ocasión de convencerse de que el suyo era «más di- 
latado». 

Este códice, encuadernado en pasta común color de avellana, 
es también muy semejante á los otros dos autógrafos, y tiene 
como ellos portada, iniciales y parágrafos de tinta roja; el pa- 
pel en que está escrito es más delgado, y contiene iSi folios 
en 4.0, inclusos el de la portada y cinco de la tabla de capítulos. 
Al principio lleva encuadernada una nota, en forma de volante, 
de letra de ñnes del siglo pasado ó principios del actual, que 
dice: «Elthiqueta que mandó guardar el Sr.. Phelipe II á los xefes 
que hablan de conducir y llevar la serenísima señora infanta 
D/ Cathaüna su amada hija, quando la casó con el Serenísimo Ar- 
chiduque de Saboya. Fue despachada en i3 de Junio, en la ciu- 
dad de Barcelona del año 1 58 5.— Esta parece que se deduxo de 
la que S. M. tenia establecida en su Real Casa, y toda ella parece 
que es una misma.» Nada, sin embargo, contiene este volumen 
de lo que anuncia la nota, que en él se encuadernó sin duda por 
equivocación (i), como ahora se verá. 

(i) En la sala 2.", estante K, plúteo 6 de la Biblioteca de Palacio y al 
lado de una de las copias modernas del Libro de la Cámara^ de que luego 
haremos mención, existe otro volUmen en 4.* menor, pasta, cuyo tejuelo 
dice: «Oviedo. —Etiquetas.» El libro, sin embargo, solamente contiene, ade- 
más de algunas relaciones de sucesos históricos^ y de varias poesías del 
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G>mieaza el manuscrito con una hoja, en que, de letra del si- 
glo XVII, hay dos sonetos de D. Juan Vidarte : «criado de Su Ma- 
jestad y contino de la casa de Castilla,» el primero á la coronada 
villa y corte de Madrid, y en alabanza del conde duque de Oliva- 
res el segundo. Inmediatamente después de esta hoja sigue el 
autógrafo de Oviedo, en cuyas márgenes se ven algunas notas, 
escritas en el siglo xvii y que son , ó simples acotaciones para 
indicar los asuntos tratados en cada plana, ó apostillas que con- 
tienen noticias de algunas variaciones hechas en la organización 
y obligaciones de ciertos cargos de Palacio y mención de las per- 
sonas que los habían desempeñado ó desempeñaban al hacerse 
la anotación. 

Elsta copia, la más completa sin duda de las autógrafas, no*ha 
podido ser consultada para la impresión de nuestro texto , según 
dejamos dicho; mas, afortunadamente, entre cuatro que existían 
en los manuscritos de la Biblioteca Nacional, y que con la mayor 
generosidad se nos han franqueado, había, con la signatura T. 88, 
una, que hubo de sacarse de la citada 2. G. 6, de Palacio, en la 
primera mitad del siglo xvii, á juzgar por la letra y ortografía. 
Forma esta copia un libro en 248 hojas de papel en 4.®, pergami- 
no, de escritura clara y gallarda, y hemos anotado cuidadosa- 
mente, como se verá, todas las variantes que ofrecía, comparada 
con el códice jv. e. 8 del Escorial que nos ha servido de texto, 
supliendo así, sin saberlo, las notables omisiones que hubieran 
resultado por no habernos podido servir del códice 2. G. 6, de 



siglo xn al zvitf la Etiqueta fijada por Felipe II para su hija D.* Catalina, 
á que se refiere el volante que hemos copiado, y que sin duda por equivo- 
cación se colocó, como también la hoja de los sonetos de Vidarte que 
luego citamos, en aquel autógrafo, con el que nada tenia que ver, en vez de 
unirla al últimamente reseñado, cuando se encuadernaron ambos en una 
misma época, en idéntica pasta y tal vez por las mismas manos.— Digamos 
también aqiif, de paso, que la etiqueta descrita por Oviedo nunca después 
llegó á adoptarse, pues en el mismo año de 1547, ^ <iuc ^^ redactó de nue- 
vo y añadió, habia venido de Alemania el Duque de Alba, con orden del 
Emperador para poner la casa del Príncipe á forma y uso de la de Borgoña- 
y el día i5 de Agosto del propio año se comenzó D. Felipe á servir á la 
borgoñona, como lo refiere su criado Cristóbal Calvete de la Estrella , repar- 
tiéndose los oficios de Palacio entre los más ilustres magnates de Castilla. 
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Pftlecío, con tí que está conforme, salyts sólo las taríintes orto- 
gráficas. 

Además de las copias aquí resenadas, hemos tenido á la vista 
para nuestra edición las señaladas E. noy G. 6s, en fóUo, j 
E. 2o5, en 4.^ todas en pasta y pertenecientes á la Biblioteca Na- 
cional, no sin registrar también, cuando las hubimos á la mano, 
las a. K. 5., 1. G. 6. (distinta de la autógrafo que lleva la propia 
signatura) y i. K. 6, de la Biblioteca de Palacio; todas en 4.% 
pasta, y hechas en los siglos xvii y xviii, con mayor ó menor lim- 
pieza y texto más ó menos completo, según el autógrafo de que se 
sacaron. No terminaremos esta enumeración sin mencionar, sí«> 
quiera por gratitud, otra copia en 4.^ hecha de gallarda letra de la 
primera mitad del siglo xvit, que poseia y tuvo la amabilidad de 
regalarnos nuestro consocio el distinguido bibliófilo, Excmo. Se* 
ñor. D. Feliciano Ramírez de Arellano, marqués de la FuensanU 
del Valle, y que sirvió para el primer traslado, que luego cuida- 
dosamente confrontamos con el autógrafo del Escorial^ para fijaf 
el texto que hemos impreso. Existen además, según el Sr. Rios, 
en la Biblioteca de la Academia de la Historia otras dos copias 
modernas, que no hemos visto. 

Hemos conservado escrupulosamente en esta edición la orto« 
grafía y la puntuación de los respectivos originales, porque estos 
dos caracteres son, á nuestro entender, los que marcan mejor 
las épocas y garantizan la autenticidad de los documentos, ade- 
más de los importantes datos que pueden suministrar al etimolo- 
gtsta y al filólogo. Este respeto á la forma material del original 
lo hemos llevado en el libro de Oviedo hasta el punto de impri- 
mir en tinta ro)a los epígrafes é iniciales, según se ven en el có-* 
dice del Escorial que nos ha servido de texto. 

En el Apéndice hubiéramos podido publicar algunos más docu- 
mentos relativos al príncipe D. Juan, pero nos ha detenido el te- 
mor de hacer demasiado abultado este libro, á la vez que la con-» 
sideración de que no tenian con su texto tanta conexión como 
los que hemos impreso, ó hablan ya sido publicados. Damos, sf, 
la relación del atentado cometido en Barcelona en el año 1492 por 
Juan de Cañamares contra el Rey Católico, porque de ella hace 
mención más de una vez el L^ro ét la Cámara y no sabe&aoa 
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que te hubiera pubiicBdo ettt versión, que puede IbuMne la 
oficial del suceso. 

Entre los documentos relativos á la boda de D. Juan y Doña 
Margarita, insertamos la relación de las joyas, ropas y muebles 
dados por el Príncipe á su Novia, aunque ya la publicara Qemen- 
cin, en su Elogio de ¡a Reina Católica, tomándola de una copia 
existente en la Biblioteca Nacional, por haberla nosotros sacado 
del original que se guarda en Simancas. De los demás documen* 
tos comprendidos en el Apéndice, nada tenemos que aáadir, pues 
nos parece que por sí solos se recomiendan. Habremos, sí, de con- 
signar que la mayor y mejor parte de cuanto en este sitio publi- 
camos ha salido, como puede verse, del ya citado Archivo general 
de Simancas, merced principalmente á la ilustración, diligencia 
y amistad de nuestros compañeros los empleados en aquel esta • 
blecimiento, muy especialmente de los Sres. D. Francisco Díaz 
Sánchez y D. Francisco Romero de Castilla, quienes, no sólo se 
prestaron, al indicárselo, á buscar cuanto podia dar interés á la 
publicación de la Sociedad de Bibliófilos Españoles , sino que 
se encargaron generosamente de las copias y de abreviar y dis- 
pensarlos trámites y gastos, en cuanto de ellos dependía. Reciban 
aquí nuevo testimonio de la gratitud de la Sociedad, á la vez que 
el parabién por su digna manera de comprender y desempeñar 
la misión de guardadores y dispensadores de inapreciables teso- 
ros diplomáticos que les está conñada, y ojalá que su ejemplo 
tenga siempre, como lo esperamos, imitadores en el Cuerpo de Ar- 
chiveros Bibliotecarios y Anticuarios á que pertenecen. Por se- 
mejante concepto debemos también algún homenaje, que ya en 
parte le hemos tributado en el lugar correspondiente, á nuestro 
maestro, el Sr. D. Juan de Tro y Ortolano, que nos ha suministra- 
do para el Apéndice algunos curiosos documentos, cuyos origina- 
les figuran en la rica é importante colección diplomática, que años 
há está reuniendo. 

En cuanto al Glosario, que para la inteligencia de las palabras 
anticuadas ó de uso generalmente poco conocido , hemos creido 
deber añadir, preciso será que digamos algo, que disculpe su for- 
ma y extensión, que difieren bastante de las acostumbradas en tra- 
bajos de esta (odole. En la imposibilidad de poner al texto de la 
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obra notas explicativas de muchas palabras y aún de pasajes en- 

teros, tanto porque hubieran abultado mucho el volumen, cuanto 
porque en gran parte eran incompatibles con la forma de la edi- 
ción, queexigia para las variantes el lugar que ordinariamente se 
da á las notas, hemos creído que podían suplir en algún modo 
esta falta las noticias que damos en varias dicciones del Glosa- 
rio. Para la interpretación de estas hemos preferido, siempre que 
nos fue posible, la formación etimológica, usada con prudencia, é 
indicando á veces los errores á que el abuso de semejante proce- 
dimiento ha conducido en ocasiones á los filólogos. De estos, he- 
mos citado á los consultados ó seguidos^ en los lugares correspon- 
dientes. No comprendemos en el Glosario algunas locuciones 
anticuadas, como v. g., ciertos tiempos de los verbos, porque su 
uso es frecuente y no puede suponerse, sin agravio, que ignoren 
su sentido personas de regular instrucción y principalmente los 
que manejan obras como la presente. 

El retrato del príncipe D. Juan, con que se ilustra esta edición, 
está tomado de una preciosa tabla existente en el Museo Nacional 
de Pinturas, y descrita con el número 935, en la pág. i86 del Ca- 
tálogo provisional, historial y ratonado de aquel establecimien- 
to, por su subdirector que fue, nuestro consocio D. Gregorio 
Cruzada Villaamil. Atribuye este hipotéticamente dicho cuadro 
al maestro Miguel Zitoz, que floreció en el último tercio del si- 
glo XV, cuya existencia y su estilo, entre flamenco é italiano á la 
vez, nos ha revelado el inventario de los cuadros que pertenecie- 
ron á D.» Margarita de Austria, pues en él se registran unas ta- 
blas, de igual índole y condiciones que la que nos ocupa, pintadas 
en la misma época y representando los propios retratos de sobe- 
ranos y príncipes, ó sean los de los Reyes Católicos y sus hijos 
D. Juan y D.> Isabel. Mandó pintar este cuadro el inquisidor Tor- 
quemada, para colocarlo en el retablo de la sacristía del Convento 
de Santo Tomás de Ávila donde está enterrado, y allí permane- 
ció hasta la supresión de las comunidades religiosas, siendo luego 
trasladado al Museo Nacional, hoy impropiamente reunido con el 
Ministerio de Fomento, figurando en los momentos en que escri- 
bimos en el despacho del Director de Instrucción pública. £1 asun- 
to del cuadro, descrito por el Sr. Cruzada, es el siguiente: «En el 
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centro, en la mitad superior y en tercer término está sentada en 
an trono de piedra, de estilo gótico, la Santísima Virgen con su 
Divino Hijo en el regazo. En la otra mitad del cuadro, en pri- 
mer término, se ven arrodillados los reyes D. Fernando y D/ Isa* 
bel, rodeados de S. Pedro Mártir, S. Agustin, Sto. Domingo de 
Guzman, el príncipe D. Juan, la princesa D/ Isabel y el inqui- 
sidor Torquemada.» Por la edad que representan el Príncipe y la 
Princesa debió ser pintada de 1484 á 1486 esta tabla, cuyas di* 
mensionesda el Catálogo así: Alto 1,2 3. — Ancho 1,12. 

Al compendiar aquí estas noticias de un cuadro tan importan- 
te, no debemos omitir que de él sacó el distinguido académico, 
Sr. D. Valentín Carderera los retratos, que cree pintados en pre- 
sencia de sus originales, de los Reyes Católicos y de sus dos hí¡os 
D. Juan y D/ Isabel, publicados en la Iconografía Española^ que 
por los años de 1860-61 dio á luz. En las respectivas monogra- 
fías de dichos personajes ocúpase el Sr. Carderera detenidamente 
de la tabla en cuestión, cuyo autor presume, por su parte, que 
pudiera haber sido Fernando Gallegos, á quien algunos llaman 
el A, Durero castellano, que recorría las poblaciones de Castilla, 
desde Salamanca á Burgos, en los primeros años del reinado de 
D. Femando y D.* Isabel, y de quien el abate Ponz, enumerando 
varias pinturas suyas, halla gran analogía entre ellas y las tablas 
que existían en Santo Tomás de Avila, compañeras de la que nos 
ocupa. 

De no pertenecer á éste, inclínase el Sr. Carderera á que 
pudiera ser obra de otro pintor contemporáneo, llamado Pedro 
Berruguete, que pintó la mayor parte de los cuadros del retablo 
de la Catedral de Avila, precisamente por los años en que se dio 
principio á la obra del Convento de Santo Tomás, y que según 
Cean Bermudez, fue luego pintor de Felipe el Hermoso. 

No debemos tampoco pasar en silencio un curioso incidente 
relativo al retrato del príncipe D. Juan, que el Sr. Carderera re- 
fiere en los siguientes términos: «EU aventajado artista que res- 
tauró tan preciosa tabla tres años después que la dibujáramos, 
descubrió al limpiarla algunas cosas que estaban debajo de la 
pintura exterior y cubiertas con el repintado ó retoques, hechos 
á nuestro entender, aunque más tarde, por el mismo autor del 
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cuadro. Al llegar el restaurador á la cabeía del príncipe D. Juan, 
vio traslucirse otra cabeca pintada debajo de la aparente. Rascada 
buena parte de esta, no sabemos si bien aconsejado, pareció k 
que hoy se vé en el cuadro» representando la fisonomía del Prín- 
cipe, más mozo todavía, cubierta su cabeza con una donosa gor- 
riu de terciopelo carmesí, tal como hoy se presenta (cual nos- 
otros le publicamos) y su cabellera de color más rubio del que 
antes tenia. Nos hemos persuadido de que llegado el Príncipe á 
algunos años más de edad, sus excelsos padres encontrarían irre- 
verente la efigie de su hijo con la cabeza cubierta, y por esta 
causa mandarían repintarla casi de nuevo y borrándola expresa- 
da gorra sin destruirla. A pesar de eso, hemos creido oportuno 
conservar nuestro primer dibujo, como más característico y como 
memoria, puesto que fue borrado por el restaurador.» 

Diremos para terminar que además de estos dos retratos» algo 
diferentes entre sí, como queda dicho y'puede verse comparando 
el de la Iconografía con el nuestro, el Sr. Carderera ha publicado 
también en su obra el dibujo de la estatua yacente del Príncipe 
en su mausoleo, que existe en el Convento de Santo Tomás de 
Avila. El Sr. Carderera describe á la vez con datos y noticias 
muy curiosos aquel monumento tan insigne, así por la elegancia 
de su traza como por lo excelente de su trabajo, que mereció á 
su autor Domenico Alessandro, florentino, que los albaceas del 
Cardenal Cisneros le encargasen el que debia guardar los restos 
mortales de este eminente Prelado; si bien, por fallecimiento del 
estatuario florentino, lo concluyó B. Ordoñez, ayudado de Tomás 
Forné y otros, según se admira hoy en la Magistral de Alcalá de 
Henares. 

El facsímile de la letra del Príncipe se ha sacado del documen- 
to II.—A. del apéndice, á cuyo frente se cc^oca para iacilitar la 
lectura. 

Con esto ponemos fin á nuestra tarea, si con satisfacción in- 
mensa por haberla dado cima, con no pequeño disgusto por la 
imperfección y lentitud con que la hemos desempeñado. Distinto 
fue nuestro propósito al emprenderla, grandísimo nuestro deseo 
de prestar algún servicio al público y en particular á la Sociedad 
DE BiBuÓFXLOs EsPANOLEs, uoo de cuyos primeroa fundadores 



XIX 

nos capo la honra de ser; la suerte lo ha dispuesto de otra mane- 
ra y solamente nos resta la esperanza de que la indulgencia del 
lector pueda acaso librarnos de la nota de presunción ó temeri- 
dad, sin hacernos incurrir completamente en la de ignorancia ó 
descuido. 



J. M. Escudero de la Peña. 



3o de Setiembre de 1870. 



SIOUESK VNA BREUE RELACIÓN DÉLOS OFFÍCIOS QUE 

C-iiO KNI.A <:ASA RREAL del SERENISSIMO principe don JoHAN, líK 
(W OKIOSA MKMORIA, PRIMOGÉNITO HEREDERO DÉLOS MUY AlTOS Y 
(^ATHOL^OS RkYES DON P'eRNANDO E DOÑA IsaBEL, QUE GANARON Á 

«ir AÑADA E Ñapóles e Nauarra &, seüun lo escriuio e vido kl 
«A PITAN Gonzalo Fernandez de Ouiedo e Valdés, alcayde df 

LA fortaleza déla Í^IBDAD E PUERTO DE SanCTO DOMlNGO , DK 

I A Isla Española, cronista e historiador délas Indias, 

Islas e tierra firme del mar océano, por la Cesárea 

í Catholicas m agesta des del Emperador don Carlos 

h DÉLA KrYNA doña JohANA SU MADRE, NUESTROS SE- 
ÑORES, E ANTIGUO CRIADO DÉLA CaSA ReAL DE CaS- 
IlLLA E VNO DÉLOS DÉLA CaMARA DEL MISMO 

Principe don Johan. El qual tractado o 

si mario reportorio dirige ( el dicho 

\uctor) al Serenissimo principe don Phe- 

iiPE, nuestro señor, según parí:s(;e por 

LA PRESENTE INTRODUCION, QUE 
DIZE DESTA MANERA 



MUY ALTO E MUY PODEROSO SEÑOR: 



EL año de mili e quinientos e treinta e finco 
años déla natiuidad de nuestro rredemptor 
Jesuchristo, enesta pilla de Madrid (donde 
yo nasfí) me hallé al tiempo que el Emperador, nuestro 
señor, partió desde ella para efectuar la gloriosa 
empresa déla Goleta e Tune\ en África, donde su 
magestad, siruiendo a Dios e ensalmando nuestra sane- 
tafe catholica, quedó vencedor e los infieles pendidos. 
Y desde a dos o tres dias que su magestat era sali- 



do de aqui, me embió a llamar vuestra alte^a^ para 
que yo informase a don Johande Stúñiga comendador 
mayor de Castilla^ su ayo, déla orden que se tuuo 
enla casa e ser ut fio del principe don Johan, mi señor. 
Por que, según el Comendador Mayor (entonges) me 
dixo , la voluntad de Cesar fue que vuestra altera se 
criase e siruiese déla manera que se tuuo conel Princi- 
pe su tio , e que por la información, que el Comenda- 
dor Mayor tenia , todos aquellos con quien hauia ha- 
blado^ inquiriendo lo que encste caso se deuia saber, 
se avian rremitido a mi, e conellos el Conde de Miran- 
da, su hermano , le avian gertificado que yo le sabría 
de^ir lo que vi como criado déla cámara de aquel glo- 
rioso Principe: en lo cual yo seruiria mucho a vuestra 
altera. Y en ¡a verdad yo satisf^e al Comendador Ma- 
yor, enlo que a mi memoria occurrio, enlas cosas que 
me preguntó; y como yo estaña por procurador (como 
agora) déla giudad de sancto Domingo, déla Isla Espa- 
ñola e thenia mi despacho para me boluer a las Indias, 
(no obstante esso) me ofresfi a no me partir e quedar 
aqui en seruigio dev. a., hasta dar mas rra:{on délo de 
aquel tiempo passado ; e el Comendador Mayor me 
dixo que no era menester, sino que por el camino, 
desde aqui a Seuilla, yo occurriese a mi memoria, e 
desde 'alli antes de mi embarcagion le escriuiese lo que 
enel caso me acordasse (demás de lo quele dixe). Y 
asi lo hi^e e le embié vna rrelagion de ginco o seis ho- 
jas de papel, en que dixe breue mente aquello de que yo 
me acordé; e creo que no fueron invtiles las cosas que 
aquella carta conthenia, para la casa e ordinario serui- 
gio de v. a. 

después que en el mes de nouiembre, año de 1S4S 
proxime passado, llegué a esta corte, he sabido que 



será V. a. seruido de mt,syrrenouase o despertasse mi 
memoria exergitandola en escriuir lo que toca a los 
ofjigios de su rreal casa. Por tanto he acordado de 
poner eneste breue tractado lo que se vsó en mi tiempo 
enla cámara rreal ^ por que sospecho que será prouecho- 
so en todo o en parte para que v. a. sea seruido, e se 
continué por aquel thenor quel Emperador, nuestro se- 
ñor, quiso significar, de su tio,para que v. a. se criasse 
e mejor le siruiessen, como a verdadero prinfipe de Cas- 
tilla^ tomando delante el dechado ques dicho. 

Enlos offigios déla gouernagion o hacienda, en gene- 
ral, seré breue o diré poco, por que mi intento pringi- 
pal es hablar enlos déla puerta adentro de palagio , pues 
quelos defuera (como es notorio) otros enellos curssa- 
dos los sabrán mejor explicar, pero cómodo serui enla 
cámara, de aquello tengo mas notigia. Avn que como 
viejo e cansado, serdpossible que, de mi memoria tras- 
portado, incurra en algún oluido délo que vi. Con 
todo este inconuiniente (ques grande), pienso que al 
presente ay pocos ombres biuos questo puedan testifi- 
car mejor que yo, que fuy vno délos que siruieron al 
Pringipe, mi señor ^ enel offigio que he dicho. Caso que 
yo diga alguna cosa breue o prolixa mente, o en algo 
me descuide enesta informagion, la culpa será del 
tiempo mucho que hd que passó aquello que quisse de- 
:{ir,y no será la inaduertengia de mi voluntad, que es 
agertar a seruir a v. a. Asi que encomendándolo todo a 
Dios, procederé, mediante su diuina bondad, por estilo 
común y llano, destinguiendo los particulares offigios 
rreales de que v. a. deue ser informado (digo del tiem- 
po pretérito); e si a bueltas deso tocare en otras cosas, 
no será inconueniente que v. a. sepa lo que enel tiempo 
passado se vsó, ni fuera déla materia del seruigio co- 



tediano que en su casa rreal al presente Se exergitai asi 
por quelas materias semejantes delectan oyéndolas, 
como por que se conosge por tales avisos lo quel tiem- 
po va trocando, enmendando, o estragando ; y avn par a 
aduertir e estar sobre aviso y entender y proueer lo 
que se deue enmendar y apergebir enlos casos occur- 
rientes, según el tiempo e calidad e forma délos offi-- 
(ios. 

Vea V. a. de su espagio estos mis memoriales, e sir- 

uase de mi desseo, ques mas copioso e perfecto que mis 

rrenglones, e tenga por gierto que mi voluntad es 

agertar en todo a seruir av. a., cuya rreal 

persona prospere Jesuchristo a su sane- 

to seruigio e por tantos tiempos y 

déla manera que vuestro rreal 

cor agón dessea. 







ucHos son los offifios e ministros dellos enla 
casa rreal, e grandes preheminencias e aucto- 
ridad tienen , e yo no sabré, dar tan puntual 
rrazon e noticia en todos ellos como querría , para Ueuar 
bien ordenado este tractado ; pero tocaré con breuedad 
los offigios en que yo fuere menos diestro, e alargar- 
me hé o diré mas particular mente de aquellos de 
que tengo mas noticia , e discurriré por los tales vno a 
vno, rrelatando lo que a cada offifio conuenga. Y prime- 
ra mente del officio del mayordomo mayor , cuyo nom- 
bre en sí él mesmo dize ques el mayor déla casa, 
(entre los offi^iales della enel seruicio déla persona rreal). 
Tuuo este offifio en casa del Principe, mi señor, don Gu- 
tierre de Cárdenas, comendador mayor de León, (que 
asi mesmo era contador mayor de Castilla , délos Reyes 



Githolicos) ( I ); e en su lugar seruia de mayordomo vn 
ombre hijo dalgo e onrrado, llamado Patino, muy enten- 
dido e solícito e de buenos méritos. El qual se exerfitaua 
principal mente enel gasto déla mesa e plato de su alteza 
e despenssa e rra^iones e gastos ordinarios déla casa rreal, 
cotediana mente o a la jornada, enlo mandar e proueer. 
Ha de thener el dicho theniente de mayordomo ma- 
yor muy sabido lo que gasta el despenssero ordinaria 
mente, y enlo a^essorio asy mesmo no se ha de descuy- 
dar , e entender por menudo e entera mente el prescio 
de todas las cosas, junta mente con el veedor, e ha de 
ser muy obedes^ido e acatado de todos los ofiSpales, 
por que es sobre todos, e^epto sobre los secretarios e ca- 
marero, por que estos dos son de otra calidad, e asi mis- 
mo el cauallerizo mayor e contador mayor e calador 
mayor e montero mayor , por que estos quatro ofififios 
o (inco (e avn otros) son distintos en sus preheminenfias 
como adelante se dirá ; pero enlos ofiS^ios inferiores de 
casa , el mayordomo mayor los precede e los manda pa- 
gar , e su theniente los ha de tener en paz e conos^er de- 

(i) Según reñere Solazar de Mendoza en el Origen de ¡as dig- 
nidades seglares de Castilla X León, lib. IV, c. i.% este D. Gu- 
tierre de Cárdenas , maestresala de la Reina Católica y que tomó 
mucha parte en su casamiento con el Rey , llegó á tener tanta 
mano durante aquella época en el gobierno de estos reinos, que 
se cantaba la siguiente copla : 

Cárdenas y el Cardenal 
Y Chacón y Fray Mortero 
Traen la corte al retortero. 

El Cardenal, era D. Pedro González de Mendoza, arzobispo de 
Toledo y á quien se apellidó el Gran Cardenal de España; Cha- 
cón, D. Juan Chacón, contador mayor de Castilla, y Fray Mor- 
tero, D. Alonso de Burgos, obispo de Falencia, confesor de los 
Reyes y fundador del colegio de San Gregorio de Valladolid. 
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los debates e diferencias que ouieren vno con otro, en 
rrazon de sus offícios , e los ha de determinar e abenir, 
e han de estar por su determinación e pares^er ; e al des- 
obediente puede suspender e avn despedir e quitar délos 
libros , avn que eso no lo haze sin consulta del principe. 

Los títulos de todos los ofíiciales déla casa rreal, ques- 
tan asentados en libros , van señalados déla rrúbrica de 
su firma del mayordomo mayor. Es offi^io, como he di- 
cho, grande e notable e muy nes<;esario, e vi muchas 
vezes que si el mayordomo mayor se halla delante al 
tiempo quel principe come o fena (avn que otros gran- 
des señores de título se hallen ay), él seruia su ofíi^io de 
mayordomo mayor enlas fuentes. 

Déla despenssa del principe tenia por su offi(io toda la 
cera que conuenia, de hachas e velas para su proprio ser- 
uicio e mesa , e otros prouechos e derechos e rrapones 
déla despenssa : lo qual rremito a los que han seruido 
eneste officio, de thenientes. Tuuo el mesmo officio su 
hijo primogénito del Comendador Mayor, don Diego 
de Cárdenas , duque primero que después fue de Maque- 
da, e siruio como tal mayordomo mayor a la rreyna 
doña Johana, nuestra Señora, abuela de v. a., e thenia su 
theniente en Tordesillas, adonde su magestat se rretruxo 
a biuir, por sus enfermedades. 

Todos los libramientos e preuilegios e cosas, que se han 
de pagar déla hazienda rreal , han de estar señalados o 

firmados déla mano del mayordomo mayor, para 

ser válida la tal libranca , sin la cual firma no 

se admite ni es ávida por buena la paga, 

ni los contadores mayores de cuentas 

la passaran a los thesoreros e 

pagadores en ninguna 

manera. 



^Ih'ins scvs ofjicios principales que se acnstumb) a 
Je-^ir que ay en (lastilla e que preceden a tod(^'^. 



ACOSTÚMBRASE a dezif entre vulgares (y es asi 
verdad) que seys ofiS^ios ay en Casulla, debaxo de 
los quales anda toda la señoría e obidien^ia de 
aquestos rreynos e (eptro rreal , con los otros offifios in- 
feriores que son preferidos de aquestos. 

Rey. 

Principe o Ynfante eredero. 
Arzobispo de Toledo. 
Maestre de Sanctiago. 
Mayordomo Mayor. 
Contador Mayor. 

Pero por que ta rrazon desto mejor se entienda , con 
breuedad se dirá y con pocas palabras, de cada vno des- 
tos seys grados, alguna cosa. 
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El o£S(io de rrey es el superior y el mayor de todos los 
suso dichos , por que, después de Dios, tiene el primero 
lugar, y ha de ser amado e seruido , e obidiente mente 
rreueren^iado e temido, e con mucha lealtad e entera 
verdad constante mente seguido e, en presencia o en 
avsencia, con limpieza de ánimo contentado, por que 
enello se sirue Dios, e nascemos los subditos obligados 
en saliendo del vientre déla madre (a lo menos desde 
quel ombre tiene conoscimiento ) para ello , y es la se- 
gunda doctrina quel padre deue enseñar a su hijo, des- 
pués déla de Dios. Este ofíi^io, asi como es el mayor e 
mejor de todos, asi es el mas trabajoso o de mayor peli- 
gro , y asi somos todos obligados a rrogar a Dios le dé 
vida e entendimiento para bien rregirse e gouemar sus 
rreynos. 

El officio del principe o infante eredero tiene el segun- 
do lugar después del rrey , al qual somos obligados de 
seruir e amar como segunda persona e señor natural e 
superior sobre todos los demás , pues que es elegido por 
Dios para rreynar después de su padre , y asi deue ser 
acatado e con toda fidelidad festejado e obedescido en su 
grado e segundo estado. 

El arzobispo de Toledo es primado délas Españas e 
principe déla Yglesia de Dios enella, e tiene el primero 
lugar enlas cosas spirituales e el primero voto, después 
del rrey e del principe, enlas Cortes e es chanciller mayor 
de Castilla. 

El maestre déla Orden e Caualleria de Sanctiago es 
el que precede a todos los otros maestres délas ordenes 
militares de Castilla, asi como Calatraua e Alcántara , e 
a todos los otros señores, grandes o caualleros de título 
destos rreynos , por su gran rrenta e estado e antigüedad; 
pero ya esta casa está inclusa debaxo déla administra- 



10 

fion perpetua del (eptro rreal de Castilla (i). Enla qual 

dignidad yo vi al postrero maestre de Sanctíago, don 

Alonso de Cárdenas; e por tanto no ay para que nos 

detengamos enesto. Enlo que toca* al ofiicio 

de mayordomo mayor, ya está dicho de 

suso lo que conuiene; queda 

agora que se diga. 

( I ) Se refiere á la incorporación de los tres grandes maestraz- 
gos á la Corona, ó sea á su administración, primeramente vita- 
licia y después perpetua, concedida á los Reyes Católicos por los 
Papas Inocencio VIH y Alejandro VI. 



7>'7 cn)itddi>r nmvtir Je ( '.(ishll.i. 



ESTE offi^o tuuo enla casa rreal del principe don 
Johan, mi señor, Johan Velazquez de Cuéllar, des- 
pués que a s. a. se le asentó casa en Alma^an, 
año de mili e quatro^ientos e nouenta e seys años, que 
se hizieron sus libros; por que hasta entonces todos los 
que al Principe seruiamos estañamos con títulos déla 
Catholica Reyna su madre, e nos pagana el secretario 
Francisco Ramírez de Madrid , e avn él nos pagó hasta 
el fin del siguiente año de 1497 años, que fue enel que 
Dios Ueuó a su gloria al Príncipe; y avn que era thesore- 
ro del Principe Gonzalo de Bae^ , nunca pagó la casa 
del Príncipe sino el dicho Secretario. Después délos dias 
del Principe , el Rey e la Reyna Catholicos hizieron con- 
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tador mayor de Castilla al dicho Johan Velazquez (i). El 
qual officio es muy grande , por quel contador mayor 
tiene la mano e es superior enla hazienda rreal (e masa 
que dizen) délas rrentas ordinarias; e contadores mayo- 
res , que antigua mente fue vno solo , e después fueron 
tres (2). Los quales arriendan las rrentas rreales, e admi- 
ten los encabezamientos e dan los rrecudimientos, e tie- 
nen grandes salarios e prouechos e mucho mando 
enel rreyno, e pueden aprouechar a muchos 
con su offí(io , el qual es, como tengo 
dicho, de grande importandia y 
estado enla casa rreal. 



(i) La copia que, con la signatura T. 88, se guarda en la Biblio- 
teca Nacional, dice : «Y allí en Alma9an, quando dicho es que se 
le dio casa al Principe por si, le dieron sus padres veynte y tan- 
tos cuentos de rrenta, con 9iertas villas y 9Íbdades y sus juridi- 
9Íones, y fue declarado JoHan Velazquez, como tengo dicho, por 
contador mayor». 

(2) T. 88 : «en los tiempos passados huuo en Castilla vn solo 
contador mayor, y andando el tiempo, fueron tres.» 



^Dcl officio del' contador mayíjr déla dcspcnssa 
c rraciones déla casa rreal. 



ESTE oíScio tuuo Goncalo Chacón, el viejo, señor de 
Casarruuios del Monte , asi déla casa déla Reyna 
Catholica, como del Principe : e para después de 
los dias de Chacón, thenia merced e expectatiua del mismo 
officio su nieto don Goncalo Chacón. Seruia este officio 
enla casa del Principe vn ombre hijo dalgo, de auctoridad 
e virtuoso, que se dezia Torres de Murzia. Officio es gran- 
de e muy principal enla casa rr^l. Señala los títulos de 
los offi9Íos, e libra las rraciones déla despenssa que se dan 
en dineros, e con su auctoridad e libramiento se dan las 
rraciones ordinarias a los quelas tienen de aver, por 
mandado e merced del príncipe, en su despensa. Enel 
qual officio no me quiero ocupar , por que el exer^icio e 
vso deste offifio es muy notorio e vsado, e ay otros 
muchos que mejor dirán lo que a este 
offí^io le compete. 



7)c7 oificia del CLinmrcrf) tu Livor c otros o(f icios 
que se cA'crcitciu c niiliicín ccrcü dcla persona 

rreal de s a. 



GRANDE es e délos mejores e délos mas prehe- 
minentes offi^ios déla casa rreal, el de cama- 
rero , asi en honor como en prouechos. Tanto, 
que es opinión de muchos ques el mejor of¡S(io déla 
casa rreal , porque es mas continuo e conuersable cerca 
déla persona del principe: e conuiene que esté en per- 
sona de buena sangre, generoso e natural mente noble 
e aprouado en virtudes ; por que como es dicho , es mas 
ordinaria mente visto antel principe y siempre el tal 
es su secreto consejero. La elecion del qual deue mu- 
cho mirar el rrey, para que sirva a su primogénito, 
e que de sus costumbres, habilidad e conscien^ia se 
tenga el concepto e espiriencia que se deue tener, por 
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que, en fin, según las costumbres que tienen aquellos 
que con los niños (y avn con los .de mas hedad) con- 
uersan, tales se tresladan e imprimen enlos que han 
de ser doctrinados y enseñados desde su puericia. A este 
tal camarero (siendo el que deue) no sola mente son 
obligados los padres y progenitores del principe, mas 
todos , común mente, los subditos y uasallos y naturales 
de sus rreynos. Al proposito délo qual aquellos Catholi- 
cos Reyes, de buena e sancta memoria, deseando que el 
Principe, su hijo, se criase como sucesor que esperaua ser 
de tales padres, dieronle por ayo a Johan Qapata, co- 
mendador de Hornachos, natural desta villa de Madrid, 
cuñado del maestre de Sanctiago, don Alonso de Cárde- 
nas, ombre conuiniente para tan alto cargo, por las 
grandes partes de cauallero que en su persona concur- 
ríen ; que fue gran bien para el loable principio e enseña- 
miento déla crianza del Principe. 

Después que Johan Qapata murió, touo el mismo car- 
go don Sancho de Castilla , señor de Herrera de Val de 
Cañas, que fue vno délos diez caualleros diputados para 
la ordinaria compañía déla persona del Principe, los ^in- 
co ancianos e los (inco mancebos (pero nobles todos ellos); 
e mandó la Reyna que nunca faltase vno o dos délos mas 
viejos (allende del ayo) estando o no estando Johan Qa- 
pata presente conel Principe. 

Estos eran : el dicho don Sancho de Castilla , que por 
su edad e loable ancianidad era el primero. El otro era 
Pero Nuñez de Guzman, que después fue clauero de Ca- 
latraua e murió comendador mayor de aquella Orden, e 
después que nascio el serenissimo infante don Fernando, 
ques agora rrey délos Romanos e Vngria e Bohemia (tio 
de v. a.) fue su ayo e le crió. 

El tercero fue Johan Velazquez, que primero siruio de 
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maestresala y después fue contador mayor del Príncipe, 
como tengo dicho. 

El quarto fue Johan de Calatajrud , que sirulo de ca-- 
marero a su alteza. 

El quinto destos ancianos fue don frey Nicolás de 
Ouando, comendador de Lares (déla Orden de Alcánta- 
ra) , que fue después gouemador e capitán general enlas 
Yndias, e murió comendador mayor de su Orden. 

Los caualleros mancebos, diputados para la compañia 
del Príncipe, fueron ; Hernán Gómez de Áuila , señor de 
Villatoro e Naualmorcuende , capitán general, que fue 
después, déla Cesárea Magestat enla guerra de Güeldres, 
e murió en Flandes. 

Don Diego de Castilla , cauallerizo mayor del Princi- 
pe, primogénito del dicho don Sancho, el ayo. 

Don Sancho de Castilla , el mancebo , maestresala del 
Príncipe e segundo hijo de don Sancho, el ayo. El qual 
don Sancho , el mo(o , fue, después délos dias del Prín- 
cipe, el alcayde que defendió a Salsas contra el exér^ito 
de Francia, año de 1 5o3 , e biuiendo el Principe, fue su 
maestresala. 

El quarto destos caualleros fue don Luys de Torres, 
hijo del condestable de Castilla, Miguel Lucas de Yranco. 
El qual don Luys fue vno délos gentiles e atauiados ga- 
lanes de su tiempo e que mejor se vestía ; e como Ueuó 
Dios al Principe a su gloria , se metió fray le déla Orden 
de sanct Francisco, enla qual murió sancta mente. 

El quinto destos caualleros fue Hernán , duque de Es- 
trada, maestresala del Principe. 

Demás destos diez caualleros, diputados para lo que es 
dicho, tuuo el Príncipe e se le dieron mas ofSfiales, no- 
bles caualleros , para el serui^io de su mesa , que fue- 
ron : el comendador Luys de Quintanilla , su maestresa- 
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la ( I ) , e mossen Jaume Ferrer , trinchante (2) , que después 
délos días del Príncipe, fue corregidor déla (ibdad de To- 
ledo, e don Yñigo de Gueuara, trinchante asimismo, 
e otros se fueron acrescentando 
con su edad , que seria 
largo de dezir. 

(i) T. 88 añade: «y mosen Sorell, valenciano, asi mismo ñie 
mastresala.» 
(2) T. 88 añade : «que también era cauallero valenciano.» 



y 



I\ijcs 



PAJES del Principe fueron los hijos délos grandes e 
principales caualleros de aquestos rreynos ; alo 
menos, no se acuerdan ombres (ni se halla es- 
crípto) que en casa de algún principe délos passados, 
en España, leayan seruido ^tantos ni tales en numero^ 
ni de tantas rrentas e casas tan principales erederos. Los 
quales fueron estos. 

DonGar9Ía de Toledo, primogénito del duque de Alúa, 
don Fadrique, primo del Rey Catholico. Al qual don 
Gar9Ía le mataron los moros en los Grerues (i), año de 
mili e quinientos e diez, con otros muchos christianos. 
El qual don Garda* fue padre del duque de Alúa, don 
Femandaluarez de Toledo, que oy es. 

(I) T. 88: Gelbes. 



Don Pero Fernandez de Cordoua, primogénito erede* 
ro del famoso e valiente cauallero don Alonso de Aguí- 
lar, que mataron los moros que se rrebelaron en Lanja- 
ron e enla Sierra Bermeja. El qual don Pedro fue des- 
pués el primero marqués de Priego e Montílla. 

Don Pedro Girón , primogénito eredero del conde de 
Vreña, don Johan Tellez Girón, e después délos dias de 
su padre, se llamó el duque don Pedro. 

Don Pedro Fajardo (i), que después fue el primero 
marqués délos Velez. 

Don Francisco de StCiñiga (2) e Auellaneda , conde de 
Miranda. 

Don Alonso de Sotomayor , conde de Benalca^ar , pa- 
dre que file del segundo duque de Béjar. 

Don Pedro Manrrique, conde de Paredes de Ñaua. 

Don Femando de Bouadilla , hijo délos primeros mar- 
qués y marquesa de Moya. El qual don Femando fue des- 
pués el primero conde de Chinchón. 

Don Esteuan de Auila, que fue padre del primero mar- 
qués délas Ñauas. 

'Dpn Garfia Manrrique, primogénito del conde de 
Osomo , don Pedro Manrrique , comendador mayor de 
Castilla (3). 



(i) T. 88: añade aquí: «hijo mayor del adelantado de Murfia, 
don Juan Chacón.» 

(2) T. 88 omite: «Stúñiga. » 

(3) T. 88 añade: «El qual don Garfia fue después conde de Osor- 
no y presidente del consejo de las Ordenes de Santiago, Calatraua 
y Alcántara.»— La misma copia intercala entre este paje y el que 
le sigue en nuestro texto: « Don Jorge de Portugal, primogénito 
de don Alonso de Portugal, presidente del consejo Real de Castilla 
y contador mayor. Y después el dicho don Jorge alcayde délos al- 
cafares de Seuilla y primer conde de Gelbes.» 



20 

Don Alonso de Silua , primogénito del conde de fi- 
nientes, don Johan de Silua, alférez mayor de Cas- 
tilla. 

Don Fadrique Enrriquez de Ribera , que fue después 
primero marqués de Tarifa (i). 

Don Femando Enrriquez, su hermano, padre que fue 
del segundo marqués de Tarifa, que oy es don Pero Afán 
de Ribera e Enrriquez (2). 

Don Francisco Pacheco, hermano del dicho primero 
marqués de Priego. 

Don Gonzalo Chacón , hermano de don Pedro Fajar- 
do, primero marqués, ya dicho, délos Velez. Elqualdon 
Gonzalo fue señor de Casarruuios. 

Fernandaluarez de Auila, hijo segundo de Pedro 
Dáuila , el viejo , señor délas Ñauas y hermano del di- 
cho don Esteuan, ya dicho. 

Don Antonio Manrrique, conde deTreuiño, que des- 
pués fue segundo duque de Najara. 

Don Fernando Pacheco , primogénito del marqués de 
Villena. 

Don Diego de Cárdenas , primogénito del comendador 
mayor de León, don Gutierre de Cárdenas. El qual don 
Diego fue después el primero duque de Maqueda. 

Don Alonso de Cárdenas , su hermano, al qual mató 
vn cauallo que cayó conel en Burgos , el dia déla gran 
fiesta, que la princessa madama Margarita salió a misa, 
después que casó conel serenissimo principe don Johan, 
mi señor, año de 1497. 



(i) T. 88 añade: «y era primo del Rey Catholico.» 

(2) T. 88 : «Don Fernando Enrriquez, su hermano, padre que 

fue de don Pedro Afán de Riuera, segundo marqués de Tarifa, 

adelantado mayor del Andalufia.» 
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Don Miguell de Gurrea , conde de Aranda e de Epila, 
en Aragón (i). 

Don Femando Folch , almirante de Cataluña , primo- 
génito déla casa e ducado de Cardona, primo, hijos de 
hermanas del Rey Catholico, gran señor en Cataluña. 

Don Pedro de Cardona , hermano del dicho Almiran- 
te. El qual don Pedro fue después gouemador de Ca- 
taluña. 

Por abreuiar, digo que fueron pajes del Principe quan- 
tos hijos de grandes y mayoradgos principales ouo en 
sus rreynos, e otros muchos hijos de caualleros illustres, 
sin titulo . 

En fin, la casa del Principe, mi señor, fue muy colma- 
da de generosos e de muchos ofiiciales de limpia sangre, 
hijos dalgo ; e en su capilla e casa muy complida mente 
seruido. E enla verdad fue muy dado 
su alteza a la música e a la ca(a, 
e en cada cosa de estas 
muy entendido. 

(i) T. 88 da á este paje el apellido Ximenez de Gurrea y le co- 
loca antes de los tres últimos mencionados. Tiene también esta co- 
pia alguna otra vanante en el orden de colocación de los nombres 
y añade además: «Don Rodrigo de Mendofa, primogénito de don 
Aluaro de Mendoza, condes de Castro, y don Luys déla ^erda, su 
hermano,» que no aparecen en nuestro texto. 



í 



"Del maestra del Principe. 



ASI como el Principe fue de edad para comen- 
tar a aprender letras, los Catholicos Reyes, 
sus padres , seyendo informados délos varo- 
nes doctos e rreligiosos e honestos que en sus rreynos 
avia enesa sazón , para que suficiente mente pudiese su 
hijo ser enseñado enla doarina christiana e letras que a 
tan alta persona conuenian , escogieron por su preceptor 
al maestro frey Diego de De^a , déla Orden del glorioso 
sancto Domingo, que a la sazón cursaua en Salaman- 
ca e lehia la cathreda de Philosophia (i), ombre de gran- 
des letras e aprouada uida, e tal como era menester 
para tan rreal dis^ipulo. Enfin , era vn notable varón , e 
como tal, después ñie obispo de Astorga, Eal tiempo que 

(i) T. 88; «de prima Theologia,>i 
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Dios lleuó al Principe desta vida , en su (ibdad de Sala- 
manca , miércoles dia de Sana Francisco , quatro dias de 
Oaubre, año de 1497 años, era el dicho frey Diego de 
De(a obispo déla dicha Salamanca , e después fiíe obis- 
po de Jahen , e después de Palen^a , e inquisidor general 
destos rreynos , e confessor del Rey Catholico , e murió 
ar^bispo de Seuilla , estando electo déla sancta Yglesia 
y Arzobispado de Toledo ( i ) . El qual enseñó leer e escreuir 
e gramática al Principe, e mediante el buen ingenio de su 
alteza e la industria de tan sabio e prudente maestro, el 
Príncipe salió bu«n latino e muy bien entendido en todo 
aquello que a su rreal persona conuenia saber, especial 
mente fiíe muy catholico e gran christiano, e muy ami- 
go de verdad , e inclinado a toda virtud e amigo de bue- 
nos : cuyas excelencias no se podrian dezir sin mucha es- 
críptura , e asi por ser esto es notorio , como por que mi 
intento no es parar enesto, sino enlos ofS^ios de su casa, 
los quales avn que puntual mente o por 3rstenso en todos 
no se diga , a lo menos enel déla cámara, en que 
yo serui , como tal testigo de vista , sabré 
dezir algo; y por tanto tomaré al 
offi^io del camarero. 



(i) T. 88 añade: «después que habla edifícado y dotado el me- 
morable colegio de Santo Thomas, en la 9Íudad de SeuUla, donde 
muchos y muy grandes letrados y maestros en santa Theologia, 
con gran acrecentamiento de santas letras, han salido y otros in- 
numerables ssdirán, a gloria de Dios y de nuestra sancta fé ca- 
tholica.» 



7V/ o/fie io Je/ camarero. 



YA dixe desuso que este offi(io del camarero es 
muy grande e preheminente enla casa rreal. 
Enel qual siruió al Principe, mi señor, vn 
cauallero noble e mas virtuoso que emparentado, llama- 
do Johan de Calatajrud, ombre honesto e avn rreligíoso 
en sus cosas, e denoto míllite déla Orden de Sanctiago, 
casado con vna dueña de mucho onor e virtuosa, criada 
déla Reyna Catholica, e tal, que después queste camare- 
ro murió e quedó biuda , fue camarera déla serenissima 
rreyna de Portugal, doña María, abuela de v. a. Llama- 
uase doña Francisca (i) Juárez, la qual, biuiendo su 



(i) En el original está en blanco el nombre Francisca; y en 
la copia del Sr. R. A. dice: «Llámase doña Francisca Juarer.» 
En la T. 88: «Uamauase doña Xuarez,>i 



marido, thenia cargo déla rropa blanca déla persona 
rreal del Prín^pe, así como camisas e touallas e paños 
de narí^ e cofias pora se tocar de noche, e touallas déla 
camarera e rretrete, etc., e por dio (íerto salario quela 
Reyna Catholica le mandaua dar. Exer^itauase este offí- 
(io del camarero desta manera : 

Al tiempo que el Prin^pe se acostaua para rreposar la 
noche, daua s. a. al camarero la orden del vestido que 
queria traer e vestirse el dia siguiente, e el camarero 
mandaua al mo(o de cámara, que thenia las Uaues della 
como su theniente, que touiese otro dia, de mañana, apa- 
rejado todo aquello. 

Este mo(o de cámara, que thenia las Uaues, era eligido 
por el camarero, con voluntad e consulta del Principe, 
para tener las dichas Uaues e rropa e todas las otras 
cosas e hazienda del serui; io déla dicha cámara; e^epto 
lo que tocaua al rretrete, del qual thenia cargo otro 
mo(o de cámara, délos antiguos, abonado por buen ser- 
uidor. 

Por la mañana, el camarero tomaua la camisa e el 
pañizuelo de narices e la cofia con que se avia de tocar la 
cabe9a el Principe la noche venidera, que era un garuin, 
alias cofia de rred de seda, e embuelto en vna touaUa, 
lleuaualo vno délos déla cámara e yuan a vestir al 
Principe. 

Thenian cuydado los mofos déla cámara de acompa- 
ñar al camarero desde su aposento, para yra vestir o 
desnudar al Principe, e conellos vno délos mo<;os de cá- 
mara délas armas. El qual, después de comen^do a ves- 
tir el Principe, tomaua el espada e daraga (i), que avia 

(i) En la cop. de R. A.: «espada y daga.» La T. 88: «el espa* 
da y daga,» 
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estado la noche pasada apar déla cama de s. a., e bol- 
uiala a la cámara. La qual , cada noche , el moco de 
cámara délas armas Ueua al tíempo del acostar, e 
delante del Príncipe la daua al camarero, fecha la sal- 
ua, e el camarero hazia otra salua e ponía el espada 
a par déla cabecera déla cama, echando primero en 
tierra la daraga dentro de su fiínda (o sin ella). Los 
mocos de cámara Ueuauan los vestidos de aquel día, e 
conellos atendían ala puerta déla cámara donde el Prin* 
9Ípe dormia, la qual guardauan hasta esa ora los monte- 
ros de Espinosa. E el camarero entraña solo con la ca- 
misa, e después que el Principe se la avia vestido, ponía- 
se a la puerta déla cámara e mandaua a los rreposteros 
de camas que guardasen la puerta por de fuera, e los 
rreposteros tomauanla délos monteros de Espinosa, los 
quales no la dexauan hasta tal tiempo, auiendo pri- 
mero ellos oydo hablar al Principe conel camarero. 

Después que el Principe , por mano del camarero, se 
avia calado las cal(;as, e el le avia ayudado a se atacar, 
tomaua el camarero la camisa que el Principe avia teni- 
do esa noche vestida, e enbuelta en vna toualla, la daua 
a la puerta al que tenia cargo del rretrete. El qual e los 
otros todos déla cámara entrañan entonces delante del 
Principe, en cuerpo e sin bonetes e sin pantuflos^ e los 
rreposteros de camas asi mismo entrañan e guardauan la 
puerta por dedentro. Aquestos no dexauan las capas (i). 

El del retrete tomaua la vela déla noche, que estaua 
avn ardiendo hasta esa ora, e con ella e con la camisa se 
entraña a matar la vela enel rretrete y a poner la camisa 
en rrecabdo, e entendía en aparejar vna fuente e vn jar- 

(i) T. 88: «e guardauan la puerta pqr de4eatro, sin bonetes, 
pero no dexauan las capas», 
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ro de plata e vna toualla, para quel Príncipe se lauase; e 
si era inuierno, thenia aparejado un brasero enel rretrete 
e asi mismo el almuerzo, tal quai el camarero le avia man- 
dado, consultado con su alteza. Para el qual almuerzo es- 
tauan preuenidos el mayordomo y el veedor, e era por la 
mañana a su tiempo entregado al del rretrete, e aquel 
lo thenia a punto a la ora conuiniente. 

Eneste tiempo estauan defuera, atendiendo hasta que- 
los Uamauan, el zapatero y el baruero, e en vn mismo 
tiempo los mandauan entrar, e el vno le callana y el 
otro peynaua al Príncipe. Era el baruero Gutierre de 
Lunaar, ombre de bien e parlero donoso, e algunas ue- 
zes contaua algunas fa^egias e cosas rridiculas, con quel 
Principe holgaua y los que le ohian; pero no interponía 
malicias ni dezia palabra perjudicial a nadie. AI zapate- 
ro llamauan Diego de Valencia, y era natural desta villa 
de Madrid, al qual por otro nombre le dezian Diego 
Trampillas. Al tiempo que el Príngpe se callana los bor- 
zeguis, se hincauan de rrodillas a los lados déla silla, en 
que su alteza estaba sentado, dos mo^os de cámara para 
tenerla queda, a causa del estribar del capatero, e hasta 
este tiempo no entrañan señor ni grande alguno, ni otro 
cauallero délos a^ptos e que acostumbrauan entrar al 
vestir, o que fuesen mas familiares. 

End retrete estaua un ba^in de plata , en quel Prínci- 
pe se sentaua, para lo que no se puede escusar; (pero como 
a^esorío) este es ofñ^io particular del mo^o del ba^in, pero 
con otro ba^in e aquese tiene cargo dele Ueuar e traer 
debaxo de su capuz, quando conuiene, assi el ba^in del rre- 
trete, que llaman el oculto , como el público con que este 
viene a seruir. E eneste o%io adelante se dirá algo 
mas. 

Después (juel Pringpe se ha peynado e calcado, se ^-^ 
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lian luego el (apatero y el baruero, e su alteza se acá* 
baua de vestir, de mano del camarero, aquellas rropas 
quelos mo(os de cámara, echa la salua, le dauan, que 
como dicho es, avian ellos alli lleuado (i). 

Acabado el vestir o ante que se acabare, entraña el 
Obispo de Salamanca, su maestro, e en tanto que el altar 
se aderes^aua por los déla capilla, rrezaua el Príncipe 
conel dicho Obispo, su maestro, e acabado de rrezar, ohia 
misa, e después de dicha, estudiaua vna ora e estaua solo 
con su maestro; e salido el Obispo, almorzaua el Príncipe 
enel rretrete , e el camarero le daua el almuerzo e seruia 
de maestresala e copero e trinchante, o su ayo don 
Sancho de Castilla, si el camarero por algún impedimen- 
to no lo hazia. Por quelos ofii^ios de maestresala e trin- 
chante e copero no eran para esto en tal tiempo admiti- 
dos, sino que como es dicho, el camarero los suplía, e 
esto era secreto e a solo él permitido ; e el rrepostero de 
plata e copero era el mo(o de cámara del rretrete, e the- 
nia aquel en vna délas arcas del rretrete todo lo que 
para eso conuenia ; e aquélla estaua enel cargo del ca- 
marero cargada , e a él avia de dar cuenta e rrazon deso 
e de todo lo demás el rretretero (2). 

Si acaesqia que fuera de palacio , en algún monasterio 
o jardin en parte secreta , el Principe merendaua , el ca- 
marero le seruia, como es dicho, o su ayo, si el camarero 
ay no estaua ; pero si era pública la merienda , seruian el 

(O T. 88 añade : «Eneste tiempo se salían los dolores médicos 
suyos, que eran el dotor Soto y el licenciado de Guadalupe, los 
quales acostumbrauan entrar a qualquier tiempo que viniesen, 
después quelos déla cámara entrañan; y platicauan con el Prínci- 
pe de cómo hauia dormido y de sus digestiones y cosas conui- 
nientes a la conseruacion de su salud.» 

(2) T. 88 : «é de todo lo demás del rretrete.» 
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maestresala semanero, e si aquel no se hallaua allí, ser- 
uia otro maestresala , e si no le avía , seruia el camarero 
e otro no ; e asi délos oficios de trinchante e copero. Al 
tiempo del vestir, quando se lauava el Príncipe las ma- 
nos , si se hallaua presente el condestable de Castilla, don 
Bemaldino de Velasco, o el almirante de Castilla, don 
Fadrique Enrriquez, o el duque de Medinasidonia, don 
Johan Alonso de Guzman , o el duque del Infantadgo, 
don Yñigo López de Mendoza > o el marqués de Villena, 
don Diego Fernandez Pacheco, o el conde de Benauente, 
don Rodrigo Alonso Pimentel , a qualquiera destos seys, 
por la orden ques dicho, daua el camarero Johan de Ca- 
latayud el agua, e hazia lo quel camarero hauia de 
hazer ; e si todos estos grandes, ques dicho, se a^ertauan 
ay, hazialo el Condestable, por ques el camarero mayor 
délos rreyes de Castilla , e el camarero hazia la salua , e 
luego el Condestable .otra, e echaua el agua enlas rreales 
manos , estando vn mo(o de cámara hincado de rrodillas 
theniendo la fuente e el camarero theniendo la toualla, 
la qual besada , la daua al Condestable , e él haziendo lo 
mismo , la echaua sobre las manos de su alteza para que 
selas enxugasse. Enla noche, quando el Príncipe se que- 
ría rretraer , venia el camarero conlos déla cámara , se- 
gún es dicho, e después qué se avie desnudado, por mano 
del camarero, hasta quedar en calcas e jubón e encima 
vna rropa forrada en martas , o tal según el tiempo con- 
uenia , asentauase en su silla e descalcáñale los borze- 
guies vno délos mocos déla cámara. Fecho esto, salíanse 
déla cámara, e vn poco antes, los rreposteros de camas, 
e guardauan la puerta por de fuera ; e quedauase el ca- 
marero solo e descalcáñale las calcas, e quitado el jubón, 
dauale la camisa de noche e comunicaua con su alteza el 
vestido déla mañana para el día siguiente. 
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Asi como el Príncipe se comen^aua a desnudar^daua los 
memoriales o peticiones que se le avian dado aquel dia, o 
que estonces tenia, que uo avia destríbuydo, e lehia cada 
vno, primero para si; e según la calidad del negocio, asi 
los mandaua Ueuar , a los mo<;os de cámara o a (os rre- 
posteros de camas, al secretario o al del Consejo, o a los 
alcaldes a quien pertenescia conos^er o proueer en aquello 
de quela petición tractaua, o por ventura al limos- 
nero. 

Teniase otra cosa por estilo, y era que se vsauan en- 
tona vnas bolsas, llamadas escarcelas, en quel camarero 
solo ponia la moneda e cantidad que el Principe en se- 
creto le mandaua : e para esto e otros efeaos thenia el 
camarero siempre dineros en su poder e libro aparte , e 
quando el Principe se quitaua la ^inta , el camarero to- 
maua esa escarcela e sela metía enla manga o la daua a 
vno délos déla cámara (qual él queria) quela llenase 
quando él se yua a su aposento (que siempre era en pa- 
lacio), e llegado, mandaua al moco de cámara délas 
llaues que touiese aparejado el vestir del dia siguiente, 
según que ya lo trahia el camarero con su alteza consul- 
tado; e los otros mo^os de cámara yuanse a sus po- 
sadas a dormir, e rretrahiase comigo el camarero, e 
abria la escarcela , e sacaua el dinero que alli hallaua , e 
lo que faltaua, délo que metío , sola mente sabia el Prin- 
cipe, e no otro alguno, como se avia destribuydo, e a vezes 
no avia quedado ningún dinero , e rraras vezes estaua 
todo : e a la ora se asentaua de mi mano lo que se ha- 
llaua, y lo fírmaua el camarero, y sobre aquello que avia 
nipstado se asentaua lo que se anadia para el dia si- 
guiente. Este libro, al cabo del año, vehian sola mente el 
Principe y el camarero, e visto, el camarero, por su man- 
dado y en presencia de su alteza, le hazia dos o tres peda- 



^s de alto abaxo, e me le daua a mi , e después yo el 
mismo dia y con poco interualo de tíempo , en presencia 
del camarero, lo quemaua, y ya thenia otro aparejado de 
nueuo para lo ques dicho. Y enel libro del descargo del 
camarero , que yo asi mismo escreuia , e el camarero lo 
thenia debaxo de su llaue , e en rrazon del rremate del 
libro oculto, por descargo asentaua vna partida que de- 
zia asi: «Pagué yo Johan de Calatayud, camarero del 
Príncipe, nuestro señor, por mandado de su alteza, en 
diuersas uezes, tantas mili mrs., como paresge por su me- 
dula rreal , que es fecha a tantos de tal mes e de tal año 
e rrefrendada de tal secretario. » 

También se dauan déla cámara dineros quando algu- 
na vez el Principe jugaua, y destas tales partidas genera- 
les el escriuano déla cámara hazia descargo asi mismo al 
camarero , como se dirá adelante , quando en particular 
se hable enel ofii^io del escriuano déla cámara , el qual 
de todo lo que entra e sale enella tiene rrazon e haze car- 
go e descargo al camarero. Pero no por esso el camarero 
dexa de thener su libro, concertado e conforme al de el 
escriuano déla cámara. 

También diré adelante del offí^io délos mo<;os de cá- 
mara, por ques officio muy prdieminente ; tanto, que 
dezia el Principe, mi señor, que si él no fuera Principe 
y le hiziera Dios vn hidalgo, no procurara aver enla 
casa rreal, sino ser moco de cámara del principe de Cas- 
tilla , por questos son los mas ordinarios en su serui^io, 
e con los que con mas conos^imiento ha de tener de con- 
tinuo (erca de su persona ( i ) . 

Quando el camarero manda hazer algún vestido o rro- 

(i) T. 8: «y con los que mas conocimiento ha detener de con* 
tinuo, y mas cerca están de su persona.» 
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pas de nueuo al Príncipe, embia a llamar al sastre (era 
sastre del Príncipe un fulano de Hontiueros), e man- 
dauale que buscase e se infonnasse, por los mercaderes, 
de todo aquello que conuenia, e que fiíese conél el escrí- 
uano déla cámara, e se tomase de donde se hallasse 
aquel brocado o sedas que era menester, en presenta 
del thesorero o su theniente quelo avia de pagar ; e esco- 
gido aquello, se llenase ante el camarero para que él lo 
mostrase o hiziese mostrar al Principe, e se agradasse o 
escogiese aquello que mejor le paresciesse. Esto se en- 
tiende enlo que tocaua al atauio de su persona rreal , por 
que quando era para otras cosas , asi como doseles , si- 
tiales, libreas, todo aquello se haze a voluntad del cama- 
rero , por que ya él sabe la de su alteza e lo tiene consul- 
tado e mandado, lo que ha de hazer. 

Délos brocados e sedas e granas e olandas e de todo 
lo que va ji la cámara , delante del camarero , se hazen 
los presgios , o el escriuano della haze cargo al camarero 
enel libro déla cámara, questá en poder del camarero, o 
del que en su nombre tiene las Uaues, e los rres^ibe; e 
otra tal partida como firma el escriuano enel libro déla 
cámara , firma el quelo rres(ibe enel libro del escriuano 
déla cámara, e asi como la pie^a de brocado o seda o 
paño o olanda , o lo que es , entra enla cámara , el délas 
llaues le pone cosido vn papel enla cabe9a o pie déla pie- 
9a, que dize asi : «Esta pie^ de tal seda ^o lo que ella es) 
entró enesta cámara de su alteza tai dia e mes e año, 
compróse de tal mercader, a tal presólo, como paresqe 
enel libro manual déla cámara , en tal hoja ; tiene tantas 
varas, d Aquesto se haze para la destríbu(ion e cuenta 
déla misma pie^a e entendersse conella e otras, e yr 
asentando cómo se destribuye e gasta e sale déla cámara, 
enla hoja donde en otro libro al encuentro ha de estar 
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puesta esa pie(a ( i } , como libro de caxa de mercader, cada 
pieqa por sy. Desto tractaré adelante e déla (orma e or- 
den délos libros déla cámara, e la rrazon délo que está 
acargo del camarero , por que esso es la llaue principal 
de su cuenta , e enlo que él ha de tener mucha vigilancia 
e atención , por que enesto consiste hazersse mejor el ser- 
ui^io de su alteza, e la limpieza e verdad que deue aver 
ensu cuenta e en tan principal e preheminente offi^io e 
tan junto a la persona rreal e a su cámara. 

Enel tiempo del Principe, mi señor, en su messa e 

despensa e cozina e copa e botillería , ni en otro offi^io 

alguno, que se exer^itasse déla puerta adentro de palacio, 

no cupo hombre que no fuesse castizo hijo dalgo, limpio 

o a lo menos chrístiano viejo , sino fueron dos o tres, 

que no quiero dezir , e quelos avia rres^ebido la 

Reyna, antes quel Principe tuuiese su casa 

e libros aparte ; e aquessos eran muy 

conos^idos como por extraños del 

rrebaño e de su gracia. 

(i) T. 88 añade : «por cargo.» 



'De los libros déla cámara 



ESTAUAN enla cámara del príncipe don Johan , mí 
señor , quatro libros para la rrazon e cuenta de- 
Ha, y eran estos. 
Vn borrador de trezientas hojas , el qual también se 
llama manual e algunos lo dizen diomal : eneste libro a 
la jornada (quiero dezir ordinaria mente o arreo), se 
asientan todas las cosas que entran o salen enla cámara, 
e aqueste libro es la llaue e padre e rregistro de todos los 
otros libros déla cámara. Tienele a cargo el mo^o de cá- 
mara que tiene las Uaues della , e él le escriue de su ma- 
no, e eneste el escriuano de cámara firma lo que se trabe 
a la cámara en cada partida, e lo que sale déla cámara 
asi mismo , o lo firma e rrubrica en fin de cada plana 
déla hoja , e^epto si del Principe ay algún mandamiento 
o firma particular que hable conel camarero , que en tal 
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caso, da fe lo que su alteza manda, sin quel escriuano de 
cámara lo vea ni esté presente ; pero es bien que se le dé 
rrazon para quél lo ponga en su libro , pues que es des- 
cargo del camarero. 

Acaes^ía muchas vezes mandar el camarero quese 
diese alguna cosa déla cámara , e el que tiene las Uaues 
y este libro lo asentaua enél , e dezia : « En tantos dias 
de tal mes e de tal año , el señor camarero mandó que 
se diese a fulano tal cosa , e yo selo di , e él lo firmó aqui 
de su nombre»; e fírmalo el quelo Ueua, dándose por 
rres^ebidor de aquello, e el camarero lo firma asi mismo. 
Después dase noticia al escriuano déla cámara, e él toma 
la misma rrazon e partida a la letra , e dize quel uido la 
partida asentada en tal hoja del libro ordinario déla cá- 
mara , firmada del camarero e escrita de letra de fulano, 
que tiene las llaues déla cámara de su alteza. Por que 
muchas vezes el Principe consulta con su camarero sola 
mente lo que quiere que se dé déla cámara , y también lo 
que manda que se saque délos mercaderes e se trayga a 
la cámara para su vestido, o para su caualleríza, o para 
lo que es seruido , y también se acostumbraua hazer vn 
memorial o (édula , quel camarero, sobre consulta o co- 
misión que para ello tenia de su alteza, hazia escreuir , 
diziendo assy. 

El Principe. «Lo que vos Johan de Calatayud, mi ca. 
marero , aveis de mandar sacar de qual quier mercader 
donde se hallare, para el serui^io de mi cámara , son las 
cosas siguientes : 

Primera mente, tantas varas de brocado rraso, de tela 
de oro, tirado, para una rropa bastarda (i). 

(i) T. 88: «Primeramente, veynte varas de brocado raso, de 
tela de oro, blanco y picolado, que sea muy bueno.» 
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Tantas varas de (etí carmesí (i), para jubones e otras 
cosas. 

Tantas varas de ^etí morado, para jubones (2). 

Vna pie^ de (etí negro, muy bueno, para jubones e 
otras cosas (3). 

Tantas varas de altibaxo carmesy , para vn do- 
sel (4). 

Dos plecas de terciopelo negro de Genoua , para mí 
cámara (5). 

Tantas (6) piecas de grana, de Valencia, para libreas a 
.mis mo9os despuelas. 

Tantas pie^s de buen paño verde, para capuzes o ta- 
nardos a mis cacadores (7). 

Seys piezas de buena olanda (8), para mi cámara. 

Tantas varas de manteles , de tantos quarteles , para 
mi mesa e seruifio de mis aparadores déla plata e 
copa (9). 

(i) T. 88 : «Vna pie^a de 9etf carmessí, veneciano,» etc. 

(2) T. 88 : «Otra pie^a de cetí carmesí, morado^ de Vene^ia, 
para vna ropa.» 

(3) T. 88: «Una pie(a de cetí negro, de Luca, para jubones.» 

(4) T. 88 : «Vna piefa de altibaxo carmessí, para vn dosel de mi 
capilla.» 

(5) T. 88: «Dospie9as de terciopelo negro, doble, de Genoua.» 

(6) T. 88: «Seis.» 

(7) T. 88 : «Diez piezas de paño verde, muy bueno, para librea 
de mis ca9adores. 

(8) T. 88: «De muy buenas olandas» etc.— Entre esta partida y 
la siguiente intercala además : «Vna piefa de manteles reales, 
para el seruifio de mi mesa.» 

(9) T. 88 : «Vna pie9a de manteles de ocho quarteles, para el 
seruÍ9Ío de mis aparadores de la plata y copa.» — Entre esta y la si- 
guiente partida, que es la última de nuestro texto, se leen en 
T. 88, las siguientes : 

«Seis docenas de pares de guantes, muy buenos, de Ocaña.» 
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Tantas varas de terciopelo carmesy e leonado, para 
guarniciones de mi caualleriza (i). — Fecho en Burgos, 
a treze de mar^o de 1496 años. — Yo el Prin^pe. — 
Por mandado del Principe, mi señor, Pedro de Tor- 
res.» 

Este memorial , quando no se hallaua a mano un se- 
cretario, e avn que se hallase, las mas vezes le rrefren- 
daua o daua fe del Diego Cano , escriuano déla cámara 
del Prin^pe, dexando en su poder el treslado; e el original, 
dauaseal que tenia las Uaues déla cámara (2), para acor- 
dar al mismo escriuano que haga traer todas aquellas 
cosas desuso dichas a la cámara, o las que dellas estouie- 
ren por traer , para que se cumpla lo que su alteza ha 
mandado. 

Libro entero. 

Otro libro hauia enla cámara del Principe, mi señor, 
llamado libro entero , al qual también le llamauan libro 
délas joyas , en que al encuentro puesta la cuenta del nú- 
mero délas hojas, vna plana enfrente de otra, valen ambas 
por vna hoja ; y enla primera se escriue el cargo , e enla 
frente e segunda plana el descargo de cada cosa o pie^a 
de oro o joya o pieca de plata, declarando cada cosa 
muy por particular y espejificada mente (3). Eneste libro 
se asienta asi mismo la tapicería, paño por paño, diziendo 



«Una gruessa, que son doze do9enas, de agujetas tren9as, de 
seda pardilla y morada, para atacar.» 

(i) T. 88: «Veynte varas de ter9Íopelo carmessi, y otras tantas 
de terciopelo pardillo, y otras tantas de terciopelo leonado, para 
guarnecer ciertas sillas de mi cauallerica y otras cossas.» 

(2) T. 88 : «e el original dauase al camarero, o al que tenia en 
su nombre las llaues de la cámara.» 

(3) T. 88 : «Muy particularmente el pesso y lo que es.» 
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la historia de qué es , e qué anas tiene ; e asiéntase asi 
mismo los doseles e sitiales , declarando déla manera que 
son , e alhombras e tapetes e almeladas e sillas guarnes- 
(idas de estrado ( i ), e enfin, todas aquellas cosas, que es- 
tán enteras, se acumulan a este libro, e si alguna cosbl de 
esas le heran dadas al Principe, se escreuia enla misma 
partida quien le avia seruído conesa joya o pressea e 
quando. ^ 

Eneste libro no tiene qué ver ni qué firmar ni asentar 
el escriuano déla cámara, por que ya lo tiene él todo eso 
asentado en sus libros, e de su mano está firmado en 
el diomal o manual déla cámara , questá en poder del 
que tiene las llaues e hazienda. Este libro que , como 
es dicho, se llama entero, está en poder dd cama- 
rero (2). 

Libro mayor. 

Ay otro libro, que llaman mayor, e asi lo es e de mar- 
ca grande (que también se dize marca rreal) enel qual 
se asienta general mente todo lo que todos los libros 
déla cámara contienen. Es al encuentro puesta enél 
la cuenta délas hojas, según se dixo enel libro desuso, e 
asi mismo se pone eneste libro la cuenta del dinero que 
enla cámara entra e sale, e enfin, toda la cuenta déla cá- 
mara general mente está eneste libro, e se halla enél jun- 
to cada genero de cosa ; e lo que enel borrador (o ma- 



( 1 ) T. 88 : «E asientanse doseles y sitiales y cortinas, declaran- 
do de. la manera que son, y alombras y tapetes y coxines y sillas 
guarne9Ídas, de la guissa y de la gineta y de caderas o estrado, y 
plata labrada, de aparador o de capilla.» 

(2) T. 88 : «está en poder del camarero y de quando en quando 
se acre9Íenta en él lo que se ha multiplicado enla ^mara o s^ 
pone assi mismo lo que ha salido della,» 
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nual) e cuentas, mezcladas e comentes, se halla en di- 
uersas hojas e partidas , se verá eneste otro en vna hoja 
cada cosa junto , vna a vna , e hoja por hoja , declarando 
la hoja del borrador de dónde aquella cosa trahe su ori- 
gen e entrada enla cámara , donde primero se asentó e lo 
firmó el escriuano déla cámara. 

Este libro mayor es el que se ha de mostrar al Princi- 
pe, quando le quisiere su alteza ver, e saber su hazienda 
déla cámara. Ha de ser escripto de buena letra , legible 
e llana, e ha de tener un abecedario suelto ; e llaman a 
este libro los mercaderes e banqueros libro de caxa , e 
súbito por el dicho abecedario hallan por él lo que deuen 
o se les deue a su caxa. 

Libro del ynuentario. 

Otro libro ay enla cámara, que es de dozientas hojas o 
mas , en que están inuentariadas e por abecedario todas 
las escripturas sueltas déla cámara, asi de libramientos, 
como de secretas, quel Principe manda al camarero que- 
las guarde , e de qualquier género que sean ; e cada le- 
gajo ha de tener vna letra del a. b. c, e debaxo della se 
ha de poner el numero del legajo , en questá esa letra ; e 
por que podrían ser mas los legajos quelas letras del a. 
b. c. , quando esse se acabe, ponerle duplicado e otros ca- 
racteres o figuras enlos demás legajos e emboltorios de 
escripturas (i). Asi que este libro es vn sumario e com- 
petente e nescesario abecedario de todas las escripturas 
sueltas déla cámara , con qué en pocas palabras se dize lo 



(i) T. B8 añade : «Quanto mas que en un A. B. C. ay recado, 
aunque sean los legaxos en gran cantidad, poniendo a cada letra 
dos y tres y mas legajos, que las escrituras comiencen enella, y 
dczir assi : A. n.« I=^A. n.* II=A. n.» III &, e assi duplicar enlas 
4emas letras,» 



•^ 
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qué es cada escríptura, para la buscar e hallar con £bu;í- 
lidad. 

G>n cada libro, délos que tengo dicho , ha de aver su 

abe<;edario, e^epto coneste ynuentario, por quél mismo se 

es abecedario e todas las escrípturas del tocan a la 

letra en questán atadas , e para ellas ha de 

aver caxa distinta, enla qual no ha 

de aver otras cosas déla 

hazienda (i). 

(i) T. 88 : « de la hazienda o ropa de la cámara. » 



Caxas o arcas 



HAN de tener las caxas déla cámara vn cuento 
o número ,que diga: vna,dos, tres, puesto por 
guarismos , por que es breue, desta manera : 
1,2,3,4, ^9 etc. Enla misma orden han de estar en- 
sartadas las llaues , e todas ellas de veinte en veinte , o 
mas o menos, enhiladas por su orden, e debaxo de vna 
llaue del que tiene cargo dellas ; e a la primera Uaue del 
primero llanero hazerle vna señal con vna lima , e al se- 
gundo llanero dos, etc. , e por este aviso luego se hallará 
la llaue déla caxa que ay nes(esidad déla abrir. 

En cada caxa ha de aver en^ma de toda la rropa un 
pliego de papel, en que esté la rrelacion de todo lo que ay 
en aquella caxa ; y por que esto pares^e diligencia super- 
fina, diré aqui para lo que sime y es nes^esario al que 
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tiene las Uaues déla cámara , por que a mi me aconstes- 
9Í0 lo que a este proposito diré. 

Seyendo yo guardarropa déla serenissima rreyna doña 
Johana, muger que fue del rrey don Fernando ^segundo de 
tal nombre en Ñapóles (por otro nombre llamada la Rey- 
na jouen, porquela Reyna uieja, su madre, hermana del 
Rey Catholico, bisabuelo de vuestra alteza, biuia, e tan- 
bien se dezia Johana), al tiempo que vino a España , año 
de i5o2 años, haziendo yo descargar de vna carraca 
de Genoua, en que su magestat vino , la hazienda de su 
cámara de que yo tenia cargo , enel grao o puerto de 
Valencia del Qid , poniendo en tierra las caxas , dixome 
vn ombre, délos que yo tenia enla guardarropa, que fue- 
se a ver vna caxa que salia abierta , e dixome el número 
quelacaxa tenia, délo qual yo me alteré, por que me 
acordé que en aquella caxa estañan brocados e cosas de 
valor *, e fuy presto a la playa donde la caxa estaua en 
tierra , e tomé aquel memorial que venía dentro della , e 
no tuue nesfesidad de buscar libro , e vi luego que no 
faltaua cosa alguna , e que acaso por algún golpe se avia 
abierto; e por tener yo las Uaues puestas conforme al 
número délas caxas , luego hallé la Uaue con que se 
(erró aquella. Asi que aviso es que conuiene al 
mo(o de cámara que tiene la hazienda e 
Uaues della , a causa del caminar que 
vuestra alteza con su corte ha de 
continuar, para yr a donde 
su seruic^io e rreal volun- 
tad fuere. 



fMocos de cámara 



Los mo^s de cámara, quel príncipe don Johan, 
mi señor, tuuo, quiero aquí nombrarlos, ( i ) pues 
que es notorio enestos rrejmos que no tuuo su 
alteza criado que dexe de tener por gloría temporal aver 
seydo suyo (en especial en tan onrroso e propinquo offí- 
(io a su rreal persona e seruicio) cuya bendita memoria 
nunca se quiso seruir sino de ombres hijos dalgo e gente 
limpia en sangre , en especial los que tan ^erca andauan 
en todos tiempos de su rreal presencia ; y fueron estos : 

Diego Ortiz , que tuuo las llaues déla cantiara , natural 
de Espinosa délos Monteros. 

Miranda, que tuuo cargo del rretrete, natural de 
Soria. 

(i) T. 88. añade: «pues que fuy vno dellos y no lo tengo por 
peaueñp título,» 
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Pablo de Vasurto , natural de Segouia. 

Hernando Chacón , natural de Bae^. 

Antonio de Porras , natural de Toro. 

Johan de sanct Román , natural de Arénalo. 

Antonio de Salazar, natural de Aranda de Duero. 

Antonio Fernandez, natural de Salamanca. 

Pedro déla Huerta, natural déla Montaña. 

Cargui^no, (i) natural de Guipúzcoa. 

Miguel Cano, natural de Cayeres. 

Maldonado , natural de Salamanca. 

Johan de Tauira , natural de Ocafía , sobrino déla mu- 
ger del camarero. 

Bastidas , natural de Guadalajara. 

Gonzalo Fernandez de Ouiedo y Valdés , natural de 
Madrid , y por sus padres y abuelos natural del principa- 
do de Asturias de Ouiedo , del concejo de Vascones , auc- 
tor deste breue rreportorio , que tanbien tuue las llaues 
déla cámara (ierto tiempo (2). 

Estos mo^os de cámara por la mañana yuan adonde 
estaua el que tenia la rropa e llaues déla cámara , e lim- 
piauan las calcas e borzeguies e alcorques e vestidos quel 
Principe truxo el dia antes, e cogido e limpio todo muy 
bien, lo ponian sobre una mesa, de donde aquellas rropas 
e otras que alli seles dauan las lleuauan tras el camarero 
e yuan a vestir al Principe, como ya está dicho. E en to- 
dos los tiempos del dia e noche , hasta que su alteza se 
quería acostar, están donde su persona rreal está, e^epto 
si está rretraydo e ha mandado a los rreposteros de ca- 
mas que guarden la puerta por deñiera,e quiere estar 



(i) T. 88: «Carquizano.M 

(2) T. 88 : alas llaues de la cámara en los postreros dias déla 
vida del Prin9Ípe.o 
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solo, o con algún particular, o en consejo, o con la prin- 
cesa. Pero en todos los otros tiempos están los déla cá- 
mara con el principe en cuerpo e sin bonete ni pantu- 
flos ni espada , y en especial dos dellos , a quienes cabe 
la guarda de aquel dia , para que con aquellos su alteza 
embie al camarero con algún rrecabdo, o tanbien fuera 
de palafio a mandar o dezir lo ques seruido. 

Estos thenian en mi tiempo ocho mili mrs. de quita- 
ción , e doze mili otros de rra^ion enla despensa , que por 
tercios se les pagauan , en dineros , cada vn año. 

Asi mismo por su orden eran obligados dos destos déla 
cámara a yr conel Principe a la caca o montería, e el vno 
lleuaua vna maleta de grana quele dauan enla cámara, 
con vn vestido de pardo o verde para el monte o caca , e 
algunos pañizuelos de narizes e dos o tres touallas, e al- 
gunos borzeguies e ^apatos e pantuflos , e vna espada o 
chauarina o cuchillo ( i ) , e escriuanias e papel e otras 
cosas (2). E los mo^os déla caualleriza (3), al tiempo 
quelos mo9os despuelas Ueuauan el cauallo o muía para 
su alteza e el cauallo del paje de lanca , vn mo^o de ca- 
ndios lleuaua vna buena e rrezia hacanea para el mo^ 
de cámara déla maleta (4) ; e quando enla noche boluia 
déla ca^a, lleuaua la maleta (5) a la cámara, e luego el 



(i) T. 88 : «o cuchillo de monte.» 

(2) T. 88 añade aquí : «El otro mofo de cámara lleuaua vnas 
alforxas de grana y enellas las tablas que seruian en lugar del ba- 
9in, 7 vn orinal de plata.» 

(3) T. 88 : omite : «E los mo90s déla caualleriza,» colocándolo 
más abajo. 

(4) T. 88 : « Los mo90s déla caualleriza Ueuauan dos acaneas, 
gentiles y re9ias , para la maleta y tablas ya dichas , en que yuan 
esos mofos de cámara.» 

(5) T. 88 : «la maleta y tablas.» 
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siguiente dia por la mañana yua a limpiar la rropa déla 
nuüeta, e la cogia e entregaua por cuenta conlo que avia 
enella al mo^o de cámara délas llaues que se lo avia dado; 
e a la puerta de palacio, quando el Príncipe venia de 
ca(a, estaua aguardando el mo(o de cauallos (i), para 
boluer la hacanea a la caualleriza , en apeándose el mo(o 
de cámara déla maleta ; e no le avia de passar por pen- 
samiento al tal mo(o de cámara que moco ni paje suyo 
lleuase desde alli a la cámara la dicha maleta , por 
mucho o poco que pesase, ni por mojada que 
estouiese , por quel Príncipe , silo supiese, 
rres9ibiría enojo , e no quería que sir- 
uiese ninguno el ofB(io por sosti- 
tuto , sino que se prestase 
del (2). 



(i) T. 88 pone siempre en este pasaje en plural á ios mozos y 
hacaneas. 

(2) T. 88: «y no quería que siruiesse ninguno eloffi9¡o,que 
tenia en su cassa, por sostituto, sino que se pre9iasse del, e9ep- 
to enlos offi9Íos mayores, que para tener thiniente ay Ii9en9ia.» 



n\Iocos de cámara délas armas. 



A Y enla cámara arneses blancos e otras armas 
déla gineta e de diuersas maneras : e los mo- 
90S de cámara délas armas eran enla casa del 
principe don Johan, mi señor, dos: el vno se llamaua 
Martin Ochoa , e el otro Garqia López de Sese , natural 
de Tordesillas ; e el vno destos (i) thenia las llaues délas 
armas ; e dauan rrelacion al camarero délo que era nes- 
(essario para la conser uacion e limpieza délas armas , e 
quando conuenia yr el armero del Principe , yua a la cá- 
mara para adobar e limpiar (2) la pie^a o arnés quelo 
avia menester. Estos mo(os de cámara délas armas son 
hijos dalgo e de confian^, e tienen las llaues deltas, de 

(1) T. 88 : «y el Martin Ochoa.» 

(2) T. 88 : «para adouar o limpiar o guarnecer o vniar.» 
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mano del camarero, e enla cámara donde está la otra 
hazienda, pero a vna parte; y estos no se ocupan en 
nada déla rropa ni del vestir dd Príncipe, mas de quanto 
Ueuan e traen d espada e la daraga ( r) del Principe a 
los tiempos e según que ya lo tengo dicho. Pero es ver- 
dad que se platicaua que deuia aver camarero délas ar- 
mas , e los de essa opinión dezian e alegauan qude avia 
en las casas rreales de Aragón e de Ñapóles; e en semillo 
dd rrey don Federique de Ñapóles ( al- qual yo serui en 
su cámara hasta que perdió su estado, después ddos días 
del Principe , mi señor ) yo vi que era sü camarero délas 
armas vn cauallero que se deda Anguiliberto , ombre 
principal (2) , pero enla casa dd Principe nunca yo vi ni 



(i) T. 88: «daga» siempre. 

(2) Las copias T. 88 y E. 1 10, de la Biblioteca Nacional, inser- 
tan aquí la siguiente adición, que copiamos de la segunda por 
estar más extenso el concepto y más perfecto d sentido : « E vi 
que delante del Rey don Federique vinieron a batalla personal, a 
pie, con espadas e targones, dos gentiles hombres, d uno capuano 
e el otro también creo que era de Capua, e era hombre de armas 
del Rey ; e en la fosa o caba del Castilnovo, en su real presenda 
hizieron armas, e el uno quedó venado e herido de ciertas cu- 
chilladas que d vencedor le dio, llamado micer Gerónimo, que 
era el que dixe que servia de hombre de armas d Rey ; e dentro 
del estando (sic) o liza donde se combatieron, estaba a pie ar- 
mado Anquiliberto, camarero mayor de las armas, como td ofí- 
cid e asegurador del campo, con otros seis fíeles hombres de 
armas, que como el vencido se rindió, e el Rey echó un guante 
desde donde los estaba mirando para que los departiesen, el ca- 
marero Anquiliberto e los fíeles del campo, que con él estaban, 
entraron entre ellos, e en su poder quedó d vencido preso; con 
el qud e con el guante del Rey, el camarero subió d Rey, e le 
declaró por prisionero del vencedor, e desde el aposento dd Rey 
llenando su preso consigo , passó al aposento de la Reyna jouen, 
mi señora, que le enbió a llamar, e d vencedor le besó la mano, 
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supe sino que el camarero Johan de Calata3rud lo thenia 
todo, e asi se hazia enla casa del R^ Catholico, su "pa- 



e dixo : «Señora, yo vengo al mandado de Vuestra Magestad e a 
saber qué es lo que me manda.» E la Reyna dixo: «Lo que yo quiero 
es, que por amor mió, vos mededes ese vuestro prisionero.» Eél 
dixo : « Yo no haré mas de lo que Vuestra Magestad me manda, 
porque soy obligado de lo hazer assi ; e creo que Vuestra Mages- 
tad, como quien es, mirará mi honor.» E la Reyna dixo:» Pues assi 
le recibo de vos.» E el micer Gerónimo, que assi era su nombre, 
se fue acompañado de su vitoria e de sus amigos. E luego la Rey- 
na ante un secretario suyo dixo: que le ponia en libertad al dicho 
vencido, como la tenia antes que en aquella batalla entrase, con 
tanto, que en ningún tiempo, publica ni secretamente, por nin- 
guna via fuese contra el dicho micer Gerónimo su vencedor, 
sino que, ñiera de todo rencor, le temia, a él e a sus parientes e 
amigos, toda buena e fiel amistad e amor; e quando quiera que 
le viesse e se hallasse con él, le honrraria e acataría; e que con 
esta condición , ella le ponia en su libertad , e no lo cumpliendo 
assi, le dexaba prisionero del vencedor: él assi lo juró e prometió; 
e despedido de la Reyna, enbió con él al Duque de Femandina 
su mayordomo mayor, al Rey su hermano , suplicándole que Su 
Magestad, por su sentencia e real palabra , assi lo concediesse e 
aprobasse, e le habilitasse; e el Rey lo otorgó, e dixo: que con las 
mismas condiciones que la Reyna, su hermana, le avia concedido, 
con esas mismas mandaba que gozasse de ser libre , e le habilita- 
ba. E a todo esto el vencido estuvo sin se curar, e acompañado 
de sus amigos; el qual era cavallero, e principal hombre capuano. 
Aplicando lo que es dicho del oficio de camarero mayor de las 
armas, a nuestra Castilla, digo que este oficio, que el Anquiliberto 
hizo en la batalla que he dicho, eso mismo hace el condestable 
de Castilla, en cualquier trance o batalla personal que delante del 
Rey de Castilla se haga a pie o a cavallo, e él mete en el campo 
e saca del los conbatientes; e pone los fieles que le parece, e está 
con ellos presente hasta ser definida la batalla e declarada por el 
Rey;e el condesuble es camarero mayor del Rey de Castilla; 
assi que no &lta este oficio en esta casa real de V. A. , antes le 
tiene uno de los mas principales grandes de España. 

4 
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dre. Asi que vno destos mo^os de cámara délas armas 

es el que Ueua el espada e la daraga cada noche al 

tiempo quel principe se acuesta, e por la mañana 

al tiempo del vestir la toma a la cámara. 

Pero sy el principe se arma para justas o 

torneos , o estando enla guerra , estos, 

conel camarero y el armero, fre- 

quentan mas su offi^io e 

son muy ordinarios 

enel serui^io. 



])c¡ moco de c amar a délas lian es 



TIENE las Uaues déla cámara e hazienda vno délos 
mo(os de cámara : este ha de ser ombre polido e 
diligente e que tenga buena péñola e conscien^ia 
e de buena costa ( i } e de mucho cuydado e vigilancia en 
su ofS^io e en tractar e orear e limpiar la rropa déla cá- 
mara , e que natural mente sea atauiado. Este tiene el sa- 
lario quelos otros , e por que tiene mas trabajo que nin- 
guno , se le suele dar alguna ayuda de costa , e dauansele 
dos rra^iones para dos mo(os quele ayudan e siruen enla 
guardarropa , a los quales manda e los rres^ibe e des- 
pide, si conuiene, el que tiene las llaues : e aquestos lian 
e deslian las caxas e las passan de vn lado a otro, e barren 
la cámara e sacuden e doblan la rropa e tapicería e tape- 

(i) T. 88 y R. A. : «casta.» 
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tes e alhombras , e hazen todos los otros semidiós ma- 
nuales e lo que conuiene e les está mandado por el que 
tiene las llaues, e limpian los candeleros e brandones (i) 
de plata, del serui^io déla cámara de su alteza (2}. Dásele 
asi mismo al que tiene las llaues velas de (era para que 
arda vna toda la noche , e vna lampara e un par de ha- 
chas, que estén siempre muertas donde está la rropa, 
para algunas occurren^ias ; e aquellas gastadas, sele dan 
otras : han de andar siempre enla cámara vn par de lan- 
temas (3). A este mo^o de cámara délas llaues siem- 
pre k cabia mas parte que a otro (4ela cámara } 
enel rrepartimiento délas rropas del vestir 
del Prinfipe, quando se rrepartian 
como se dirá adelante, que es vn 
paso notable e invención déla 
catholica reyna doña 
Ysabel, de gloriosa 
memoria. 



(i) T. 88: «blandones.» 

(2) T. 88 añade : «y van de camino acompañando las cargas y 
acémilas déla cámara y hazienda.» 

(3) T. 88 : «linternas.» 



'Del moco Je CLViiaVii del r re (rete. 



MUY onrrado offi^io es el del mo(o de cámara 
del rretrete e de mucha confianza : teníale del 
Prin9ipe, mi señor, vn hidalgo, natural de So- 
ria , ombre onesto e buen seruidor , secreto e abonado e 
antiguo criado. Aposentauanle (erca de'palacio (en bue- 
na posada para sus criados e bestias) o dentro del , quan- 
do avia lugar, por que es muy nes9esarío questé (erca, 
para su o£6i(io , del rretrete. El qual tiene cargo délos al- 
muerzos : e destos proueen el mayordomo e el veedor , e 
selo mandan Ueuar , cómo e de aquellas cosas que con el 
camarero está ordenado. Este tiene asi mismo ayuda de 
costa por el rretrete , demás del salario de mo^o de cá- 
mara, e tiene vna rrafion mas, para vn mo(o que alimpia 
los candeleros e plata del rretrete, e tiene cargo de traer 
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agua al rretrete , e lo que mas conuiene, quel rretretero le 
mande. 

Están enel rretrete, debaxo de sus Uaues, (iertas arcas o 
caxas, délas quales e lo que enellas ay le está fecho cargo 
por el camarero, de que tiene fecho cosno(imiento enel li- 
bro ordinario o manual borrador que tiene el mo(o de cá- 
mara délas Uaues della; y avn, quando estuuieron a mi car- 
go ( i ) ,theniavn libro particular e cuenta con solo el rretrete. 

Están enlas caxas del rretrete algunas cosas quel prín- 
cipe quiere tener mas amano : asi como algunos libros 
conque huelga de leerlos o quele sean leydos quando 
come, e de noche enel ynuiemo después que ha penado, o 
en otros tiempos, por quien su alteza manda que lea (2}. 
Tiene touallas, paños de narizes, vno o dos peynadores, 
peynes, e vn estuche de polidas tiseras (3), e cuchillos e 
limas para cortar las vñas , e espejo e lo demás (4) ; pan- 
tuflos forrados en grana , que se ponen de noche a par 
déla cama ; vn cántaro de plata e vna bacina délo mismo, 
para lauar la cabera (5), e vn ba^in délo mismo dentro de 



(i) T. 88 añade : «demás desso.» 

(2) T. 88 añade : «Y aquestos no han de ser apocríplios y ba- 
ños, como Amadfs y otros tales, sino de historias veras, y de 
cosmographia y otras 9ien9ias aprouadas y onestas, y de que se 
puedan sacar prouecho y auissos para enmendar la vida y saucr 
bien gouernar el príncipe los estados y señoríos para que Dios 
le tiene elegido, de que le ha de ser pedida quenta, y s^un la 
diere, assi tema la gloría.» 

(3) T. 88 : «tixeras.» 

(4) T. 88 : «y limas y todas las erramientas que son nefessa- 
rias para cortar las vñas y limpiar los dientes, y vn buen espexo 
y lo demás.» 

(5) T. 88 : «vn cántaro de plata y un orinal y vna bafina para 
lauar la cabera. »— En otras copias dice siempre bofia en lugar de 
boftPta. 



55 

vna caxa quadrada que está ay ordinaria mente , para no 
menester como dizen, o p^u'a averie menester e no 
atender al mo(o de ba(in con otro (i); vn jarro de plata e 
vna fuente para agua manos , e vna ba9Ína de plata e vn 
orinal e vn braseríco e vn bernegal, e vn salero e vna caxa 
de cuchillos e dos platos medianos de manjar e vna do- 
zena de pequeños e quatro escudillas , las dos de orejue- 
las , e media dozena de cuchares , e vn par de copas , e 
vna calderica, e vna ta^a para la salua (2} . Todo lo dicho es 
de muy linda plata , e algunas gentiles piezas de ta^as o 
copas e vasos e limetas de vidro (sic) de Vene^ia (3) . E vna 
mesica con su banco e vna silla de espaldas (4) e dos o tres 
escabelos (5) (sic) o bancos pequeños bien pintados. Vn ta- 
blero de axedrez con sus trebejos e tablas (6). Dos o tres 
manos de papel e vnas escríuanias bien guames^idas, e 
otras de asiento , con todo lo que a ellas es anexo , e tales 

(i) T. 88: «vn seruidor o bazin dentro de vna caxa quadrada, 
que llaman el oculto, y está ay ordinariamente para no menester 
como dizen, o para hauiendole menester, no atender al mo^o de 
ba9in con otro. 

(2) En T. 88 todo este pasaje está cambiado, en la forma si* 
guíente: «Un jarro de plata, vn bernegal, vna calderíca en su 
bolssa y con un cordón de seda de tres o quatro varas luengo, 
vna copa muy bien dorada, y unas fuentes medianas y dos platos 
medianos de manxar y seis pequeños de seruÍ9Ío y quatro escu- 
dillas, dos de falda y dos de orexuelas, y vnas oueras, y vna doce- 
na de cuchares y vn salero y vn braseríco, y vna bafinica, y vn 
par de tafas , y la vna pequeña para la salssa ; y todo lo que es 
dicho ha de ser de muy linda plata, y vna muy buena cuchillera, 
cumplida. 

(3) T. 88. «Algunos gentiles bidros de Vene9Ía, en sus caxas, 
en que aya ta(as y copas y básicos y limetas y de otras suertes.» 

(4) T. 88:* «e vn par de sillas de espaldas, muy bien guarnecidas.» 

(5) T. 88 : « escaueles. » 

(6) T. 88 : « e tablas e dados. » 
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como han de ser para seruirse su alteza. Ha de aver asi 
mismo enel retrete algunas cazoletas, e estoraque e men- 
juy e anime blanco e enpensso e rromero e aguas de 
buenos olores, e algunas conseruas frescas e délas mas 
apropiadas a la salud del principe , e algunas caxetas o 
botezicos de carne de membrillos, délo de Valen9ia del 
Qid , e gorga de angeles e confites de anis, e otras cossas 
que, con voluntad de su alteza, mas aproposito sean 
de su rrecrea^ion e conuinientes a ^u salud ( i ); e aquestas, 
con acuerdo desús médicos, las ha de mandar el camarero 
hazer e tener enel dicho rretrete para vsar dellas quando 
fvere aproposito. 

Ha de visitar el camarero, a lo menos vna vez enla se- 
mana, el rretrete e quitar e poner enel lo quele pares^iere 
e% viere que se deue hazer, o su alteza mandare. 
Enel rretrete ninguno entra sino su alteza e el camarero 
e el que tiene cargo del rretrete e alguna persona rrara, 
o que SU' alteza quiere, por fauor, dar lugar 
que alli entre; por que es lo vltimo e mas 
secreto de su seruifio. Otras cosas puede 
ser que se me oluiden en aqueste 
ofíi^io, maspares^eme que yo 
he dicho lo prín9ipal del. 

(i) T. 88 trae este pasaje así: «Ha de hauer assi mismo en el 
retrete algunas cazoletas y extoraque y menxuyque y almizcle, al- 
galia, pastillas, poluos de Alexandria, anime blanco, enjienso, 
grasa, romero, tortas de rossas, aguas de buenos olores, assi como 
rossada de azahar, de angeles, de trébol. Ha de hauer assi mismo 
en el retrete conseruas frescas y bien echas y de las mas apropia- 
das a la salud del principe : algunas caxetas o botezitos de carne 
de membrillos, de lo de Valencia del ^id, gorga de angeles, limo- 
nes de azahar y otras alcorcas, canelones, anis y otras conñ^iones, 
con voluntad de su alteza, masque sean aproposito de su recrea- 
ción y combinientes a su salud. » 



¡k'l f?j(fco Je I ¡\icin 



ESTE ofSfío thenia enla casa rreal del príncipe don 
Juan, mi señor, vn hidalgo nian9ebo, ombre de 
bien , que se dezia Barrio nueuo , e como offi9Ío 
anexo al senii^io déla cámara, andaua alli muy continuo, 
por que tres vezes enel dia exercitaua su ofñ^io, enesta 
manera. 

Por la mañana el mismo camarero , ^errados los para- 
mentos déla cama, ya quel Principe avia estado enel ba- 
9Ín, mandaua a vno délos déla cámara (digo mo^o de 
cámara) que sacase el ba^in que avia estado la noche an- 
tes alli, e lo daua al mo90 de ba^in, e él lo Ueuaua debaxo 
desu capuz. 

Después quel Prín9Ípe auia comido e se rretrahia , el 
mo^o del ba9in ya tenia dentro enel retrete puesto el ba^in, 
e si su alteza del se seruia , entanto quel camarero le ata- 
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caua, el bafin era Ueuado de allí por aquel que del tenia 
cargo debaxo desu capa (sic) (i) cubierto. 

Después a la noche, quando entraua el camarero al 
desnudar del Principe para se acostar , trahia el mofo de 
ba9in su ynstrumento o ba^in, e lo ponía a donde avia de 
quedar esa noche , con vn paño limpio, cada vez quelo 
ponia, de vna vara de liento , e tantos quantos dias ay 
en la semana , tantas varas de liento dezia él que sele da- 
ñan para el ba^in, por que su salario era poco, enel 
qual no sé hablar, pero sé questos del ba9in eran tan 
ombres de bien e hidalgos , que de aqueste ofñ(io algunos 
saltauan en mo^os de cámara en casa del Rey 
Catholico , asi como lo hizieron Johan de 
Otalora e Nicolás de Josausti (2) ; pero 
en casa del Prin9Ípe ninguno yo 
vi ni sé que asi se mejorase. 



(1) T. 88 dice siempre: capa. 

(2) T. 88 añade: «y Juan de Orbina. *• 



Idci)! del a cjnuvj 



EL intento mió prin9ipal mente es dezir eneste 
tractado del ofiS^io del camarero, segund lo que en 
casa del Príncipe , mí señor , se vsó en mi tiem- 
po, e que, como testigo de vista, yo no lo pude ynorar *, por 
quelos postreros dias de suvida yo tuue las llaues de su 
cámara, hasta que Dios le llevó a su gloria ( i ) , miércoles dia 
del señor sanct Francisco, quatro de octubre del año 
de 1497, seyendo ya mas de media noche ; y por tanto 
diré aqui lo que mi memoria abastare, demás délo que 
tengo dicho, e^epto délos malarios del camarero, por 
quela verdad, no lo sé ni se me acuerda (2)', pero enlo de- 



(1) T. 88 añade: «en la 9Íudad de Salamanca.» 

(2) T. 88: «nolo sé ni se me puede acordar, porcjue no procu- 
ré de sauerÍQ,>» 
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mas puedo dezir que, como era casado, tenían él e su mu* 
jerira^ionesenla despensa, allende desús salarios, que 
selos pagauan decontado ; e les dauan vna libra de velas 
cada noche para su mesa, e quantas hachas les eran nes- 
(esarías, el (erero thenia cargo de darlas nueuas, tor- 
nándole los cabos délas que se avian quemado. Todos los 
borzeguies e fapatos e xeruillas e pantuflos e calfado e 
sobre caifas ( i ), quel Príncipe dexaua, eran del camarero; 
e cada mes avia ordinaria mente dos pares de calcas nue- 
uas, e cada semana pantuflos e (apatos e borzeguies, du- 
plicados cada cosa destas a lo menos. Las gorras e som- 
breros e todos los otros vestidos , después quela tercera 
vez el Prinfipe se los vistiese , dezia la Reyna Catholica 
que deuian ser del camarero; pero por que era bien quel 
Prínfipe hiziese merfed dellos a sus criados e a quien 
fuese su rreal voluntad , se le daua la rrecompensa al ca- 
marero en dineros o en otras merfedes. Aeste proposito e 
por que de suso se hizo memoria del rrepartímiento délas 
rropas del vestir del Principe , quando se repartían , diré 
aqui lo que ohí a otros mas antiguos enla cámara, e ftie 
publico que pasó lo que agora diré. Antes que fu«se yo 
a seruir a su alteza , niele dicho a la Reyna Catholica 
que el Principe , su hijo , seria escaso , por que algunos 
indicios mostrauan o dauan lugar de tal sospecha; e como 
prudente e magnánima(2) , pensó qué forma podría tenerse 
para librar a su hijo de tal defecto, e enseñarle a ser libe- 
ral ; e vsó de vna linda arte en quele acostumbró a dar e 
hazer mercedes , por que de poco en poco hiziese hábito 
esa virtud enel Principe ; por que a la verdad es gran de- 



(i) T. 88: «Todos los borzeguis, xeruillas, pantuflos y cal(ado 
y cal9as y sobre calcas y botas. » 
(2) T. 88 añade : «rreyna» 
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fecto del rrey no saber dar e gratí6car a los quele aman 
e siruen. Para esto la Reyna preguntó vn dia al camare- 
ro del Principe , Johan de Calatayud , qué se avia hecho 
vn perto vestido del Prinppe o si lo avia dado ; e el ca- 
marero rrespondió: «Señora, ese vestido, que vuestra al- 
teza dize , enla cámara está , quel Principe no lo ha dado 
ni suele dar nada délo que vuestra alteza le da e haze 
merced.» La Reyna rreplicó e dixo : «Mejor fuera quelo 
ouiera dado , quelos principes no han de tener las caxas 
de su cámara llenas de sus rropas de vestir *, e mirad que 
de aqui adelante tengays cuydado de que cada año, el 
postrero dia del mes de junio (que en tal dia nasfió el 
Prin9ipe), traygan delante de mi todos los jubones e sayos 
e capas e rropas e bonetes e jahe9es e guarniciones de ca- 
uallos e muías e hacaneas, e en fin todo, todos los ata- 
uios déla persona del Principe, ecepto las calcas e calcado 
ques de vuestros derechos , que no falte de todo vn pelo, 
sino lo que el Príncipe ouiere dado entre el año , e tra- 
hedlo todo asentado en vn memorial duplicado e escripto 
de buena letra. E pues de aqui a pocos dias sale junio, 
ese postrero dia del mes lo principiad ; e asi se haga 
siempre hasta que el Principe tenga mas hedad o se case, 
quando Dios fuere seruido , que de ay adelante él hará 
loque leparesfiere.» Venido pues aquel dia e licuados 
todos los vestidos delante déla Reyna e inuentariados, 
mandó llamar al Principe , e venido ante su madre , the- 
nia la Reyna vn memorial enla mano e dixole : « Hijo, 
mi ángel (por que acostumbraua a le llamar mi ángel), 
los principes no han de ser rropauejeros, ni tener las ar- 
cas de su cámara llenas délos vestidos desús personas ; 
de aqui adelante, tal dia como oy cada año, quiero que 
delante de mi rrepartais todo eso por vuestros criados e 
los que os siruen e aquellos aquien quisieredes hazer 
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iner9ed. Tomad esta Memoria e el vuestro escriuano de 
cámara, que ay está, Diego Cano, tiene otra tal en la 
mano , e como f ueredes lehiendo , asi enla margen déla 
otra tal Memoria vaya el escriuano escreuiendo a quien 
mandáis e queréis que se le dé la rropa e sayo e lo que 
mandaredes darle , para que vuestro camarero selo envíe 
después, de vuestra parte, con vno délos mo(os de cámara 
vuestros (i). E enlo que entre el año quisieredes hazer 
merced a algún cauallero o persona señalada, mandad al 
camarero quelo envié con vno déla cámara, e quando selo 
dieredes , no selo digáis primero al quelo dais , ni nunca 
selo ^ahirais ni habléis después enello , ni se os acuerde 
cosa que dieredes , ni oluideis lo que os dieren , con qué 
otros os siruan ; por que sois obligado de buena cons- 
(ienpa e como principe agradesfido a lo satisfazer e gra 
tifícar (2).» Ohido esto, el Principe besó la mano a la 
Reyna , tomando el memorial ; délo qual se coligió que 
si hasta alli él no avia hecho aquello , era mas de co- 
medido e obidiente hijo o ynoran^ia de hedad , que no 
de escaso , pues que , como digo , su hedad le escusaua, 
por que según yo ohi dezir al camarero, Johan de Cala- 
tayud e don Sancho , el ayo , e a Diego Ortiz , que fue d 
mas antiguo mo^o de cámara e thenia las llaues , podia 
tener el Prín9ipe en aquella sazón poco mas de ocho años. 
E asi , que el Príncipe se asentó, e dixo : «Tal sayo e tal 
capa e tal gorra e tal rropa e tal jubón dése a don Ja3mie 
de Portugal, duque de Guimaranes (este fue el que des- 
pués se dixo duque de Bragan(a) ; tal rropa e tal capa e 



(i) T. 88 añade: «y assi declarado, firmad aquel Memorial, 
para descargo de vuestro camarero.» 

(2) T. 88 añade: «avenujadamente, de manera que valga y 
sea mas lo que dieredes, que lo que re^iuistes.» 
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tal jubón con tal sayo dése a don Alonso de Aragón , du- 
que de Villa hermosa ; tal jubón e tal sayo e capa e tal 
rropa dense a don Dionis de Portugal, hermano del du- 
que de Guimaranes; tal sayo e capa den a don Alonso de 
BouadíUa (hijo fue este délos primeros marqueses de 
Moya) (i) ; tal sayo y capa sele dé a don Pedro Fajardo 
(hijo del adelantado de Murcia, don Johan Chacón) e des- 
pués fue este don Pedro Fajardp el primero marqués dé- 
los Yelez) ; tal rropa e tal sayo se den a su hermano don 
Gonzalo Chacón ; tal rropa tal sayo e capa se den a don 
Diego de Cárdenas (adelantado (2) de Granada, que fue 
después primero duque de Maqueda) ; tal rropa se dé a 
don Alonso de Cárdenas , su hermano ; tal rropa e sayo 
e capa se den a Francisco de Auila (este era su hermano 
de leche e hijo de su ama quele crió) (3); tal sayo e capa 
se dé a don Johan de Castilla (4), el ayo; tal sayo e capa 
se dé a Femandaluarez de Auila (hijo (5) de Pedro de 
Auila, el viejo, señor délas Ñauas) ; tal rropa e sayo e 
capa e tal jahez déla gineta se dé a Luys Hurtado de 
Mendoza , mi calador mayor ; tales sayos e capas e rro- 
pas se den a don Rodrigo de Mendoza , su hermano , e a 
don Luys déla (^erda , su hermano , hijos del conde de 

(i) T. 88 : «tal sayo y capa y tal marlota den a don Fernando 
de Bouadilla (hijo fue este délos primeros marqueses de Moya, y 
primero conde de Chinchón).» 

(2) T. 88 : «el primero adelantado.» 

(3) T. 88 añade aquí : « tal sayo y tal capa y tal rropa se den 
a don Juan de Ulloa (este hera primogénito de Rodrigo de Ulloa, 
contador mayor).» 

(4) T. 88 : «don Johan de Castilla (este hera sobrino de don 
Sancho el ayo).»— Y continúa : «tal sayo y tal capa y tal )ubon se 
den a Diego de Riuera, hijo de María de Medina (la qual hera 
coulxera y caualleri9a mayor déla Reyna).» 

(5) T. 88 : «hijo fue este segundo.» 
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Gistro, etc. (i).» De^ues que ouo rrepartído conlos que 
es dicho, que eran los mas aceptos a su alteza^ e con 
otros (2) e todos déla hedad del Principe e algunos de 
pocos mas o menos años, e los duques de Guimaranes y 
Villa hermosa eran deudos (ercanos de su alteza, e algu- 
nos délos ques dicho hijos de príuados ; dixo (3) : <& Tal 
sayo e capa se dé a don Di^o de Sotomayor , hijo del 
conde de Camón (4) , e tal vestido se dé a fulano, e tal jahez 
e guarnición se dé a fulano, e tal, etc.i>E destríbuydo asi 
todo , pero quedando algunos sayos e capas e julxHies, 
dixo su alteza al camarero : «Tomad vos esotro que ay 
queda , e dad dello lo que quisieredes a los de mi cáma- 
ra.» La Rey na holgó mucho de ver el buen concierto que 
tuuo el Principe , cómo con gentil orden lo avia rreparti- 
do (5) , e dixole riéndose e con demostración de mucho 
plazer: «En verdad, hijo, quelo aveis muy bien destribuy- 
do*, e asi aveis, mi ángel, de hazerlo cada año; pero 
tampoco aveis de atender a eso para dexar de dar quan- 
do quisieredes lo que os pares^iere. Y vos, Johan de Ca- 
latay ud , al principio de cada mes consultad conel Prín- 
cipe e en otro qualquier tiempo qué jubones e sayos e 
capas e otras rropas manda que sele hagan, e de qué 
seda e color o brocado ; e firme el Príncipe lo que así 



(i) T. 88 añade: «tal jubón y tal sayo y tal capa se den al 
conde de Santa Marta ( este hera prímogenito heredero del Mar- 
ques de Astorga.)** 

(2) T. 88 : «e con otros, que dexo de dezir por euitar proli- 
xidad.w 

(3) T. 88 añade : «tal sayo y capa se den a Sancho Martinex 
de Leyua.» 

(4) T. 88 y E. 2o5 : «Camina.» 

(3) T. 88 añade : «y acordadosse de aquellos a quien lo man- 
dó dar , no estando ay pressentes.» 
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mandare , e mandad a su sastre quelo haga traher délos 
mercaderes, para quelo vea e se contente el Principe déla 
color que quisiere , e hágase lo que ordenare luego ; e 
enlo délas cal9as, no es menester consulta del Principe , 
sino que siempre haya enla cámara granas delgadas e 
paños negros finos , de que se hagan quantas os pareciere 
e el Príncipe quisiere ; enel calcado lo mismo, e cada do- 
mingo e fiesta sele calcen borzeguies nueuos e no muy 
justos, en tanto que es de poca edad , e sus alcorques e 
pantuflos de terciopelo, e el zapatero le venga a cal- 
jar ( i ), e calcarse há con menos trabajo ; e el baruero 
venga asi mismo a le peynar e igualar el cauello ; e siem- 
pre estén enla cámara tres o quatro dozenas de camisas 
del Prinjipe , e hanse de lauar e coser en presencia de 
vuestra muger, e a cada dia, como lo soléis hazer, se le 
dé vna camisa al Principe e sela vista (2). Enel rretrete 
dense e estén siempre media dozena de touallas e vna 
dozena de pañizuelos de narizes limpios , para 
quando los quisiere rremudar entre dia, por 
que estén a la mano e prestos.» Quiero 
agora passar al offijio de el escri- 
uano déla cámara. 



(i) T. 88 añade : «cada día.» 

(2) T. 88 añade : «y otra enla noche con qué duerma.» 



'Del o¡}¡ci(i del rscriníUio dcia cafuara. 



FUE escriuano déla cámara del Pr¡n(ipe vn caua- 
Uero de Cayeres , llamado Diego Cano , que casó 
conla Serrana, que fiíe vna déla cámara déla 
rreyna doña Ysabel , no era serrana ni labradora , sino 
hija dalgo del linaje délos Serranos de Auila, que es délos 
mas antiguos e nobles déla (ibdad de Auila ; por rrespec- 
to déla qual , el dicho Diego Cano tenia la tapicería del 
Principe , con título de camarero déla tapicería ; e avn 
que este offí^io contradixo, andando el tiempo, el cama- 
rero Johan de Calatayud (i), e como el Principe biuio 
poco , no se efectuó del todo , sino enla tapicería , que el 
mismo año que murió el Príncipe le siruio conella don 

(i) T. 88 añade: « y determinóse, después que el Príncipe se 
cassó, quela tapigeria toda se entregasse al camarero Johan de 
Calatayud.» 
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Alonso de Burgos , obispo de Falencia, que fue aquel que 
edifícó el coUegio de sanct Gregorio e rreedificó el monaste- 
rio de sanct Pablo de Valladolid ( i ) . E yo rresfebi, tenien- 
do las llaues déla cámara, por mandado del camarero 
Johan de Calatayud, toda aquella hazienda, la qual no rre- 
lataré aqui por euitar prolixidad , pero sé dezir a vuestra 
alteza que en tapicería e plata labrada e paramentos de 
seda e doseles e sitiales de brocado e seda , se estimó todo 
lo que dio el Obispo en mas de veinte mili ducados de oro. 
Pero dexando esto aparte e boluiendo al ofQ^io de escri- 
uano déla cámara , digo que es ofñ^io muy nes^essario 
enla casa rreal , para lo que conuiene a la buena cuenta 
del camarero. El qual escriuano, después del camarero, 
es el ofSfio y ofñfial segundo enla cámara , por que de 
todo lo que entra e sale enella ha de tener rrazon e cuen- 
ta e cómo se trae o se Ueua , e lo ha de firmar enel libro 
manual (alias borrador), que tiene a su cargo el mo(o de 
cámara délas llaues della , asi del rres^ibo como déla dac- 
ta , asi que es offi(io este de mucha confianza e crédito^ 
e hállase enlas compras délo que a la cámara viene , de 
paños, olandas, brocados e otras cosas muchas, de qual 
quier genero que sean. E conuiene que sea escriuano de 
los rreynos , por que algunas vezes es menester que dé fe 
de algunas cosas e que signe algunos auctos e escripturas, 
e es muy vtil offi^ial e ha de thener buen salario e rrapo- 
nes, asi de quitación como enla despenssa e (era, para su 
ordinario gasto e seruigio de su casa. Lo que se daua a 
Diego Cano yo no lo sé; pero como he dicho, Diego 
Cano era persona de auctoridad e cauallero , e trahiase 
bien e thenia criados e vn offi^ial de péñola , que escriuia 
ensus libros : creerse deue que el salario seria bastante 

(O T. 88 añade : «de su orden, de los Predicadores.» 
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para se sostener su persona e casa , por que el offi^io en 
sí rrequiere persona de auctoridad e de buenas habilida- 
des e diligencia, e que tenga gentil pluma e sea buen 
contador (i), e cursado enlas cosas déla cámara, e que no 
se descuyde con su offí^ial (2) ; e consejarle hia yo qud 
touiese vn libro e avn dos , conformes al borrador ques 
dicho e al libro mayor , pero queste libro mayor no le 
escusase de hazer otro de pliegos horadados , en que cada 
genero de cosa estouiese separado , por que seruiría esto 
que quando vuestra alteza quisiese ver particular mente 
vn genero de cosa alguna desu cámara , sin le Ueuar 
el libro mayor, pudiese satisfazer con Ueuar 
el pliego horadado, e que aquella cosa 
estouiese e no otra alguna. 



(i) T. 88 : «y sea sufi9iente arismetico o contador.» 
(2) T. 88 añade : «y que vea amenudo sus libros.» 



'R^cposírt ns ifc canijs 



OFFi(:io es el délos rreposteros de camas muy 
preheminente e onrrado e prouechoso enla 
casa rreal, e no se suele dar sino a hidal^ 
gos (i) e personas calificadas e de mucha confianza (2), 
por el lugar que tiene , pues siempre los rreposteros de 
camas, desde que se leuanta su alteza hasta que se 
acuesta para rreposar la noche, están a9erca e a vista déla 
persona rreal. Estos entoldan la cámara donde duermen 
e hazen la cama e guardan la puerta mas próxima al 
principe. Destos rreposteros de camas suele ser vno de- 
Uos aposentador de palacio , e con salario particular por 



(i) T. 88 : «a fíeles hijosdalgo.» 

(2) T. 88 : «caliñcadas y de buen entendimiento. « 
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ello, demás del que thienepor r repostero de camas (i). 

Toman los rreposteros de camas la puerta déla cámara 
por la mañana, de mano délos monteros de Espinosa, que 
han hecho su guarda la noche pasada hasta aquella hora 
que dan la cámara o puerta a estos rreposteros , los qua- 
les enla noche siguiente sela bueluen e dan a los mismos 
monteros , quando el camarero se sale e dexa enla ca^ 
mará al prínppe; e avn que estos rreposteros guar- 
den (2) continua mente la puerta, por mejor hazer su 
offí^io, o por ver la cara al principe o por sus propios in- 
tereses e inteligencias, e vacaciones (3} que alli se saben, e 
acuden (4) a pedir mercedes , los dos dellos son diputa- 
dos entre sí, cada dia por su orden e tanda, para la 
guarda , que no han de faltar , e a estos dos se les da enla 
noche sendas velas de (era. 

Conestos rreposteros de camas embia el principe mu- 
chos mandados públicos e secretos e tales como es ser- 
uido , enla corte o fuera della , donde le plaze e por om- 
bres de crédito e de mucha confianza , entre los quales 
siempre ay alguno de gentiles habilidades, secretos, ho- 
nestos e de buenas costumbres , e que no se ensoberues- 
(en conel ofiSpo , como ya lo hizíeron algunos , que yo 
sabría nombrar , del tiempo passado ; e por ello no gana- 
ron nada , antes dieron enojos notables a los Reyes Ca- 
tholicos e al Principe , mi señor , por que en todas tres 
casas rreales ouo algunos officiales desos mal mirados 

« 

(i) T. 88 añade: «Fuelo del Principe, mi señor, vn onrrado 
ombre , natural de Perpiñan , llamado Girao , el qual , después 
que el Principe dexó esta vida , se metió fraile déla Orden deles 
Menores de san Francisco.» 

(2) T. 88 : «guardan todos o la mayor parte de ellos.» 

(3) T. 88 : «vacantes.» 

(4) T. 88: «e acuden diuersos auisos.» 
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e soberuios, que por su propia culpa no medraron, 
como otros deste ofíi^io, que fueron mas tem- 
plados e comedidos (i}. 

(i) T. 88 añade aquí: «De los que yo me acuerdo, que siruieron 
al Prin9Ípe de reposteros de camas, son estos : Juan de Uilloña, 
el viejo ; su hierno Gerónimo de Agüero ; mosen Girao ; Diego 
borrilla , su hi}o ; Mata Quinco9es ; Juan de Otalora ; Pedro Na- 
uarro. Este y el Girao, con Ii9en9ia del Prin9ipe, y el algua9il, 
Bernal de Pissa, fueron a las Indias con el almirante primero de- 
llas, don Chistoual Colom, en el segundo viaje que a ellas hizo 
el dicho Almirante.» 



(^.Jfillil 



Los doseles, sitiales (i}, coxines, plata e orna- 
mentos déla capilla e altar della , todo está enla 
cámara en poder délos que tienen las llaues de- 
lla , e alli van los mofos de capilla por ello , e lo Ueuan 
adonde se han de dezir las oras al principe e (elebrarse 
los ofñfios diuinos , e lo toman a la cámara e lo rremu- 
dan enlas fiestas e quando conuiene \ e todo ello está a 
cuenta e cargo del camarero , e en poder del que ensu 
nombre tiene las llaues déla hazienda déla cámara; e las 
alúas e aras e cosas benditas (2) del serui^io del altar, co- 
tedianas (3) están en vna caxa por s(, e la Uaue tiene el 

(i) T. 88 añade aquí : «cortinas.» 

(2) T. 88: «Las alúas, aras, cálices, cruzes y vestimentas ben- 
ditas.» 

(3) T. 88 : «del altar cotediano.» 
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sacristán mayor o su theniente o vno délos mo^os de ca- 
pilla qual él quiere , e tiene fecho conos^imiento de todo 
lo que alli está al camarero , avn quela caxa esté enla 
cámara o en otra parte (i). Fue sacristán ma* 
yor del Principe , mi señor, el doctor Alonso 
Manso, quepoco tiempo há murió obis- 
po déla ysla de sanct Johan enlas 
Indias , con loable fama (2} . 

(i) T. 88 añade aquí: «El Pñn9ipe no tubo otro capellán ma- 
yor sino al obispo de Salamanca, don fray Diego Deza, su maes- 
tro, del qual ya tengo hecha men9Íon.>» 

(2) T. 88 añade aquí , sin epígrafe particular, lo siguiente: «Mo- 
fos de capilla fueron Corral , que después fue excelente tiple de 
la capilla délos Reyes Catholicos. Fue assi mismo mo9o de capi- 
lla, Juan de Villoría, el mo90, hijo de Juan de Villoría, el rre- 
postero,y después délos dias del Pringipe, siruió de rrepostero 
de camas al Rey Catholico. Este passó a las Indias con el segun- 
do almirante don Diego Colon , y se eredó enla Isla Española , y 
muríó enla 9Íudad de Santo Domingo ; del qual al pressente ay 
una loable sub9ession de hijos y nietos y bisnietos y onrrados y 
prín9ipales pobladores. Fue mo90 de capilla assi mismo Pedro de 
Andino. Fue mojo de capilla Vozmediano, natural de Carríon 
délos Condes , y después ñie contralto déla misma capilla de su 
alteja ; pero después que Dios Ueuó al Prin9ipe a su gloría, este 
se hizo soldado, muy alocado y blasfemo, y no hablauadiez pala- 
bras sin jurar y blasfemar otras tantas, y siendo ya capitán de 
vna compañía de comuneros, al tiempo que Juan de Padilla entró 
con mano armada adonde la Reyna, nuestra señora, abuela de 
vuestra alte9a, residía, este Vozmediano, como comen9Ó prime- 
ro a seguir la iglesia, sauia que en iglesias no hauia de faltar pla- 
ta, y entró en vna y tomó vn cáliz y metioselo enla manga; y 
proseguiendo el saco, niele dado vn escopeta9o o golpe de arca- 
buz por la boca, para cpnclusion desús blasfemias, y para que del 
cáliz ouiesse el pago que él merecía. He traydo esto aqui, por 
que entre tantos criados como enla cassa del Prin9ipe, mi se- 
ñor, huuo y yo conocí, nunca vi ni supe otro mas desalmado 
que aqueste, y que otro , que fue mojo de espuelas de su alteja, 
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que se dezia san Pedrico por que hera pequeño de cuerpo, y de 
desesperado como el Prin9ipe murió, este se mató a cabezadas, 
y díoselas tales , que se hizo saltar los sessos. Hera el ombre que 
en toda Castilla mas andaua por sus pies , por que en dias de im- 
biemo caminaua veynte leguas mudhos dias arreo, y en verano 
treynta y treynta y (inco vn dia con otro. Y por hechar el sello al 
mucho caminar, en vn momento anduuo conel alma todo lo que 
hay desde Salamanca hasta el infierno. Y por que he dicho délas 
muertes destos dos , y veamos quan despropor9Íonados y diferen- 
tes son los motibos y fines délos ombres, déla misma cassa del 
Prin9ipe fueron los que agora diré, que como se vieron sin tal se- 
ñor, para ir adonde él fue y acauar santa mente, se metieron 
frailes. Don Luis de Torres, hi)o del condestable Miguel Lucas, 
y perseueró enel auito de san Fran9Ísco. Don Aluaro Osorio, 
paxe que fue desu alte9a, tomó la Orden de san Gerónimo y 
acabó en ella : este fue hijo del obispo de Jaén , don Luis Osorio, 
de buena memoria. Mosen Girao, rrepostero de camas, 
acauó religioso déla Orden de san Fran9Ísco. Y de 
otros podría dezir, sino me llamasen otros offi- 
9Í0S a la continua9Íon de nuestra 
prin9ipal materia.» 



I\i'posicros Je capilla. 



REPOSTEROS de capilla tíenen cargo de poner las 
cortinas e el sitial donde el principe oye misa, 
e estos Ueuan a la cámara el sitial e coxi- 
nes (i) e silla e alhombra adonde se han de dezir las ho- 
ras a su alteza ; e después de dicho el offi9Ío divino , lo 
toman e dan todo aquello al mo^o de cámara que tiene 
las llaues, a cuyo cargo están las guardas déla cortina e 
todos los otros atauios de capilla , que para esso ay , con 
todo lo que ay déla cámara desu alteza. Eneste 
offi^io ay muchos ombres que son para 
mas cosa queste offi^io (2}. 

(1) T. 88 : «e coxines o almoadas.» 

(2) T. 88 : «En este ofíifio ay algunos que son para mas de 
aquesso que hazen ; y assi acaece que quando el prínfipe ussa 
considerar las auilidades délos que andan en su serui^io, mudan- 
los y ocupanlos en otros cargos mas importantes, en c}ue medren 
mas y su altera mexor se sima dellos,>i 



\ 



Rrpo.itcros Je csfraJns e mesa. 



SUELEN ser los rreposteros de mesa hijos dalgo, 
atauiados e bien disspuestos , por que como han 
de seruir e hazer su offí^io en cuerpo e sin bó- 
nate ni alcorques ni espada , es bien que no sean de fea 
dispusi^ion ni desatauiados ( i ) . A estos se les da , déla 
cámara , la tapÍ9eria e alhombras e tapetes e coxines (2) 
e todo lo que es menester para entoldar la sala e todas 
las otras piezas que se ouieren de entoldar , e para ata- 
uiar los estrados e colgar los doseles donde el principe 

(i) T. 88 : «es bien que no sean pequeños ni encorbados ni 
crespos ni bisojos ni tuertos ni mancos ni con otros defectos 
o indisposiciones, sino gentiles enla vista y atampolidos f5tc), 
que ningún descontentamiento dé su vista a los que lo vieren 
seruir.» 

(2) T. 88 : «almoadas» en lugar de «coxines.» 
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come, e^epto de aquella pie^a donde su alteza duerme, 
porque aquella y el rretrete la han de entoldar rreposte- 
ros de camas ; e han asimismo de entoldar los rreposteros 
de estrados e aderesfar los tablados ( i ) e ventanas e mi- 
radores, desde donde las personas rreales miraren los 
toros o justas o torneos e otras fiestas del exer^igio délos 
caualleros e de qualquiera manera que sean ; e pasada la 
fiesta, han de boluer los doseles e paños e tapetes e coxi- 
nes e todo lo que llenaron déla cámara a lo entregar al 
que selo dio, doblado e como lo rres^ibieron (2). Estos 
mismos ponen la silla e la mesa delante desu alteza, para 
que coma', e laleuantan después que ha comido, e en 
rretrayendose el principe e salido de aquella pie^a , un 
rrepostero de estrado buelue la silla házia la pared e do- 
sel , por que no acaesca lo que en Valladolid interuino al 
infante don Femando que ganó a Antequera y después 
fue rrey de Aragón , con el rrey don Enrique , tercero de 
tal nombre, su hermano, que entrando acaso, le halló 
sentado ensu silla *, e el Ynfante se leuantó presto conel 
bonete enla mano, e el Rey, con enojo que ouo de le ver 
sentado ensu silla , mandóla arrojar por vna ventana enla 
calle, e dixo al Ynfante: «Agradesi^éme que no os mando 
a vos lanzar tras la silla, por descomedido.» 

Estos rreposteros , quando acaes^e hazerse algunas on- 
rras funerales o componer algún sumptuoso mauseolo 
por memoria o muerte de algunas personas rreales que 
passan desta vida, e quel principe los quiere onrrar e 
manda hazerles obsequias en que su persona ha de estar 
presente, han asimismo estos rreposteros de entoldar e 

(i) T. 88 : «los cadalsos, tablados.» 

(2) T. 88 : « han de boluer todo lo que Ueuaron dda cámara, y 
entregarlo en ella al que selo dio, doblado y como selo dieron.» 



i^ 
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cubrir de paños negros o lutuosos e de sedas negras o 
brocados , e déla forma quel camarero les ordenare , el 
mauseolo o monumento e gradas e todo lo que a eso con- 
uiene, enla yglesia o monasterio o parte queles fuere 
mandado ; e ha seles de dar para ello todo lo que fuere 
menester déla cámara , a la qual , passados los ofScios di- 
uinos , lo han de tomar todo los mismos rreposteros, por 
quel escriuano déla cámara de todo esso tiene fecho cargo 
al camarero e al que tiene las Uaues por él enla cámara. 
Pero los escudos de armas que enel dicho mauseolo e 
tumba e gradas e otras partes se ponen pintadas , por or- 
nato e memoria déla persona rreal cuyas insignias aque- 
llas son, esas suelen tomar los mo(os de capilla e los 
cantores e capellanes e avn los mismos rreposteros, e con 
ciertos derechos déla (era que alli arde , los clérigos e los 
déla capilla dizen pertenes^erles , lo qual yo no sé 
declarar. La manera dessas onrras de defuntos 
suele el principe consultar con su camare- 
ro, para que asi lo mande proueer e se 
haga e cumpla* 



'¡{eposíei'os Je poluta. 



FUERON rreposteros de plata del Principe , mi se- 
ñor, dos caualleros llamados Alonso Cuello (i), 
hijo del comendador Martin Cuello,camarero déla 
Reyna Catholica (2) , e el otro era Castañoso , natural de 
Ocaña. Estos seruían a semana , e ensu nombre thenia 
cargo déla plata su theniente Pedro o Diego de Barre- 
da (3) , ombre hijo dalgo e tal persona , que faltando qual 
quier délos rreposteros ya dichos, hazia él el ofíicio; pero 
estando el rrepostero presente , estaua el Barreda siem- 
pre al aparador haziendo los platos e poniendo enellos 

(i) El apellido Cuello está probablemente por Coello, como se 
lee en alguna copia. 

(2) T. 88 : «Alonso Cuello, hijo del camarero déla Reyna, Mar- 
tin Cuello.» 

(3) T. 88 : «Pedro de Barreda.» 



8o 

lo que avian de Ueuar a la mesa. La plata toda está car- 
gada al camarero , el qual, con (edula del principe, la da 
e entrega al rrepostero, la que ha de andar ordinaria 
mente enel aparador , e tómase carta de pago del entre- 
gamiento enlas espaldas déla misma cédula, declarando 
las piezas e el peso. Esta misma diligencia se haze con la 
plata déla botillería e con la plata ordinaria déla capilla; 
pero las otras piezas rrícas e festiuales, asi de capilla 
como de aparadores e botillería, están enla cámara, e de 
allí se dan quando conuiene , e alli las bueluen los quelas 
deuen Ueuar para aquello que han de seruir. Andan enel 
seruicio del aparador e plata tres o quatro mo(os de 
plata para la limpiar e la traer e Ueuar ; e destos, los dos 
están cerca del aparador , con vna caldera de agua ca- 
liente e otra fría , e el vno laua los platos e escudillas que 
se engrassan e conuiene lauar , e el otro con su paño lim- 
pio (i) los enxuga e los da al theniente de rrepostero, que 
los pone enel aparador ; e aquellos mo(os de plata la Ue- 
uan e traen desde su possada del theniente déla plata a 
palacio, e desde pala9Ío la toman adonde ha de estar, 
después que ha seruido. Danseles velas de fera, quantas 
son menester para quatro candeleros que arden enel apa- 
rador, e está delante del, en vn candelero grande, ardien- 
do siempre vna hacha , la qual Ueuan o traen delante de- 
Ila (2) quando es de noche ; e boluiendo los cabos délas 
hachas al cerero, da para la plata otras hachas nueuas. 

Estos rreposteros e su theniente e mo(os de plata tie- 
nen sus salaríos en dineros, que se les pagan por tercios. 

Todo lo del plato e manjares e fructas e quanto al 
aparador viene para la boca del príncipe, todo lo que 

(i) T. 88 : «con su toualla limpia.» 
(2) T. 88 : «delante déla plata.» 
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sobra es délos rreposteros de plata e es derechos suyos. 

Al tiempo quel aparador se pone , viene el panadero e 
trae el pan e lleno vn plato grande de molletes e panezi- 
cos(i). Toma vno dellos e haze conél la salua delante 
el rrepostero o su theniente , e vienen asimismo los mo(os 
de despensa (2) e traen las fructas (3) e en cada vna dellas 
hazen alli la salua delante délos rreposteros ; e aquel que 
trae la fructa suele ser el quela compra, a lo qual enla 
plaza muchas vezes se halla presente el veedor , para que 
sea escojida e déla mejor que se pueda aver. 

Sirue el rrepostero en cuerpo e sin bonete e sin pantu- 
flos e sin espada , con vna toualla de manjar atada al si- 
niestro brazo encima del cobdo, que sobre e cuelgue della 
dos palmos e lo demás dé la buelta sobre el ombro dere- 
cho , lo recoja conla mano derecha (4) , theniendo enla si- 
niestra media dozena de platos pequeños de seruício, arri- 
mados al pecho sobre parte déla dicha toualla, e quando el 
maestresala o el trinchante quiere alguno , el rrepostero 
le limpia , pasando presto la dicha toualla por el plato, e 
fecha la salua , se lo da ^ e el quelo rrescibe , con otra 
salua que haze, le sirue ; e anda el rrepostero de plata déla 
manera que dicha es, del aparador a la mesa de su alteza 
e déla mesa al aparador, con diligencia e tatito, sin dema- 



(i) T. 88 : «Al tiempo que el aparador se pone, biene el pana- 
dero con vna canasta blanca y cubierta con vna gentil toualla, 
con vn mofO, que delante del trae el pan, y lleno vn gran plato 
de molletes y pane9Íllos.«» 

(2) T. 88 : «los mojos déla despenssa con el despenssero me- 
nor.» 

(3) T. 88 : «frutas» siempre. 

(4) T. 88 : «enjima del codo, y de aquel modo sobran hasta dos 
palmos del vn cabo déla toualla, y el otro ba por las espaldas y 
sobre el ombro derecho y recóxelo cop la mano derecha.» 

6 



\ 
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síado heruor, exer^itando su officio e proueyendo lo que 
conuiene e deue ser aduertído ene! dar los primeros pla- 
tos , por la orden que se han de Ueuar a la mesa tras el 
maestresala, que siempre dé al paje de mas noble linaje 
o hijo de mayor señor la precedencia , pues que sabe e 
conosqe la calidad de cada vno. En aquesto tenia manda- 
do la Reyna Catholica quelos rreposteros touiesen cuy- 
dado especial, e asi lo hazia Johan Osorío, su rrepostero, 
e lo mismo se guardaua por los rreposteros del Príncipe, 
que thenia pajes que eran illustres (i) e hijos de grandes 
e muy principales caualleros (2) , e era rrazon que se to- 
uiese cuydado de guardarles su lugar e preheminen- 
fias (3). Quando son menester manteles e pañízuelos, to- 
uallas , paños de aparador e de plata , dase todo lo que es 
menester, déla cámara, delante del escríuano della, e 
hazesele cargo délo que rresfibe al rrepostero , e da co- 
nos^imiento délo quele dan, e lo fírma enel libro déla 
cámara, ordinario , que tiene el mo90 de cámara de 
las llaues, e aquel lo entrega al rrepostero ; e los 
manteles e pañizuelos e touallas e paños de 
aparador, que dexan de seruir, todo es 
délos rreposteros de plata. 

( 1 ) T. 88 : «ilustres» siempre. 

(2) T. 88 añade : «y algunos que ya tenían títulos y hauian he- 
redado.» 

(3) T. 88 añade : «avnque fiíesen de menos hedad que otros.» 



'Porteros de >iila. 



Los porteros de sala guardan la primera puerta , e 
en casa del principe conuiene que sean ombres 
de bien, por que tienen cai^o de la primera puer- 
ta (i) , e no han de dar lugar ni dexar entrar a los que no 
se deuen admitir de aquella puerta adentro, ni a personas 
sospechosas (2). Esto miraron bien los porteros délos Re- 
yes Catholícos e del Principe, mi señor, en Barcelona, 
año de mili quatro9Íentos e nouenta e dos años , quando 
haziendoles la (^ibdad vn solepne conbite, en que ovo 
comida e (ena e ouo aquel dia mucha fiesta de juego de 



(i) T. 88 : «porque tienen cargo importante.» 

(2) T. 88 añade : «assi como esclauos y personas desones tas o 
tales , que sus aspetos los tengan o muestren por inquietos y des- 
bergon^ados o mal inclinados.» 
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cañas e justas (i) de barcos e marineros, mirándolos sus 
altezas desde la casa déla (ibdad, que es a par del mar (2), 
alli quiso entrar a matar al Rey Catholico el villano tray- 
dor llamado Johan de Cañamares, del qual a pocos 
dias se hizo justicia e fue atenazado, por la cuchillada que 
dio al Rey al pie déla escalera del Palao nouo ( 3) ; e él 
confesó quel dia déla fiesta, que es dicho, del conbite déla 
(ibdad, quiso exercitar su tray^ion, sino quelos porteros, 
no le dexaron entrar enla sala; por lo qual a los porteros, 
que se hallaron alli aquel dia déla fiesta , se les hizieron 
mercedes por mandado déla Reyna Catholica (4) . 

Son obligados asi mesmo estos porteros de sala a guar- 
dar la puerta, donde el Consejo rreal se junta, dentro en 
palacio , e tienen alli (iertos derechos e percances , por su 
offii^io, délos professos que se presentan por apelación, 
lo qual sabrán ellos e otros mejor dezir que yo. 

Repartense estos porteros por dias o semanas enlas 
partes (5) e salas que es dicho , asi en la sala del principe 
como enla de su Consejo, e asi mesmo siruen enlas salas 
délas chan^iUerías rreales de Valladolid e Granada , ^r 

(i) T. 88 : «e justas enla mar.» 

(2) T. 88 : «con poco interbalo que ay déla misma cassa al agua 
salada, que no creo que son ^ien passos, y en aquel medio juga- 
uan los caualleros cañas , y enel agua los hombres déla mar ¡us- 
tauan en sus barcas , yendo veynte o mas hombres al remo en 
cada batel, y enla proa un justador en camissa, con vn paués me- 
diano delante y su lan9a de encuentro; y las mas vezes, como 
benia otro justador en contra , iuan los dos con sus pauesses al 
agua. Hera verlo cosa de mucho plazer y rissa, y salían a nado 
los derriuados, y voluian a su contraste.» 

(3) T. 88 : «Palacio nueuo.» 

(4} Véase la relación^ de este suceso, que publicamos en el 
Apéndice. 
(5) T. 88 : «puertas.» 
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tiempos e como les cabe a los porteros del rrey e la rrey- 
na; pero los del principe no, sino es gouemador del 
rreyno , como agora lo es vuestra alteza por avsen<;ia del 
Emperador (i), nuestro señor, su padre. Tienen sus sa- 
larios diputados en la casa rreal, e avn que guardan mu- 
chos dellos juntos la puerta déla sala del principe, dos 
están por suertes o por sus tandas , elegidos entre si para 
la guarda de aquel dia, e a esos, e no a mas, se les 
da sendas velas de cera cada dia (2) , a los que 
asi son guarda ; e aquestas velas son algo 
menores quelas que se dan a los rre- 
posteros de camas el dia que asi- 
mismo les cabe la guarda. 



(i) T. 88 : ««del Emperador, Rey.» 
(2) T. 88 : «cada noche.» 



( .i)f\i c btUillrria 



C OPERO del príncipe es ofíi^io muy onrrado e de 
gran confíanca, a cuyo cargo está la copa déla 
boca del principe e la botillería. Tuuo este 
offi^io en casa del Príncipe, mi sefior, vn ombre hijo dal- 
go llamado Chrístoual de Cuéllar , persona de bien e ata- 
uiado e zeloso e avisado enlo que tocaua a la limpieza e 
lealtad de su ofíi^io. 

Al tiempo que era ora de comer o de (enar , lleuauan 
los moqos déla botillería la plata e copas e jarros embarri- 
les e tazas e las otras piezas de plata e de vidro e de otra 
calidad , que conuenia , e ponian el aparador déla botille- 
ría ^erca del aparador délos rreposteros de plata, conel 
Ínter ualo que era decente. Este o£S9Ío deue tenerle om- 
bre de buena casta, e que se presuma del toda limpieza e 
lealtad e buen rrecabdo , e que ame la vida de su señof , 
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e que sea polido. El qual ha de thener muy bien entendí- 
do qué vinos ha de thener para la copa , e la mejor agua 
que aya enla tierra o comarca donde la corte se hallare, 
e con mucho cuy dado e a buen rrecabdo hazerla traher. 
E el mayordomo e el veedor e el mismo copero han de 
conferir, para que se le dé para la copa el mejor vino, e 
quel despensero lo haga traer , a cuyo cargo es aqueso , e 
lo ha de entregar al copero, fecha la salua. El agua ha 
de estar aparte , muy limpia e debaxo de buena Uaue *, e 
quando el maestresala sale por la copa, conel cauallero 
quela ha de Ueuar e darla a su alteza^ va detras dél, con 
la taza déla salua , el copero , con capuz o capa abierta e 
con espada , si quisiere llenarla , e sirue su offifio : el 
qual , quando ha llegado a la mesa e fecho la primera 
rreueren9Ía , da la taza déla salua al cauallero que tiene 
la copa , e quita el copero la sobre copa e híncase de rro- 
dillas detras del que da la copa al principe , e ha de hin- 
car la rrodilla derecha sola mente e thener el bra^o aleado 
con la sobre copa hasta que su alteza ha beuido; e quan- 
do el cauallero se buelue a le dar la copa al copero , está 
puesto de pies ( i ) , e pone la sobre copa encima déla copa, 
e tómala con la mano derecha , e con la siniestra rres^i- 
be la ta^a déla salua e haze su rreuerencia del pie hiz- 
quierdo , con sosegado semblante , e buelue la copa al 
aparador , yendo delante vn vallestero de maca e delan- 
te (2) vn paje délos que siruen de hacha , e da la copa a 
vno délos mocos de copa, e tómase el copero a la mesa e 
aguarda hasta quel principe quiere que se le tome a He- 
nar la copa (3). A la copa se le dan dos velas de (era, que 

(i) T. 88: «está presto en pie.» 

(2) T. 88 : «e mas adelante.» 

(3) T. 88 añade aquí : «Es de notar que por la copa salen el 
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arden en dos candeleros de plata (i) , enel aparador déla 
copa, e vna hacha, que arde delante, e con quela copa 
va a palaqio e buelue a la posada del copero : el qual tie- 
ne buen salario, enel qual no sé hablar ni en sus dere- 
chos , por que nunca lo pregunté \ pero tengo por (ierto 
quel copero que he dicho le deuia tener conuiniente , por 
que él era ombre que se trahia muy bien ordinaria 
mente, e era ombre de onrra, e enla despenssa 
thenia rra9Íones> para si e para los mo(os 
déla copa e botilleria (2). 

maestresala e el cauallero que la ha de llenar, con dos ballesteros 
de maza e dos hachas; a la buelta la toma solo el copero, con vna 
hacha e vn ballestero de maza.» 
(i) T. 88 : «A la copa se le dan dos candeleros de plata.» 
(2) T. 88 añade aquí: «Después que el Prín9ipe dexó esta vida» 
fue éste su copero, proueido de contador, a nuestra Isla Española, 
e rresidio vn tiempo enla (ibdad de Santo Domingo, donde fue 
rríco, e después passó por thesorero a la Isla Fernandina, por otro 
nombre llamada Cuba, donde murió.» 



Vallesteros Je uiaca 



VALLESTEROs de nui^a fueron quatro los que el 
príncipe don Johan, mi señor, tuuo, que 
eran Johan de Qea e su hijo e Mendo el amo 
e Johan de Perea : estos oíficiales o vallesteros van 
conel maestresala a la icozina e vienen delante del 
e del manjar hasta el aparador , con sus ma^as rreales 
sobre el ombro ; e desde el aparador, van asi mesmo 
hasta la mesa donde está el principe, e lo mismo ha- 
zen acompañando la copa quando se lleua a su alteza 
e quando el copero la torna a su aparador. Tienen sus 
salarios conel dicho ofñ^o, e vna espalda de camero asa- 
da o vna gallina, desque es leuantado el plato (si mal no 
me acuerdo). Van asi mesmo delante del principe quan- 
do entra de camino enlas cibdades e lugares principales, 
e enlas procesiones, e quando caualga para yr a ver- al-* 
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gunas fiestas , e quando el rrey o el prin^pe haze avdien- 
cía pública con los de su G>nsejo, están delante los valles- 
teros de maqa e en otros tiempos decentes. 

Quando se dan libreas en fiestas grandes de matrimo- 
nios, o quando al prín^pe le plaze, tanbien se las dan 
a los vallesteros de ma^a como conuiene. Estos se llaman 
por otro nombre porteros de maca e de cámara , e quan- 
do el rrey o el principe hazen merced de alguna tenencia 
o de alguna villa o tierra , para el entregamiento , vno 
destos en su rreal nombre , pone enla posesión al alcayde 
a quien se haze merced déla tenencia ^ o al señor a quien 
se dan los vasallos o que rres^ibe la mer9ed. E asi se vsó 
en tiempos passados ; pero ya no se acostumbra sino rra- 
ras vezes, e en lugar del portero de cámara o valles- 
tero de maca, supiese aqueso enlas palabras déla 
prouision, por que dizen que sele da la thenen- 
fia e posesión, avn que no interuengan enel 
dicho entregamiento los dichos porteros 
de cámara o vallesteros de maqa. 



/V/ M/, /(■?"') .ir/ prrjor 



VEEDOR fue enla casa del príncipe don Johan, 
mi señor, Aluaro de Mercado, natural déla 
villa de Medina del Campo , ombre de onrra 
c hijo dalgo e de bastante diligencia e cuydado para se- 
mejante ofiG^io : el qual es andar sobre los despenseros 
menores e compradores, e ver los prestios (i) délo que se 
compra para la despenssa , e tener mucho aviso en que 
ande verdad enlos gastos hordinarios , e quela cuenta se 
le tome al que gasta cada dia , por que no haya fraude 
enella, e quelo que fuere para la mesa del principe sea 
muy bueno e lo haga buscar e traer con diligencia e mu- 
cha limpieza ; e ha de yr amenudo a la despenssa e rre- 
querir la cozina para que se dé rrecabdo enella ; e ha de 

(i) T. 88: «e saver los precios.» 
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yr a la pla^a e sentir los prestios de todo lo que se com- 
pra para el plato rreal e rra^iones, para escusar fraudes. 
Tanbíen ha de yr algunas vezes a la caza , por que enella 
se haze plato (de parte del príncipe ) a los offí^iales de 
toda la casa rreal e a los cacadores o monteros e a caua- 
lleros e personas particulares, que comen conel camarero 
o conel cauallerizo mayor o conel cajador mayor, e tam- 
bién se enbian déla despenssa, a ordenación del mayordo- 
mo, muchas cosas, enlos lugares donde el principe va a 
comer, a señores e a caualleros e a otros. 

Ha de proueer el veedor, con acuerdo del mayordomo, 
que el aguador déla casa del príncipe e vn par de azemi- 
las de camino vayan qerca de su alteza, para que Ueuen 
pan e vino e agua e fructa e rauanos e otros rreírescos, 
quales los ouiere en aquel tiempo , para socorrer a los 
mo^os de espuelas e gente de pie délos cortesanos e a to- 
dos los que quisieren, enel camino o campo por donde va 
la persona rreal, por que no perezcan de sed. 

Esto fue mandado e proueydo por la catholica rrtyna 
doña Ysabel , desde que enel año de 1 494 años, yendo los 
Reyes Catholicos y el Principe e sus quatro hermanas, las 
Ynfantes, desde Medina del Campo a Arénalo, a vera la 
rreyna vieja doña Ysabel , madre déla Reyna Catholica, 
muger que fue segunda del rrey don Johan , segundo de 
tal nombre en Castilla , se ahogaron de sed , por la gran 
calor e poluo e falta de agua , vn negro de Gueuara, ma- 
yordomo déla Reyna, e dos mo<;os despuelas de caualle- 
ros (1) que alli yuan (lo qual yo vi) ', e de ay adelante, 
asy de camino como enla cafa , se acostumbró de yr a lo 
menos, tras el Principe, vna azemila en que yua lo que es 
dicho para la gente de pie (y avn para los de caua- 

(i) T. 88 : «de cauallos.» 
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lio quelo quisiesen) en especial enla ca^ (i) e siendo 
verano. 

Vna cosa se me ha venido a la memoria , de que asi 
mismo fue inuentora aquella bendicta e bien proueyda 
Reyna, en aquel mismo camino e tiempo que tengo di- 
cho : e fue que estando alli en Arénalo , corrieron toros 
delante de sus altezas , e mataron dos ombres e tres o 
quatro cauallos e hirieron mas , por que eran brauos , de 
Compasquillo (2) \ e la Reyna sintió mucha pena dello 
(porque era natural mente piadosa e christianissima> e 
quedando congoxada délo que tengo dicho , desde a po- 
cos dias, enla misma Areualo, mandó correr otros toros, 
para ver si seria prouechoso lo que thenia penssado (lo 
cual fue muy vtil e la inuenjion muy buena e para rreyr, 
y fue desta manera ) . Mandó que a los toros enel corral 
les encaxassn o calcasen otros cuernos de bueyes muertos 
(enlos propios que ellos thenian), e que asi puestos, selos 
clauasen , por que no se les pudiesen caer los postizos ; e 
como los inxertos boluian los estremos e puntas dellos 60- 
bre las espaldas del toro,nopodian herir a ningún caba- 
llo ni peón , a vn quele alcanzasen , sino dalle de pkile e 
no hazerles otro mal ; e asi era vn gracioso passatiempo e 
cosa para mucho rreyr. E de ay adelante no queria la 

Reyna que se corriesen toros en su presencia , sino 
con aquellos guantes, déla manera que se ha 

dicho. Passemos á la continuación de 

» 

nuestra materia (3), enlos otros offi^ios 
déla casa rreal. 

(i) T. 88 : «en la caza y de camino.» 

(2) T. 88: ConpasquUlo. E. 2o5 : Conpasquiello. E. 1 10 omite. 

(3) T. 88 añade : «discurriendo.» 



' I )r.\f ensero nunnr 



DESPENSERO mayor del )prin(ipe don Johan , mi 
señor, fue Pedro de Arzeo (i), ombre hijo 
dalgo e criado antiguo enla casa rreal. Este 
es gran ofiifio e prouechoso, e thiene su theníente (2) e 
mo^os déla despensa e larga quitación e rra^iones e otros 
prouechos, que otros podran mas larga mente dezir, por 
que enesto yo no diré sino cosas muy sabidas (3). Comen 
enla despenssa los mo^s despuelas e mofos de vallesta e 
los otros que allí siruen , e aguadores e otras personas, 
que demás de sus salarios , alli les dan de ¿omer , dos ta- 
blas al dia ; no obstante quelos mo^s de espuelas, demás 



(i) E. 2o5 : «Arze.» 

(2) T. 88 : «lugarthiniente.» 

(3) T. 88 : «muy sauidas e notorias.** 
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desso, e a los de vallesta se les dan libreas e a algunos de- 
Uos se les dan rra^iones en sus possadas o en dineros, por 
especial merced ; e danseles ^iertos derechos, quando al- 
gunos , por la mano del rrey o del principe , son armados 
caualleros. 

Con el theniente del despensero mayor asisten el the- 
niente del mayordomo e el veedor, para todo (i) lo que 
se ha de comprar para la despenssa e mesa del principe e 
de su cozina , para que sea todo muy bueno « no aya 
fraude enlos prestios. 

También se da de comer enla despensa a algunos po- 
bres , según su alteza lo manda , e en especial enla qua- 
resma e otros tiempos , e déla despenssa se da de comer 
a los caladores e monteros e a todos los que se hallan en 
esos tiempos donde su alteza está cazando o monteando, 
atentas las calidades délas personas , por quelos ofii^iales 

caualleros (2) e los déla cámara comen conel cama- 
rero mayor (3) o conel mayordomo o con otro 
señor, e la otra gente comen enlas tablas 
déla despensa, donde les dan todo 
lo nes^esario. 



(i) T. 88 : «para ordenar e proueer todo.» 

(2) T. 88 : «porque los caualieros que son oficiales.» 

(3) T. 88 añade : «o con el cauallerizo maior.» 



•A/oco.v de espuelas y del a ballesta / 



NINGÚN of¡fi(io ay enla cassa real que no sea 
muy onrrado; y aqueste de 01090 de espuelas 
y déla ballesta , tienen mucho aparexo, quan- 
do son ombres de buena auilidad, para medrar y ser mas 
que otros , a caussa déla combersa^ion y familiaridad que 
con el principe es forjado que tengan en los caminos y 
ca^as y monterías ; y aciertan algunos dellos a seruir 
tan bien , que de aquel offi^io passan a otros mas onrra- 
dos y prouechossos enla cassa real , y se les hazen mer- 
zedes, y tienen lugar para pedirlas y hauerlas en muchos 
tiempos. 
Yo vi al Gallego, mo^o de espuelas déla Reyna Catho- 



(i) Este capítulo falta en el original y en todas las copias que 
tenemos á la vista, menos en T. 88. Lo incluimos en el texto, 
porque, atendida su extensión, habría de ser embarazoso para el 
ajuste y para la lectura, si se insertase por vía de nota. 



97 

líca y después le vi su cauallerizo délas andas. Yo vi a 
Juancho de Arteaga, mogo de espuelas déla Reyna Ca- 
tholica, y le vi después thesorero del serenissimo infante 
don Fernando, tío de v. a. Yo vi a Ayala, mojo de es- 
puelas del Rey Catholico , y lo vi después su repostero 
de plata. Yo vi a Vergara, mojo de espuelas del Rey Ca- 
tholico, y lo vi después su repostero de plata; pero fue 
por vn serui^io señalado que hizo en Aranjuez, donde 
los Reyes Catholicos se fueron a olgar año de 1494, y 
a cauo de tres dias que alli estubieron conel Principe y 
Infantes, sus hermanas, al tiempo que passauan a Taxo 
por el vado, la serenissima infanta doña Juana, que es 
la Re3ma, nuestra señora, abuela de v. a., no tomando 
su muía bien el vado, arrebatóla enla mitad del rio la 
rezia corriente del agua , y Ueuauasela el rio abaxo , y 
avnque hera niña, con mucho ánimo, nadando la muía, 
se tubo, y yua tan colorada como vna rossa, y en silla 
rassa de palillos, que las damas en essa sazón vsauan, y 
la Reyna Catholica comentó a dar bozes que la socorrie- 
sen, y assi lo hizieron algunos; pero Vergara, que esta- 
ña a par del Rey, como lo vido, se echó animossamcnte 
al agua, bestido, y nadando, llegó y trauó déla rienda la 
muía, y la sacó del raodal y parte furios'sa del agua, y la 
pusso en saluo, con mucho gozo de sus magestades y de 
cuantos lo vieron. Esto yo lo vi, y pocos dias passados, 
siruio el dicho Vergara de repostero de plata, y se le hi- 
zieron otras mercedes. Yo vi moco de espuelas del Rey 
Catholico a Diego de Taraf ona, y le vi después repostero 
de plata del Rey, Yo vi mojo de espuelas del Rey Catho- 
lico a Alonsso de Hoyos, el qual tenia el estriño déla muía 
del Rey para que caualgasse, al tiempo que el traydor 
Juan de Cañamares le dio la cuchillada; y aqueste Alon- 
sso de Hoyos en continente se abraco con él, y le der- 
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riuó en tierra, y le dio dos puñaladas, y lo matara, sino 
que el Rey le mandó que no le matasse , por que se su- 
piesse si aquella traición hera ordenada por otros y 
por este serui^io el Rey le hizo a Hoyos su moco de cá- 
mara y después capitán , y lo embió con gente a la isla 
de Tenerife, donde se hizo rico. Yo vi a Vallexo, mo^o 
de espuelas del Principe , mi señor , después le vi algua- 
cil desu cassa y corte. Yo vi moco de espuelas déla rrey- 
na doña Juana, nuestra señora, a Hernando de Hellin, 
y lo vi copero desu magestad. Y assi podría dezir de otros 
muchos , que por sus auilidades y por el aparexo que ay 
en este offif io para subir a otros mayores , los consiguen 
y alcancan*, pero quiero dezir algunos délos que el Prin- 
cipe tenia en este offi^io quando murió , entre los quales 
no dudo que fueran mexorados parte dellos, si la muerte 
no lo ataxara*, y heran aquestos: Sancho de Riua frecha, 
mogo de ballesta y acepto a su altera ; Uilla seca , mo^o 
de ballesta; Sarmiento, viejo y cano, moqo de espuelas; 
Sarmiento, su hijo, mofo de espuelas assi mismo; Cam- 
pucano, Serna, Garnica, Ángulo, Salzedo, Salazar, el tra- 
uador y auilissimo emprouiso (i), San Pedrico, el grande 
andador que tengo dicho que se mató de cabezadas, 
desque supo que el Principe hera muerto; y otros 
tantos o mas que los que he dicho siruieron 
de mof os de espuelas al Principe, sion 
que no me acuerdo de sus 
nombres. 

( I ) Así se lee claramente en el texto que copiamos; mas se nos 
ocurre una ligera y acaso no muy fundada sospecha: ¿estará 
equivocada la copia y diría primitivamente «trouador y auilissi- 
mo emprouisador», eiv vez de trauador y de emprouisof 



Ujc'lI cíi-^nm 



CozíNERO mayor déla cozina del principe don 
Juan, mi señor, fue Johan Cacho, e tenia 
tres o quatro mo^os de cozina, que guisauan 
todo lo que era menester para la mesa de su alteza e para 
el plato del ama del Principe e para el plato del camare- 
ro, Johan de Calatayud, antes que se casase; por que 
después que se casó, la Reyna Catholica les mandó dar 
rraciones en dineros al camarero e a su muger, e comían 
e gastauan conforme al offí(io e lugar en que estauan. 

Luego que el aposentador de palacio señalaua el lugar 
mas conuiniente para la cozina^ se le hazian puertas tran- 
cadas por la mitad^ con sus buenas cerraduras, e aque- 
sas Uaues ( i ) se dauan al cozinero mayor; e déla mitad 

(i) T. 88: «e las llaues dellas.» / 
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para arriba eran dichas puertas baranda de verjas e de 
ay abaxo perradas (i); e avia dos porteros de cozina que 
guardauan la dicha puerta continua mente e no dexauan 
entrar persona del mundo, sino a los que seruian enla 
cozina, o a quien el cozinero mayor daua licencia para 
elio; e todos thenian quitaciones; e los menudillos de to- 
das las aves son derechos del cozinero, e sin esos, tiene 
otros que yo no sabré dezir. E toda el aceyte e miel e 
vinagre e acucar e especias (2) e cosas que conuienen al 
serui(io de la cozina, se le dan complida mente, con fier- 
tas varas de olanda e de rruan de cofre para delantales e 
coladores e touallas e otros serui^ios, E en todas las co- 
sas de comer e especias e lo que se lleua a la cozina por 
los déla despensa, se haze la salua al cozinero quando lo 
rrcscibe, e después, al tiempo quando se lleua guisado a 
la mesa por el maestresala, el cozinero, en todo lo 
que da para la mesa del principe, haze la salua 
delante del maestresala en cada plato e es- 
cudilla. Es offi^io que rrequiere quele 
tenga persona de gran confianca e 
que sea excelente en su arte. 



(i) T, 88: «9erradasy recias.» 

(2) T. 88: -«E toda el aceyte, miel, acucar, binagre, bino, es- 
pecias ygücbos.» 



Caualk*vi\a 



CAüALLERizo mayor es vno délos principales 
offif ¡os déla casa rreal en muchos rreynos, y 
en especial entre los christianos. Enla casa del 
principe don Johan tuuo este cargo don Diego de Casti- 
lla, hijo mayor de su ayo, don Sancho de Castilla, señor 
de Herrera de Val de Cañas. Fue don Diego gentil caua- 
llero e diestro en ambas sillas, déla guisa e gineta (i). Su 
theniente era vn hidalgo, llamado Diego de Salas, en cuyo 
poder estauan todos los cauallos e hacaneas e muías déla 
caualleriza del Principe e de su serui^io, e todos los ata- 



(i) T. 88: «El qual don Diego fue diestro cauallero en ambas 
sillas, por que demás de ser gran ginete, hera diestro hombre 
darmas.» 
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uios de sillas e guarniciones, cotedianos (i), e^epto lo 
festiual e rricos ornamentos e jaezes déla guisa (2) o gi- 
neta, por que aquello está enla cámara, e quando es me- 
nester, dalo el mo^o déla cámara délas Uaues della al the- 
niente del cauallerizo mayor, e él lo buelue a la cámara. 
Pero lo que es menester de ordinario enla caualleriza, 
anda e se rrenueua quando conuiene, e lo viejo es todo 
del cauallerizo mayor. 

Asi el cauallerizo mayor, como su theniente, tienen 
sus salarios e rra^iones, cada vno en su ser (3), e los mo* 
(OS de cauallos tienen, en su manera e calidad, sus qui- 
taciones (4), e comen enla posada o mesón donde está la 
caualleriza; e rres(ibelos e despídelos e págalos el caualle- 
rizo menor o theniente. 

Quando el principe entra la primera vez en alguna 
cibdad o villa principal suya, rres^ibenle con palio, el 
qual palio es derechos del cauallerizo mayor e las varas 
con quelo Ueuan. 

Estos palios, según he oydo muchos años há, son obli- 
gados o está en costumbre délos dar aquellas cibdades 
e villas que tienen voto e boz en Cortes, quando el rrey 
alli entra, la primera vez e no mas, e no las otras (ibda- 
des e villas que no van a Cortes; pero si cada qual qui- 
siere darlo, el cauallerizo. lo tomará, e sino lo dieren, 
no lo pidira, e a las otras cibdades e villas del número de 
Cortes no le perdonará e selo pagará en dineros e queda- 
rá afrentada tal rrepublica; e por tanto cada qual, de 



(i) T. 88; «de sillas y guarniciones y jaezes cotidianos» 

(2) T. 88; «déla brída% 

(3) T. 88; «cada vno según su calidad y ser.» 

(4) T. 88: «e los mocos de cauallos, en su manera, tienen %\is 
soldadas y quitaciones.» 
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aquellos quelo deuen dar, lo dan qual conuiene, y avn 
los rregidores no lo dexan olvidar, por el interese que se- 
les sigue délas rropas que seles dan, para lleuar las varas, 
para el rresfibimiento. 

Págase al theniente del cauallerizo vn cozinero, o en 
dineros tanta cantidad déla despensa, e él da de comer a 
los que siruen enla caualleriza, en tinelo o sala, dos ta- 
blas al dia, ordinaria e abundante mente, de pan e vino e 
carne e pescado; e tiene el número destos mocos de ca 
uallos, según le está ordenado, al rrespecto de los caua- 
llos e bestias que ay enla caualleriza; e quando el princi- 
pe caualga o se apea, el cauallerizo mayor le ayuda, avn 
que estén otros señores de titulo presentes, por que 
aquello toca a su offi^io e seria descortesía fecha 
al cauallerizo mayor antigiparsse algún se- 
ñor enesso a le ayudar, asi por el offi- 
fio, como por que el cauallerizo 
sabe mejor enesso lo que ha 
de hazer. 



Ih'l n¡/ici(f dfl nuu'si resal .1 



MAESTRESALA del principe don Juan, mi señor, 
fueron Johan Velazquez, hasta quando se le 
dio casa de por si, que su alteza le hizo su 
contador mayor, como ya lo tengo dicho. 

Fue maestresala asi mesmo don Sancho de Castilla, el 
mancebo, hijo de don Sancho, el ayo. 

Fue maestresala ansi mesmo el comendador Luys de 
Quintanilla. 

Fue maestresala Hernán, duque de Estrada. 
Asi mesmo fue maestresala mosen Sorell, cauallero 
valenciano. 

Aquestos seruian a semanas, e aquella semana que 
seruian, dauaseles vna hacha de gera, e gastada aquella, 
bolviendo vn paje (i) el cabo della al ferero, daua luego 

(i) T. 88: «boluiendo el paje del maestresala» 



j 
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otra hacha nueua. Reprehende el maestresala a los pajes 
e castígalos, avn que enla casa rreal ay poca nes^esidad 
de aquesso, por quelos pajes son generosos e bien cria- 
dos; pero si ay algún trauiesso o descomedido entrellos, 
enel tiempo que han de seruir, o descuydado, yo he vis- 
to al maestresala dar algunos coscorrones a los tales (que 
no son hijos de señores, pero que a los tales (i), el castigo 
es de palabra e con respecto). Enla ca(a dase de comer 
al maestresala e sus criados, déla despensa del principe. 

No sé dezir deste offício qué derechos ni qué salarios 
tiene, pero bueno sera de saber (2) por los libros déla 
casa rreal, que tienen los thesoreros della. Qffí^ios son de 
generosos, e la medran^a délos tales no enel salario, mas 
enlas mercedes que se les hazen, consiste. 

Quando se quiere leuantar el pan déla mesa del prín- 
cipe, el maestresala da, conel plato (3) quelo coje, vn pa- 
ne(ico a cada doctor e médico délos de su alteza, que 

presente se hallan, por que ademas de ser asi 

la costumbj:'e, vean e prueuen si el pan es el 

que deue ser para su alteza, e lo digan 

e prouean después (4). 



(1) T. 88: «porque a essos qme son muy prín9Ípales.» 

(2) T. 88: «pero fa9il cosa es sauerlo.» 

(3) T. 88: «con el plato pequeño.» 

(4) T. 88: «e prouean después si combiniere darle otro.» 



Pi'i 'ij'jJCl') id f'¡Ui\*:f 



TRINCHANTES fucroii del Principe , mi señor , 
don Yñigo de Gueuara, e mosen Jaume Fer- 
rer, cauallero valenciano, e seruian a sema- 
nas e dauaseles (era (i), como a los maestresalas, la se- 
mana que seruian. Tampoco me determino enlos de- 
rechos ni. enel salario que thenian, e saberse há (2), 
como dixe desuso, enlos libros del thesorero general (3). 
Es ofíi^io prin9ipal e que rrequiere habilidad e limpie- 



(i) T. 88: «achasde cera.» 

(2) T. 88: «sauersse puede.» 

(3) T. 88 «por los libros délos thessoreros que suelen pagar 
la casa rreal.» 
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za e exerjifio del cortar, e el que tal offifio procura, 

primero tiene entendido lo que ha de 

hazer enél (i). 

(i) T. 88: «ce que requiere auilidad en la limpieza y exer9Ício 
del cortar, y que sea limpio y de buena gracia y liberal; y el 
que tal oflifio procura, para cortar delante del rrey o del prínci- 
pe, primero lo deue tener muy bien sauido, por que le miran 
muchos ojos.» 



^jcJ.Vfir mayor 



CALADOR mayor del principe don Johan, mi 
señor, fue Luys Hurtado de Mendoca, caua- 
Uero de Cuenca e generoso, que desde paje 
siruio a su alteza, e fiíe diestro enel officio e muy vigi- 
lante e trabajador. Avia otros caladores muchos, sus 
inferiores, e catarriberas e mocos de caca e todos los que 
suelen interuenir enla cafa, egalgos e podencos e muchas 
aves e halcones de diuersas rraleas e muy singulares e 
escogidas para lo que eran; e entre los otros cacadores 
avia algunos a quien el Pinfipe daua mayores salarios e 
ayudas de costa, asi como a vno que se dezia Ruyz (i) 
e otro que llamauan Monterroso e otro Mendoca, por 
que a la verdad eran muy entendidos enla ca^a e eran 

(i) T. 88: «Ruiz, que tenia cargo de va giriphalte blanco.» 
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hidalgos e muy ombres de bien (i) e tales personas, que 
seles podía encomendar otra cosa de mas importancia 
quel girifalte o neblí o sacre. Todos los caladores tienen 
sus salarios competentes, pero vnos mas que otros, e 
danseles sus libreas cada vn año e otras ayudas de costa, 
e enesto déla ca^a despendía el Pin^ipe mucho^ por que 
era affi^ionado a ella e la continuaua e la entendía tanto 
como todos los quela exercítauan (2}. 

Diré a vuestra alteza qué tal era su memoria, que si 

quando boluían déla muda sus ca(;adores del año passa- 

do, alguno dellos avia mudado por caso el mo^o e trahia 

otro, decia al calador: «No es ese el moco que lleuastes: 

¿qué se hizo aquel Pedro o Alonso? (3)» E el calador de- 

zia: «Asi es la verdad como vuestra alteza dize, e aquel 

Alonso o fulano murió o se fue etc. ;» (4) e quería saber 

el nombre del mof o ynouado. Cosa en la verdad muy 

loable enlos principes es saber los nombres e thener enla 

memoria quantos andan en su serui^io, ques señal 

questá la con^ien^ia rreal dispuesta para la 

rremuneracion e beniuolenjia (5) de 

sus criados. 



(i) T. 88: omite: «e muy ombres de bien.» 

(2) T. 88: «sus libreas, que eran tauardos verdes y la manga 
izquierda colorada y botones de grana;e otras ayudas de costa se 
les hazia, por que en esto déla cafa dispendia el Prinfipe mu- 
cho y hera añfionadissimo a tal exer^if io y lo continuaua , en 
sus tiempos, y lo entendía tanto, como todos los que la cafa 
exerfitan.» 

(3) T. 88 añade: «nombrándole cómo se llamaua.» 

(4) T. 88: «e aquel Alonso o fulano, que yo Ueué, murió o 
fuese.» 

(5) T.88: «benebolenfia. 



^Uf-'l fhOft9úi o r^ru>l'f^ 



MONTERO mayor fue del Principe, mi señor, 
Diego Hurtado de Mendoza, que después fue 
primero marques de Cañete y virrey e capitán 
general (i) en Nauarra. Este offifio es muy onrroso e de 
gran salario, e es soure todos los otros monteros del tal 
exer^i^io, enel qual ay tantos e tales e con tanto gasto, 
quanto es la voluntad rreal de aumentar monteros e ca- 
nes e lebreles e sabuesos c ventores e vallesteros e otras 
cosas, que tocan al hilo con que cercan el monte, e oxeos, 
para las vallestas e montería e ministros della (2). Offifio 
es en que se hallan muchos que lo sabrán mejor discan- 



(i) T. 88 añade: «del Emperador nuestro señor.* 
(2) T. 88: «ventores y perros para tal exerfi^io, y ballesteros y 
otras cossas y aderen^ias, que tocan al hilo con que ^ercan el 
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tar ( I ) que yo; pero este e todos los que he dicho e se di- 
rán son conuinientes para la grandeza déla casa rreal (2). 
Y por que la montería me a traydo a la memoria 
vn lebrel quel Principe, mi señor, tenia, 
diré aqui sumaria mente algo délo 
que le bi hazer. 

monte para los oxees y matar las saluagínas, de qualquier genero 
o calidad que sean y sub9edan en la montería.» 

(i) T. 88: «que mejor rrela9Íon sabrán dar desto, que yo lo 
puedo dezir ni discantar.» 

(2) T. 88: Todo lo que sigue, hasta el capítulo del (^erero ma- 
yor^ falta en el oríginal y en todas las copias, menos en T. 88. 



Jiruio, lehrtl del Principe 



VN lebrel le fue dado al Principe , que en su 
tiempo no se sauia que en España ouiese otro 
tal, y siruio a su alteza con él un hidalgo que 
le crio, que se Uamaua Herrera, y al perro Uamauan 
Bruto. Hera de color manchado, blanco y prieto, y bien 
puestas ambas colores. No hera alindado, por que deuia 
ser hijo de alano, o de casta de alano y de lebrel; y assi 
no tenia la cabera linda, pero hera refio de miembros, y 
no muy grande. Hera el mas entendido perro que se ha 
visto gran tiempo há, y de ayuda muy singular, y tan 
denodado quanto penssarse puede, y de pressa maraui- 
Uossa. Trayanlo siempre apar del Prinfipe, y es fierto 
que cono(ia a su señor, como cuantos le siruian. Tubo 
cargo deste lebrel Diego Qorrilla, el mofo, repostero de 
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camas; y después vn montero llamado Bustamante. 
Acaeció quel Príncipe , de camino o enla ca^a enel cam- 
po , dexaua caer vn guante o vn pañifuelo adrede , y des- 
pués de estar de allí vna legua apartado, dezia : «Bruto, 
busca mi guante;» y boluia por todas aquellas partes 
que su alteza hauia andado , y lo traya enla boca , tan 
limpio y sin enbavarle, como le truxera vn hombre: 
y esto , tanto en tierra rrassa, como (errada de arboles o 
monte , y como quier que ella fuesse. Estañan apartados 
del Prinf ipe, a quinze o veynte o treynta passos y mas, 
otros tantos hombres, y dezia el Principe: «Bruto, 
traeme aquel hombre; » y iua y tomaua a vno por el bra- 
f o muy blanda mente y sinle apretar , y dÍ9Íendole : 
« No esse , » dexauale y tomaua otro , y d¡9Íendole : « No 
esse,» tomaua otro , y dÍ9Íendole : «No es esse, sino el 
déla capa verde o parda » , assi como selo mandaua lo 
hazia , de manera que pares^ia que assi conos^ia las co- 
lores, como vna perssona de buen juicio. Hera ventor 
marauillosso , mexor que quantos se an visto , e a todos 
hazia ventaxa, y se experimentó muchas vezes. Estando 
el Prin9Ípe en Burgos a vna ventana déla casa del Ck>n- 
destable , y corríanse bacas con alanos que allí suele ha- 
uer muy estremados, y hiñiendo vn buey o baca, con dos 
alanos colgados délas orexas , el Prín9Ípe mandó a Qorrí- 
Ua que baxasse con Bruto y lo echase al buey , y no lo 
supo hazer, por que le soltó tarde, y los alanos, como 
heran muy buenos, llegaron primero y hizieron pressa, 
vno de vna orexa y otro déla otra ; y quando Bruto lle- 
gó y halló ambas partes tomadas , lo que hizo fue que 
tomó por el pescue90 al vn alano , y hizole soltar el ore- 
xa , y en continente le tomó Bruto. Yo lo vi en verdad , y 
passó como lo he dicho y no fue pequeño el contentamiento 
de su alteza , ni de poca admira9Íon a quantos lo vieron. 

8 
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Otras cossas muchas podría dezir deste lebrel con verdad, 
pero por vna sola quiero concluir conél , pues enque ella 
se puede entender lo que este animal entendía. El dia 
triste quel Principe fue en depósito enterrado, jueves en 
esclareciendo , (inco de Otubre , 1 497 años , assi como 
fue puesto debaxo dda tumba , y con un dosel de broca- 
do pelo cubierta, enla Yglesia mayor de Salamanca , éste 
lebrel se echó, apar déla cabecera dela'tumba, en tierra, y 
tantas quantas vezes de alli le quitauan, tantas se boluia 
encontinente al mismo lugar, de manera que viéndole 
assi porfiar en acompañar aquel real cadauer, le pussie- 
ron vn coxin o almoada de extrado alli, en que de dia y 
de noche estubo todos los dias que el cuerpo tubo aquella 
morada , y alli le dauan de comer y beuer , y cuando él 
tenia ne9essidad de otra cossa , se salia déla yglesia , y 
después que hauia echo aguas o lo demás, se boluia a su 
almoada , y alli le hallaron el Rey y la Reyna y las seré- 
nissimas ynfantas, doña María y doña Catalina, quando 
boluieron de dexar a la Reyna y Prin^essa cassada conel 
serenissimo rrey don Manuel de Portugal : y aquesto fue 
caussa que nunca después la Reyna dexó de tener cerca 
de su cámara este leal lebrel. Y fueronse sus magestades 
a Alcalá de Henares , y luego otro dia sacaron al Princi- 
pe de donde he dicho, y por mandado de sus Ca- 
tholicos Padres , fue licuado al monasterio de 
Sanao Thomas de Auila , donde el Prin- 
<;ipe en su testamento hauia assi 
ordenado. 



C "' t'í'u ril.n *>} 



No es menos vtil que onrrado el offi(io de (ere- 
ro mayor enla casa rreaU Este ofB(io tuuo 
enla del prin9ipe don Johan , mi señor , don 
Femando de Bouadilla , que fue después primero conde 
de Chinchón; y caben onrra y prouecho eneste ofii(io y 
avn en todos los déla casa rreal , puesto que en vnos mas 
que en otros. Hazia el ofiicio de theniente de (erero ma- 
yor vn ombre onrrado , natural desta villa de Madrid, 
llamado Medina. Este offi9Ío exerfitaua el dicho (erero, 
con capa , desta manera : al tiempo que se envenden las 
velas para la cámara e rretrete , mete el ^erero theniente 
los candeleros de plata, con velas encendidas enellos, e sin 
bonete \ e besando los candeleros , vno a vno , los pone 
donde han de estar, o enla mesa donde fena su alteza, 
antes que se siente a ella , después de puestos los mante- 
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les ; e si se halla presente el (erero mayor , dale los can- 
deleros su theníente , hecha la salua , e el (erero mayor 
haze otra e pone los candeleros delante de su alteza. Es- 
tan enla sala al cabo, o en vna parte de ella, hachas e ve- 
las de i^era para el semino de essa noche , las que bastan 
e mas; e sus mo^os del (erero ( i ) tienen cargo de dar las ha- 
chas e velas a los que ese día , o noche diziendo mejor, 
las han de aver. 

El cerero mayor tiene buen salario e la 9era que ha 
menester de sus derechos en hachas e velas, e asy mesmo 
su theniente buen salario e rra^ion para sí e para dos 
mo^os, que siruen en aquel offício de lleuar e traer la (era 
e en hazerla, e aguardar cada noche hasta quel prin- 
9ipe es acostado ; e tienen cargo de rrecojer los candele- 
ros de plata, quando da la vela que ha de arder toda la 
noche enla cámara donde duerme su alteza , e lleua los 
candeleros a la cámara e dalos al que tiene las Uaues 
della, e de alli los toma, otro dia temprano, para los tener 
limpios para seruir esa noche siguiente, según es didho. 
Sobre este offício han de tener ojo e aviso el m^yardomo 

y el veedor , para que no se gaste mas (era cMa que 

conuiene e es nes^essaria , e para quela (era sea 

buena e los prestios según el tiempo, e que 

se tome la cuenta al (erero de mes a 

mes sin faltar enello. 

(i) T. 88 añade : «con ellas.» 



Consejo c Justicia dcla casa rrcal del principe 



ENLA villa de Almacan, año de 1496 años, se le 
dio casa al príncipe don Johan , mh señor , por 
quelos que antes le seruiamos estauamos asenta- 
dos enlos libros déla Reyna, su madre, e nuestros títulos 
firmados de su alteza eno del Principe ; e en aquella villa 
vinieron para su Consejo el doctor Martin Fernandez de 
Ángulo, que después délos dias del Principe fue obispo 
de Cordoua e presidente déla chan^illeria de Valladolid; 
e el li^en^iado Luys (^pata, e el licenciado Moxica (i); 
e el presidente de su Consejo era la persona del mismo 
Principe , por que dezia la Reyna que para que el Prin- 
cipe entendiese mejor la presidencia e tal offi^io, quel 
mismo le avia de exercitar primero e aprender a hazer 

(1) T. 88: «Muxica.» 
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justí(ía , que es la causa por que Dios pone los rreyes e 
los príncipes enla tierra; e que entendido esto, podriadar 
después la presidencia a quien le pares^iese. E alli co* 
menearon a seruir de secretarios Gaspar de Grízio ( i ) , 
hermano de Beatriz Galindo , que era la muger (2) que 
mas acepta e fauores^ida era enesa sazón déla Reyna Ca- 
tholica ; e Pedro de Torres (3) , hermano del ama que 
crió al Prinfipe. Por alcalde déla casa e corte del Prin- 
cipe vino e comen<;ó a seruir ally el licenciado Luys de 
Polanco , e por alguaziles Bemal de Pisa e Vallejo. 

Después, el año siguiente, de 1497 ^^^ (muerto (4) 
el Principe, de edad de die\ e nueue años e tres meses 
y finco dias (5), por que nascio postrero dia de Junio de 
1 478 y murió a quatro dias de Octubre de 1 497 años) 
se fueron los Reyes Catholicos a la villa de Alcalá de 
Henares, donde el año siguiente, de 1498, despidie- 

(1) T. 88: «Grizo.» 

(2) T. 88 : «laperssona.» 

(3) La qual Beatriz Galindo, por otro nombre, la llamafon la 
latina , por que assi lo hera, y bino donfella a enseñar gramática 
a la Reyna Catholica, y le enseñó las letras latinas, y le ñie tan 
af epta como tengo dicho ; y la cassó la Reyna con el secretario 
Francisco Ramirez de Madrid, al qual mataron los moros déla 
Sierra Bermeja , y quedó biuda y muy ñiuorefida déla Reyna 
todo el tiempo que su magestad vivió ; y después que la Reyná 
passó desta vida, se fue Beatriz Galindo a Madrid, y se retruxo 
a aquellos monesterios de monjas déla Con9ep9Íon, que alli ay, 
vno de fran9Íscas, que el Secretario y ella ñindaron, y otro de 
geronimas, que ella alli ñindó después que acauó el primero ; y 
murió como vna santa , y ñie vna délas religiosissimas dueñas y 
de buen exenplo, que en nuestros tiempos se ha visto, y mas li- 
mosnera. Alli enla misma Almafan comento assi mismo a servir 
de secretario Pedro de Torres. 

(4) T. 88 : «murió,» y omite el paréntesis. 

(5) En T. 88 está subrayada la edad con tinta roja. 
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ron ( I ) a todos los de su rreal G>nsejo , efepto a don Al- 
uaro de Portugal, que era su presidente, muy rrecto (2); 
e délos letrados (3) solo quedó el doctor de Oropessa. 
Pero los demás , con el doctor Talauera , salieron e el 
secretario , Femandaluarez Capata (pero los mas dellos 
muy acrescentados e rricos) ; e entraron en su lugar de- 
sos los que avian seydo del Consejo del Principe, que 
tengo dicho , e todos fueron después muy rricos e pros- 
perados con mercedes e fauores délos Catholicos 
Reyes. Y quanto a esto, basta lo que está dicho, 
e passemos a los officios, que quedan por 
expressar, déla puerta adentro 
de palacio. 



(1) T. 88 : «y murió a quatro dias de Otubre de 1497 años, y 
en el mismo mes se fueron los Reyes Catholicos, aquel año 
de 1497, a la uilla de Alcalá de Henares, donde el siguiente año, 
de 1498, malparióla serenissima prin9e$a, madama Margarita, 
mi señora , vna hija , con que se renouo la muerte del Prín9Ípe; 
y desde a poco , en este mismo año , despidieron sus magestades 
enla di cha Alcalá.» 

(2) T. 88 añade : «y pnidenttssimo barón.» 

(3) T. 88 : «y de los letrados, oidores del Consejo rreal.» 



"Brasero. 



BRASERO es vn offí^io muy conuíniente enla 
casa rreal para solo el tiempo del inuíemo) 
lo qual agora, con estos yelos e fríos presen- 
tes, no se me podía oluidar , ni dexarlo de escreuir aqui, 
puesto que hasta llegar poco há a España , a esta corte 
de vuestra alteza , hauia muchos años que no me avia 
llegado a la lumbre, ni visto fu^o para me calentar a él. 
Este offí(io seruia vn mancebo llamado Barrio nueuo, 
e thenia cargo de traer la brasa a la cámara del Principe 
e al aposento de su ama, que siempre posaua en palacio, 
e al aposento del camarero , e a la sala (i) donde se jun- 
tauan los del G>nsejo , e al aparador , e asi mismo pro- 

(O T. 88: t<y ala sala o cámara. « 
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uehia de brasero (i) a los monteros de Espinosa, 

quando el Prinjipe se rretrahia para dormir. 

E por este ofíicio thenia rra^ion e salario 

bastante (2) : e aqueste mismo seruia 

de barrendero , con otro , 

a semanas. 

(O T. 88 : «de brasa.» 

(2) T. 88 añade aquí: «y la leña la traen las acémilas de su al- 



''F>arrc)idcro^ 



YA dixe enel capitulo desuso que auia dos (i) 
barrenderos enla casa del Principe , mi señor. 
Estos fueron Barrio nueuo e Sarmiento. Lo 
que toca a este ofíiqio, es que barren la sala e cámara del 
principe (2), enlos tiempos que se deue hazer, e asi mis- 
mo los corredores ; pero el corredor no le barre (3) sino 
vn mofo del barrendero, que se llama moco de escoba, 
e este barre asi mismo el caguán e patio de palacio. Pero 
es a cargo del barrendero tener limpio todo aquello por 

(i) T. 88 omite : «dos,» que se lee en el original y en las de- 
más copias. 

(2) T. 88 : «la sala e cámara del aposento de su alteza.» 

(3) T. 88 : « enlos tiempos que se deue hazer y en leuantan- 
dosela messa donde ha comido; y assi mismo los corredores han 
de estar limpios, pero no los barre.» 
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donde el principe passa hasta la puerta de palapo ; y en 
el uerano ha de ser barrido e rregado. Y por que estos 
barrenderos se quexauan e dezian que thenian mas 
trabajo que salario , mandó el Principe que se 
les diese el mo^o de escoba , que tengo di- 
cho, e (ierta ayuda de costa al barren- 
dero, después que vino la prin(;esa, 
madama Margarita (i). 

(i) T. 88 añade : «mi señora.» • 



^^ortcros de cadena 



PORTEROS déla primera puerta de palacio, que 
asi mesmo los llaman de cadena, es asi que 
cadena ponen a la dicha puerta con su candado 
e Uaue. Estos tienen su salario, e suelen ser dos o tres (i), 
e siruen juntos, e son diputados para esto; e tienen car- 
go de quitar e poner la cadena para que entre la muía o 
cauallo del principe e las caualgaduras délos grandes e 
perlados e délos caualleros: a los quales dexan entrar 
caualgando, quitada la cadena, e después que se han 
apeado, echan fuera los cauallos e muías, e tornan a po- 
ner la cadena , pero dexan dentro enel (aguan los caua- 
llos o muías délos que son señores, e délos perlados (2) 

( 1 ) T. 88 : «dos y tres y mas.» 

(2) T. 88 : «<los cauallos o muías délos perlados, arzobispos y 
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e personas principales, e avn de algunos de no tanta 
calidas, quelos porteros quieren complazer ; de los qua- 
les enlas pasquas no les falta aguinaldos, e otros 
prouechos que ellos se saben granjear. E dáse- 
les vna vela de (era cada noche a todos , 
digo vna para que arda cerca déla 
puerta (i). 

obispos y de los que son señores de título , assi como duques, 
marquesses y condes de salua.» 

(i) T. 88 añad^ : «^1 Prinfipe thenia do$ porteros.de aquestos 
de cadena , cuyí^^ nombres no me acuerdo al pressente.» 



<^í(í¡itcyas de I\spin().sü. 



GRANDE preheminen^ia es la délos monteros de 
Espinosa, e muy perpetuada menta men- 
te , e conseruada con mucha rrazon e gloria 
de tal ofüi^io. 

Estos son ombres notoria mente hijos dalgo e de so - 
lar conos^ido e de nombre e armas e diuersos apellidos 
e nombres (i}, e jubilados por muchos siglos e años en 
serui^io déla casa rreal de Castilla ; e la confianza e obra 
de su lealtad es grandísima e muy experimentada e apro- 
uada gran tiempo há. 

Andan siempre enla corte doze monteros destos , délos 
quales el prinfipe don Juan, mi señor, thenia veynte e 



(i) T. 88 : «e con diuersos apellidos y linages y nombres dis- 
tintos.» 
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quatro , e sus padres, los Reyes Catholicos, otros tan- 
tos, e seruian la mitad dellos de seys en seys meses, pero 
algunos dellos rresidian siempre ; no sé como agora se 
haze. 

Este o£fi(io trae origen e se comentó en tiempo del 
conde tercero de Castilla e señor della , don Sancho Fer- 
nandez, hijo e eredero del conde de Castilla (i) don Gar- 
9i Fernandez , e nieto del famoso e sancto e inuencible 
conde de Castilla primero , Hernán González. E el dicho 
conde don Sancho dio essa libertad e offifio a estos mon- 
teros de Espinosa : el qual fue abuelo del primero rrey 
de Castilla, llamado don Fernando el magno (2). Este 
origen copilé yo enel Cathalogo rreal de Castilla, que es- 
creui, del qual el Emperador, nuestro señor, se quiso 
seruir , e lo mandó poner en su cámara e vuestra alteza 
le ha visto. 

Los monteros traen sus camas (erca déla del principe, 
de camino e a doquiera que va su rreal persona a se 
aposentar, e luego la cama délos monteros la ponen 
junto a la puerta déla cámara donde su alteza ha de 
dormir. 

Después quel camarero ha acostado al principe , los 
monteros rres^iben la puerta déla cámara donde está 
echado , de mano délos rreposteros de camas ; e no seles 
cierra (3j, e queda abierta pordedentro, entornadas o 
juntadas sola mente las puertas, sin otra aldaua ni ^erra- 
dura , si el príncipe de su propia mano no la quería ^er- 



(i) T. 88 : «del segundo conde de Castilla.» 

(2) T. 88 añade : «Y puede agora auer que este of]ÍÍ9Ío tuuo 
prin9Ípio quinientos y ochenta años , pocos mas o menos. La 
qual origen copilé yo.» 

(3) Subrayado de tinta roja. 
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rar (lo cual nunca él haze). Salido el camarero^ hazen 
sus camas los monteros (la qual, e todo lo que para ella 
conuiene de rropa e almofrex e rreposteros , seles da e 
quando conuiene seles mejora e rremuda, por mandado del 
camarero déla cámara). Hazen la cama enla sala, junto 
o no lejos déla puerta déla cámara ; e está vn brandon 
o candelero grande de plata con vna hacha ardiendo enla 
misma sala toda la noche. E echan luego sus suertes 
para velar, de quatro en quatro monteros , prima , mo- 
dorra e alúa; e echadas las suertes, toman la guarda 
los quatro déla prima (i) , e quedan seys dellos enla sala, 
e los otros (2) encienden otra hacha , e van a catar el pa- 
lacio, de aposento en aposento, délos offi^iales e personas 
que posan dentro de pala9Ío , e si ha de salir alguno a 
dormir fuera , hazen que salga , e (ierran luego las puer- 
tas déla primera e principal puerta de palafio , e buel- 
uense a la sala consus Uaues. Quando es passada la pri- 
mera vela , leuantanse los quatro monteros, que han de 
velar la segunda guarda o modorra , e aquellos que han 
acauado de velar, por sus ampolletas o rrelox, la primera, 
catan segunda vez la casa , e visitan las puertas, llenando 
sus lan(ones enlas manos e sus espadas enlas (intas *, e 
fecho esto, se bueluen a la sala e se acuestan en su cama. 
E desque acaban los segundos su vela, despiertan a los 
déla tercera vela del alúa, e tomanla, e luego, los que ve- 
laron la modorra , toman a visitar (3) el palacio e puer- 
tas, según es dicho; e bueluensse a la sala e acuestanse a 
dormir. 
Cómo es de dia, todos están en pie velando, hasta quel 

(i) T. 88 : «toman la vela déla prima los quatro dellos.» 

(2) T. 88 : «e los otros seis.» 

(3) T. 88 : «a visitar y catar.» 
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principe llama , o el camarero viene a le vestir , según 
está dicho. Pero lu^o que amanesqe, toman a mirar las 
puertas, e abren la puerta principal de palacio, e matan la 
hacha cómo es de dia, e Ueuanla cond candelero a la cá- 
mara, e danlo al que tiene las llaues déla hazienda. Para 
enellos ansi mismo (i), demás déla hacha que arde, otras 
dos muertas, de rrespeao (2) ; por que algunas vezes el 
principe , después de acostado, manda yr a algún montero 
a algún semillo o occurrenfia, o lo que es seruido dentro 
o fuera de palacio. Asi que tres hachas con el dicho can- 
delero bueluen a la cámara , e de alli las cobran e el fe- 
rero pone la noche siguiente otras (3). 

Pueden, según los mismos monteros dizen, por su pri- 
uilegio , matar al que tomaren de noche dentro en pala- 
cio , después de (erradas las puertas ; pero hase de en- 
tender sino se quisiere dar a prisión a los monteros e se 
defendiere , por que en tal caso , paresce que seria li(ito; 
mas yo tengo que seria mas prudencia e mejor hecho 
prenderle, para saber el intento del tal e la causa por qué 
entró en palacio a ora no deuida , e cómo e por qué e 
por dónde, e si se quedó escondido al tiempo que se (er- 
raron las puertas. E sería posible, que si con dañado fin 
alli vino , tocase el nego9Ío a otros que con mal zelo le 
ouiesen induzido o embiado. E a la salud del principe 
conuiene inquirir los que son leales a su señor natural, 
para que su vida e honor se conserue (4) en quanto fuere 
posible ; e aqueste es el motivo por que esta guarda no- 

(i) T. 88: «Tienen assi mismo.» 
(a) T. 88 : «respeto.» 

(3) T. 88 : «y de alli las cobra, conél, el 9erero para la noche si- 
lente.» 

(4) T. 88 : «como su vida y honor dessean conseruar y librar 
de toda asechan9a e traición.» 

9 
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turna se permitió, e se conserua, por este e otros buenos 
rrespeaos , desde muchos años ( i ) , sin aver ávido , en 
tanto discurso de tiempo como há que se fundó e ouo 
principio , vn pelo ni escrúpulo , ni defeao enla guarda 
délas personas rreales , de parte délos monteros. Destos 
salen algunos dellos personas de tan buen entendimiento 
e de tales habilidades, quel principe, por onrrar a los que 
ve de tal sufifien^ia , les da otros offi(ios e cargos ; e 
los haze de su cámara , o rreposteros de camas , o se sir- 
ue en otras cosas en que puedan ser mas acres^entados e 
rresfebir mas mercedes. 

Los que destos monteros se casan fuera de su tierra, he 
oydo dezir a ellos mesmos , que dentro del año del ma- 
trimonio han de lleuar sus mugeres a biuir e rresidir en su 
patria de Espinosa , para que sus hijos gozen déla prehe- 
minen^ia de monteros de Espinosa. 

La manera,' que se ha dicho, que an de tener enel velar 
e hazer la guarda de su offício, fue ordenada por la Rey- 
na Catholica , según dello oy jactar e loarsse a Pero Az- 
cona e al abad de Bibanco e Gonzalo Gómez e otros 
monteros viejos, criados e exercitados enla casa rreal 
eneste ofñ^io: los quales dezian (2), que avn que primero 
hazian la vela , no era tan bien ordenada como lo (\}xe 
está dicho. 

Enfín, asi como está declarado, se vsó enel tiempo que 
yo serui enla cámara al Principe , mi señor , y esto es lo 
que basta mi flaca memoria para satisfafion délos ofifios 

(i) T. 88 : «desde lósanos que he dicho.» 

(2) T. 88 : «según dello oy jatar y loarsse a estos monteros 
viejos de Espinosa y que hauia mucho que seruian enla mesma 
guarda: el abad de Uiuanco, Goñ9aÍo Gómez, Pero Azcona, 
Mirones , Juan Ortiz, los quales fueron délos primeros que vela 
ron déla forma que es dicho; y dezian.» 
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ordinarios déla cassa rreal , en especial déla puerta aden- 
tro de palaqio. Y también podría dezir algo de otros , asi 
como délos rreyes darmas e harautes , que siruen mas 
desuiados délas personas rreales , avn que en su tiempo 
están mas (erca e en su acatamiento. Pero ningún ofíi^io 
ay tan baxo en casa del principe , que merezca ser des- 
echado de ningún ombre hijo dalgo , avn que sea del es- 
coba ; por que ese también tiene sus oras para gozar déla 
vista de su alteza, e para le; pedir mercedes. 

He dado conclusión ^ coneste offipio délos monteros de 
Espinosa, a esta mi rrelacion, e conellos echar la Uaue 
al presente tractado ; porque asi traen o deuen traer ellos 
por insignias del título de su ofíÍ9Ío, enlos rreposterps que 
cubren sus camas e que Ueuan (i) (a par déla rreal, poco 
atrás , pero enla custodia e guarda délos escuderos de pie 
del principe) vn manojo de Uaues e] vnas guardas, sig- 
nificadas por las navajas o piezas que vn ombre darmas 
se pone enlos cobdos (2), e en(ima de cada guarda 

destas, salia de en medio de tal pieza vna vela 

ardiendo. E con esta inuen9Íon el principe don 

Johan, mi señor, les mandó hazer rreposte- 

ros nueuos quando se casó , e los 

truxeron asi. 



(i) T. 88 : omite : «e que Ueuan.» 

(2) T. 88: «en los codos de los bnifales.» 



C.oucluycsc el pvcseiilc siniinjcirio e rrelacion 

dolos (¡fjicios r reales. 



Yo he sido breue enla rrelacion que he dado a 
vuestra alteza con este mí pequeño seruipio , por 
quela materia, que rrequiere ser presto entendi- 
da, no sufre perder mucho tiempo en su ie<;ion. 

Sobre todo, acuerdo a vuestra alteza, como a mi prin- 
cipe e señor natural (como ombre que está al cabo déla 
vida) , que se acuerde déla opinión que desuso apunté 
del principe don Johan, mi señor, e la mande guardar 
en su rreal seruicio e casa e enla del serenissimo infante 
su primogénito, don Carlos, e sus suc(jesores rreales, in- 
uiolable mente , la qual era como ley sancta guardada 
y fixa en aquel rreal corafon , que en gloria está : ser- 
uirse de buenos e castigos criados (i), por quelos 

• 

(i) Subrayado en el original con tinta roja. 
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tales siempre rresponden con sus obras y efectos a 
quién son. 

No ay nes^esídad que ninguno procure hijo quele ere- 
de, sino tiene cuydado de criarle de tal manera, que 
pueda ser diño déla sufession de su padre; y pues aques- 
to conuíene a todos los ombres, ¿quánto mas pertenes(e 
a los rreyes e príncipes, que han de gouemar sus rreynos 
e tantos millares de ombres? Cuya rreal magestat ha de 
•ser con mayor diligencia doctrinado e acompañado de 
virtuosos varones e criados e offi^iales, e experimentados 
e de buena sangre e méritos. 

Al proposito délo qual, Johan Qapata, primero ayo del 
Prini^ipe, mi señor , dd qual hize mención enel principio 
destos acuerdos , asi como al Prinqipe le comentaron a 
seruir pajes, hijos de grandes e de caualleros generosos, 
hyzo juntar a sus ayos de aquellos niños , e de parte del 
Rey e déla Reyna, les dixo que touiesen mucho y espe- 
cial cuydado délos criar e doctrinar e exer^itar en to- 
das las virtudes onestas e conuinientes a hijos de tan 
illustres padres , sy querían que fiíessen dignos de estar 
a par de su alteza e que a los ayos no seles diesse culpa 
de sus trauesuras o desatinos , si los cometiessen ; e que 
touiesen (como thenian) maestros quelos enseñasen 
todas buenas artes e buenas maneras (i) de caualleros; 
e sobre todo , los acostumbrasen a ser deuotos chrís- 
tianos , e quelos rrepartiessen el tiempo de manera que 
no le perdiesen ni le empleasen mal , ni le ocupasen con 
ociosidad indiscreta mente, pues que está claro quela 
mayor parte délos ingenios se inclinan al vifio , por que 
avn que sean los ombres hijos de señores e personas de 



(i) T.88: «ma¿as»« 
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alta sangre, pocas vezes apenan a ser buenos, seyendo 
criados no como conuiene a los tales generosos. 

«Pueden los rreyes (e cada vno) dexar a su hijo estos 
estados e bienes temporales , pero no les puede entregar 
ni doctar desús propias virtudes y excelencias, si desde su 
niñez no es informado e ynstruido en compañía de om- 
bres sabios e virtuosos como vosotros. Y pues por tales 
(dixo Johan Qapata) os escogieron esos caualleros e gran- 
des para criar sus hijos, e les soys en cargo de tan gran 
confianza , pagádselo en hazer como deueys vuestro o£S- 
9Í0 ; por que demás de complir con quien soys , e déla 
debda en que os serán vuestros amos (i) (ques la mayor 
obligación e cargo queles podéis echar e meres^er) el Rey 
e la Re)ma, nuestros Señores, os harán mercedes, e 
quando se ofrezca, cada e quando aya lugar, no os 
serán negadas. E de su parte os digo que serán muy 
seruidos de vosotros por la buena conuersa(ion que al 
Principe, nuestro señor, se le pegará de aquesos ni- 
ños ; los quales espero en Dios , que por nuestra indus- 
tria e cuydado, saldrán (2) buenos caualleros, para quel 
Principe les haga mercedes a ellos e a vosotros e a 
mí. E asi lo encamine Nuestro Señor (3) e el apóstol 
Sanctiago, como todos lo deseamos déla diuina Ma- 
gestat.D 

Le rrespuesta desto fue , después de tener por singular 
merced a sus altezas lo que Johan ^apata les dixo , que 
asi se puso por obra *, e enessos que yo conosfi , he visto 
después el buen suceso y efecto de todo lo ques dicho. 

Supla la excelencia de vuestra rreal liveralidad mis 



(i) T. 88 : «uuestros amos y sus hijos.» 

(2) T. 88 : «saliran.» 

(3) T. 88 : «Nuestro Señor Jesuchristo.» 
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mal compuestos avisos e memoriales , haziendome mer- 
ced vuestra alteza en aceptar mi pequeña ofrenda del 
presente e breue tractado ; e en lugar délo que enesta. 
rresolu9Íon de offi9Íos se contiene, se admita mi des- 
seo (i) , que enél cabe la merced que pido, como criado- 
viejo de vuestra rreal casa de Castilla , en que Dios dexe 
largos tiempos próspera mente biuir e gozar a vuestra al- 
teza , como su rreal coraron deue desear. 

Y por que mi edad no es ya , ni estos frios de Madrid 
donde nas^i, para ombre que há treinta e 9Ínco años 
que esto siruiendo a sus magestades e a vuestra alteza 
e sus progenitores en Yndias, supplico humill mente, que 
enlos negocios e nes^esidades déla muy leal 9ibdad de 
sanao Domingo, déla Ysla Española, por cuyos procura- 
dores estamos, enestas partes e corte de vuestra alteza, el 
capitán Alonso de Peña e yo, vuestra alteza mande rre- 
mediar aquella tierra con breuedad , e que sea socorrida 
con tiempo con el fauor e justi(;ia e mercedes que en nom- 
bre suyo atendemos ; e que el rreal Consejo de Yndias 
nos despache , pues a ninguno va tanto enla substenta- 
(ion e buena gouemafion de aquella Ysla , como al pep- 
tro rreal de Castilla , pues aquella (ibdad es vna délas 
mejores e mas importantes cosas desu rreal patrimonio, 
e de todo lo que ay en aquel su imperio o^idental de sus 
Yndias. 

Muy poderoso Señor, 

Los rreales pies de vuestra alteza besa : 

Gonzalo Fernandez de Ouiedo. 

(rúbrica). 
(i) T. 88 : «sea mi galardón admitirsje mi deseo.» 



COMIENCA LA SECÍUNOA FIARTE QUE El, MISMO 

AUCTOk ACKESCrNTO KNKSrK TRACTADO , DESPUÉS QUE SALIÓ 

DÉLA •:OUTK F. SE VINO A SEUlLLA PARA DAR ORDEN 

FN SU OAMiNO, fe' VIENDO DILATARSE SU 

i~AT.AKCA<;i()X PARA SE DOLUER 

A T.AS YNDIAS (l). 



HAME pares fido añadir (2) esta obra, para 
rrecreafion délos curiosos cortesanos, por 
que avn que estos mejor que otros vean e 
estén gertijicados délas verdades de que agora aqui se 
acresgientan (3), no dexard de ser agradable lo que 
diré. Y quiero que sepan ellos y los demás, que si enla 
primera parte esto se dexó (4), fue por ser al Prin- 
fipe (5), nuestro señor, notorio, y fuera alli superfluo; 
e sera {6) para cauallerosy todo genero de ombres, que 

(i) T. 88 añade : «liizo memoria de otros offi9Íos que aj enla 
cassa real demás délos que expresó en la primera parte.» 

(2) T. 88 : «añadir 7 aumentar.» 

(3) T. 88 : «que agora aqui se multiplican.» 

(4) T. 88 : «se pasó en silen9Ío.» 

(5) T. 88 : «alprinfipe don Phelipe.» 

(6) T. 88 : «y sera aqui.» 



1 38 

desean saber estas cosas, buena rrecreagion , avn que 
las sepan sin que y o selas acuerde ;y mouiome a lo ha- 
ler (I) que délo muy sabido, se oluida conel tiempo mu- 
cha parte, délo que seria bien tener acuerdo, y mucho 
mas délo ques acfessorio e que se pierde poco enlo 
oluidar. 

También me dispuse a este poco trabajo, por oluidar 
el que sentia en Seuilla aguardando al capitán Alonso 
de Peña, que estaua en Augusta, gibdad de Alemania^ 
conel Emperador (2), nuestro señor, procurando su 
despacho e mió enlas cosas ' déla procuración, ques a 
nuestro cargo, déla Ysla Española e fibdad de sancto 
Domingo, por que commo el año pasado de 1S4J años 
el Principe, nuestro señor, desde la villa de Madrid 
se fue a thener Cortes en Aragón, enla villa de Mon- 
fon, e el Consejo rreal délas Yndias (3), por mandado 
de su altera, se fue a Aranda (4), después que alli es- 
tuue despachando algunas cosas e se rremitieron otras 
a consulta de su magestat, el dicho Capitán tomó tra- 
baxo de yr a Alemania a lo solifitar. Y yo, por mi 
edad e huyendo del frió, mefuy al Andalu:{ia; e Hel- 
gado a Seuilla, acordé de multiplicar esta obra, el 
tiempo (S) que vacaua o mefaltaua qué escriuir e men^ 
sajeros para las inteligengias de Alemania e Mongon 
e Aranda; y asi, lo rrestante del año passado al fue-- 
go, e todo lo que del venidero de 1548(6} no hi\o calor 

(1) T. 88 aaade: «(assi mismo) ver.» 

(2) T.88: «enla corte del Emperador.» 

(3) T. 88 : «e el Consejo rreal de Castilla y el rreal de Indias.» 

(4) T. 88 : «se fueron a la uilla de Aranda de Duero.» 

(5) T. 88: «acordé de dilatar estos officios déla cassa real, enel 
tiempo.» 

(6) T. 88 : «y enlo que del venidero y presente de 1548.» * 
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(y avn después que llegaron los importunos dias della), 
gasté enesto e enla imprension (sic) (i) de aquel deuoto 
librico délas rreglas déla vida espiritual e secreta Theo- 
logia ^ que yo pasé o tradu^i déla lengua toscana a esta 
nuestra, castellana, enlo qual el imprensor (2) ganó 
pocos dineros y yo ningunos, pero ambos despendimos 
bien el tiempo : el qual está de manera , que no buscan 
los ombres (3) libros que aprouechen al ánima, sino que 
detengan (4) essa y el cuerpo ocupados en leer deva- 
neos. Y como vno que enla verdad no se puede de\ir 
menos que honesto y en parte prouechoso (S), a bueltas 
de mis ocupaciones, me detuue algunos dias enlapresen- 
te materia, por que me paresce que es dina de estar 
enla cámara de qualquiera señor bien exergitado. Y no 
curaré de expresar aqui lo que toca al capellán mayor, 
ni a los capellanes e cantores e sacristán e mogos de ca- 
pilla (6), ni pararé en offigios del Consejo, asi como fis- 
cal e rrelator e escriuanos e rregeptores, ni otras me- 
nudencias que a eso tocan fjj, pues que enla casa del 



(i) T. 88 : «impression.» 

(2) T. 88 : «imprcssor.» 

(3) T. 88 : «los mas délos hombres.» 

(4) T. 88: «sino tratados que tengan.» 

(5) T. 88 «deuaneos, por su passa tiempo ; y tan mal passado, 
que es de hauerles lástima a los que en essas vanas lÍ9Íones 
gastan la uida. Y como vna délas leturas que enla uerdad no se 
puede dezir menos que onesta y loable, es la pressente y en par- 
ticular prouechossa.» 

(6) T. 88 : «de capilla, tan por menudo como se podría dezir, 
por que en parte se tocó y donde fue ne9essarío.» 

(7) T. 88 : »e receptores , ni otras particularidades del cansan- 
do délos abogados y otros ministros que biuen de contienda^ 
agenas y que tocan o andan con los ofíi^iales déla justicia^n 
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principe don Johan, mi seHor, avn que era grande, le 

f altanan asa\ offifios para el tiempo venidero (i); 

pero diré de algunos que suele aver e son 

nesfesarios enla casa rreal, demos délos 

que se dixeron enla primera 

parte (2). 



(i) T. 88 : «para el tiempo que se esperaua, si biuiera.» 
(2) T. 88 añade : «Y también con breuedad hare memoria de 
otros, que los huuo enla cassa del Prin9ipe, avnque aya repeti- 
do algo dello.» 



Giiioii vreal. 



VN ofHfio ay enla casa rreal, que se dize guión, 
el qual solo el rrey le vssa, e ensu lugar e 
avsen^ia en exérgito rreal , los capitanes gene- 
rales, e no otro alguno. Este no le tuuo el príncipe don 
Johan, mi señor. Y es desta manera. 

Vn cauallero e persona curial e criado desta cassa 
rreal , e que conos^e los generosos e personas calificadas 
del rreyno, Ueua encima de su cauallo o muía, quando 
las personas rreales caualgan (no cada dia , sino quando 
van camino o quando el rrey o principe están enla guer- 
ra e campo) , vna vandera en astada e alta, o pendón 
quadrado , de quatro o cinco palmos en cada parte , con 
la deuisa déla Vanda rreal de Castilla (i) , e sigue tras la 

(i) T. 88 : «lleua vna lan9a en9Íma de su cauallo o muia, le- 
uantada, quando las perssonas reales caualgan, no cada dia, sino 
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persona rreal , quandosale a fiestas, o quando justa el 
principe, o tornea, o juega a las cañas , para que por d 
guión le conoscan e vean e aguarden e acaten todos. 

Tenia este ofñ(io, délos Reyes Catholicos, vn caualle- 
ro que dezian Gracian , e yua detras del Rey e Reyna 
e Principe e Ynfantes , sus hermanas , alU a par, el 
guión ( I ) , e no consentía entrar ni enxerírse en medio 
délas personas rreales a caualleros, ni persona alguna; e 
al que se mezclaua o alli se entremetía , dezia luego el 
que lleuaua el guión , con boz quele ohia el que alli se 
entraña y avn los circunstantes , asi: «Cauallero, salios 
fiíera del guión , que no es esse vuestro lugar ; » e assi 
era luego fecho. Pero el guión no impedia ni desechaua 
al que quería llegar o Uegaua a negociar o dar petición a 
sus altezas, ni se entendia por las personas principales 
que yuan a sus lados. 

Quando el rrey o el principe juegan a las cañas, acos- 
túmbrase dar el guión a vno délos cauallerizos (2) , por 
que como son personas diestras enla gineta (como lo era 
el comendador Villalta) , cada vez que el rrey o príncipe 
sale a echar su caña , sale el guión delante , e tocan las 
trompetas (3) , e asi va e buelue el principe conos^ido. 



quando ban camino o quando el rey o principe están enla guer- 
ra o campo : en la dicha lanca está vna uandera quadrada, de 
quatro o ^inco palmos en cada parte o quadro, con la deuisa de 
la Vanda real de Castilla. »— En el original ya dibujada al margen 
la bandera, con tínta roja y negra, y representando, como se in- 
dica, la divisa de la Banda con tragantes en los extremos. 

(i) T. 88 : «de manera que detras de los Reyes y sus Hijos yua 
alli luego el guión.» 

(2) T. 88 : «de los cauallerífos menores, o thiniente del caua- 
llerico mayor.» 

(3) T. 88 : «las trompetas e aubales.» 
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e escusanse desacatamientos e topazos, encuentros (i), 
e otras inaduerten^ias de ginetes, e miran cómo ti- 
ran (2) los caualleros. Enlos rreales , por el guión conos- 
<;en a qué parte anda el rrey o el principe, ordenando sus 
batallas , o proueyendo lo que conuiene a su exército. Es 
offi(io noble e de mucho onor e confianza; no hablo enlos 
salarios , por que esos , asi el de este offi^io como enlos 
demás, son competentes, según la calidad délos offi^ios. 

Es de notar que avn quel capitán general puede e 
acostumbra traer enel campo guión , no ha de ser conlas 
mismas insignias déla Vanda o délas colunas , quel Em- 
perador, nuestro señor, le trae, sino con otras deuisas, 
e no de sus armas proprias del capitán general , sino de 
otra manera, por estas rrazones : lo vno, por que aquel 
exérfito que manda es del rrey (3) , y lo otro , por que 
acaesferia sobre venir el rrey a se juntar o socorrer su 
campo , e traerá su guión acostumbrado , e que se co- 
nozca quál es el vn guión o el otro. Ya yo vi lo mismo el 
año de i5o3, enel campo del Rey Catholico, donde era 
capitán general don Fadrique de Toledo, duque de 
Alúa , quando huyeron los franceses que tenian ^ercada 
a Salsas ; e trahia el guión de damasco blanco , con vna 
cruz de tercio pelo verde , perfilada e bordada de oro a 

dos hazes. E llegó el Rey Catholico, e trahia su 
guión acostumbrado, déla Vanda rreal de Casti- 
lla ; e asi eran bien conos^idos (4). e el 
guión del Rey, e el del Duque. Y esto 
baste quanto a este offi^io. 

(i) T. 88 : «e encuentros de cauallos.» 

(2) T. 88 : «cómodeuen tirar.» 

(3) T. 88 añade : «y por tanto podría traer vandera rreal o 
tandarte real , pero no guión. » 

(4) T. 88 añade : «y diferenciados.» 



Alftrc; rveal. 



ALFÉREZ rreal délos rreyes de Casulla es el G>n- 
de de finientes, por preuílegio especial; e don- 
de se halla la persona del rrey enel iexérfito, el 
mismo Conde Ueua la vandera rreal de Castilla, o su hijo 
mayor, que ha de suceder en su casa (i) , si justo im- 
pedimento no touiere , o estouiese ocupado por mandado 
del rrey en otras cosas de su serui^io. Es offi^io de gran- 
de auctoridad e onor e de mucha preheminenpa ; e dig- 
na mente fue exer^itado en muchos fechos de armas por 
el conde de finientes, don Juan de Silua , hallán- 
dose el catholico rrey don Fernando presente , 
asi enla sancta conquista contra los infieles 
moros del rreyno de Granada , como 
en otros fechos militares. 

(i) T. 88 añade : «y estado.» 



Tieyes de armas. 



RETES de armas es un of&cio onrrado entre los 
millitares (i) enla casarreal, e de muchas pre- 
heminen^ias. Pero yo no he thenido fin eneste 
tractado (ni avn tiempo) para ordenar estos ofíi^ios por 
sus precedencias , sino , como acuden a mi memoria , asi 
hago rrela^ion dellos ; y por que en sus pundonores y 
exer^i^ios cada vno délos quelos exerfitan se tiene cuy- 
dado de no perder puntos de onrra , quanto mas que 
como están (erca déla fuente de donde las onrras proce- 
den (ques el rrey), cada vno sabe lo que ha de hazer enel 
cargo que tiene. 

Estos rreyes de armas van , consus cotas rreales vesti- 
das, delante del rrey e del prin(ipe, enlos tiempos de fiestas 

(i) T. 88: «militares.» 

lO 
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e entradas de (ibdades e villas e enlos abtos (i) e cortes 
que rrequíeren solenidad , e pregonan e declaran en alta 
boz la voluntad rreal quando declara a vn cauallero por 
aleuoso o traydor. E con vn rrey de armas embia el rrey 
a desafiar a otro rrey, o se declarar por su enemigo (2). 
E son seguros e tienen libertad por su ofíÍ9Ío para yr e 
boluer libre mente consus embaxadas o mensaje (3), e 
asi se guarda vniuersal mente por la exfelen^ia del arte 
militar, sopeña de incurrir e pecar el rrey o principe o 
capitán , que contra eso fuere , en crimen feo e contra la 
Orden de Caualleria (4) , que están obligados a conser- 
uar inuiolable mente , asi los rreptados como los rriep- 
tadores (5). 

Traen los tales offí^iales de armas, demás déla cota 
rreal vestida , vn escudo de oro encima del coraron , con- 
las armas e insignias rreales de su título e nombre de tal 
rrey de armas (6). 

E donde estos offi^iales se hallan , tienen li^en^ia de 
ver e corregir todas las armas y deuisas délas (ibdades, 

(i) T. 88: «autos.» E. no: «actos.» 

(2) E. 1 10 añade: «como pocos años há lo vimos, quando por 
sus reyes de armas desafiaron al enperador rey, don Carlos, 
nuestro señor, el rey Francisco de Francia e el rey Enrique VIII 
de Inglaterra, en lo qual s. m. cesárea se ovo como su grandeza 
siempre se mostró, en su respuesta e gloriosos sucesos.» 

(3) T. 88 : «con sus embaxadas y mensagerias al rreal o hues- 
te délos enemigos.» 

(4) T. 88 : «en crimen feo y nota de infamia y quebrantador 
déla Orden de Caualleria.» 

(5) T. 88 : «assi los retados como los retadores y todo buen 
soldado y hombre de guerra , desde el mayor hasta el menor, en 
toda la vnibersal milicia.» 

(6) T. 88 añade : «Vno se dixe Castilla, y trae el castillo de oro 
con las puertas y ventanas azules en campo de goles (sic) vel 
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villas e comunidades e señores e caualleros e hidalgos, 

en todos los rreynos e señoríos de su rreye príncipe, 

cuyo ofiSfio tiene, por que es fien^ia a los 

tales anexa, e avn end tiempo presente 

digna de rreforma^ion e enmienda. 

sanguino. Otro se dize Aragón, y trae quatro bastones de rosi- 
cler o goles en campo de oro. Otro se dize León, y trae vn león 
de purpura en campo blanco vel argénteo y coronado de oro. Otro 
se dize Granada, y trae la granada verde reuentada y los granos 
de rosicler y el campo blanco. Otro se dize Nauarra , y trae vn- 
marro o alquerque de cadenas de oro en campo de goles vel san- 
guino. Otro se áke Ñapóles, y trae vn escudo con los bastones 
de Aragón y las fincas de goles y de argento, y la cruz de Jerusa- 
len de oro en cam^ blanco por Vngria y Jerusalen, y que todo 
el escudo le abra9e vn águila de sable, que son las armas de Si- 
filia la mayor, alias Ñapóles. Otro se dize Sifilia, y trae los bas- 
tones de Aragón y las águilas de 9Í9Í^ ^^ ^^^^ ^n campo blan- 
co y questas son armas de Sifilia menor vltrafar. Otro se dize Ma- 
llorca, y trae un escudo echo lisonja con los bastones de Aragón. 
Otro se dize Valenfia, y trae assi mismo otro escudo echo lison- 
ja, como el que he dicho, con los bastones. Otro se cUze Toledo, 
otro Seuilla, y traen las armas de essos rey nos, y como essos 
los poseyan los Reyes Catholicos, no tenia el Prinfipe rey de 
armas alguno, hasta que los heredasse, los reynos y los offi- 
fiales.» (a) 

(a) Ptra mayor claridad insertamos también completo este pasaje de la co- 
pia E. lio. iVno se dice Castilla, e trae un escudo con dos castillos e dos 
leones: otro se dice Aragón, e trae el escudo de los bastones: otro se dice Gra- 
nada, e trae en el escudo una granada: otro se dice NaTarra, e trae en el escu- 
do el marco o alcorque de las cadenas de oro: otra se llama Ñapóles, e trae un 
escudo con los bastones de Aragón e con las faits de Vngria e la f (tic) de 
Jerusalen, con una águila real de sable, que son las armas de la Se9Ília mayor 
alias Ñapóles: otro se dice Se; ilia, e trae los bastones de Aragón en sautor o 
aspa, con las águilas de sable en campo blanco, y esto es las armas de Sef ilia 
menor Tltra Pharum: otro se dice Mallorca, e trae un escudo partido en sautor 
o aspe, con los bastones de Aragón en lisonja: otro se dice Toledo: otro Serilla: 
otro Córdoba: otro Murcia: e cada rey de armas de estos trae las armas reales 
distintas, s^un e de la manera que las tiene aquel reyno cuyo titulo repre- 
senta». 



T^regonero mayor. 



PREGONERO mayor de Castilla fue don Alonso de 
Cárdenas , el que murió en Burgos cayendo vn 
cauallo conél , hermano que fue del primero du- 
que de Maqueda (i). Este don Alonso era segundo ma- 
yoradgo (2) del comendador mayor de León, don Gutierre 
de Cárdenas. 

Este of&^io no sé en quién quedó , pero es offi^io de 
onor, por que no le hazen por su persona, e hazenlo los 
pregoneros comunes e ordinarios , quando se pregonan e 



( 1 ) T. 88 : «cayendo vn cauallo con él y lo tomó deuaxo : hera 
hermano del Adelantado de Granada, primero duque que fue de 
Maqueda.» 

(2) T. 88 : «segundo hijo y segundo mayorazgo.» 
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arriendan las rrentas rreales déla massa de Castilla , de- 
lante délos contadores mayores de Castilla. E págase 
vn tanto de cada millar al pregonero mayor, 
de que se le sigue gran interese e cantidad 
de rrenta en cada vn año (i). 

(i) T. 88 : «quando, ante los contadores mayores, se pregonan 
las rentas reales y se arriendan con la messa de Castilla. Y pa- 
ganseleal pregonero mayor, de sus derechos, vn tanto por mi- 
llar, de que se le sigue gran interés y buena renta en cada 
vn año.» 



Escriuano mayor de r rentas. 



FUE escriuano mayor de rrentas de Castilla, en 
tiempo délos Reyes Catholicos, Hernán Xime- 
nez de Pidrola, delante e por testimonio del qual 
(o de su theniente), ante contadores mayores, passauan 
las rrentas e posturas e pujas e rremates délas alcaualas 
e otros derechos rreales déla hazienda rreal , en quel di- 
cho escriuano tenia su salario e derechos. E es muy pro- 
uechoso e grande offi^io. E asi como murió el dicho Her- 
nán Ximenez de Pidrola , el ofñ^io le ouo el G>nde de 
Benauente, e pues que vn señor tan eredado.en 
España le quiso, por aqui vereys, lector, 
si el offi^io es onrroso e de 
prouecho (2). 



(i) T. 88 trae el final de este capítulo variado en la siguiente 
forma: «passauan las rentas reales y las posturas y puxas y re- 
mates de las alcaualas; y él daua los recudimientos, y tiene sus 
derechos, y es gran ofB9Ío y muy prouechosso y de mucha auto- 
ridad. Y asi como murió el dicho Hernán Ximenez de Pidrola, 
huuo el ofíÍ9Ío el Conde de Benauente; y pues que vn grande tan 
heredado en España y de tanto estado quisso este offi; io, por 
aqui se ve si es onrrosso y de prouecho y estima9Íon.» 



Thesorero general 



THESORERO general délos rreyes de Castilla, es 
grande e prouechoso ofifipo, e en que se puede 
aprouechar a sí e a muchos , con cargos que del 
ofiSfio dependen. Paga la casa rreal e of&^iales della e- 
las guardas e gente de armas ( i ) ; e, todos los dineros de- 
las rrentas rreales vienen a su poder , e por su mano e 
de sus thenientes e ministros se destríbuyen e gastan. E 
enla cassa rreal son mucha parte , e todos tienen mucha 
nes(esidad del , por que paga o libra las quitaciones ; e 
tienen aparejo para se hazer rricos los thesoreros en poco 
tiempo, como lo han hecho algunos que yo sabría 

(i) T. 88 añade: «y de guerra, assi de cauallo, como infantería 
y otros sueldos.» 
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nombrar (i); e avnpara ser pobres e se perder, ^o 

son de buen rrecabdo e avisados: délos 

quales tanbien he visto algunos 

en mi tiempo (2). 

(O T. 88 omite: «que yo sabría nombrar.» 

(2) T. 88 añade: «y de los perdidos y ganados, digo délos que 
han enproue; ido o allegado mucha hazienda, con título de thes- 
soreroi en mi tiempo, sabría yo derír algunos: offi9Ío es prin9ipal 
y gran principio de perder el ánima, pues el dia de oy menos cuy- 
dado se tiene dellas que déla bolsa.» 



Alcaldes e aguaciles (sic 



DÉLOS offipos délos alcaldes e alguazUes déla 
casa e corte no me páreselo que avia que de- 
zir enla primera parte deste tractado (i), por 
que enla casa del prin^pe don Johan, mi señor, por la 
breuedad desu vida, después que se le dio casa, ovo 
poco tiempo e menos quehazer. Pero estos , como son 
ofiS(iales de justicia e muy preheminentes ensus oíB^ios e 
muy públicos e nesfesaríos para la justicia e execupon 
della (2) , asi son vno délos principales puestos (3) que 

(i) T. 88 añade: «mas dele que se dixo.» 

(2) T. 88: «para la república y execufion déla justifia y esta 
no piafe a todas maneras de gentes.» 

(3) La palabra puestos está confusa y casi ilegible en el códice 
original, razón por la cual sin duda aparece en blanco en algunas 
de las copias: adoptamos la lección que trae T. 88, por parecer- 
nos probable y dar sentido. 
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tiene la corte para su con9Íerto (i). Muchos he visto en 
mis tiempos exer^itar estos ofB^ios de alcaldes , e mucha 
diferencia enel valor e exer^i^io e aventaja han hecho (2) 
los vnos a los otros. Y avn que algunos, que tienen por 
offi^io (3) rreprehender vidas agenas e ynorar sus pro- 
pias , quieren dezir que essos alcaldes nunca hazen rresi- 
denpa, e que bueno o malo se salen conlo que quieren, 
paresfeme ques mal dicho , e no de ombre prudente pen- 
sarlo , pues que vemos que para lo que erraren los alcal- 
des de corte, (erca e en casa (4) está el rremedio del G>n- 
sexo Real , e el mismo rrey e él príncipe ; e demás deso, 
siempre los escojen letrados y experimentados, e tales 
como son menester para tan grandes oficios. Suele ser el 
número délos alcaldes en la corte quatro (5) ; e demás 
délas otras cosas que tocan a sus offi^ios , en que no me 
quiero ocupar , van dos dellos o el vno a palacio cada no- 
che (6) con dos o mas alguaziles, para euitar y escus- 
sar (7) las contiendas e rruidos que suelen acaes^er , asi 
entre caualleros e otras personas , como por quelos pajes 
no vengan a los hachazos, ni los mo(os despuelas a otros 
desatinos e quistíones. Délos aguaziles tanbien suelen yr 
vn par dellos conlos aposentadores a hazer el aposento 
adelante a la (ibdad o villa donde se muda la corte de 

(i) T. 88 : «para su buen confierto y sosiego.» 

(2) T. 88: «e aventaja que han hecho.» 

(3) E. 1 10 añade: «(o mejor diciendo por vicio.}» 

(4) T. 88 añade : «y alli a par.» 

(5) Elsta cifra, como generalmente las demás que expresan eda- 
des ó fechas, está en el original subrayada con tinta roja. 

(6) T. 88 : «e demás délas otras cosas que tocan a sus of!i9Íos, 
todos los sanados bissitan la carfel los del G>nsejo; van dos alcai- 
des o a lo menos vno dellos cada noche a palacio.» 

(7) T. 88 : «para euitar escándalos y escussar.» 
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asiento, para escusar escándalos e rruydos, e allanar 
las posadas e &uoresfer a los aposentadores, 
e hazer guardar lo que aposentan e or- 
denan e cumplir sus 
mandamientos. 



Carmel . 



CARCELERO déla corte rreal es vn offipo d^ mu- 
cho cuydado , e de prouecho por sus derechos 
e carcelajes: rrequierese quele tenga ombre 
solícito e de mucho rrecabdo e vigilancia (i) , por que no 
hay preso, como dizen, que no querría ser suelto, e avn 
es peligroso por la misma rrazon; e enla corte, como acaes- 
je que prenden e van a la carmel , por la mayor parte , om- 
bres baxos e traviesos e de mal biuir , algunas vezes van 
ombres de bien e de mas calidad , e asi , conviene qud 
alcayde déla carmel sea comedido e bien criado con to- 
dos , sin faltar a su ofíi^io ; por que asaz basta al aflegido 
su proprio trabajo e fatiga con que alli viene a hazer pe- 

(i) T. 88 añade: «y que sea muy hombre.» 
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niten^ia , o pades^er la muerte o otra pena (i) corporal 

o pecuniaria, o por alguna debda; de manera 

que me rresueluo en que este tal ofíÍ9Ío deue 

estar en ombre délas calidades que 

tengo dicho (2). 

(i) T. 88 añade: «pena y uergiien9a.» 

(2) T. 88 añade : «y que sea piadosso y tenga cuidado que los 
pressos estén a recaudo y alimentados y no mal tratados.» E. no 
trac este final assi: «e que sea piadoso , e tenga cuidado que los 
presos estén a recado, pero bien alimentados, e no mal, sino 
humanamente tratados : e máximamente ha menester el alcayde 
de la cárcel tener de camino, quando la cárcel va siguiendo la 
corte en carros e cavallos, fíeles criados e guardas, que miren 
por los presos, e los guarden hasta ser conducidos al lugar e clau- 
sura adonde la corte va guiada.» — Además esta copia trae el epí- 
grafe del capítulo en esta forma: ^Cárcel ReaL» 



Aposentador v^ayor. 



EN mi tiempo fue aposentador mayor Johan de 
Ayala (i), señor de (^boUa (2), e después su 
hijo (3), el capitán Diego López de Ayala, e des- 
pués de sus dias su hijo e mayoradgo (4), Johan de Aya- 
la. Todos ellos fueron buenos cauallefos ; e yo los vi (5) 
exer^itar este offi^io (6) . 

(i) T. 88 añadt: «el viejo.» 

(2} E. 1x0 añade: «e vecino, de los nobles e generosos de la 
ciudad de Toledo.» 

(3) T. 88 : «y después de sus dias su hijo y subfesor en su 
cassa.» 

(4) T. 88: «su hijo mayor y maiorazgo.» 

(5) T. 88 : añade «a todos tres.» 

(6) T. 88; «este su offi(io de aposentador mayor.» 



Ay otros aposentadores, sus inferíores(i) , ombres de 
bien (2) e personas hábiles e suficientes. E algunos dias 
antes que el rrey e su corte parta de donde está, parte el 
aposentador mayor e los aposentadores menores (3) para 
la (ibdad o villa adonde ha de yr el rrey , e conellos dos 
o tres alguaziles ; e presentan enel rregímiento o cabildo 
déla (ibdad vna cédula rreal en que se les da noti^a por 
el rrey de su venida ; e obedes^ida , elige el cabildo vn 
rregidor para que conlos aposentadores entieada enel 
aposento, para que mejor se haga (4) , e se guarden sus 
preheminen^ias a las yglesias e monesteríos e hospitales, 
e a las biudas e pobres e personas que deben ser rrele- 
uadas e esentas (5) en todo o en parte; por que el tal 
rregidor, como natural del pueblo , sabrá avisar e aduer- 
tir enello , para quel aposento se haga con mejor comodi- 
dad e orden (6) . E empadronan el pueblo casa por casa, 
por perrochias (7) , para que no se puedan hurtar posa- 
das , e se eviten otros fraudes , e para quelos pobres sean 
mejor tractados. E otros aposentadores menores, délos 
del numero dellos , quedan con sus altezas , e van de ca- 
mino haziendo el aposento, jornada por jomada, e du- 
plicados, para que mejor se haga, donde a cada qual le 
cupiere de aposentar (8). 

Fueron aposentadores del principe don Johan , mi se- 

(i) T. 88: «Ay otros aposentadores menores o sus inferiores.» 
(2} T. 88: «hombres de bien y onrrados.» 

(3) T. 88 omite: «menores.» 

(4) T. 88 añade : «lo que su alteza manda.» 

(5) T. 88 añade: «de güespedes.» 

(6) T. 88 añade: «e menos agrauio.» 

(7) T. 88: «parrochias.» 

(8) T. 88 añade : «a sus altezas y la corte, que con sus persso- 
nas reales va.» 
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ñor , Diego déla Carrera , e Hernán Turpin , e Montal- 

uo (i); e de palacio (2}, Girao, su rrepostero de 

camas \ e asimismo fue aposentador 

del Príncipe , Tabladillo. 

(i) T. 88 añade : «e Tabladillo.» 

(a) T. 88: «e aposentador de pala9Ío«»— Pone además al fin á 
Tabladillo. 



A yC ni 1 1 ero mayor 



OFFigio es onrroso , avn que enel nombre no lo 
paresf e , el de el azemilero mayor , e es pro- 
uechoso enla casa rreal , e siempre le tiene vn 
buen cauallero ; tuuo este ofíÍ9Ío enla casa del príncipe 

don Johan, mi señor, (0^^ Badajoz. E son 

a su cargo las azemilas e azemileros , e los rres^ibe e los 
paga e despide (2) ; e tiene (ierto número de azemilas e 
prouee las que son menester para la cámara e despensa e 
cozina e plata e botillería (3) e para los otros ofíi^ios or- 



(x) Está en blanco el nombre, en el original. T. 88 dice «Her- 
nando.» 

(2) T. 88 añade: «quando quiere. » 

(3) T. 88: «y copa y botilleria.» 

II 
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dinaríos déla casa rreal ; e manda quáles han de yr al 

monte por leña para la cozina e brasa, e quáles han deyr 

por bastimentos e cosas nes^esarias, con pares^er del 

mayordomo e veedor. Tiene el azemilero mayor 

buen salario , e es bien aposentado , e dáseles 

demás deso vn buen mesón para las 

azemilas e azemileros. 



Cauallcriiü de! as afidas. 



QUANDO e^ Príncipe fue niño, avia (i) caualle* 
rízo délas andas o literas duplicadas , en que 
-. de camino andana conel ama quele crió, 
llamada doña Johana de Torres (2) , e en tomo délas 
andas yvan (ient ginetes de su guarda ; pero desque el 
Príncipe fue de mas edad, ^esó esto. Pero ya, a causa 
déla comunicación con Flandes, ay muchas literas, e ouo 
vn tiempo carros de quatro cauallos e quatro rruedas 
cada vno , que truxo a Castilla la princesa madama 
Margarita, mi señora, en que algunas vezes, con algu- 
nas de sus damas , salia al campo ; pero como essos no 



(i) T. 88 y E. i 10: «no avia.» 

(2) T. 88 añade: «por que estas andas heran anexas a la caua- 
llerifa y cauallerígo mayor.» 
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los podían sostener sino personas de estado e en tierra 
llana ( i ) , e su alteza después que enbiudó se boluio á 
Flandes, (esaron tales carros, e quedóse la costumbre 
délas literas, e hase estendido mucho, e ya no sola 
mente los señores o dueñas de estado las vsan , pero an- 
dan ya en personas de muy menor calidad e méritos , e 
en otros offí^iales cortesanos de diuerssas maneras. Pero 
todavia son buenos (sic) para enfermos e para niños , e 
enla corte délos príncipes todas estas cosas se sufren , e 
avn son adornamento del estado (2). E especial mente 
son buenas estas literas para los ancianos señores del G>n- 
sejo , que por su edad e por ser personas de cuya com- 
pañía e esperienf ía el rrey y el rreyno tienen nescesi- 
dad muy grande , están bien empleados tales 
rregalos para los conseruar , e consejar al 
principe lo quele conuiene (3). 

(i) T. 88: «pero como essos carros no los podían sostener, con 
quatro o 9Ínco cauallos que han menester, sino personas de es- 
tado y no son sino para tierra llana.» 

(2) T. 88: «e avn son adornamento de la grandeva del estado 
todas essas ocurrencias. » 

(3) T. 88 añade: «y a los tales se le deue de dessear la salud, 
por que son padres déla patria y la mexor joya que el rey puede 
tener cerca de su real persona, sin los quales subcederian gran- 
des incombinientes, que se escussan con su prudencia.» 



Correo tnavor 



EL correo mayor es vn ofíi^ío de grandes proue- 
chos , e muy nes^esario para la conseruagion del 
estado rreal, e inteligencia (i) que por medio 
délos correos se tiene con el Summo Pontífice e su corte 
rromana , como con los otros principes e potentados déla 
christiandad. 

Numero ay limitado délos correos, pero como es offi- 
(io trabajoso, enél se acaban vnos, e otros se apartan e 
recogen ; e cada dia faltan e los acrecientan (2). 
Los quales siempre se despachan por mano e vez del 

(i) T. 88: «a caussa de la inteligencia.» 

(2) T. 88: «se acauan vnos délos que le exer9Ítaa y otros, de 
canssados o ricos, se apartan y recoxen; pero cada dia faltan 
algunos y los acre9ientan y entran otros.» 
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correo mayor, e a su determinaron , por que o ¿1 quiere 
aprouechar a vnos mas que a otros, o por que conosfe 
mas habilidad en vno que en otro. En fin, el correo ma- 
yor ha de ser hombre leal e solícito e de buen entendi- 
miento; e demás de su salario, es bien aposentada su per- 
sona, e dásele vn buen mesón para los correos c postas; 
e tiene muchos prouechos, así déla buxeta, quando la ay, 
e postas, como délos portes (i). E es ofiScio que, como se 
paga luego de contado, nunca tiene nes^esidad de dineros 
e tiene aparejo de ser presta mente rrico; e de aqui viene 
que estos correos mayores siempre saltan en banqueros, 
o traen dineros en compañía de cambios. En fin, yo no he 
visto ombre pobre, correo mayor, sino rrico syn correr 
las postas, sino a pie quedo despachando las mismas pos- 
tas adonde otros se rrompan el cuello, e el correo mayor 
se lleue la ganancia sin peligro de caer del cauallo; 
pero no sé si sera sin peligro del ánima, por que 
veo que debaxo déla sombra del offipo prin- 
cipal, hazen otros y entienden en otras 
cosas , como la que he dicho 
o peores. 

(i) T. 88 : «quando la ay ordinaria, como délas postas extra* 
ordinarias y portes.» 



Maestro de anuas 



OTRO oñi(io ouo enla cassa del Principe, mi se- 
ñor, nes^esario en su edad adolescente, que era 
vn esgremidor e maestro de armas, mancebo 
diestro enellas, de buenas partes, quele enseñó a jugar de 
armas, ques cosa nes^esaria para soltar los mancebos e 
para hazer mas entendida e diestra la persona, e que sepa 
menear el espada quando el caso lo ofrezca, e qualquiera 
otra arma diferenciada que a la mano le venga; e conozca 
los tiempos e términos que se deuen saber para gouemar 
las armas e aprouecharse dellas. Este offi^io tuuo del 
Principe maestre Bemal, suficiente e virtuoso mancebo, 
e tal qual conuenia para el cargo. E asi, demás de dar li- 
ción al Principe, enel tiempo que era para esso diputado, 
e tener buen salario por ello (i}, enseñaua a don Jayme 

(i) T. 88 añade: «y ser bien aposentado.» 
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de Portugal, duque de Guimaranes, que después se llamó 
de Bragan^a, e a su hermano, don Dionis, que fue conde 
de Lemos (i), e a don Alonso de Aragón, duque de 
Villa hermosa, e a otros muchos hijos de seño^ 
res e de grandes, que andauan enla corte e 
seruian de pajes al Príncipe; e de to- 
dos era bien visto e gratifi- 
cado (2). 



(O T. 88 omite: «e a su hermano, don Dionis, que fue conde 
de Lemos.» 

(2) T. 88 añade: «y sin duda fuera bien remunerado, si la muer- 
te no lo atajara.» 



Capitán dcla guarda 



GUARDA de halabarderos, ni de estradiotes e gente 
a cauallo, no la ouo en Castilla en mi tiem- 
po, e^epto quando el Prin9ipe era niño ouo 
ciertos capitanes e ginetes que andauan en su guarda (i), 
como he dicho; e después del vencimiento déla batalla de 
Toro, donde el rrey don Alonso de Portugal fue desbarata- 
do por el catholico rrey don Fernando, enla costa del rrio 
de Duero (2), estuuo esta Castilla en tanta paz (3), que avn 
los mo^os despuelas del Rey ni del príncipe don JohaU) 
mi señor, no trahian espadas; e seles mandaron traer des- 
pués quel traydor de Juan (sic) de Cañamares dio la cu- 
chillada al Rey en Barcelona (4). Después quela rreyna 

(i) T. 88 añade: «quando iuande camino los Reyes Catholicos.» 

(2) T. 88 añade: «entre las dos ciudades de Toro y ^mora.» 

(3) T. 88 añade: «y después de ganada Granada.» 

(4} T. 88 : «no trayan espadas quando los aconpañauan ; iu^n 
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catholica, doña Isabel, año de mili e quinientos e quatro^ 
la lleuó Dios desta vida a su gloriaren Medina del Campo, e 
quedó el Rey Catholicopor gouemador destos rreynos (1)9 
acordó de hazer guarda (2) de halabarderos , e hizo 
su capitán della a Gonzalo de Ayora, su coronista, ombre 
diestro enlas armas e perfecto soldado e de buenas cali- 
dades e partes, hijo dalgo e natural de Cordoua e docto, 
que en Italia (3) avia cursado en serui^io del señor Ludo- 
uico Esfor^a, duque de Milán, que perdió aquel estado. El 
qual tuvo ^inquenta alabarderos de guarda , los quales 
hizo (4} tomándolos délas espuelas de caualleros e cortesa - 
nos, por que avn, como no le entendían enesos principios, 
páresela cosa de burla, e yua conellos por esas calles lle- 
nándolos en procesión, en dos alas, e sacauálos al campo, 
e enponialos enla orden (5) délas picas, e mostraualos a 
jugar dellas (6), e boluianse al pueblo, eyuan delante del, 
con sus capas e espadas e puñales, enla manera que dicha 
es (7). Después mostrólos a traer halabardas, e como les 
fue dada librea, acudieron algunos soldados pláticos de 
Italia, que fueron a buen tiempo acogidos para hazer dies- 
tros los nouífios, e se hizieron los cabos desquadra e acu- 
dieron; las pagas, de tres ducados cada mes, acres^en- 

en cuerpo con sus alteras, sino hera algún puñal, el que se le anto- 
xaua traerlo; y después que el traidor Juan de Cañamares dio la 
cuchillada al Rey en Bar9elona, se les mandó traer espadas a los 
mo90s de espuelas quando yuan con el Rey.» 
(i) T. 88: «délos reynos de Castilla.» 

(2) T. 88: «guarda para su perssona.» 

(3) T. 88: «y doto y buen poeta y horador, y en Italia.» 

(4) T. 88: «esta guarda se prin9Ípió en finquenta alauarderos, 
los quales hizo Gonzalo de Ayora.» 

(5) T. 88: «en el juego.» 

(6) T. 88 omite: «e mostraualos a jugar dellas.» 

(7) T. 88 añade: «y sin pífano ni atabal.» 
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taronse hasta (ieñto; e acompañauan al Rey quando salia 
de palafío, a píe o a cauallo, e comentó esta guarda a te- 
ner mas lustre (i). E como el Gon9alo de Ayora era bien 
hablado e andaua por este oficio (erca e acompañando 
al Rey conla guarda, ya le avian embidia al ofifio otros 
caualleros calificados e principales. Después , el año 
de 1 5 06 vino a Castilla el serenissimo rrey don Phelipe (2), 
e el Gonzalo de Ayora fue mas adérente enla voluntad al 
rrey don Phelipe que al Rey Catholico, e assi se juzgó de 
algunas palabras quél se dexó dezir; e cómo los rreyes no 
se concertaron, e el Catholico Rey se fue a sus rreynos 
de Aragón e pasó a Ñapóles e aquel mismo año lleuó Dios 
a su gloría al rrey don Phelipe, e el siguiente de iSoj 
boluio el rrey a Castilla, pero no tornó ni quiso ensu 
casa al dicho capitán Gonzalo de Ayora, antes trahia por 
capitán de su guarda al capitán Valdés, que era vn solda- 
do, cauallero pobre, natural de Guadalajara, criado e paje 
que avie seydo (3) de don Johan de Cabrera, segundo mar- 
ques que fue de Moya*, e venia tan en gracia del Rey, que 
en poco tiempo estuuo muy adelante e conel hábito de 
Sanctiago, e casó muy bien e con vna señora generosa; al 
qual después mataron los franceses enla guerra de Na- 
uarra. E sucedió enel offi^io de capitán déla guarda el 
comendador don Jerónimo de Cauanillas, que al presente 
es gouernador déla cibdad de Valencia; e como Dios lleuó 
a su gloría al Rey Catholico, año de /5/ tf (4), quedó conla 

(i) T. 88 añade: «y ayre, y a los que la vían gustando mas y 
conssiderando la autoridad della.» 

(2) T. 88 añade: «a heredar, con la reyna doña Juana, nuestra 
señora, su muger.» 

(3) T. 88 añade: «antes que a Italia ñiesse.» 

(4} T. 88: «don Gerónimo de Cauanillas, maestresala del mis- 
roo Rey; y simio el offí9Ío todo el tiempo que su magestad des- 
pués viuio; y muerto el Rey.» 
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misma guarda cond serenisimo infante, don Femando, 
Rey al presente de Romanos e de Vngría e Bohemia. 
Después, venido el Emperador, nuestro señor, a España, 
siruio a su magestad enel dicho ofG^io de capitán déla 
guarda délos dichos alabarderos e de otros ^ient estradio- 
tes de cauallo, que avia desde tiempo [del capitán Valdés. 
E por muerte del gouemador mossen Cauanillas , gouer- 
nador de yalen9Ía del ^id, íiie el didio capitán a seruir 
aquella gouema^ion, e el Emperador hizo merced del ofi- 
cio de su capitán déla guarda a don Juan Destúñiga, que 
después fue ayo del Principe, nuestro señor; e después 
que tomó cargo de su alteza, dio el Emperador el oficio 
déla guarda a don Luys déla Cueua, hermano del Duque 
de Alburquerque, que oy es. El qual don Luys murió 
después quel Emperador, nuestro señor, boluió del nau- 
fragio de Alger. Aveys entendido, lector, como entró este 
ofifio poco a poco, e es al presente vno délos principales 
e de onor e auctoridad que ay enla cassa rreal e al pre- 
sente tiene. 
Es ofíicio de gran salario , e manda e trae a par de 
(^esar dozientos ombres, segund lo he dicho, 
de pie e de cauallo: e del Príncipe, nuestro 
señor, es capitán de su guarda 
don... (i). 



(i) T. 88: trae en blanco este nombre y el pasaje todo variado 
en los siguientes términos: «y después venido el Emperador, nues- 
tro señor, a España, embio al dicho señor infante, su hermano, a 
Flandes, y siruio en el mismo oñÍ9Íó a su sacra magestad, el mismo 
comendador Cauanillas, y con los mismos 9ien alabarderos y con 
otros 9Íent estradiotes de cauallo, que se hauian puesto por el Rey 
Catholico en su guarda desde el tiempo del capitán Valdés ; y por 
muerte del Gobernador de Valen9ia del ^id^ hermano mayor del 
dicho comendador Cauanillas, fue a seruir el dicho ofñ9Ío de go- 
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uernador, y el Emperador, nuestro señor, dio la guarda de a pie 
y de acauallo a don Juan de Estúñiga, comendador mayor de 
Castilla, hermano del conde de Miranda. Al qual después su ma- 
gestad hizo ayo del serenissimo prin9ipe don Phelipe, nuestro 
señor, y assi como tomó a cargo de la crian9a de su alteza , hizo 
su magestad cappitan de la guarda a don Luis de la Cueua , her- 
mano del duque de Alburquerque, don Beltran de la Cueua , que 
oy es: el qual don Luis muño después que el Emperador, nues- 
tro señor, boluio del naufragio de Argel en África. Haueys en- 
tendido, lector, como entró este offi9Ío poco a poco, y es al pres- 
sente vno de los muy prin9ipales y de mas onor y autoridad y 
confían9a que ay en la cassa real; y al pressente tiene este offi9Ío 
don Fran9és de Beamonte y de Nauarra. Es ofí9Ío de gran salario 
y manda y trae apar déla perssona de ^essar du9¡entos hombres 
de pie y de acauallo, como tengo dicho; y de la guarda del prin- 
9Ípe don Phelipe, nuestro señor, es cappitan don Gómez de Fi- 
gueroa, hermano del Marques de Pliego.» 



(!} onistj.s 



HISTORIADORES e CTonistas son enla casa rreal 
oficio muy preheminente, e el mismo tftulo 
dize qué tal que deue ser, e de qué havilidad 
el que tal oficio exer^itare, pues ha de escreuir la vida e 
discursos délas personas rreales e sucesos délos tiempos, 
con la verdad e limpieza que se rrequiere. Offifio es de 
euanjelista, e conuiene que esté en persona que teixia a 
Dios, por que ha de tractar en cosas muy importantes, e 
deuelas dezir, no tanto arrimándose a la eloqüen^ia e orna* 
mentó rretorico, quanto a la puridad e valor déla verdad, 
llana mente e sin rrodeos ni abundancia de palabras, pues 
que son memorias que han de durar mas quelos rreyes e 
vida del principe a quien siruen ; pues ques notorio que, 
sin el que lleua salario de tal ofifio, no han de faltar otros 
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muchos que sin ese interese escríuaneso (i). PlegaaDios 
que quantos tal ocupafion tomaren , hablen verdad, por 
que no les comprehenda aquella sentencia in falible déla 
misma verdad e Sagrada Escriptura que dize: <iOs quod 
mentí tur ocidit animam.n Pareceos que sera amargo es- 
cotar de salario, el de aquel que tales dineros llenare min- 
tiendo! Para que tanto mal se escuse, es menester que 
todos los subditos rroguemos a Dios que haga tales los 
príncipes, que sin adulación se pueda dezir dellos todo 
bien; e que no tengan qué rreprochar, ni los cronistas qué 
pagar enla otra vida. 

Delqual peligro están seguros los que han escripto la vi- 
da e obras e catholico fin del principe don Johan, mi señor, 
e los que al presente escriuen los grandes fechos del Em- 
perador, nuestro señor, e los que escriuiran los del 
principe , don Phelippe , nuestro señor , su hijo, 
e desús sucesores, mediante Jesuchrysto, 
nuestro rredemptor. 

(1) T. 88: «a la eloqüenfia y dulzura délas palabras ni contenta- 
miento délas orezas del bulgo e ornamento retorico , quanto a la 
medula y puridad y valor déla verdad, llanamente e sin rodeos 
ni abundan9ia de palabras, supliendo la verdad, donde les faltare 
la informa9Íon, sino que siempre tengan el campo por si y la ma- 
teria muy entendida y ^ertifícada, pues que son memorias que 
han de durar mas que los reyes y vida del prin9ipe, de quien es- 
criuieren y siruen, pues que sanemos ; ierto que es poco el nú- 
mero de los que lleuauan salario por coronistas, y incontables 
los ocultos que cuentan y escriben las vidas délas personas rea- 
les, sin algún interesse ni premio, mas de por su pla9er: vnos con 
buen 9elo, para su recrea9Íon y memoria, otros con malo, por 
morder y desseando que por sus maliciosos ringlones aya memo* 
fia délo que los tales quieren dezir en daño de quien no lo de- 
urian hazer; y otros, que ni con buen í¡t\o ni malo, apuntan sus 
comentarios, sin afí^ion alguna ni amor ni temor de hombre 
mortal, hazen vn memorial verdadero délo que passa según que 
lo ven o son informados.» 



De ojjicios en ^eueral. 



No fuera inconuiíiiente, si yo tuuiera tiempo 
para hazerlo, dezir mas larga mente los oficios 
que agora diré en pocos rrenglones, e que no 
se pueden escusar e conuiene quelos aya enla casa rreal; 
avn que, en parte, de algunos se ha tocado enlo que ya he 
dicho y de otros podría dezir mas. 

Asi como del panadero, si se os acuerda, lettor , al qual 
se puede añadir que ha de ser ombre conos^ido e de con- 
fianza, e que sepa hazer el pan que ha de yr al plato e 
mesa del principe; e que ha de proueer la despensa para 
las rra^iones e gastos cotedianos e tablas déla despensa: 
el qual, demás de se le pagar su pan, tiene salario e buena 
posada para el offi^io (i). 
Ay bordador, ay platero, que ambos son gentiles ofí- 

(i) T. 88 aaade: «entre los mecanices y artesanos.» 
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(ios (i), e eran del Prínppe, mi señor, la mayor parte del 
tiempo ocupados, por que era muy inclinado a se vestir e 
bordar rrica mente; e eran fauores^idos e bien pagados e 
aposentados. 

También hablé, enla primera parte, enel calador mayor 
e candores, e no dixe délos catarríberas (2) e délos que 
tienen cargo délos galgos e podencos, e del buho conlos 
ojos cosidos para ser señuelo délos milanos (3) al tiempo 
del passo dellos. E todo esso e otras cosas con^iemen al 
ofS^io del candor mayor. 

Tan bien hablé enla caualleri^a , e dexé de hablar enel 
albeytar e herrador, que es tan nes^esarío para ella, e 
tiene cuenta conel cauallerizo menor e por su libramiento 
e caja e fe del cauallerizo es pagado del herraje que ha 
dado e délas curas e sangrías que ha fecho enla caualleriza 
de su alteza: dásele salario e posada, e este oficial e todos 
los que siruen enla casa rreal son francos de derechos de 
alcaualas e portadgos e gabelas e otras impusi^iones en- 
sus artes. 

Ay boticario, que sirue la casa rreal de mede^inas e lo 
que a su oficio compete. 

Ay rregaton que anda enla corte. 

Ay camifero. 

Ay pescador, o mejor diziendo, tabla ordinaria (4) para 
el pescado, los dias que no son de carne. 

(i) E. i to añade: «ay bordador de sedas e oro e plata; hay ór- 
mice C^ic)j que labra cosas de oro e engasta joyas e haze cha- 
perías de oro; e destos tenia dos el Príncipe, que eran excelentes 
oficiales.» 

(a) T. 88 añade: «espias de las aves.» 

(3) T. 88: «y del buho y del milano sernicalo délos ojos cosidos 
para llamar los milanos brauos.» 

(4) T. 88: «tabla ordinaria y obligado.» 

12 
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Ay pastelero. 

Ay guarnifionero. 

Ay sillero (i). 

Ay espadero. 

Ay armero (2). 

A todos se les dan salarios e posadas, e son firancos, 
cada qual enlo que toca a su oficio. 

Ay aluardero, que sime la azemileria e caualleríza. 

Ay gallinero, y este es peor que el milano para las al- 
deas e labradores e comarca por donde anda; y es menes- 
ter quel mayordomo y avn los alcaldes estén sobre aviso, 
por que no rroben, pues que sele pagan sus aves a mas 
pres^io quelas compra e sele da salario e posada e es 
franco, etca. 

Ay aguador, que sirue e trae a^a a la despensa e co- 
zina e a la cámara do está la guardarropa: come enla des- 
pensa e tiene salario. 

Ay lauandera déla casa rreal del príncipe; e avn que no 
laua la rropa déla persona de su alteza, laua la déla cá- 
mara, asi como sáuanas e colchones délos monteros (3) e 
la rropa e manteles e touallas e pañizuelos déla despensa 
e délos aparadores déla plata e déla copa e botillería, que 
es todo mucha rropa: dásele salario e posada, e vna aze- 
mila o bestia de camino (4) para Ueuar sus calderas e ar- 



(i) T. 88 añade: «Ay cordonero.» 

(2) T. 88 añade: «Ay calcetero. 

Ay carpintero de palacio, que haze los passadizos y ataxos y 
nuebas lauores que se hazen de presto en palacio.» — Todo este 
capítulo está algo cambiado en el orden de enumeración de los 
ofícios, asi en esta copia como en las demás respectivamente. 

(3) T. 88: «assi como sáuanas y almoadas y colchas y colchones 
déla cámara y monteros de Espinosa.» 

(4) T. 88: «e vna acémila con un repostero de camino.» 
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tesas e sus aparejos , e dansele dos rra^iones para ella e 
vna moqa, quela ayude, e tiene otros prouechos e fauor 
del mayordomo e veedor. 
Ay costurera, que tiene cargo de hazer los manteles 
e paños e touallas del aparador e déla despensa 
e cámara e botillería, e otras cosas quele 
mandan hazer; e sele paga lo que haze 
con fe del mayordomo e del vee- 
dor, e tiene salario, e dásele 
posada conuiniente. 






MÉDICOS e cirujanos conviene quelos aya a par 
de sus magestades e de las personas reales, 
para la consen-acion e salud de aquellos prin- 
cipes, nuestros reyes e señores naturales ; y estos que sean 
tales e tan doaos e experimentados como conviene; e 
son obligados |a ir al vestir del príncipe a la mañana e 
al tiempo del comer, para entender e saber, uiua poce, de 
su alteza si durmió bien, si digistió el pasto déla cena, e 
para ser siempre informados déla salud e conplexion del 
príncipe , e inquerir e ver la orina. Al tienpo del comer 
están presentes los médicos, e miran lo que come, e avi- 
sanle de qué manjares se debe abstener e no comer mu- 
cho dellos; e al tiempo del cojer el pan e levantarlo déla 
mesa, el maestresala da un pan délos que alli ay a cada 

(i) Este capítulo está tomado de la copia E. no, única en 
que aparece. 
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médico, para que vea qué pan se da a su alteza, el qual 
pan se lleva el médico en la mano, como derechos de su 
oficio. Fueron médicos del principe donjuán, mi señor, el 
doctor Soto y el licenciado de Guadalupe. Son oficios 
de grande autoridad e provechosos , e débese mirar 
mucho en que sean personas scientes e acredita- 
das, e de la confianza que se debe tener 

desús personas e 
oficios. 



'^Icnistvilcs j ^ c diitcrsffS 7)}us{co.s 



POR que no sea trajedia, ni acabe como ella este 
mi tractado, he querido concluyrle enlos menís- 
mies e diferentes géneros de músicas. Era el 
príncipe don Johan, mi señor, natural mente inclinado a 
la música, e entendiala muy bien, avn que su voz no era 
tal, como él era porfíado en cantar (2): e para eso, enlas 
siestas, en especial en verano, yuan a palacio Johanes de 
Ancheta, su maestro de capilla, e quatro o ^inco mucha- 
chos, mofos de capilla de lindas bozes, délos quales era 
vno Corral, lindo tiple (3), y el Principe cantaua conellos 

(i) T. 88 pone siempre ministriles. 

(2) T. 88: «avn que su hoz no era tal ni tan bastante a bien 
parecer, quanto él bastaua a ser porfíado en cantar; pero en con» 
pañia de otras bozes passaua adelante.» 

(3) T. 88: «que después fue muy enciente cantor y tiple.»— Hay 
en este pasaje otras variantes sólo en el orden de la frase. 
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dos oras, o lo quele plazia, e les hazia thenor, e era bien 
diestro enel arte. 

Ensu cámara avia vn claui órgano e órganos e claue 
(inbanos e clauicordio e vihuelas de mano e vihuelas de 
arco e flautas; e en todos esos instrumentos sabia poner 
las manos (i). 

Tenia músicos de tamborinos (2) e dujaynas e de har- 
pa, e vn rrabelico muy precioso, que tañia vn Madrid, 
natural de Caramanchel, de donde salen mejores labra- 
dores que músicos, pero este lo fue muy bueno (3). Thenia 
el Principe muy gentiles menistriles, altos de sacabuches, 
e cheremias e cometas e trompetas bastardas , e finco o 
seys pares de atabales; e los vnos e los otros muy hábiles 
en sus oficios, e como conuenian para el seruipo e casa de 
tan alto Principe. 

Bien creo que enestos offipos e offifiales, que he acre- 
centado enesta segunda parte , avn no avré dicho todos 
los que ay enla cassa rreal, e que avré oluidado algu- 
nos; pero serán pocos y asi terna menos qué hazer el que 
los quisiere aqui acomular. A lo menos quedo yo mas 
cansado con estas calores de Seuilla, quelo estouiera en- 

(i) T. 88: «en su cámara hauia vn clauiorgano, que fue el pri- 
mero que en España se vido y lo hizo vn gran maestro moro de 
^rago^ de Aragón , llamado Moferrez, que yo conoci.»— E no: 
«Avia en su cámara vn claviorgano, que fue el primero que en Es- 
paña se vido, el qual dio a su alteza su hermano, reverendísimo 
don Alonso de Aragón, arzobispo de 21aragoza , hijo del Rey Ca- 
tólico; e hizolo un gran maestro mozo fsícj de aquella ciudad, 
llamado Moferrez, que yo conocí.» 

(2) T. 88 añade: «y salterio.» 

(3) T. 88: «vn Madrid, natural de Carauanchel, aldea de Madrid, 
y texero; y como por burla, llamóle la música, digo aficionóse al 
rauel, y sin selo mostrar, salió excelente músico en aquel arte de 
instrumento y hicose rico siruiendo a su alte9a.» 
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las Indias (i), donde tengo mi asiento e desseo acabar 

mis dias. Y passado este año de 1 548, pasaré de setenta 

de mi edad. Piega a Nuestro Señor e Redemptor Jesu- 

christo que todo lo que h^ dicho eneste sumario rrepor- 

torio sea a gloria e alabanza suya e para aviso e 

vtilidad délos fieles criados déla cassa rreal de 

Castilla, enla qual siruo desde el año de mili 

e quatrofientos e nouenta años 

G.* Fernandez. (Rubrica) (2). 

(i) T. 88 «de Sevilla, en tanto que me detube en escriuir de 
mi mano el presente tratado, que lo estuuiera en hazer otro muy 
maior en las Indias.» 

(2) En T. 88 acompaña al nombre «G.* Fernandez Oviedo» una 
rúbrica cualquiera , en la que ni se ha tratado de imitar la origi- 
nal. Debajo de la firma y á medio margen tiene esta copia una 
nota que dice así: «Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdés es su 
autor: escrivio mucho y todo tiene mucha estimazion, y valen 
sus obras completas muchos pesos. Aze esta nota don Pedro Jo- 
seph Alonso y Padilla, librero de cámara del Rey, año de 1760. 
—Don Pedro Joseph Alonso y Padilla.» (Hay una rúbrica.) 
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I 



Relación déla cuchillada que se dio al Rey, de las 
circunstancias del delito y castigo del reo (l). 



La Reina — G)ndeJ2), luego queacaesfio aquel caso de 
que Dios nuestro Señor quiso escapar al Rey , mi señor, 
vos lo hize saber, y porque creo que terneis mucha pena 
e congoja, como es razón, fasta saber su buena dispusi- 
(ion, vos fago saber que, a Dios sean dadas muchas gra- 
cias, su señoría está bueno, y espero de su misericordia 
que presto estara de todo punto sano; y porque después 
que vos escriui se supo todo el caso como pasó , mandé 
a Fernand Aluarez,mi secretario, que vos loescriua: por 
allí veréis quantas jgracias deuemos dar a Dios Nuestro 
Señor por averio fecho asi. —De Barcelona, a trece de Di- 
ciembre de nouenta e dos años. — ^Yola Reina — Por man- 
dado de la Reina, Fernand Aluarez. 

Relafion del caso acaesfido al Rey. 

El viernes siete de Diciembre, saliendo el Rey nuestro 
señor de su palacio desta^ibdad, donde suele tener abdien- 
(iareal los viernes oyendo cosas de justicia , especialmente 

(i) Colección diplomática formada por D. Juan Bautista Mu- 
ñoz, al fól. 1 52 y siguientes del tomo 75, existente en la Bibliote- 
ca de la Academia de la Historia. 

(2) El de Cifuentes, asistente de Sevilla. 

i3 
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a los pobres , como su alteza lo acostumbra fazer, aba- 

t'ando por las gradas déla puerta principal e uiniendo 
lablando con su alteza alanos délos de su Consejo , ofi- 
ciales déla justicia desta 9ibdad, platicando como se pu- 
siese en paz e se quitasen vnos vandos que de muchos 
tiempos acá hay en este reino, salió vn homore, que estaua 
escondido aguardando al Rey, nuestro señor, y por las es- 
paldas tiró una cuchillada que alcanzó á su alteza en el 
pescuezo; y como iua mucha gente, cargaron luego sobre 
el hombre por le hazer pedazos e dieronle algunas neridas, 
e su alteza mandó que no le matasen , e algunos délos 
que estauan alli procuraron délo escapar, verdad es que 
con diuersos fines; porque su alteza lo mandó mouido 
con mucha humanidad y los otros lo procurauan porque 
tomándolo a él uiuo se podria del mejor saber la verdad; 
e asi fue tomado preso. E como la nueua fue por la (ibdad 
quel Rey, nuestro señor, estaua herido, todos, chicos y 
grandes' salieron con armas y como mejor pudieron, e en 
tanto grado fue, que fasta las mugeres e niños uinieron 
con apellido diciendo «Viua el Rey», que pares^ia quelo 
ponian en el (ielo, e todos acudian donde su alteza estaua, 
con mucho amor e lealtad a ver queles mandaua. Lo que 
por estonce se pensó por todos , fue que porque vno délos 
que iuan fablando con su alteza tenia enemigos, podria 
ser alguno dcllos fuese el quelo hizo , e por dar a él , hauia 
dado al Rey, nuestro señor; pero no fue asi, por lo que des- 
pués ha paresfido. El Rey nuestro señor fue luego curado, 
e la herida, a Dios sean dadas muchas gracias, páreselo no 
ser de peligro, e asi ha paresjido después segund la buena 
dispusifion en que, a Dios sean dados loores, está su alte- 
za. E luego la Reina, nuestra señora, mandó que muy 
prestamente se fiziese la pesquisa desto, por todas las vias 
maneras que se pudiese hazer, para saber la verdad dé- 
lo, e asi se hizo, que se juntaron para ello algunos del 
Consejo de sus altezas y ansi mismo algunos ofifiales e con- 
selleres e letrados desta fibdad, délos quales, con gran 
cuidado e diligencia, entendieron en se inrormar por todas 
las maneras que pudieron déla verdad. Y lo que se halló, 
asi por la confision del quelo hizo con tormentos e fuera 
dellüs y por testigos dignos de fee, es que por rastro nin 
por pensamiento ni por otra via copo en ello persona al- 
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Suna, salvo aquel hombre quelo fizo, el qual es vn labra- 
or, villano del vn aldea quatro leguas de aquí, el qual 
es a temporadas loco y fuera de seso y quandole venia al- 
teración era con mucha furia. Y lo quel dixo es que pue- 
de haver veinte años quele vino vn reuelamiento , quele 
havia pares9Ído vn hombre en manera de fuego, el qual 
le de^ia que era el Spiritu-Sancto, e le de9ia quél era 
Rey y le mandaua que no se confesase y asi lo hizo, que 
dixo que havia veinte años que non se havia confesado; y 
todas las vezes quele fue sobresto preguntado, asi con muy 
grandes tormentos como fuera dellos, siempre dixo esto 
e non se arrepentia dello e c^ue avn lo faria cada vez que 
pudiese*, e avnque en la prisión insistieron con él que se 
confesase, jamas quería, por que de9Ía quel Spirítu-Sancto 
gelo havia asi mandado; y en esto estouo fasta vna noche 
antes que muriese, que por ahinco de muchas personas 
rrelígiosas acordó de se confesar, e como determmó délo 
hazer, tornó en sí y como hombre questaua enagenado lue- 
go vino en conosclmiento del mal que havia fecho, e dixo 
e confesó que por espiritu diabólico se habia movido a 
ello con tan grand tenta9Íon, que en ninguna manera fue 
en su mano de se poder dello apartar, eavn quél mismo 
no sabia como lo nabia fecho. E asi es de creer quel dia- 
blo procuró por mano de aquel hombre que aquello se 
hiziese en la persona del Rey, nuestro señor, por ver si po- 
dría atajar los bienes que de continuo su alteza ha fecho 
e faze, asi en favor e ensalzamiento de nuestra santa fee 
catholica, como en todas las otras cosas que ala justi9ia e 
a su real oñi^io pertenece, e que Nuestro Señor permitió esto 
porque mas se mostrase a todo el mundo la fe edeuocion, 
constancia, esfuerzo, animosidad, paciencia e otras muchas 
e grandes virtudes que en su alteza hay, las quales mu- 
cho se han mostrado en este caso, tanto ques marauilla y 
es de dar a Dios muchos loores por ello. É vista la graue- 
dad del delicto, fue acordado por todos los del Consejo e 
por algunos oficiales deste reino e por los conselleres de 
esta (ibdad e por otros letrados della que enello entendie- 
ron, que se fiziese justicia deste traidor penándolo en todos 
losmiembrosconqueerró. Easi se fizoayer, quelo licuaron 
en vn cadahalso de madera alto, que todos lo vian a él en 
pie, e le cortaron la mano derecha con quelo fizo, e los 
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pies conque vino a lo fazer, e sacáronle los ojos con quelo 
vido e el corazón con quelo pensó, e fue atenazado en todo 
el cuerpo, e después íue entregado al pueblo e lo ape- 
drearon y lo quemaron y lo hizíeron poluos, por quela 
gente toda deseaua aver vensanca del, que fue marauilla 
poderlo defender que saliendo aela cárcel no le hiciesen 
pedazos; e asi, quet traidor fízo el fin que meresfia. El Rey, 
nuestro señor, a Dios sean dadas las gra9Ías, está bueno: 
esperamos en su misericordia que muy presto sera sano 
del todo; ya su alteza se asienta en la cama e entran a 
ver a su alteza muchos déla corte e déla cibdad, e avn 
ha librado e libra muchas cartas e entiende en todo lo que 
conuiene proueer, con aquel seso e discrÍ9Íon e prudencia 
que su alteza lo tiene acostumbrado. — Fernand Aluarez. 
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II. 



documentos relativos á la nodriza del principe 

Don Juan (i). 



A. 

Carta del Príncipe á su ama. 

Mi ama, mucha trystezame aveys dado con vuestra par- 
tida : no sé commo vos no ovystes por grande angustia en 
me dexar assy , pues sabeys la soledat que yo senty- 
ré syn vos. Ruego mi ama, aue por amor de mi luego os 
bolvays, que á mí por marido me debeys tener mas que 
á nadye. 

Yo el Príncipe. 

(Sobre=A mi ama.) 

( I ) Publicamos estas cuatro cartas, tanto porque la pri mera 
de ellas es también la que damos como facsímile déla escritura 
del Príncipe en la lámina que va al frente, como porque todas 
prueban el cariñoso afecto que unía á D. Juan con su nodri- 
za, y el importante papel que esta desempeñó en la educación del 
hi)0 de los Reyes Católicos y que determinó las atenciones y cui- 
dados, que aún después de muerto este, mereció ásus deudos Do- 
ña Juana de Avila, de la Torre ó de Torres, que con estos tres 
apellidos se la designa, tanto en estos documentos, como en varios 
pasajes del Libro de la Cámara. Pruebas repetidas hay también 
en este de las consideraciones y favor que Doña Juana disfrutaba 
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B. 

Otra carta del Principe á su ama. Doña Juana 

de Avila. 

Mi ama : ya sabeys commo quedastes de venir manna- 
na, porque para mas dias nos diera yo licencia: ruegos 
que no pongays dila9Íon ni escusa para no lo afer asy, 
syno que luego os vengays. Y a esta causa os he dexado 
descrevir; y por que espero que asy lo aveis de ajer , dexo 
demás alargar. Darévalo, veynte y siete de Junio. 

Yo -el principe. 

(Sobre= A mí ama doña juana de avila.) 

G. 

Carta dirigida al ama de los principes D. Juan y Doña 
Juana, hijos de los reyes Católicos , por Maximilia- 
no I, Rey de Romanos, que entró d reinar en Alema- 
nia en I4g3y murió en iSig. 

Maximilianus, divina clementia, Rex Romanorum, 
semper augustus, Hungarise, Dalmatiae, Croatiae, et ce- 
tera Rex, Archidux Austrise, etc. 



en la corte : para su plato se guisaba todo lo que era menester en 
la cocina del Príncipe, igualándola en esto al dmarero, v. pá- 
gina 99; el mozo que servia el oñcio de brasero tenia obligación 
de traer la brasa, á la vez que á la cámara del Príncipe, al aposento 
de su ama «que siempre posaua en palacio» página 120; para se* 
cretario del Príncipe, tan luego como se le puso casa, fué elegido 
Pedro de Torres, hermano del Ama, en unión con Gaspar de Gri- 
zio, que lo era de Beatriz Galindo, la cual es sabido el favor que 
disfrutaba con la Reina Católica. Los originales de estas cuatro 
cartas nos han sido generosamente facilitados por el conocido ca- 
tedrático de Paleografía, Sr. D. Juan de Tro y Ortolano, y exis- 
ten en la rica é importante colección diplomática c)ue posee, v par- 
te de la cual fíguró en la última Exposición universal celebrada 
en París. 
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Specialis nobis dileaa. Per Gasparem de Lupianco, ma 
gistrum domus nostrae nobis dilectum, quem in presen- 
tiarum Sereníssimis Domininis Regi et Reginae Hyspania- 
rum, fratri sororique nostris charissimis, oratorem mitti- 
mus, multa de specialitatis tuae virtutibus in educandis 
istís principibus nobis charissimis, et de tuo cordiali in nos 
ac sincero affectu intelleximus; eidemque igitur oratori nos- 
tro, nonnuUa specialitati tuae referenda commissimus, 
Quae si credideris, et nostram erga te beneuolam gratiam 
paratam tibi persuaseris, gratum habebimus. Ex vigleua- 
no XlISeptembris 1496. — Maximilianus. 

Lu. Brunus. 

D. 

Cédula de Doña Margarita de Austria^ hija de Maxi- 
miliano, Rey de Romanos, viuda en esta fecha de Don 
Juan, hijo de los reyes Católicos^ que nabia falleci- 
do en Octubre del año anterior. 

Yo la Princesa fago saber a vos el mi mayordomo e con- 
tador mayores de la despensa e rrafiones de mi casa, que 
mi merfed e voluntad es de tomar e rresf ebir por mi cama- 
rera mayor a donna Juana déla Torre, ama del Príncipe 
mi señor, que aya sancta gloria; e que haya e tenga de mi 

de rrafion e quitación en cada un anno (i) mrs. Por 

que vos mando que lo pongades e asentedes asy en los 
mis libros e nómmas délas rrafiones e quitaciones que 
vosotros tenedes, e libredes a la dicha donna Juana déla 
Torre los dichos mrs. este presente anno déla fecha deste 
mi alvala, e dende en adelante en cada un anno, scgund e 
quando librades a las otras personas de mi casa los seme- 
jantes mrs. que de mí tienen; e sobre escripta e librada, le 
bolved este original para que lo tenga por título del dicho 

ofifio. E nonfagadesendeal. Fecha en a.... días del 

mes de (2) anno del sennor de mili e quatrofientos 

e noventa e ocho annos. — Yo la princesa. 

(i) En blanco en el original. 

(2} En blanco asimismo el día y el mes. 
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Documentos relativos á la boda del principe Don Juan 

CON LA princesa MARGARITA. 



A. 

Ratificación hecha vor el príncipe don Juan del matri- 
monio contraiao en su nombre por su procurador 
Francisco de Rojas, con la princesa Margarita (ij. 

Nos don Juan, por la gracia de Dios, príncipe délas 
Asturias y de Girona, primogénito y heredero délos rey- 
nos de Castilla, de León, de Aragón, de Sifilia, de Gra- 
nada etc., después délos bienauenturados y largos días 
délos muy altos y muy poderosos principes don Feman- 
do e doña Isabel, por la gracia de Dios , rey e reyna de 
Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de Granada etca., 
mis señores y padres que agora rreynan, fazemos saber a 
quantos la presente carta vieren que enla villa de Madrid, 
a XXV dias del mes de Enero del año cerca passado de 
mil e quatrofientos e nouenta e finco años, nos, con ex- 
presso consentimiento délos dichos Rey e Reyna, mis se- 
ñores, otorgamos e dimos nuestro complido poder e fa- 
cultad a Fran^sco de Rojas , comendador déla Orden e 

(i) Minuta original existente en un tomo de manuscritos, Bi- 
blioteca de la Academia de la Historia, est. i.^ gr. i.* A. 9. 
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cauallería de Calatraua, embaxador y conseiero délos 
dichos Rey e Reyna, jnis señores, para por nos y en nues- 
tro nombre fazer, contraher e firmar matrimonio por pa- 
labras de presente aptas e suffí^ientes para contraher ma- 
trimonio {sic\ con la illustríssima prin^essa madama Mar- 
garita, fija del serenissimo señor Rey délos Romanos, e para 
tomara la dicha illustríssima madama Margarita por 
muger nuestra legitima, e prometer e damos a ella por su 
legitimo marido, e para re^ebir e acceptar el dote que nos 
hauia de ser dado e constituido conla dicha illustríssima 
madama Margarita, e para otorgar cartas de pago déla re- 
(ep^ion del dicho dote,e paraprometer e assignar e dar por 
nos la cámara que por segundad del dote y del augmen- 
to y de la donación propter nup^iasypara sustentaron de 
sustado [sic) {\ ) hauia e ha de ser consignada e dada a 
la dicha illustnssima Margarita por los dichos Rey e Rey- 
na mis señores e por m(; e para fazer en nuestros nom- 
bres todas las otras cosas ne9essarias e conuenientes pa- 
ra entero acabamiento e perfección del dicho matrimo- 
nio, e para fazer, firmar e jurar en nuestro nombre 
qualesquier capitulaciones e contractos que sobrello e so- 
bre cada cosa e parte dello nescesarios fuessen, segund 
mas largamente las dichas cosas e otras son contenidas en 
la carta de procuración que fue i>or nos dada e otorgada 
para lo susodicho al dicho Franfisco de Rojas, en el lu- 
gar e dia e anno susodichos. = E después que dimos e 
otorgamos el dicho nuestro poder e facultad para lo su- 
sodicho, no lo hauemos reuocado ni nos hauemos arre- 
pentido délo hauer dado e otorgado; antes hauemos siem- 
pre perseuerado e perseueramos enel mismo proposito y 
voluntad. E el dicho Francisco de Rojas, nuestro procu- 
rador, por virtud del dicho nuestro poder, ha contraydo, 
fecho e firmado, en nuestro nombre y en persona nuestra, 
matrimonio firme e valedero con la dicha ñlustrissima ma- 
dama Margarita, mi muy amada muger, por palabras de 
presente, mzientes matnmonio segund orden déla Ygle- 
sia, con todas las solennidades e ^erimonias que manda la 
santa Yglesia de Roma e para ello son nefessarias. El 
qual matrimonio fue fecho e celebrado en la villa de Ma-* 



(i) Así en el original, sin duda por: «estado, n 
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linas, a finco dias del mes de nouiembre del año qerca 
passado de mil e quatrofientos e nouenta e finco años. E 
assimismo ha assentado, fecho e firmado, en nuestro nom- 
bre, con el dicho serenissimo señor Rey délos Romanos, 
mi señor e padre, e con el illustríssimo señor Philippo, ar- 
chiduque de Austria, du(^ue de Borgoña, etc. e con la 
dicha lUustrissima Margarita, prinf essa de Castilla y Ara- 
son, mi muger, cierta capitulación e contractos sobre el 
dicho matrimonio e sobre el dote que por razón del hauia 
de ser constituido e dado e sobre la cámara e donación 
propter nupfias, que por los dichos Rey y Reyna, mis 
señores, y por mí hauia e ha de ser asignada e dada a la 
dicha illustrissima princesa Margarita, e otras cosas to- 
cantes al dicho matrimonio, en la dicha capitulación e 
contractos, los quales queremos ser aqui hauidos por tan 
suffícientemente expressados, como si de palabra a pala- 
bra fuessen aqui insertos, mas largamente contenidos y 
expressadas (stc). E porque el dicho matrimonio, con to- 
do lo que cerca dello se ha fecho, capitulado e firmado 
por el dicho nuestro procurador en nuestro nombre, ha 
sido y es hecho con nuestra voluntad y lo hauemos por 
muy accepto y agradable y lo tenemosy tememos por bue- 
no y verdadero y perfecto matrimonio en todos los dias 
de nuestra vida; por tanto, con tenor déla presente, de 
nuestra qierta scienfia y expressamente, en toda aquella 
mejor forma e manera que mejor e mas validamente de 
derecho e alias podemos e deuemos, loamos e aprouamos, 
ratificamos e confirmamos e hauemos por firme, rato e 
grato el dicho matrimonio fecho contraydo y firmado por 
el dicho Francisco de Rojas, nuestro procurador, en nues- 
tro nombre y en persona nuestra, con la dicha illustrissi- 
ma princesa Margarita, mi muy amada muger, e la dicha 
capitulación e contracto e todas las otras cosas sobrel di- 
cho matrimonio e sobre las cosas dependientes del fe- 
chas e firmadas entre el dicho serenissimo señor Rey de 
Romanos y el dicho illustrissimo Philippo, archiduque, 
y el dicho nuestro procurador en nuestro nombre. E pro- 
metemos por solenne e valida stipulafion a los dichos se- 
renissimos señor Rey délos Romanos e illustrissimo se- 
ñor Archiduque e illustrissima prinfessa Margarita, ab- 
antes, como $i fuQssen presentes, e al notario e secretario 
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nuestro de yuso scríto, como a publica y auctentíca per- 
sona en nombre de aquellos stipulante y recibiente, e ju- 
ramos a nuestro señor Jesu Christo y a la santa Cruz y a 
los santos quatro Euangelios con nuestras manos corpo- 
raímente tocados, que compliremos e guardaremos real- 
mente e con efecto todos los dias de nuestra vida el dicho 
matrimonio e todas las otras cosas susodichas, fechas e 
fir madas por el dicho nuestro procurador en nuestro nom- 
bre , segund e enla forma e manera que por él han sido he- 
chas e firmadas e otorgadas; e que non vememos contra 
ello ni contra parte delio en algund tiempo ni por alguna 
manera. En testimonio délo qual, otorgamos la presente 
carta nuestra, antel secretario e notario publico e presen- 
tes los testigos de yuso scritos; e la firmamos de nuestra 
mano e mandamos sellar con nuestro sello. Datum et ac- 
tum, etc. (i) 

B. 

Relación de las joyas, ropas jr muebles dados al princi- 
pe don Juan r día princesa Margarita, con moti- 
vo de su boda (2). 

Las joyas e cosas que han dado el Rey ela Reyna, nues- 
tros señores, al señor Príncipe e ala señora Prmjesa son 
las siguientes : 

Un collar de oro esmaltado, que lleva veynte e dos 
perlas muy gruesas, redondas, e otras veynte e dos pie- 
dras grandes, las diez diamantes e las ocho rubis, quatro 
esmeraldas. 

Otro collar que Ueua veynte balaxes, diez gruesos e diez 
menores e ciento ocho perlas, las sesenta muy gruesas e 
entre las piedras e las quarenta e ocho menores por pu- 
jantes sobre unas rosas de oro. 

Un joyel de unas flechas: tiene un diamante muy 
grande e un rubi, ambos en mucho precio, con tres perlas 
muy gruesas redondas en sus molinetes entre las piedr^s^ 

(i) Falu la fecha enla minuta. 

(2) Archivo general de Simancas — Estado. — Patronatq 
Real.— Testamento.— Leg. núm. a.^ folio 3a, 
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e lleua mas por pujantes otras cinco perlas muy mayores, 
de harco de perrillas pendientes de las puntas de las fle- 
chas. 

Otro joyel de oro de una rueda : lleva un balax muy 
grande e siete perlas muy gruesas. 

Otro joyel de una hebilla : tiene un rubi muy grande, 
de hechura de una pera e otras dos redondas menores. 

Mas ciento e cinquenta perlas del tamaño de avellanas 
mondadas. 

Mas otras quarenta e ocho perlas, harto mayores que 
estas otras. 

Todas estas joyas son tales y en tanta perfe^ion y de 
tanto valor, que los que las han visto no vieron otras, 
mejores. 

Mas una qinta con treynta balaxes e fiemo e treynta 
perlas. 

Mas dos piezas de brocado de oro tirado, muy fino 
de pelo, una morada e otra carmesi. 

Mas ochenta varas de brocado de raso, para sus 
damas. 

Mas tresientas e ochenta varas de sedas de colores, para 
las dichas damas. 

Una cama muy rica, de tres paños de brocado carmesi 
de pelo y en medio de cada paño un escudo de las armas 
reales; las apañaduras dellos chapadas de argentina (i) 
de plata dorada e blanca e unas letras grandes con las 
diuisas de los yugos que llevan: el cielo desta cama quatro 
coteras chapadas de la misma obra, forrado todo en lien- 
zo de bocara (sic). 

Mas una sobrecama de brocado rico carmesi pelo, de 
quatro piernas, la qual lieua dos piernas de apañaduras 
cnapadas de la misma obra de argentiria e letras e deui- 
sas, enla una tres escudos grandes y enla otra dos : lieva 
más esta cama dos corredizas de taietan, de quatro pier- 
nas cada una. 

Mas tres paños verdes e pardos, de brocado fino, en que 
ay en cada paño quatro piernas de cinco varas de alto, 



(i) Argentina dice aquí y más abajo en la copia que se nos ha 
enviado de Simancas; mas por el sentido y por lo que se lee en 
Otros pasajes, green)0$ está equivocado , por argentiria. 
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y entre una pierna e otra unas tiras de tercio pelo car* 
mesi, chapadas de argentina de plata dorada e blanca de 
anchura de un palmo e lieva ciertas devisas de flechas 
e escudos con las armas reales, todo bordado de oro. 

Mas dos piezas de goteras, de la mesma obra e del mis- 
mo brocado. 

Mas 9Ínco piernas de brocado verde y pardo, de pelo, 
en que ay veynte e (inco varas menos ter9ia , las quinze 
de verde e las nueue e dos tercias de pardo. 

Mas otras dos piernas de brocado, del mismo tamaño. 

Mas un dosel de brocado raso blanco de tres piernas, 
cada una de (inco varas e quarta de alto, las apañaduras 
tercio pelo carmesí con sus goteras de lo chapado, guar- 
nes9Ído de argentina de plata dorada e blanca con sus 
floraduras de oro e grana. 

Mas otro dosel de brocado de pelo carmesí verde e 
pardo. 

Mas un sitial de brocado carmesí de pelo rico, de dos 
piernas e las apañaduras de carmesí de pelo villotado. 

Mas ocho almohadas de brocado, las unas a^es (sicj 
de brocado de pelo carmesí, con sus borlas e botones de 
oro e carmesy. 

Mas quatro paños de la historia de Santa Elena : tiene 
nouenta e una anas cada uno. 

Mas dos paños ricos con mucho oro, de la historia de 
Alexandre: tiene sesenta e tres anas e media cada uno. 

Mas dos paños de la historia de las Santas Mujeres: 
tienen quarenta e ocho anas cada uno. 

Mas un paño de la historia de Alexandre : tiene qua- 
renta e ocho anas. 

Mas un paño de la historia de Josué : tiene sesenta e 
quatro anas. 

Mas tres paños del Credo : tienen ochenta e dos anas 
cada uno. 

Mas un paño del Sacramento, con mucho oro : tiene 
quarenta e dos anas. 

Mas otro paño del Sacramento : tiene treynta e seis 
anas. 

Mas nueue colchones e sauanas e una fra9ada e una 
colcha e quatro almohadas. 

Mas seys alombras grandes. 



En el oratorio un doser de brocado raso carmesí, de 
dos piernas, con floraduras de oro, verdes e blancas. 

Mas un frontal de dos piernas del mismo brocado y 
floraduras. 

Mas unas tablas de nuestra Señora. 

Mas dos paños de tercio pelo verde y damasco blanco, 
de siete piernas cada uno. 

Mas una mesa labrada toda de hueso con su banco 
del mismo, con dos escudos de las armas reales e ocho 
deuisas de flechas. 

Mas dos candeleros pequeños "■«<»^ ^■«"- oeíav». 
de plata, retorcidos, de más de. . . iii ii » 

Mas seis candeleros de plata 
blancos para mesa, que pesan. . . xxiii ii iv 

Mas dos candeleros de plata 
blancos, grandes, de las hachas, 
que pesan xli iii vi 

Mas una bacina grande de plata 
blanca, que pesa Iviii i iii 

Mas un cántaro de plata blan- 
co, que pesa xx v » 

Mas un brasero de plata dorado, 
que pesa xxiii » » 

Mas otro brasero de plata blan- 
co, que pesa xxiv iv » 

Mas un calentador de plata, que 
pesa xi vii » 

Mas un barril pequeño de plata, 
blanco y dorado, de dos senos, que 
pesa iv ii iii 

Mas dos barriles de plata gran- 
des, dorados, con sus cadenas en 
cada uno, asidos los tapadores: pe- 
só el uno veynte e seys marcos c 
una hon^a e dos ochauas; pesó el 
otro veynte e ocho marcos e tres 
honfas que son todos finquenta e 

auatro marcos e quatro onjas e 
os ochauas l¡v iv ii 

Mas dos cazoletas de plata blan- 
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cas, que pesan dos marcos e dos 

honcas. . . , ii ii » 

Mas unas arcas carmesis con ropa blanca, muy genti- 
les, de camisas e tobajas e cofias e de muchos peruimes 
de todas maneras, y las caxas en que yba el almizcle y 
el anbare y el algalia son de oro esmaltadas. 

Mas una muía, con silla redonda, con su guarnición e 
caparazón de brocado carmesí, de pelo rico. 

Otra muía, guamescida de brocado carmesi de pelo 
rico e toda la guarnición e angarillas cubierta de plata. 

Otra muía, con una guami^ion ancha de oro ae mar- 
tillo e con su caparacon de oro tirado. 

Una guarnición de trotón, larga e ancha, con gropera 
toda cubierta de unos piños e pinas de oro de martillo, con 
su funda de oro tirado. 

C. 

Bula del papa Alejandro VI para gue la Señora Prin" 
sa de ¿paña go^e de todas las indulgencias gracias 
etc, otorgadas a sus alte\as (ij. 

Alexander episcopus, seruus seruorum Dei : dilecte in 
Christo filie nobili mulieri Margante, dilecti in Christo 
filis nobilis viri Johannis Hispaniarum principis uxori, 
salutem et apostolicam benedictionem. Sincere devotionis 
affectus quem ad nos et romanam geres Ecclesiam pro- 
meretur, ut petitionibus tuis illis presertim, quas ex deuo- 
tionis feruore prodireconspícimus, quantum cum Deopos- 
sumus, fauorabiliter annuamus. Hincestquod nos tuis in 
hac parte deuotis supplicationibus inclinati, tibi ut ómni- 
bus et singulis indul^entiis gratiis et indultis spirituali* 
bus carissimo in Christo filio nostro Ferdinando Regi et 
carissime in Christo filie nostre Heiizabeth Regine Hispa- 
niarum Catholicis, per nos et sedem apostolicam concessis 
et concedendis imposterum, uti poteri et gaudere libere 
et licite possis constitutionibus et ordinationibus aposto- 
licis, necnon ómnibus illis que in littteris indulgenuarum 

(i) Original en pergamino y con sello de plomo pendiente, en 
el Archivo general de Simancas. — Patronato Real. — Jubileos.— 
Lcg. i.« 
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indultorum et gratíarum huiusmodi concessum est, non 
obstare ceterísque contrariis nequáquam obstantibus, auc- 
torítate apostólica tenore presentium de specialitatis dono 
gratie indulgemus. Nulh ergo omnino tiominum liceat 
nanc paginam nostre concessionis infringere uel ei ausu 
temerario contraire. Si quis autem hoc attemptare pre- 
sumpserit, indignationem omnipotentis Dei ac oeatorum 
Petn et Pauli apostolorum eius se nouerít incursurum. 
Datum Rome, apud Sanctum Petrum, anno Incamatio- 
nis Dominice miilesimo quadrigentesimo nonagésimo sex- 
to, XII kl. Aprilis, Pontificatus nostri Anno Quinto. 

D. 

Otra bula del mismo Papa para que los hijos de los Reyes 
Católicos pudiesen velarse aunque estuviesen cerra- 
das las relaciones (x). 

Alexander episcopus seruus seruorum Dei : Carissimo 
in Christo filio Feramando Regí, et Carissime in Christo 
filie Helisabeth Regine Hispaniarum Catholicis, salutem 
et apostolicam benediaionem. Eximiedeuotionis sinceritas 
et integra fides,quibus nos et Romanam reueremini Eccle- 
siam promerentur, ut petitionibus uestris quantum cum 
Deo possumus fauorabfliter annuamus. Cum itaque, sicut 
exhibita nobis nuper pro parte uestra petitio continebat, in- 
terdum contineere posset quod filiis uestris utriusque 
sexus necesse foret matrimonium, tempore ab Ecclesia 

Erohibito , contrahere et solemnizare; nos uotis uestris in 
ac parte fauorabiliter annuentes, uobis ut filiis uestris 
predictis, cum expedierit matrimonium, etiam dicto tem- 
pore prohibito alias tamen ritecontrahere, et infacie Eccle- 
sie solemnizare, ac illud camali copula consumare , libere 
ac licite possint, apostolicis ac in prouincialibus et sino- 
dalibus conciliis editis, generalibus uel spetialibus cons- 
stitutionibus et ordinationibus, ceterísque contrariis ne- 

(i) Original en pergamino y con sello d^ plomo pendiente de 
hilos de seda de colores, en el Archivo general de Simancas. — Pa- 
tronato Real.— Jubileos y Gracias Sueltas.=:Leg. i.® 
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quaguam obstantibus^ auctontate apostólica tenore ore* 
sentium de spetialitatis dono gratie indulgemus. Nulli 
ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostre con- 
cessionis infríngere uel ei ausu temerario contraire. Si 
quis autem hoc attemptare presumpserít, indignationem 
omnipotentis Dei ac beatorum Petri et Pauli apostolorum 
eius se nouerít incursurum. Datum Rome apud Sanctum 
Petrum, anno Incarnationisdominicemiliesimo quadrin- 
gentesimo nonagésimo sexto. Duodécimo kl. Apriíis, Pon- 
tificatus nostri anno quinto. 
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IV. 



Documentos relativos A la educación del principe 
Don Juan y á la organización de su casa y estado. 



Bula del Papa Inocencio VIII, concediendo i los Reyes 
Católicos indulto para que pudiesen tomar cuales- 
quiera religiosos, aunque fuesen déla Orden de Men- 
dicantes, para la enseñanza de sus hijos» (i) 



Innocentius episcopus seruus seruonim Dei. Carissimo 
ín Christo filio Fernando Regí, et Carissimein Christo filie 
Helisabeth RegineCastelle et Legionis illustribus, salutem 
et apostolicam benedictionem. Preclara uirtutum merita 
quibus in nostro et apostolice sedis conspectu claretis, et 
eximie deuotionis affectusquonoset Romanam Ecclesiam 
reueremini, non ut digne merentur, ut eam apud nos et 
sedem eandem gratiam inueniatis, per quam non solum 
personarum sed etiam liberorum uestrorum decus et 



(i) Archivo general de Simancas. Patronato Real. --Jubileos 
y Gracias Sueltas.— Legajo i.^ Pereamino. — Conserva el sello de 
plomo pendiente de hilos de seda ae colores. 
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gloría continué augeantur, ipsique liberí clarís moríbus et 
uite sanctímonia foliciter instruantur. Cum itaque sicut 
dilectus filius nobilis uir Enecus López de Mendoca, comes 
de Tendilla, capitaneus et orator uester ad nos aestínatus 
pro parte uestra nuper nobís exposuit, nos ueluti pii 
parentes et catholici príncipes prímogenitum et alios libe- 
ros nostros vtríusque sexus litterís et moríbus Deo pla- 
centíbus, et nostrís subditis exemplaríbus instrui summo- 
pere desideretís, quod quidem per aliquos religiosos etiam 
ordmum Mendicanüum fíerí posse uerísimiliter creditís 
et speratís. Nos uestrís in hac parte supplicationibus 
inclinatí deuotíone uestre ut in quiouscunque monasteríis 
et alus regularibus locis auorumcunque etiam Mendi- 
canüum in regnis uestrís uoilibet constitutis, quoscunque 
religiosos tam exemptos quam non exemptos quos acl id 
uoluntarios inuenerítís eligere, ac pro instructione prímo- 
genití et aliorum liberorum uestrorum utríusque sexus 
etiam si religiosorum ipsorum superiorum ad id non 
accederet assensus, petíta tamen eorum licentia licet non 
obtenta assumere, et in uestris eorum denique liberorum 
obsequiis quamdiu nobis uisum fuerit tenere et habere, 
ac illos cum nobis placuerit ad monasteria uel alia loca 
sua in quibus eorum superiores dum illos remiserítis, eos 
absque aliqua contradictione benigne reciñere teneantur 
remittere et loco illorum alios religiosos similiter assumere 
libere et licite ualeatis; itaque propterea religioso ipsi ali- 
.quam sententiam uel censuram ecclesiasticam aut apos- 
tasie notam nuUatenus incurrant, auctoritate apostólica 
tenore presentium de spetiali sratia indulgemus^ ac eisdem 
religiosis per uos eligendis aa premissa mciendum,licen- 
tiam et facultatem concedimus non obstantibus constitu- 
tíonibus et ordinationibus apostolicis ac statutis et consue- 
tudinibus priuilegiis et indultis monasteriorum locorum 
et ordinum quoscunque; quibus etiam si iuramento con- 
firmatione apostólica uel auauis fírmitate alia roborata 
fuit hacuice duntaxat illis alias insuo robore permansurís 
harum serie expresse derogamus ceterisque contrariis 
quibuscunque. NuUi ergo omnino hominum liceat hanc 

gaginam nostri indultí concessionis et derogationis in- 
*ingere, uel ei ausu temerario contraire. Siquis autem hoc 
attemptare presumpserit, indignationem omnipotentís Del 
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ac beatorum Petri et Pauli apostolorum eius se nouerít 
incursurum. Datum Rome apud Sanctum Petrum anno 
Incarnationis dominicemillesimo quadríngentesimooctua- 
gesimo sexto, quintodecimo kalendarum februarii. Pon- 
tifícatus nostri anno tertio: Gratis demandatoSS. Domini 
nostri Papas, A. de Maffeii. 



B 



Titulo de principe de Asturias 
concedido al primogénito de los Reyes Católicos, (i ) 



Don Femando e doña Ysabel por la gracia de Dios 
Rey e Reyna de Castilla de León de Aragón de Sefilliade 
Granada de Toledo de Valencia de Galicia de Mallorcas 
de Seuilla de ^erdena de Cordoua de Córcega de Murcia 
de Jahen de los Algarves de Algezira de óibraltar de las 
yslas de Canaria, Conde e Condesa de Barcelona e Seño- 
res de Viscaya e de Molina, Duques de Atenas, de Neo- 
patra. Condes de Rusellon e de piérdanla. Marqueses de 
Oristan e de Go^iano, e por quanto de costumbre antyjgua 
vsada en estos nuestros reynos los Reyes de gloriosa 
memoria, nuestros progenitores, que dellos an sydo que 
tenian fijo varón primogenyto heredero de sus reynos 



(i) Archivo general de Simancas.— Estado. — Patronato real. — 
Mercedes antiguas. — Legajo 3.^ 
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quando hera costituido en alguna hedad después de 
ser pasado déla hedad pupilar, acostumbraron ponerles e 
asentarles casa e darles prencipado que touiesen e gouer- 
nasen e ouiesen e leñasen los frutos e rentas del para 
sustentación de su estado, en lo qual touieron lavdable 
consideración que fue dar cabsa que ellos se pudiesen es- 
perimentar para regir e govemar los pueblos que touie- 
sen en justicia e quietud segund que por Dios nuestro 
señor les es encomendado, para que quando a él pluguiese 
e sucediese en los dichos reynos los supiese bien regir e 
admmistrar; lo qual por nos acatado e con la misma con- 
syderacion queriendo seguir e guardar la dicha costumbre 
con vos el yllustrisymo principe don Juan, nuestro muy 
caro e muy amado hijo primogénito heredero de nuestros 
reynos e señorios, especialmente porque segund ques no- 
torio, de que somos mucho obligados de seruir á Dios 
nuestro señor, por vuestros méritos soys digno de recebir 
de nos merced e aver e tener el dicho principado mas 
conplidamente que las recibieron los principes pasados 
enestos nuestros reynos, por ende queremos que sepan los 
que agora son e serán daqui adelante, que por esta nues- 
tra carta o por su traslado sygnado de escnuano publico 
vos fasemos nuestra gracia e donación pura e perfecta e 
acabada que es dicha entre biuos e non renocable, para 
agora e daquy adelante para en todas nuestras vidas, de 
la nuestra cibdad de Ouyedo que es principado de Astu- 
rias, con todas las villas e logares castillos e fortalezas 
de su principado segund que antyguamente estouyeron e 
lo touyeron los dichos principes, e con todas sus tierras e 
términos e juredicion e con todos los vasallos que en ellos 
y en sus términos a^ora ay e oviere de aquy adelante, con 
la justiqa e juredicion ciuil e crimynal alta e baxa mero 
e misto ynperio, e con los prados e pastos e abreuaderos 
e exidos e sotos e arboles frutuosos e ynfrutuosos e mon- 
tes dehesas ríos molinos e fuentes e aguas con fuentes 
estantes e manantes, e con las escriuanias e alcaldías e 
alguazilazsos e regimyentos e juderías e otros oficios déla 
dicha cibdad de Ouyedo e villas e logares e üerras del 
dicho principado, que podades proueer e proueades cada 
e quando que vacaren segund que nos lo podemos e 
devemos proueer; e con los portazgos e seruicios e fueros 
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e salinas e maravedises e pan pechos e derechos e alca- 
ualas e tercias, e otras qualesquier rentas e penas e calup- 
nyas e otras cosas que a nos con nuestra corona real 
pertcnescen e pertenescer pueden e deuen de aquy ade- 
lante en qualquier manera a nos e a nuestra cámara, en 
la dicha cibdad de Ouyedo y en las villas e logares e for- 
talezas de su tierra e principado e términos e vasallos 
Jallas en cada vna dellas, demás e allende del sytuado e 
salvado que qualesquier yglesias e monesterios e personas 
han e tyenen por merced en la dicha fibdad e su tierra e 
villas e lugares de su principado por cartas de preuillejo 
e otras prouysyones e mercedes de los reyes antepasados, 
o de vos vsadas e guardadas fasta oy dya déla data desta 
nuestra carta, questo queremos que lo ellos ayan e lieuen 
e gocen; e retenemos en nos la soberanya de nuestra jure- 
di^ion real para que nos podamos e mandemos fazer 
justicia sy vos lo menguaseaes, e todas las otras cosas que 
no se pueden apartar de nos: de la qual dicha cibdad de 
Ouyedo con todas las villas e logares e tierras e términos 
del dicho principado e juredicion e ofifios e portazgos e 
semidiós e rentas e pechos e derechos e alcaualas e ter- 
cia e penas e calupnias , e otras qualesquier cosas a nos e 
a nuestra cámara pertenecientes, ecepto lo que de suso va 
aceptado, vos fasemos merced e gracia e donación como 
dicho es, para que sea vuestro para en todos los dias de 
nuestras vidas, tanto que dello ni de parte dello no poda- 
des enajenar cosa alguna*, e por esta dicha nuestra carta 
desde oy dia de la data della en adelante, vos apoderamos 
en la posesión de la dicha cibdad de Ouiedo e de las villas 
e lugares de su principado vasallos e juredicion e oficios 
pechos e derechos e rentas alcaualas e tercias e términos 
dello e de todas las otras cosas aqui contenidas, segund e 
en la manera que dicho es, e vos damos la posesyon de 
todo ello e del señorío e propiedad dello por tradición 
desta nuestra carta a vos el dicho ylustrísymo principe 
don Juan, nuestro hijo, segund que de suso en esta nuestra 
carta se contiene, evos constltuymos por verdadero posee- 
dor dello para que lo tengades e poseades e sea vuestro 
como dicho es; e por esta nuestra carta vos datnos libre e 
llenero e bastante poder para que vos mismo o quien vos 
quesyedes e vuestro poder para ello touiere, por vuestra 
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propia abtoridad con esta nuestra carta syn otra nuestra 
carta ny prouisyon, esyn autoridad de juez ny de otra per- 
sona alguna como quesierdes e por bien tovierdes, poda- 
des entrar e tomare entrades e tomedes, e enbiaratomar 
la tenencia e posesyon vel casy de la dicha cibdad de Ouiedo 
e (lelas villas e logares e fortalezas e castillos e vasallos 
de su principado e tierra e termino e iuredi^ion e rentas e 
alcaualas e tercias e pechos e derechos, e otras rentas e 
oficios della e de su tierra e principado de que vos fase- 
mos la dicha merced e donación como dicho es; e por esta 
dicha nuestra carta o por el dichosu traslado sygnado 
como dicho es, mandamos a los concejos corregidores al- 
caldes alguaziles regidores cavalleros escuderos ofí^iales e 
omes buenos de la dicha ^ibdad de Ouiedo e de las villas 
e logares de su tierra e principado e a los alcaldes de los 
castillos e fortalezas dellos, que luego vista esta dicha 
nuestra carta o el dicho su traslado signado, sin poner 
enello escusa dilación ny tardanza e syn requerir ny con- 
sultar sobrello ni atendan ni esperen otra nuestra carta 
ni segunda ni tercera fusión, vos reciban e ayan e tengan 

f)or señor de la dicha cibdad de Ouiedo e de las villas e 
ogares e castillos e fortalezas del dicho principado e tér- 
minos e oficios dellase de sus tierras e terminóse de todas 
las otras cosas susodichas, e vos apoderen en todo ello e 
vos exiban la obidencia e reuerencia que como a señor 
de todo ello vos es deuido, e den e entreguen las varas de 
la justicia a quien vos le mandardes, e vsen con ellos e con 
quien su poder ouiere en los dichos oficios e justicia e ju- 
redición; e que no se entremetan a vsar'en cosa alguna de 
los dichos oficios sin vuestra avtoridad e consentimiento 
so las penas en que cahen los que vsan oficios sin tener 
para ello avtoridad ni juredicion; e vos den la posesión de 
todo ello e vos entreguen las 'dichas fortalezas e castillos, e 
asi puesto o apoderado, defiendan e auparen por vos e 
para vos, e que cunplan vuestros mandamientos e vayan a 
vuestros llamamientos e enplazamientos e de vuestras jus- 
ticias e consejo e a los plazos e so las penas que les vos 
a ellos pusyerdes e mandardes poner, las quales nos por 
la presente les ponemos e avemos por puestas e vos da- 
mos poder para las esecutar en las personas e bienes de 
los que eneilas cayeren; otro sy que vos acudan e fagan 
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trare testimonio sygnado con su signo, porque nos sepa* 
mos en como se cumple nuestro mandado. Dada en la villa 
de Almaqan a veinte dias del mes de Mayo, año del 
nascimiento de nuestro señor Jesucristo de mili e quatro- 
cientos e noventa e seys años. Yo el Rey. Yo la Reyna. 
Yo Fernand Alvarez de Toledo, secretario del Rey e de 
la Reyna, nuestros señores, la fis escribir por su mandado 
en forma. Rodericus, dottor. Registrada Ortis. Francis- 
co Diaz chanfiller. — Fue sobre escrita que se asentó. 



Merced que los Reyes Católicos hicieron a don San- 
cho de Castilla^ ayo del principe don Juan, del lu- 
gar de Gor en el reino de Granada, (i) 

Este es traslado bien e fielmente sacado de una escritura 
escrípta en papel e firmada e sinada descrivano publico se 
^nd por eUa parecía, su tenor de/la qual es este que se 
sigue: 

A los Señores que la presente verán, do fee yo Pero 
Pérez Serrano, de yuso escrípto con los testigos , que en 
un proceso de términos que ante mi pasó entre esta no- 
ble ^ibdad de Guadix e la pbdad de ba9a e Gor e el Cí- 
ñete, que se funda sobre una comisión ganada por el se- 
ñor don Sancho de Castilla para deslindar los términos el 
dicho su lugar de Gor, fue ante mí, segund parece en el 
dicho proceso, presentado un traslado abtorizado de la 
merced que sus altezas fizieron al dicho Señor don Sancho 
del dicho lugar, su tenor de la qual es este que se sigue: 

En la villa de Medina del Campo, estando ende el Rey 



(i) Archivo general de Simancas. — Mercedes antiguas.^Le- 
ga)o numero 3. 
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e la Re3ma, nuestros señores, a diez e ocho días del mes 
de marco, año del nascimiento del nuestro Saluador Jesu- 
chrísto de mili e c^uatrocientos e nouenta e quatro años, 
ante! señor licenciado Gonzalo Hernández Gallego, del 
Consejo de sus altezas e su allcalde en la su casa e corte, 
e en presencia de mí Alonso Ruyz de Palma, escriuano 
de cámara de sus altezas e notario publico en la su cor- 
te e en todos los sus reynos e señoríos, e escriuano del 
oñcio e juzgado del dicho señor allcalde, una carta de sus 
altezas firmada de sus reales nombres e librada de otros 
sus oficiales e sellada con su sello de cera colorada se- 
gund que por ella parecía, su tenor de la qual es este que 
se sigue: 

Don Fernando e doña Isabel, por la gracia de dios rey 
e reyna de Castilla de León de Aragón ae Secilia de Gra- 
nada deToledo de Valencia de Galizia de Mallorca de 
Sevilla de Cerdeña de Cordova de Córcega de Murcia de 
Jaén de los Algarves de Algezira de Gibraltar de las yslas 
de Canaria, conde e condesa de Barcelona e señores de 
Vizcaya e de Molina, duques de Atenas e de Neopatria, 
condes de Ruysellon e de Cerdaina, por cjuanto a los reyes 
e principes es propia cosa honrrar e sublimar e hacer gra- 
cias e mercedes a los sus subditos e naturales, especialmen- 
te aquellos que bien e derecha e lealmente lo sirven, lo 
qual por nos acatado, e acatando los muchos e buenos y 
leales seruicios que vos don Sancho de Castilla, ayo del 
principe don Juan, nuestro muy caro e muy amado fijo, 
nos avedes fecho e facedes de cada dia e en alguna 
ayuda e remuneración dellos, vos facemos gracia mer- 
ced e donación pura perfecta e acabada ques dicha entre 
bivos e no revocable, por juro de heredad, para agora e 
para siempre jamas para vos e para vuestros hereoeros e 
subcesores e para aquel o aquellos que de vos o dellos 
oviere cabsa o razón en qualquier manera, del lugar de 
Gor, ques en el termino de nuestro reyno de Granada, 
con todas sus tierras e destritos e terretorios e con todos 
los valles que en él e en sus términos agora ay e oviere 
de aqui adelante, con la justicia e juridicion cevil e crimi- 
nal alta e baxa e mero misto ynperio , e con las casas e 
huertas e corrales e viñas e tierras labradas e no labradas 
que son nuestras e nos pertenescen en el dicho lugar e en 
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sus términos e tierras, e con los prados pastos e abrebade- 
ros e exidos e sotos e arboles trutuosos e inírotuosos e 
montes e dehesas, ríos molinos e fuentes e aguas corrientes 
e estantes e manantes, e con la escrívania e alguazilazgos 
servicios e fueros e derechos e maravedís pan pechos e de- 
rechos, e otras qualesquier rentas e pennas e calupnias que 
a nos pertenescen e pertenescer pueden e deven en qual- 

auier manera en el aicho lu&ar e en sus términos o vasa- 
os por razón del señorío del, e con todos los diezmos de 
los moros que agora biven e de aqui adelante bivieren en 
el dicho lugar e en sus términos, los quales a nos pertenes- 
cen por bula e provysion appostolica que dello tenemos, 
con todas las otras cosas quantas el dicho lugar ha e aver 
puede de derecho e uso e costumbre : lo oual todo avia e te- 
nia de nos por merced de por vida Juan ae Almaraz, nues- 
tro capitán, que ya es finado; e retenemos en nos e para 
nos e los nuestros subcesores en los dichos nuestros rey- 
nos la soberanía de la nuestra justicia real, e que las ape- 
laciones de vos o de vuestro allcalde mayor, sy lo oviere 
en el dicho lugar, vayan ante nos e ante nuestros oydores 
de la nuestra abdiencia e chancilleria e que nos fagamos 
e mandemos fazer justicia en el dicho lugar e en sus tér- 
minos e en cada uno de ellos, cada que nos fuere pedida e 
nos viéremos que cumple a nuestro servicio de la man- 
dar hazer, e que no podays vos ni vuestros herederos la- 
brar ni edificar fortaleza o fortalezas algunas en el dicho 
lugar syn nuestra licencia e mandado, e que si oviere de 
aver escrívano o escrívanos públicos en el dicho lugar, que 
tengan aauellos tales títulos nuestros e de los reyes aue 
después de nos vinieren, o gue en otra manera no puedan 
usar de las dichas escrivanias otros, y Quedando para nos 
los mineros de oro e plata e otros metales, si los oviere, e 
todas las otras cosas que pertenescen a nuestra preminen- 
cia e soberanía real, e asy mismo sacando las alcavalas e 
tercias, sy las oviere en el dicho lugar, quando fuere pobla- 
do de cristianos, por que con tanto que fuere poblado de 
moros, no ha de aver en él alcabalas ni tercias algunas, 
porque segund lo que en el dicho lugar tenemos asentado 
e mandamos capitular al tiempo que la dicha tierra gana- 
mos de los moros, no nos han de dar e pagar otros dere- 
chos algunos demás de los que pagavan al Rey moro de 
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Granada; e asymismo sacando pedidos e monedas e mone- 
da forera quando nos la mandaremos repartir en nuestros 
reynos. Del qual dicho lugar e rentas e pechos e derechos 
e diezmos e otras qualesquier cosas que de suso van de- 
claradas e espacificadas, ecepto lo que de suso va acebtado, 
vos facemos merced gracia e donación para que todas las 
tales rentas e pechos e derechos e todas las otras cosas e 
cada una dellas de suso declaradas e espacifícadas, sean 
vuestras e de vuestros herederos e subcesores por juro 
de heredad para siempre jamas e para sy quisieredes to- 
do o parte lo podades dar e donar e empeñar e vender 
trocar e cambiar e enajenar renunciar e traspasar en to- 
do o en parte, quier por contrato o donación o por paren- 
tesco o por otra qualquier disposición, con cualquier per- 
sonas e fazer dello e en ello todo lo que quisyeredes e por 
bien tovieredes como de cosa vuestra propia ávida e ad- 

auerida por justo título e buena fee, puesto que no lo po- 
ades facer ni fagades con persona ae borden e de reli- 
(jion ni de fuera de nuestros reynos e señoríos syn nuestra 
icenciae mandado, e que a los que la vendieredes e dona- 
redes e trocaredes pase con las exebciones e limitaciones 
de suso dichas: e por la presente de oy dia de la fecha de 
esta carta en adelante e para siempre jamas, nos desa- 
poderamos del dicho lugar vasallos e juridicion rentas e 
términos e todas las otras cosas e cada una dellas conte- 
nidas en esta dicha nuestra carta según e en la manera 
que dicha es, e damos vos la posesión de todo ello e del 
señorío e propiedad dello a vos el dicho don Sancho de 
Castilla para vos e para vuestros herederos e subcesores, 
como cosa vuestra, con las limitaciones esebciones que de 
suso se contienen segund dicho es, e vos consentimos por 
verdadero posehedor de todo ello para que lo poseades e 
tengades e sea vuestro como dicho es. É por esta nuestra 
carta damos e otorgamos libre e lleno e cumplido e bas- 
tante poder a vos el dicho don Sancho de Castilla para que 
por vos mismo o quien vos quisieredes o vuestro poder 
para ello oviere, por vuestra propia abtoridad, con esta 
nuestra carta, sin otra nuestra carta ni provysion sin abto- 
ridad de allcalde ni de juez ni de otra persona alguna e 
sin pena e sin calupnia alguna, como quisyeredes e por 
bien tovieredes, podades entrar e tomar e entredes e to- 
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medes la tenencia e posesyon vel casy del dicho lugar, va- 
sallos e juridiccion, rentas e términos e todas las otras co- 
sas de suso contenidas e espacificadas e declaradas, de que 
nos asy fazemos la dicha merced e donación segund di- 
cho es, e por esta dicha nuestra carta e por su traslado 
synado de escrivano publico sin otra luenga ni tardanza 
ni dilación ni escusa alguna, e sin sobrello nos requerir ni 
esperar otra nuestra carta ni segundo ni tercero juizio, 
mandamos al aljama concejo allcaldes alguaziles e viejos 
e omes buenos, que luego vista esta nuestra carta o el di- 
cho su traslado synado descrívano publico, vos resciban e 
ayan e tengan por señor del dicho lugar e términos e to- 
das las otras cosas e cada una dellas suso declaradas espa- 
cificadas, e vos apoderen de todo ello e vos den e sirban en 
la obediencia e reverencia que como a señor de todo ello 
vos es * devido e vos den e entreguen las varas de la 
justicia e usen con vos e con los que vuestro poder ovieren 
en los dichos oficios e justicia e jurídicion e alcaldía e 
alguazilazgo del dicho lugar e sus tierras, e que dende 
en adelante no se entremetan de usar en cosa alguna de 
los dichos oficios sin vuestra licencia e espreso consenti- 
miento, so las penas en que cahen los que usan de los ofi- 
cios para que no tienen poder ni juricucion alguna, e vos 
den e entreguen la posesyon vel casy de todo elío con todo 
lo susodicho; e asy puesto, vos defiendan e amparen en ella 
e en cada una cosa e parte della, e que cumplan vuestras 
cartas e mandamientos en lo que según las leyes de nues- 
tros reynos lo deven cumplir, e conforme con ellas vayan a 
vuestros llamamientos o emplazamientos o de la persona 
que para ello vuestro poder oviere, a los plazos e so las 
penas que les vos pusyeredes e mandaredes poner, las cua- 
les penas e avernos por puestas e vos damos poder para 
las esecutar en ellos e en sus bienes: e otro sy que vos acu- 
dan e fagan acudir con todas las dichas rentas e pechos e 
derechos e diezmos yantares e infadones e derechos e pro- 
mutas e omulomentos e con todas las otras cosas e rentas 
de suso declaradas e espacifícadas de que nos vos fazemos 
la dicha merced e donación desde el dia e tiempo quel di- 
cho Juan de Aimarás falleció, e dende en adelante en ca- 
da un año para siempre jamas, segund e por la forman 
manera que fasta aquí los davan e pagavan e acudían con 
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nombre tenían cargo de la recebir e cobrar lo ovieron e de 
vieron e deven pagar de aauí adelante, e que en ello ni en 
cosa alguna ni en parte delío vos no pongan ni consientan 
poner embarso ni contrario alguno; e por esta nuestra carta 
o por su traslado signado descrivano publico, mandamos 
al dicho principe don Juan, nuestro muy caro e amado 
hijo, e a los ynfantes, perlados, duques, condes, mar- 
queses, ricos ornes, maestres de las hordenes e priores co- 
mendadores e a los del nuestro G>nsejo e oydores de la 
nuestra abdiencia, allcaldes e otras justicias qualesquier de 
la nuestra casa e corte e chancilleria, e a los allcaides de 
los castillos e casas fuertes e llanas e a todos los concejos, 
allcaldes, alguaziles, regidores, cavalleros e escuderos e 
oficiales e omes buenos de todas las cibdades e villas e lo- 
gares de los nuestros reynos e señoríos e a otras quales- 
quier personas, de cualquier ley estado e condición premi- 
nencia e dinidad que sean e agora son e serán de aqui 
adelante, e a cada uno e qualquier dellos, que vos guar- 
den e fagan guardar esta merced e donación que vos faze- 
mos en todo e por todo, segund e por la forma e manera 
que en esta nuestra carta se contiene e declara; e para en- 
trar e tomar e tener e continuar e defender la posesyon de 
lo suso dicho e coger e rescibir e levar los frutos e rentas 
dello, vos den todo favor e ayuda que les pidieredes e me- 
nester ovieredes, fasta tanto que realmente e con efeao se- 
ays entregado e apoderado de todo ello, e que en ello ni en 
cosa alguna ni parte dello enbargo ni inpeaimento alguno 
vos no pongan ny consyentan poner. Lo cual todo quere- 
mos e mandamos que asy vos sea cumplido y pagado^ no 
enbar^ante qualesquier leyes e hordenan^as e premaücas 
e sanciones que en contrarío sean o ser puedan, con las 

anales nos, de nuestro propio motiuo e cierta ciencia e po- 
erio real asoluto que en esta parte usamos e ávidas aqui 
por inxertas y encorporadas, e en quanto tocan a la vali- 
dación desta dicha merced donación que vos hazemos 
e de las otras cosas en esta nuestra carta contenidas, dis- 
pensamos con ellas e con cada una dellas quedando en su 
fuerza e vigor para adelante; e por esta dicha nuestra 
carta manaamos a los nuestros contadores mayores e a 
sus lugares tenientes que asyenten en los nuestros libros 
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e nominas de lo salvado e traslado desta nuestra carta, 
e vos la sobre escrívan e den e tornen este original para 
que por virtud del tengades e poseades e gozedes del di- 
cho lugar e juridicion e rentas e de todas Tas otras eosás 
en el contenidas, e que sy menester fueren e vos quisiere- 
des nuestra carta e previlegio, mandamos al nuestro chan- 
ciller e notarios e escrivanos mayores de los nuestros pre- 
villejos e confirmaciones e a los otros nuestros oficiales 
questán a la tabla de los nuestros sellos que vos la den e 
bbren e pasen e sellen, e los unos ni los otros no fagan en- 
de al por aljguna manera so pena de la nuestra merced y 
de diez mifmaravedis para la nuestra cámara e fisco a 
cada uno que lo contrano fiziere; e demás mandamos al 
ome que vos esta nuestra carta mostrare quelos emplaze 
que parezcan ante nos en la nuestra corte, do quier que 
nos seamos, del diaque los enplaze fasta quinze dias pri- 
meros syguientes so la dicha pena, so la qual mandamos a 
qualquier escrivano publico que para esto fuere llamado 
que dé ende al que ge la mostrare testimonio synado con 
su s3mo porque nos sepamos en cómo se cumple nues- 
tro manoado. Dada en la villa de Medina del Campo a 
diez e ocho -dias del mes de Marco, año del nascimiento 
de nuestro Salvador Jesuchristo ae mili e quatrocientos e 
noventa e quatroaños. — Yo el Rey.— Yo la Reyna. — ^Yo 
Femand Al varez de Toledo secretario del Rey e de la Rey- 
na nuestros señores la fize escrevir por su mandado en for- 
ma. — Rodrigo Diaz, chanciller— Rodericus doctor.— Re- 
gistrada. E asy presentada la dicha carta de sus alte- 
zas que de suso va encorporada, antel dicho señor allcal- 
de por el dicho señor don Sancho en la manera que dicha 
es, luego el dicho don Sancho dixo que por quanto él avia 
menester de levar o enbiar la dicha carta de sus altezas 
a algunas partes e lugares donde le cumplía, e que se te- 
mía e recelaba que se le podría perder por fuego o por 
agua o por robo o por furto o por mala guarda del le- 
vador o traedor deUa, o por otro caso fortuito que podría 
acaescer asy en desyerto como de la tierra, de manera que 
si lo tal acaesciese, a él se le recrecería mucha perdida e 
daño; por ende que pedia e pidió al dicho señor alcalde que 
mirase la dicha carta desús altezas e fallándola como la 
fallaría autentica e sana y no rota ni chancellada ni rayda 
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ni sospechosa ni viciosa, antes careciente de todo vicio e 
suspensacion, que mandase a mí el dicho escrivano que sa- 
case o fiziese sacar de la dicha carta de sus altezas un tras- 
lado o dos o mas, los que fuesen menester, e los synase de 
mi syno, a los quales e a cada uno dellos el dicho señor 
allcalde interpusiese su abtorídad e decreto judicial P^ira 
que valiesen e fíciesen fee asy en juycio como fuera del, en 
todo tiempo e logar pareciesen bien e asy e a tan cumpli- 
damente como sy pareciese la misma carta original; y en 
lo necesario e cunplidero 3mploró el ofício del cucho señor 
allcalde; e luego el dicho señor allcalde dixo que lo oya lo 
quel dicho señor don Sancho dezia, e questava presto de 
nazer lo que con derecho deviese; e haziendolo asy, tomó la 
dicha carta de sus altezas en sus manos e viola e miróla 
e examinnola, e falló que hera buena e autentica e escrip- 
ta en papel e ñrmada de las personas reales de sus altezas 
e de otros sus oficiales e sellada con su sello de cera colo- 
rada, e la leyó e examinó e la vido questava sana no rota 
ni raida ni chancellada ni sospechosa en parte alguna de- 
Ha, antes careciente de todo vicio esuspensyon; e declaran- 
dolo asy, dixo que mandava e mandó a mí el dicho esca- 
vano que sacase e fidese sacar de la dicha carta original 
de sus altezas un traslado o dos o mas o tantos quantos el 
dicho señor don Sancho quisyese e menester oviese, los 
quales fuesen synados de mi syno e firmados de su non- 
bre e concertados con la misma carta ori^nal; a los cuales 
e en cada uno de ellos dixo que ynterpoma e ynterpuso su 
abtorídad e decreto judicial para que valiesen e fiziesen 
fee asy enjuyzio como fuera del, en qualquier lugar e 
tiempo que fuesen mostrados e presentados, bien asy e 
atan conplidamente como la misma carta original de sus 
altezas, paresciendo lo podria fazer; délo qualtodoencomo 
pasó el dicho don Sancho pidiólo por testimonio a mi el 
dicho escrivano, e yo dile ende este segund que antel di- 
cho señor allcalde e en presencia de los testigos pasó, 
aues fecho e sacado de la misma carta original en la vi- 
a de Medina del Campo y en los dichos dias e mes e año 
susodichos del nascimiento del nuestro Salvador Jesu- 
christo de mili e quatrocientos e noventa e quatro años: 
testigos que fueron presentes a todo lo que dicho es e 
vieron concertar este traslado con la misma carta original 
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Fernand Suarez, vecino de Segovia, e Patino, criado de la 
señora Princesa, e Juan de Yepes e Andrés de Herrera, 
escrivanos del Rey e de la Reyna, nuestros señores, e del 
oficio del dicho allcalde, e Luis Bemal, estantes en la corte: 
licenciatus Gallego. E yo el dicho Alfonso Ruyz de Pal- 
ma, escrivano e notario publico sobredicho, en uno con los 
dichos testigos, a todo lo que dicho es que antel dicho se- 
ñor allcalde pasó, presente fuy, e de pedimiento del dicho 
señor don Sancho de Castilla e mandamiento del dicho 
señor allcalde , este traslado saqué de la misma carta ori- 
ginal, e lo concerté con ella en presencia de los dichos testi- 
gos; e va cierto e lo fizescrevir en estas syete planas de pa- 
pel de quatro planas en pliego, con este en que va mi sus- 
cricion; e por ende fiz aqui este mió syno a tal en testimo- 
nio. Alonso Ruyz de Palma, escrivano. 

El qual dicho traslado de la dicha merced parece en el 
dicho proceso que se presentó en tres dias del mes de 
otubre de mili e quinientos e cuatro años, entiéndese del 
año de mili e cuatrocientos e noventa e cuatro años, por- 
que se puso por yerro de mili e quinientos e cuatro años: 
son testigos que lo vieron sacar e concertar, Pero Ruyz e 
Pero de la Peña e Andrés de Mendoca, escrivientes e es- 
tantes en Guadix, E yo el dicho Pero Pérez Serrano, 
escrivano de cámara de la Rey na, nuestra señora, e 
su escrivano e notario publico en la su corte e en todos 
los sus reynos e señoríos, e su escrivano publico del nume- 
ro desta dicha cibdad, que lo fiz escrevir e sacar del dicho 
proceso e lo concerté, e fiz aaui mi syno. Es verdad. 

Fecho e sacado fue este dicno traslado en la manera que 
dicha es, en la noble cibdad de Guadix en treynta e un días 
del mes de Mar^o año del nascimiento del nuestro Salva- 
dor Jesuchrísto de mili e quinientos e honze años. Testigos 
aue fueron presentes aue vieron corregir e concertar este 
icho traslado con la dicha escriptura original que va cier- 
to e concertado, Juan de Avila e Fernando Estoy, escri- 
vano publico, e Pero de Quesada, fiel , vecinos de esta 
dicha cibdad. E yo Francisco de Molina, escrivano e 
notario publico de la Reyna, nuestra señora^ en la su corte 
e en todos los sus reynos e señoríos e su escrivano publi- 
co del numero desta dicha cibdad de Guadix, presente fui 
en uno con los dichos testigos al corregir e concertar deste 

i5 
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dicho traslado con el dicho original, e ya cierto e concer- 
tado e lo fiz escrevir en estas quatro hojas con esta en que 
va este mi signo en testimonio. — Sigue un signo y ru- 
bricas. 



D 



Merced que los Reyes Católicos hicieron i su hijo el 
principe D. Juan, de la ciudad de Aleará:^ (i). 

Don Femando y doña Isabel etc. por quanto de 
costumbre antigua vsada enestos reynos e guardada 
en ellos, los reyes de gloriosa memoria, nuestros proge- 
nitores, que dellos han seydo que tenian hijo varón pri- 
mogénito heredero de sus reynos, quando hera consti- 
tuido en alguna hedad después de ser pasado de la hedad 
pupila, e acostumbraron ponerles e asentarles casa e 
darles e donarles algunas 9ibdades y villas e lugares des- 
tos dichos nuestros reynos quetouyesen e las gouemasen, 
e ouiesen e leñasen los frutos dellos para sustentación de 
su estado, en lo qual touieron laudable consideración, por 
que fue dar cabsa quellos se pudiesen esperimentar para re- 
gir e gouernar los pueblos que touiesen en justicia e quie- 
tud, segund que por Dios nuestro señor les es encomen- 
dado, para que quando a él pluguiese que sucediesen en 
los dicnos reynos, los supiesen bien regir e administrar, 
lo qual por nos acatado y con la misma consideración 
queriendo seguir y guardar la dicha costumbre con vos 
el ylustrisymo principe don Juan, nuestro muy caro e muy 
amado hijo primogénito, heredero de nuestros reynos e 
señoríos, especialmente porque, segund que es notorio, de 
que somos mucho obligados de seruir a Dios, nuestro se- 

(i) Archivo general de Simancas. Estado=s Patronato Real. 
Mercedes antiguassLeg. 3.^ 
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ñor, por vuestros méritos soys digno de re^ebir de nos 
merced mas conplidamente que la recibieron los princi- 
pes pasados en estos nuestros reynos; e porque asy como 
plasyendo a Dios, aveys de suceder en mas y mayores 
reynos e señoríos que los principes pasados, asy quere- 
mos dar a vos mas (ibdades y villas y mas principales en 
estos nuestros reynos que touieron los principes pasados, 
por ende queremos que sepan los que agora son o serán 
de aquí adelante, que por esta nuestra carta o por su tras- 
lado sygnado de escriuano publico, vos facemos merced, 
gracia e donación pura e perfeta e acabada, que es dicha 
entre biuos y non reuocaole para agora e cíe aqui ade- 
lante para todas nuestras vidas, de la cibdad de Alcaráz 
con todas las villas y lugares de su tierra e termino e 
jurísdicion e con todos sus términos e tierras destritos e 
territorios, e con todos los vasallos que enella e en sus 
términos agora ay e ouiere de aqui en adelante, e con la 
justicia e jurísdicion ceuil y criminal alta y baxa e mero 
e mysto ynperio, e con los pastos e prados e abreuaderos 
e exidos e sotos y aruoles frutuosos e ynfrutuosos e mon- 
tes e dehesas ríos y molinos e fuentes e aguas corrientes 
estantes e manantes, e con las escriuanyas alcaldías y 
alguacilazgos regimientos e otros oficios de la dicha cib- 
dad e su tierra, que podamos proueer e proueades caaa y 
quando que vacaren, segund que nos lo podemos e deue- 
mos proueer, y con los portazgos y seruicios fuerosy sali- 
nas e maravedís e pan e pechos e derechos y alcaualas e 
tercias y otras quafesquier rentas y penas y calupnyas y 
otras cosas que a nos y a nuestra corona real pertenecen 
e pertenecer pueden y deuen de aquy adelante en qual- 

auier manera a nos e a nuestra cámara en la dicha cibdad 
e Alcaráz y en las villas y lugares de su tierra e termino 
e vecinos dellas y en cada vna deltas, demás y allende del 
s}rtuado que cualesquier yglesias e monesterios e otras 
personas han e tienen de nos por merced en la dicha cib- 
dad e su tierra por cartas de preuillejo e otras prouisio- 
nes e mercedes de los reyes, nuestros antepasaaos, y de 
nos vsadas y guardadas fasta oy dia de la data díesta 
nuestra carta, questo queremos que lo ellos ayan e lieuen 
e ^ocen: e retenemos en nos la sooerania de nuestra jurís- 
dicion real para que nos podamos e mandemos nacer 
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justicia sy vos la menguasedes, e todas las otras cosas que 
no se pueden apartar de nos y nuestra corona real: de la 
qual aicha 9ibdad de Alcaráz con todas las villas y luga- 
res e tierras e términos e fortalezas de todo ello, e juridi- 
cion e oficios e portazgos e seruicios e rentas e pechos e 
derechos e alcaualas e tercias e penas e calupnyas y otras 
qualesquier cosas a nos e a nuestra cámara pertenecien- 
tes, ecebto lo quedesusovaecebtado, vos fasemos merced 
gracia e donación como dicho' es, para que sea vuestro pa- 
ra en todos los dias de nuestras vidas, tanto que dello ny 
de parte dello non podades enajenar cosa alguna; e por 
esta dicha nuestra carta desdoy dia de la data della en 
adelante, vos apoderamos en la posesyon de la dicha (ib- 
dad de Alcaráz e de las dichas villas e lugares de su tierra 
con las fortalezas de todo ello, y de los vasallos e juredi- 
fion e ofí9Íos e pechos e derechos e rentas e alcaualas e 
tercias e términos della, e de todas las otras cosas aqui 
contenidas segund y en la manera que dicha es, e vos da- 
mos la posesyon de todo ello y del señorío e propiedad 
dello por tradición desta nuestra carta, a vos el dicho 
ylustnsimoprin(;ipe donjuán, nuestro hijo, segund que de 
suso enesta dicha nuestra carta se contiene, e vos consti- 
tuimos por verdadero poseedor de todo ello para que lo 
poseades e tengades y sea vuestro como dicho es; e por 
esta nuestra carta vos damos libre y llenero y bastante 
poder para que vos mismo o quien vos quesyerdes y 
vuestro poder para ello oviere, por vuestra propia abto- 
ridad con esta nuestra carta syn otra nuestra carta ny 
prouision e sin abtoridad de juez ni de otra persona al- 
guna, como quesierdes e por bien touierdes, podades en- 
trar e tomar e entredes e tomedes y enuiar a tomar la 
tenencia e posesión vel casy de la dicha (ibdad y de las 
villas y lugares e fortalezas e castillos y vasallos della e 
de las villas e lugares de su tierra e termino e juredipon, 
de que vos fasemos la dicha merced e donación como di- 
cho es; e por esta dicha nuestra carta o por el dicho su 
traslado sygnado como dicho es, mandamos a los con- 
cejos corregidores alcaldes alguaciles regidores caualle- 
ros escuderos oficiales y omes buenos de la dicha (ibdad 
de Alcaráz e de las villas e lugares de su tierra e teraiino 
e jurisdÍ9Íon y a los alcaydes de los castillos e fortalezas 
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de la dicha (ibdad e de su tierra, que luego vista esta 
nuestra carta o el dicho su traslado sinado, s}m poner en 
ello escusa ni dilación ny tardanca, e sin nos requerir e 
consultar sobrello ny atender ny esperar otra nuestra 
carta ny segunda ny tercera jusyon, vos reciban e ayan e 
tengan por señor de la dicha cibdad e de las villas e lu- 

Sares e castillos e fortalezas e términos e oficios della e 
e su tierra e termino e jurisdi^ion y de todas las otras 
cosas suso dichas, y vos apoderen en todo ello e vos den 
e exiban la reueren^ia e obediencia que como a señor 
de todo ello vos es deuida, e donde entreguen las varas 
de la justicia a quien vos les mandardes, e vsen con ellos 
y con quien su poder ouiere en los dichos oficios jus- 
ticia e juredicion, e que no se entremetan aVsar en 
cosa alguna de los dichos oficios sin vuestra volun- 
tad e consentimiento, so las penas^en que cahen los que 
vsan de ofifios syn tener para ello abtoridad e juris- 
dipon, e vos den la posesyon de todo ello e vos entreguen 
las dichas fortalezas e castillos; e asy puesto e apoderado, 
lo defiendan y anparen para vos e por vos, e que cunplan 
vuestros mandamientos e cartas e vayan a vuestros lla- 
mamientos y enplazamientos y de vuestras justicias a los 
plazos y so las penas que les vos o ellos pusyerdes o man- 
dardes poner, las cuales nos les ponemos y auemos por 
puestas, e vos damos poder para las executar en las per- 
sonas e bienes de los que enellas cayeren; e otrosy que 
vos acudan e hagan acudir a los arrendadores e recabaa- 
dores e fieles e cogedores que en vuestro nombre cojieren 
las rentas de la dicha cibdad e su tierra con todas las 
cosas e rentas e alcaualas e tercias e pechos e derechos e 
portazgos e semidiós e pechos e derechos e penas e calup- 
nyas y otras qualesquier cosas a nos y a nuestra cámara 

1>ertenes9Íentes en qualquier manera, de que vos acemos 
a dicha merced y donación con todas las otras cosas de 
suso nonbradas bien e conplidamente, en guisa que vos 
non mengue ende cosa alguna, e que en ello enbargo 
ny contrario alguno vos non pongan ny consyentan po- 
ner; 6 por esta nuestra carta mandamos a los ynfantes, 
perlados, duques, marqueses, condes, ricos omes, prio- 
res de las ordenes, comendadores esubcomendadores, al- 
caydes de los castillos y casas fuertes e llanas y a los de 
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alcaldes, alguaciles e otras justicias de la nuestra casa e 
corte e chan^illerias, y a todos los concejos, corregido- 
res, alcaldes, alguaciles, regidores, caualleros, escu- 
deros, oficiales y ornes buenos, asy de la dicha (ibdad de 
Alcaráz como de todas las otras ^iodades y villas e luga- 
res de los nuestros reynos y señoríos, asy a los que agora 
son como a los que serán de aqui adelante, que guarden 
e fagan guardar esta dicha merced e donación que vos 
facemos, en todo e por todo, segund que enesta dicha 
nuestra carta se contiene, e contra ello non vayan ny pa- 
sen ny consientan yr ny pasar, sin enbargo de cualesquier 
leyes fueros e derechos destos nuestros reynos e señoríos 
que en contrario destos sean e ser puedan; e por esta di- 
cha nuestra carta mandamos a los nuestros contadores 
mayores que asienten en los nuestros libros e nominas de 
lo saluado el traslado della, e vos la sobreescriuan e den, 
e tomen esta original para que por virtud della gozedes 
desta dicha merced e donación que vos facemos y de 
todas las otras cosas en ella contenidas, e sy menester 
fuese e vos quesyerdes nuestra carta de preuíllejo, man- 
damos al nuestro chanciller e notarios e escriuanos ma- 
yores de los nuestros pfeuillejos e confirmaciones, e a los 
otros oficiales cuestan a la tabla de los nuestros sellos, 
que vos la den libren e pasen e sellen, e los vnos ny los 
otros non fagades ny fagan ende al por alguna manera, so- 
pena de la vuestra merced e de diez myll maravedises 
para la nuestra cámara a cada vno que lo contrario hifie- 
re, e demás mandamos al omeque les esta nuestra carta 
mostrare, que los emplaze que parezcan ante nos en la 
nuestra corte do quier que nos seamos, del dia que los 
enplazare fasta quinze días primeros syguientes so la di- 
cha pena, sola cual mandamos a qualquierescriuano pu- 
blico que para esto fuere llamado, que dé ende al que se 
la mostrare testimonio synado con su sygno poraue nos 
sepamos como se cumple nuestro mandato. Dad^ en la 
villa de Almacan a veynte dyas del mes de mayo, año del 
nas^imiento de nuestro saluador Jesucristo de milly qua- 
trofientos e nouentaeseys años. Yo el Rey. Yo la Reyna. 
Yo Hernand Aluarez de Toledo, secretario del Rey e de 
la Reyna, nuestros señores^ la fíz escriuir por su manda- 
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do. Francisco Diaz, chanciller, enforma. Roderícus do- 
tor. (Registrada). Pedro Ortiz. Fue sobre escrita que se 
asento, (i) 



(i) Existen asimismo en Simancas las donaciones hechas al 
Príncipe por sus padres, de las ciudades de Salamanca, Logroño, 
Úbeda, Baeza, Trujillo, Ronda, Cáceres, Toro, Loja y Éci)a; fe- 
chadas todas en Almazán á 20 de Mayo de x^giS y concebidas en 
términos casi idénticos á los de la que publicamos. 



V. 

Documentos relativos á la enfermedad y muerte 

DEL PRÍNCIPE D. Juan. 



Caria del Obispo de Salamanca, D. Frai Diego de 
De^a, d los Keyes católicos, ddndoles noticias de la 
enfermedad del principe D. Juan (/). 



Muy altos y muy poderosos Rey y Reyna, nuestros se- 
ñores, 

Dcnde los dias que ay estuue, el señor Principe ha es- 
tado mas alegre, gracias sean dadas a nuestro Señor, y 
con algunos zumos que han dado a su Alteza a menudo, 
ha estado hasta agora que son las seys después de me- 
diodia, mas esforzado; ha dormido lo que conuenia con 
buen sueño: agora dieron a su Alteza de cenar, y comió, 
como suele, con el apetito perdido y no cantidad díe media 
pechuga de pollo : prouaronle de unos murcillos de brazo 
de carnero y de una pierna de carnero ', no comió casi 
nada, y estando escriuiendo esta lo ha reuesado todo; 
y el mayor trabajo del mundo es ver su apetito tan caido, 
y su Alteza que se ayuda mal. Si esta enfermedad viniera 
en tiempo que vuestras Altezas no tubieran tanta necesi- 
dad de estar ausentes, fueran todo el remedio de su mal, 



(i) Biblioteca de la Academia de la Historia: Volumen ms. 
en folio, rotulado «Varios de Historia y Marina.» £ iBi, pá- 
gina 89. 
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porque se ayuda mucho mas quando vuestras Altezas es- 
tan delante, y con mas obediencia está a la medicina y 
reciue mejor el esfuerzo y el alegria. Suplico a vuestras 
Altezas que prouean qué se deua hacer estando el Príncipe 
en tal disposición; y si en esto digo algo de que vuestras 
Altezas no son seruidas, suplico humil mente me per- 
donen, que estoy con tan gran fatiga, que no sé lo que es 
mejor. Lo que acuerdan estos físicos es darle muchas ve- 
zes de dia y de noche algo que tome, o en zumos o en 
manjar. La vida y real estado de vuestras Altezas guar- 
de nuestro Señor muchos años a su seruicío. De Salaman- 
ca, oy viernes a las siete después de mediodía. — Cape- 
llán y seruidor de vuestras Altezas, que besa sus reales 
manos, Episcopus Salmanticensis. 

Después desta escrita, han venido a su Alteza algunas 
congo}as, y la virtud hallanla muy caida; que todos los 

aue aqui estamos suplicamos a vuestras Altezas que vno 
e vuestras Altezas venga acá, que sera muy gran reme- 
dio de su salud : en tal necesidad no esperamos el man- 
damiento de Vuestras Altezas para llamar al dotor de 
la Reyna y a otros ñsicos. 

Sobre. — A los muy altos y muy poderosos Rey y 
Reyna, nuestros señores : 

Del Obispo de Salamanca Don frai Diego Deza á los 
Reyes Catholicos; hace relación de la enfermedad del 
principe Don Juan, que murío della. Año 1497- 
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Testamento del Principe Don Juan (/) 

In nomine sánete individué trínitatis, patris et fílii et 
spirítus sancti, amen. Por que la ynmensa bondad de Dios 
por nos hacer mayor bien e reparar la cayda de los pueblos 
perdidos crío el ome a su semejanza, no sujeto a los males 

(1) Archivo general de Simancas --Estado.— Patronato real.— 
Testamentos.— Legajo número. 5 folio, 3.® 
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nin enfermedades ni peligros de la muerte, mas parri^pe 
de su ^a(ia e heredero de la vida perdurable; mas como 
sobrevino la sugestión e engaño d^ enemigo antiguo^ tu- 
zóse el orne a ella sujeto, por lo qual nos conuyene velar 
porque quando venyere aquel postrimero dia, el qual ny 
su hora saber podemos, no nos halle dormiendo, mas nos 
halle ya aver proveydo a la salud de nuestras animas 

Eor confesión e contrición e satisfa^ion e disposición de los 
ienes temporales, mayormente syendo nuestros dias co- 
mo son breues e se pasan como sombra, acordándonos de 
aquella diuina sentencia «myenbrate honbre que eres ^e- 
nyza e en (enyza seras tomado,» e de la condición huma- 
na que la humana flaqueza siempre si^e, la qual desde 
principio de su vida enseñorea el ymperio déla muerte; e 
porque la vehemencia e ympedimento de la* enfermedad 
corporal suele muchas vezes desuiar la voluntad del ca- 
mino de la razón, en tanto que no solamente de los bienes 
e cosas temporales, mas aun de la salud de nuestras ani- 
mas no nos dexa disponer e proucer; e porque mientra 
ay en la voluntad templanza e en el cuerpo holgura , me- 
jor e mas saludablemente se dispone el )uizio de la pos- 
trimera voluntad, por ende yo don Juan, por la grapa de 
Dios príncipe de Asturias e de Girona, primogénito here- 
dero de los muy altos e muy poderosos don Femando e 
doña Ysabei, Rey e Reyna de Castilla de León de Aragón 
de Secilia de Granada etc. mis señores, estando enfermo 
de cuerpo e sano de mi seso e entendimiento qual Dios me 
lo dio, temiéndome de la muerte que es natural a toda cria- 
tura, la qual ni el camino de postrimero juyzio ninguno 
puesto en carne puede huir ni euitar, en el qual cada uno 
na de dar cuenta de sus propios hechos, otorgo e cognozco 
por esta carta, que en la me)or manera e forma que puedo 
e deuo , hago e ordeno este mi testamento e postrimera 
voluntad a seruizio de Dios todopoderoso e de la bien- 
aventurada gloriosa virgen sanctisima e sacratísima sancta 
María, su madre, a quien yo siempre toue e tengo por mi 
señora e abogada, e de los bienaventurados sant Pedro e 
sant Pablo e Santíago, patrón de España, e de los otros 
apostóles e de todos los sanctos e sanctas de la corte ce- 
lestial. E primeramente, por que la anima es mas noble e 
preciosa que el cuerpo, encomiendo mi anima a nuestro 
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Señor e Saluador Ihesucrísto aue la compró e redimió por 
su preciosa sangre, para que la lleuea su sancta gloria; e 
luego a la virgen santa María, su madre, que tenga por 
bien de rogar a su glorioso hijo que (}uiera perdonar todas 
mis culpas e pecaoos, e me dé gra9ia para biuir en arre- 
pentimiento e caridad e acabar en verdadera penitencia; 
easeñor san t Miguel, ángel, que dé camino saludable a 
mi anima después que destas mis pecadoras carnes salie- 
re , para que sin ympedimento clel enemigo pueda yr al 
deseado lugar: e mando mi cuerpo a la tierra de que fue 
fecho e formado. E si a Dios plucuiere llevarme de esta en- 
fermedad, mando que sea sepultado adonde el Rey e la 
Reyna, mis señores, se ouieren de sepultar o donde sus 
altezas mandaren, e entretanto lo manden depositar onde 
por bien touieren : yten mando a las mandas \>ias a Sanc- 
tolalla de Barcelona e a la Trinidad e a la Merced a sant 
Lázaro e Stanton desta cibdad de Salamanca, e a las otras 
mandas acostumbradas, a cada una mili maravedis : ytem 
mando que se digan por mi anima veynte mili misas en mo- 
nasterios de sant Francisco e sanao Domingo e sant Agus- 
tín e sant Gerónimo e sattt Benito de obseruan^ia, lo mas 
breueque serpodiere. E mando a la yglesiado mi cuerpo 
se depositare, (inquenta mili maravedís para la obra delia: 
yten mando que se gaste un cuento de maravedís de mis 
bienes en casar huenanas e pobres: yten mando quinientos 
mili maravedis para redimir captiuos de los que están pre- 
sos en poder de los moros enemigos de nuestra santa fe ca- 
tólica: yten mando que se dé todo el dinero que fuere me- 
nester para acabar los monasterios de religiosos de Sane* 
tisteuan e de sant Francisco de esta cibdaa de Salamanca, 
sobre lo que agora está en ellos fecho: yten mando que se 
haga en esta cibdad de Salamanca un monasterio de la 
vocación de sant Zoyl de la borden de sant Zoil de Car- 
non, el qual yo tengo hecho voto de fazer, e se dé para ello 
todo lo que fuere menester: yten mando que se dé a los 
monasterios la limosna que yo auia mandado apartar esr 
te año de nouenta e siete: yten mando a cada monasterio 
de obseruan^ia desta cibdad de Salamanca, asy de religio- 
sos como de religiosas, diez mili maravedis. E digo que 
por quanto este año de nouenta e siete yo mande librar 
al doctor Ángulo e a los licenciados Moxica e (^pata, de 
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mi consejo, a cada uno (inquenta mili maravedís para su 
ayuda de costa en las penas de mi cámara, mando que so- 
bre lo que tienen res^ibido dellos, les acaben de pagar a ca- 
da uñólos dichos cinquenta mi4 maravedis: yten mando 
que se acabe de cumplir e pagar a Francisco Dauila, mi 
criado e montero mayor, un cuento e medio de marave- 
dís que yo le mandé en casamiento sobre lo que parescie- 
leque dello tiene recibido. E por que yo prometí una 
(enefa para una capa de brocado al crucifíxo de sant Agus- 
tín de Burgos, e hize voto asy mismo de dar en limosna la 
ropa que auia vestido la noche de mi boda, sobre lo qual 
haolé con el padre fray Garcia de Padilla, mando aue se 
dé la dicha <;enefa al dicho crucifíxo, e la ropa a do dixere 
el dicho fray Garcia de Padilla: yten mando al monaste- 
rio de sant óinés, cjue dirá el dicho fray Garcia de Padilla, 
cien mili maravedis. E suplico a sus altezas que hayan en- 
comendada la serenisyma princesa, mi muy cara e muy a- 
mada muger, e mandar cumplir con ella las arras que le 
prometieron, e hagan con ella como yo de sus excelen tysy- 
mas virtudes espero, lo qual remito a lo que a sus altezas 
bien visto fuere. Otrosy suplico a sus altezas que ayan en- 
comendados a doña Juana de la Torre, mi ama, e a Cala- 
tayud, mi camarero, e a Pedro de Torre e Gaspar de Gri- 
(io, mis secretarios, e a Cristóbal de Cuellar, mi copero, e 
a Miranda e Ortiz, mis mocos de cámara, e a Torres de 
Murcia e a Diego Zorrilla e Pedro Nauarro, mis reposteros 
de camas, e a Vallejo, mi alguazil, e a Diego de Barreda 
mi repostero de plata, e Ángulo e Sena, mis mozos de es- 
puelas, a estos suso nombrados especialmente, e después a 
todos los otros mis criados e servidores, e manden mirar 
por ellos e les manden luego pagar lo que cada uno me ha 
seruido e lo que a cada uno aevo; e que a los continos de 
mi casa este año de noventa e siete que no han sido libra- 
dos, que les manden librar e pagar segund sus altezas 
mandaren e como pareciere a los otros mis testamenta- 
rios-, e se cumplan e paguen todas las otras debdas que yo 
devo a que en qualquier manera soy obligado, por que 
yo determinadamente no podría agora declarar las dicnas 
debdas ni los cargos que tengo de los seruicios e satisfa- 
ciones de los susodichos ni de los otros mis criados e ser- 
vidores. E para cumplimiento e pago e satisfacion de 
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todo lo susodicho eneste mi testamento contenido, desde 
a^ora entrego a sus altezas e a los Dtros mis testamenta- 
nos, todo el dinero e oro e plata e moneda e tapÍ9eria e 
Siedras e perlas e joyas e todos los otros mis bienes mue- 
les e semouientes, e me desapodero de todo ello, e supli- 
co a sus altezas los manden todos tomar e rescebir en sj^ 
para cumplimiento dello: e sy para cumplir lo en este. mi 
testamento contenido, los dicnos mis bienes no bastaren, 
suplico a sus altezas que con las otras muchas mercedes 

aue me han hecho i espero de sus altezas rescebir, manden 
ar todos los maravedís e cosas que para acabar de cum- 
plir e pagar e satisfacer todo lo contenido en este mi testa- 
mento e cada cosa e parte della fuere menester; e cumpli- 
do e pagado e executado este mi testamento e las mandas 
e legados e cosas en él contenidas e cada una dellas, dexo 
por mi legitimo e uniuersal heredero de todos los otros mis 
bienes remanientes a mi hijo o hija que pariere la serení- 
sima princesa, mi muy cara e muy amada muger,de que 
agora esta preñada. E para cumplir e pa^ar e executar 
este mi testamento e todo lo en él contenido e cada cosa e 
parte dello, dexo por mis testamentarios e executores del 
al Rey e a la Reyna,mis señores, e a don fray Diego de 
De^, obispo de Salamanca, mi maestro e capellán maior, 
e a fray Garda de Padilla, miconfesor,e a Juan Velazquez, 
mi contador maior, a los quales do poder cumplido por 
esta carta para entrar e tomar e vender e rematar los di- 
chos mis bienes e cuniplir e pagar las cosas en este mi tes- 
tamento contenidas. E por que todo sea firme, otorgué esta 
carta de testamento ante Gaspar de Grizio, mi secretario, e 
los testigos de yuso escriptos, el qual mando quevala por 
mi testamento, e sy no caliere por mi testamento, vala por 
code^ilo, e si no valiere por code9Ílo, vala por mi postri- 
mera voluntad o en aquella forma e manera que meiorpue- 
da e deua valer: e fue otorgado en la noble cmdad ae Sala- 
manca a quatro dias del mes de otubre, año del nasci- 
miento de nuestro saluador lesucristo de mili e quatro- 
9Íentos e nouenta e siete años. Testigos que fueron presen- 
tes llamados e rogados, don fray Diego de Deca, obispo 
de Salamanca, maestro e capellán mayor de su alteza, e 
fray Garda de Padilla, su confesor, e Juan Velazquez, su 
contador maior, e Pero N uñez de Guzman, su contador 
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maior de cuentas, e 0) ^^ Calatayud, su camare- 
ro, e el doctor Nicolás de Soto, su medico.» 

E yo Gaspar de Grizio, secretario del Principe, nuestro 
señor, e su escríuano e notario publico en la su corte e en 
todos sus señoríos, al otorgamiento deste testamento e pos- 
trimera voluntad de su alteza, en uno con los dichos testi- 
gos presente fuy, e lo vy e oy así pasar, e por mandado de 
su alteza esta carta de testamento escrebi de mi mano e 
la signé de mi signo acostumbrado en testimonio de ver- 
dad, rogado e requerido. Hay un signo con la leyenda: 
«fíat justitia.» 



Gastos de despensa^ cera {2). 

Los maravedises que se apuntaron e libraron este año 
de noventa e seis para la despensa e leña e cera, e para 
el pleyto e cierta suma de maravedis que el señor Juan 
Velazquez enbió para que se gastasen en las honrras de 
su alteza e en aquellas cosas e obras pias que en lugar 
de honrras fue mandado que se hiciesen, es lo que ade- 
lante dirá en esta guisa, loqual se pone por cargo. 



En el tercio primero, en las alcaualas 
de Areualo e Madrigal, para leña, ve}mte 
mili maravedis xxf¡J^ 

Para cera, en este dicho tercio, en las 
dichas rentas, quince mili maravedis. . xv f¡¡^ 

Para el ple}rto, en las dichas rentas e 
tercio primero, otros quince mili mara- 
vedis XV 



(i) Hay un blanco en el original. El camarero se llamaba Juan 
de Calatayud, según consta en varios pasajes de este libro, 
(a) Archivo general de Simancas, Estado. — Leg. i.^ f. 35y. 
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En el tercio segundo, en las dichas 
rentas, para cera, veynte e cinco mili ma- 
ravedís XXV fU^ 

En el tercio postrimero, de las dichas 
rentas, no se libró ninguna cosa. 

En el tercio primero en las alcaualas de 
la tierra, a la despensa, cinquenta mili 
maravedís 1 ^ 

En el tercio segundo en las dichas al- 
caualas de la dicna tierra, a la despensa, 
cient mili maravedís c ^ 

En el tercio postrimero, a la despensa, 
cinquenta mili maravedís 1 ^ 

Fara el vestuario de su alteza, diez 
mili maravedís. ...... x ^ 

Enbíó el señor Juan Velazquez en dine- 
ros con Agustín, cinquenta mili marave- 
dís, e con Juan Sideon quarenta, que son 
nouenta mili maravedís xc ^ 



ccc Ixxv fH^ 



DATTA. 



Que fueron librados a Juan de Codor- 
niz, despensero, en los receptores de las 
alcaualas de la tierra, este dicho año de 
noventa e seys, cinquenta mili marave- 
dís, por libramiento del thesorero fecho 
a. . . . días del mes (i). . . . páralos 
meses de Junio e Jullio e Agosto, e con 
cierto alcance que él fizo de los meses 
pasados 1 ^ 

(i) En blanco en la copia el dia y el mes. 
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Fueron librados al dicho despensero 
otros veinte mili maravedís para el gasto 
de la dicha despensa deste mes de Se- 
tiembre deste dicho año, por quanto por 
la quenta oue dio de los meses pasados 
de J unió e J ullio e Agosto, alcanfó quince 
mili e nuevecientos e sesenta e seys ma- 
ravedis e cinco cornados, e los restantes 
le quedan para el gasten deste dicho mes. xx ^ 

ótrosy que se conpraron e hifieron de 
cera los quince mili maravedís que se li- 
braron en el tercio primero para la di- 
cha cera xv ^ 

Que se conpraron once arrouas e me- 
dia e siete libras de cera, después que su 
alteza fálleselo, de Pedro de Albornoz, 
vecino de santa María de Nieva, a mili 
e diez maravedis arroba, que montan 
onze mili e ochocientos e noventa e cinco 
maravedis xi ©dcccxcv. 

Otrosy que se compraron más otras 
tres arrouas de cera, de un onbre del ar- 
cediano, al dicho préselo, que son tres 
mili e treynta maravedis iij © xxx. 

Yten que se conpraron más otras siete 
arrouas e veynte e quatro libras e media 
de cera, que se conpraron de Gibrebor, 
moro, a nuevecientos y ochenta marave- 
dis arroua, que son siete mili y ochocien- 
tos e veinte vij © dcccxx. 

Otrosy que se compraron más e traxe- 
ron de Segouia quince arrouas de cera, 
las quales compró el amo de Arnao a 
mili maravedis el arroua, que son quinqe 
mili maravedis xv 

Que se hi^o de costa en el traer de la 

dicha cera (i) 

Yten que se conpraron más de Juan 



(i) En blanco esta cantidad en la copia. 



Gorrón, vecino desta villa, onze arro- 
uas e media libra, a mili maravedis arro- 
ua, que son once mili e quinientos e 
veynte maravedis xj © dxx. 

Otrosy que costaron nouenta e dos li- 
bras de páuilo para facer la dicha cera, 
las sesenta libras a ocho maravedis e las 
treynta e dos libras a doze maravedis, 
que montó en ellas ochocientos e sesenta 
b quatro maravedis dccclxiiij. 

Que se conpraron, de leña e manojos 
para facer la cucha cera, ciento e treinta 
e dos maravedis cxxxij. 

Que se dieron por fechura de dnquen- 
ta e ocho arrouas e media de cera, a qua- 
renta maravedis arroua, dos mili e tres- 
cientos e quarenta maravedis. . • • ij ©cccxl. 

Yten que se conpró de madera para 
facer el asiento donde está la tumba, un 
cargo de a ocho, e para las verjas que se 
hicieron al derredor, de Juan Dosinerada, 
por ocho rreales, que son doscientos e 
quarenta e ocho maravedis. . • • ccxlviij. 

Otrosy cargo e medio de quinsalas, de 
casa de Torrí]os, ciento e noventa e cinco 
maravedi? cxcv. 

Un cargo de quatrones de a diez, de 
Sant Francisco, costaron ciento e treinta 
maravedis cxxx. 

Seys libras de clavos de peso, a nue- 
ve libra, que monta cincuenta e ocho ma- 
ravedis Iviij. 

Qento e cincuenta tramones, a veynte 
e tres maravedis el ciento, que montan 
treynta e quatro maravedis e medio. . xxxiiij. m.^ 

Costó un atahud en que fue su alteza, 
dentó e cincuenta e cinco maravedis. • clv. 

Quatrodentas tachuelas, a diez ma- 
ravedis el dentó , son quarenta mara- 
vedis j . x\. 

Quatro piegas de centUlas {sic)^ a diez 

|6 



maravedís piega, que montan quarenta 
maravedis, xl. 

Que se dio a los moros que labraron 
en Sant Francisco el dicho asiento e las 
venas, quinientos e setenta e siete tfiara- 
vedise medio dlxxvij. mJ 

Que costó la tumba que está sobre el 
dicho asiento, doscientos e sesenta e cin- 
co maravedís cclxv. 

Que se dieron a Luys, pintor, por tor- 
nar negras las dichas verjas, que están al 
derredor de la tumba, real e medio. . . xlvj. m/ 

Que se pusieron quatro candeleros de 
hierro al aerredor de la tumba, para po- 
ner las hachas, que costaron (i). • • » 

Yten aue se compraron veynte e dos 
varas e dos quartas de terciopelo negro, 
de Que se hizo el paño para sobre la 
tumoa, a setecientos e sesenta e cinco ma- 
ravedís la vara, que son diez e siete mili 
e quatrocientos e tres maravedís. . . xvij ^ cccc. iij. 

Que se conpraron de Glbi, albeytar 
moro, seis varas de paño orillado, a ciento 
sesenta e cinco maravedís vara, que 
montan nueveclentos e noventa marave- 
dís, para enforrar el atahud. . . . dccccxc. 

Que traxo AH, albevtar de Ruyse- 
co [2), veynte varas de Dretaña, de que 
se nizo una sábana para poner encima 
del dicho paño de terciopelo, a veynte e 
nueve maravedís e medio vara, que son 
quinientos e noventa maravedís. . . d xc. 

Que costaron veynte e dos varas de 
liento para^forrar el dicho paño, a diez e 
ocho maravedis vara, que son quatrocien- 
tos e cinco maravedis cccc v« 

Que se conpraron qulnze varas desto- 
pa, para cubrir la tumba debaxo del 



Íi\ En blanco en la copia. 
2) Sic: por Rioseco. 
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paño de seda, a treze maravedís vara, 

que monta ciento e noventa e cinco. • cxcv. 

Que costó ateñir e bruñir el dicho lien- 
50 e estopa, ciento e quarenta e ocho ma- 
ravedís cxlviíj. 

Yten que se dieron a Martin, boticario 
de Medina, veynte e dos reales, por veyn- 
te e dos días que estuvo aquí, en que se 
montan seyscíentos e ochenta e dos ma- 
ravedís dclxxxij. 

Que se pagaron ala mujer de Goncalo 
Domínguez, Dotícaria, de las cosas que se 
truxeron de la botica para la enferme- 
dad de su alteza, mili e quinientos e ocho 
maravedís if¡¡) d víij 

Yten que se dieron al doctor de la Parra, 
fisíco, por los días que aquí estovo curan- 
do de su alteza, diez mili maravedís. • x^ 

Quese compraron de Abdallá el luengo, 
moro, ciento e diez e siete varas e quarta 
de xerga, las treynta e nueve varase me- 
dia e una quarta a veynte e cinco mara- 
vedís, e las otras a veinte maravedís vara, 
^ue montó en todo dos mili e quatro- 
cientos e nouenta e tres íj^ ccccxciij. 

Que se tomaron de casa de Alf, albeitar , 
el mofo, docientas e veynte e siete libras 
(sic) (i) e tres quartasde gerga, las-quin- 
ce varas e tres quartas, a veynte e cinco 
maravedís vara, e las ochenta varas e me- 
dia a veynte, e las ciento e treynta e una 
varas e media a quin^^e maravedís , que 
montó en ellas tres malí e nuevecientos e 
setenta e seys iíj^cccclxxvj. 

Yten que se conpraron de los hijos de 
Becerríl, trecientas e veynte e siete varas 
de xerga, ciento e quarenta e una varas e 

(i) Así está en la copia que se nos ha remitido de Simancas; 
mas parece evidente error, pues en los artículos anteriores y ea 
este mismo, á continuación, pone varas, que es la unidad de me- 
dida propia. 
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media a veynte e seys, e las ciento e 
ochenta e cinco varas a medio real, que 
montó en ellas seys mili e quinientos e 
cinquenta e quatro vj^liiij. 

Que se conpraron de Texero, moro, do- 
cientase sesenta e nueve varas, las ochen- 
ta e una varas a quince maravedís, e las 
otras ciento e tres varas e media a veynte 
maravedís, e las otras ochenta e cinco a 
veinte e cinco maravedís, que son cinco 
mili e quatrocientos e diez. . . . v@)ccccx. 

Que se tomaron mas de Aly , albeytar, 
el vfejo, ciento e cuarenta e cmco varas e 
media, a diez e ociio maravedís vara, que 
montó en ellas tres mili e quinze mara- 
vedís iijS) XV. 

Que se conpraron treyntae siete va- 
rase tres (juartas de burielpor tundir, de 
q¡ie se hicieron mantos a mi señora Fran- 
asca e a la señora doña María de Gue- 
uara e a las otras dueñas biudas, criadas 
de su alteza, que tomaron por luto, a se- 
senta e ocho maravedis vara, que monta- 
ron dos mili e quinientos e sesenta e 
cinco ¡jS)dlxv 

Que se conpraron ¿docientas e treynta 
e dos varas de luto, luego que fálles- 
elo su alteza, para los capellanes e mo- 
90S de capilla, e para las mugeres e 
criadas que no tomaron xerga, a sesenta 
e ocho maravedis vara, lo qual se tomó 
de casa de los Plateros y de Gibi, moro, 
que montó en ellas quince mili e quinien- 
tos e cinquenta e seys maravedis. . . xv© di vj . 

Que se conpraron mas otras ciento 
e sesenta e echo varas e media de luto, 
de los dichos Plateros, para comencar a 
dar luto quando se dexase la xerga ( i ), a 

(1) Véase la palabra ¡uto en el Glosario que yá al fin de este 
libro. 



cinquenta e ocho maravedís, que monta 
nueve mili e setecientos e setenta e tres 
maravedis ix^dcclxxiij. 

Que se pasaron a los xastres por hacer 
mantillas de luto e mantos de los cape* 
llanes e mo^os de capilla, e xergas e mon* 
giles e ahitos, al tiempo que fálleselo su 
alteza, nueve reales e medio, que montan 
docientos e noventa e quatro marave- 
dis ccxciiij. 

Que se dieron a los frayles de sant 
Francisco, de Arevalo, quatro mili mara- 
vedis, por el enterramiento e novenas de 
su alteza, que santa gloria aya,e por co- 
mienfo de pago de una misa de réquiem 
cantada, aue en el dicho monasterio di- 
cen cada oia, después que su alteza fá- 
lleselo iiij^ 

Yten que se dieron a los clérigos desta 
villa de Areualo mili maravedis, por el 
enterramiento, e por que después ellos 
por sv fi^eron honrras por su alteza en 
la yglesia de sant Juan i^ 

tnrosy que se dieron a ciertos monas- 
terios, en que se han de de^ir por su alte- 
za dos mili misas rezadas, mili reales, 
que son treynta e un mili maravedis, a 
medio real cada misa, segund lo dieron 
esto por relación mi señora Francisca e 
la señora doña Maria de Gueuara. . . xxxj^ 

Yten que se conpraron cient pares de 
^patos para dar a pobres, aveynte e 
ocho maravedis cada par, que son dos 
mili e ochocientos maravedis. • • • ij ^ dccc. 

Que se conpraron vevnte e tres varas 
e dos tercias de paño bíanco, de Andrés, 
cardador, vecino de Areualo, a dos rea- 
les la vara, que son mili e quatrocientos 
esesenta.. • ) fD cccclx. 

Otrosy que se conpraron a Peñaflor 
ocho medios paños pardillos, a seiscien- 



tos e cinquenta e dnco, que son cinco 

mili dodentos e quarenta maravedis. • v ^ ce xl. 

Otros quatro medios paños pardillos, a 
seiscientos veynte e ocno, que son dos 
mili e quinientos e doce ij ^ d xlj. 

Otros syete medios paños burieles de 
Torre de Lobaton, a seiscientos e cincuen- 
ta, que son quatro mili e quinientos e cin- ^^ 
quenta maravedis üij^ di. 

Otro medio buriel , seyscientos mara- 
vedis de. 

Un paño blanco e otro encintado, en 
que ovo quarenta e cinco varas, costó dos 
mili e setecientos maravedis. . . • i) ^ dcc. 

Catorce medios paños burieles e pardi- 
llos, a seiscientos e veynte e ocho cada 
medio paño, que son ocho mili e setecien- 
tos e ochenta e dnco maravedis. . . viij^ dcclxxxv. 

Un paño blanco, de Aluaro del Peso, 
mili e doscientos maravedís. . . . i ^ ce. 

Treynta e cinco varas e media de pa- 
ño pardillo, del dicho Aluaro del Peso, a 
cinquenta e siete maravedis vara^ que 
son mili enuevecientosenouentae anco, i ^ dccccxcv. 

Un paño blanco, de Andrés, cardador, 
mili e quatrocientos e sesenta maravedis, 
que ovo veynte e tres varas e dos tercias, 
a dos reales vara i ^ cccc Ix. 

Otra pie9a de paño pardillo, que se tra- 
xo de santa María de Nieua, que costó 
mili e cient maravedis i ^ c. 

Que se conpró otra media pie^ de pa- 
ño pardillo j de Andrés de sant Pablo, que 
costó seyscientos e noventa e siete mara- 
vedis e medio dcxcvij. m.* 

Yten que se conpraron de Femand Ve- 
lazquez ochenta varas e media de paños 
pardillos e burieles, a sesenta e tres ma- 
rav^is la vara, en que monta cinco mili 
e trescientos e veynte y siete maravedis e 
medio v©cccxxvij.m.* 
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^ Otrosy c[ue se traxeron mas de Sego- 
via siete píelas de luto, en que ovo ciento 
e cinquenta e quatro varas, a mili e dos* 
cientos maravedís pie^a, que montó ocho 
mili equatrocientos maravedís.. • • viij^ cccc. 

Yten que se traxeron mas de Vallado- 
lid doscientas e diez e nueve varas e una 
tercia, medidas por vara, que montó onze 
mili e quinientos e treynta e dos mara- 
vedís xj fJDdxxjá)* 

Que se traxeron mas de Medina do- 
(lentas e diez e seys varas e tres quartas, 
a cinquenta e cinco maravedís vara, que 
son once mili e seyscientos e quarenta e 
seys maravedís xj^dcxlvj 

Hizieronse de la cera que se conpró , 
que aqui va por estenso, docientas e doze 
nachas y cinquenta cirios. 

Estañan fechas desde el mes de jullio 
passado veynte e ocho hachas, las veinte 
nuevas e las otras medias, e hanse con- 
tinuo gastando de las velas que se fizie- 
ron en el dicho mes de jullio. 

xxxvij^ de iij. 

Esto señor es lo fasta aqui conprado e gastado: e para 
acabar de dar el vestuario a los pobres, no se pueae saber 
lo que será mas menester e lo aue costará el tundir de 
los paños, y las costuras, asi de los lutos que agora se die- 
ron para dexar la xerga, que oy dia de sant Miguel dexa- 
mos, como de los pobres, que será todo harto mas, por- 
que cada pobre, en dos vestiduras, Ueua nueue varas o 
cerca de diez (i). 



(i) Como se ve por las partidas de esta cuenta y claramente lo 
dice su encabezamiento, refiérese en su mayor, parte al año 1497) 
en que falleció el Príncipe, por más que contenga alguna canti- 
dad librada en 1496. 



D. 



Confirmación otorgada por el Cardenal Salpiatis, le- 
grado d latere, de una fundación piadosa^ hecha en el 
convento de Sto, Tomas de Apila por el príncipe dan 
Juan y su esposa la princesa Margarita (i). 



Johannes, miseratione diuina Sanaonim Cosme et 
Damiani Diaconus Cardínalis de Saluiatis, ad Hispania- 
rum et alia regna et loca ad que nos declinare contige- 
rit sanctisimi aomini nostri domini Clementis pape Vil 
et sedis apostolice Le^atus de Latere, dilectis nobis in 
Christo Priori et fratribus domus Sancti Thome Abu- 
lensis, ordinis fratrum Predicatorum, salutem in domino 
sempiternam. Ex comisso nobis apostolice sedis lega- 
tionis ofScio, ea que pro diuini cultus augmento et per- 
sonarum omnium presertim sub sua religionis jugo al- 
tissimo famulantium consolatione proinde facta fuisse 
dicuntur, et fama perpetuo et illibata persistant libenter 
cum a nobis petitur approbamus prout in domino con- 
spicimus salubriter expediré. Exhibitasi quidem nobis 
nuperpro parte uestra petitio, continebat quod alias cla- 
re memorie Johannes Princeps Hispaniarum, tune in 
humanis agens, et illustris doniina Margareta, Archiducis- 
sa Austrie eius uxor, depropria salute recogitantes, uobis 
seu domui uestre Sanai Tnome Abulensis, ordinis fra- 
trum Predicatorum, certos anuos census tune expressos, 
ad sumam quadraginta milium marapetinorum ascen- 

(i) Archivo histórico Nacional; documentos del Monasterio 
de Sto. Tomás de Avila. 
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dentes, per uos et dicte domus Priorem et fratres, qui pro 
tempore forent, habendos et leuandos, perpetuo donarunt 
et concessenint, ac uos quod pro ípsorum Johannis et 
Mar^arete animarum salute certe misse et alia diuina 
ofiScia tune expressa in ecclesia dicte domus, in qua ipsius 
Johannis Corpus sepultum existit, per Priorem et fratres 
diae domus, qui pro tempore forent, celebrarentur pro- 
misistis, seu tune Prior et fratres dicte domus promise- 
runt, prout in quodam publico instrumento de super 
confecto plenius dicitur contineri. Quare pro parte ues- 
tra nobis fuit humiliter supplicatum, ut donationi et con- 
cessioni predictis pro earum subsistentia firmiorí robur 
apostolice confirmatíonis adjicere aliasque in premissis 
oportune prouidere, de bení^nitate apostólica dignare- 
mur. Nos igitur, ad infrascripta per apostolice sedis lit- 
teras sufficienti facúltate muniti, nuiusmodi supplicatio- 
nibus inclinatí, donationem et concessionem preoictas et 
prout illas concemunt, omnia et singla in diao ins* 
trumento contenta, auctorítate apostólica, tenore presen- 
itum, approbamus et confirmamus, supplemusque om- 
nes et singulos, tam iurís quam facti defectus, si qui forsan 
interuenerint in eisdem. Quocirca dilectis nobis in Chris- 
to Melchiori Dar^uilo Malacitani et Antonio Guadalupe 
Segobiensis ecclesiarum Canonicis, per presentes manda- 
mus quatenus ipsí uel alter eorum per se uel alium seu 
alios uobis et Priori et fratribus prefatis in premissis effí- 
cacis defensionis auxilio assistentes faciant uos ac Prio- 
rem et fratres prefatos eisdem donatione et concessione 
ac presentibus litteris pacifice frui et gaudere, non per- 
mittentes uos et eos de super quomodolibet indebite 
molestan. Contradictores per censuram ecclesiasticam^ 
appellatione postposita, compescendo, inuocato ad hoc si 
opus fuerít auxilio brachii secularis, non obstantibus 
constitutionibus et ordinationibus apostolicis ceterisque 
contraríis quibuscumcjue. Datum Ispali, anno Incama- 
tionis dominice millesimo quingentésimo uigesimo sexto, 
tertio décimo Klds. Maii, Pontificatus Sanctissimi in 
Chrísto patris et domini nostri domini Clementis, diuina 
prouidentia pape septimi, anno tertio. 
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AcATAMiKMTO.^Relacion, correspondencia, trato.— 1 3 1. 

AfERTAUAN (Se).— Se reunían.— 29. 

A9ES.— Por haces ó caras de la tela.— 2o5. 

Adelantado. — En la Partida segunda, tít. IX, ley 22, se define 
este cargo así: «Adelantado tanto quiere decir como home me- 
tido adelante por mano (por mandado, se lee en algunos códices) 
del rey; et por esta raxon el que antiguamente era asi puesto so* 
bre alguna grand tierra, llamábanlo en latín preses provincice^. 
De lo que añade esta ley, enumerando las atribuciones y cualida- 
des que debe tener este funcionario, de lo que dice el Elucidario 
de Santa Rosa, y del contenido de algunos títulos de Adelantado 
que se conservan en el archivo del Duque de Medinaceli, cuya 
casa tuvo mucho tiempo uno de estos oficios, se deduce que d 
adelantado ejercía funciones militares y civiles, que la ley citada 
resume, diciendo que ha de andar por la tierra por tres razones: 
«la una por escarmentar malfechores; la otra por facer alcanzar 
derecho á los homes (oyendo las alzadas que se hiciesen de los 
juicios dados por los alcaldes de las villas, y sentenciándolas con 
consejo de «homes sabidores de fuero e de derecho» que han de 
acompañarle); la tercera para apercebir al rey del estado de la 
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tierra». Todo esto sin perjuicio de asistir con su gente de armas 
en caso de guerra.— Posiím. 

ADERES9AR.— Componer, adornar.— a8, 77. 

Adobar. — Componer, reparar. — ^47. 

Agujetas tren9as.— Hilos, cordones ó cintas trenzados, con 
herretes para atacar el jubón, los calzones ú otra parte del vesti- 
do.— 37. 

Ahinco.— Eficacia, empeño. — igS. 

Á LA Jornada.— V. Jomada. 

Alano. — El perro que nace de la unión del dogo con la mastír- 
na. Es corpulento y fuerte, tiene la cabeza grande, las orejas caí- 
das, el hocico romo y arremangado, la cola larga, y el pelo largo y 
suave. Se deriva su nombre del de un rio de la Scitia de donde 
se trajo, según Covarrubias, aunque también sospecha el mismo 
que primero hubo de llamarse albano, de la Albania, país en que 
se criaban perros muy feroces.*- 1 12, 1 13. 

Alcavalas.— Lo mismo que alcabalas: lleva este nombre él de- 
recho que se cobraba sobre el valor de todas las cosas, muebles, 
inmuebles y semovientes, que se vendían ó permuuban; su orí- 
gen es anterior al reinado de D. Alfonso XI, si bien no se genera- 
lizó hasta esta época, siendo su establecimiento temporal prime- 
ro, y luego perpetuo. Se deriva de aUcabála^ voz muy usada entre 
los árabes, aunque falta en los diccionarios, y que significa adju- 
dicación de ima tierra ú otro objeto, mediante un tributo al 
fisco, y de aquí este tributo. Así también el verbo árabe cabala, 
en la quinta forma, significa tomar en arrendamiento. En Mar- 
ruecos, alcabala era una contribución que se percibía sobre la 
mayor parte de las profesiones y sobre la venta de objetos dé pri- 
mera necesidad.— 214, 227, 228, 229, 239. 

Alcorcas. — Sin duda, alcorgas^ por olvido déla cedilla: especie 
de confitura ó baño de azúcar y almidón, según Covarrubias con 
mezcla de polvos cordiales: servia para cubrir dulces y hacer di- 
versas piezas ó figurillas. Se deriva del árabe ai-corf , pastilla. — 
56, nota. 

Alcorques. — Especie de calzado con suelas forradas de corcho. 
Del árabe al-corcy de cuyo plural corcáty con el artículo al^ al" 
caredif y porque los core formaban par, decían los cristíanos 
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el'par-carcdtj de donde vino el castellano a/jMtr^'ato.— 44, 65, 76. 
Al encuentro. — ^V. Encuendo. 

Alférez mayor de Castilla.— La palabra alférez viene de la 
árabe al-fdris, cuya primitiva significación es caballero^ ginete^ y 
como se confiaba generalmente el estandarte á un ginete valiente 
y bien montado, de aquí vino el llamar alférez ó porta-estandarte 
al que lo llevaba, á pié ó á caballo. La dignidad de alférez mayor 
de Castilla, fué muy importante desde los primeros tiempos de la 
reconquista, en que solia llamarse 5i^f/er regis^ figurando cons- 
tantemente, desde la época de Alfonso VIII, en el círculo exte^ 
rior de los privilegios rodados, y habiendo llegado hasta nues- 
tros dias vinculada en determinadas familias. En la Partida se- 
gunda, tít. IX, ley 16, se explican las obligaciones anejas á este 
cargo, entre las que son principales : guiar la hueste cuando el 
rey no vá en ella, retar á los que hiciesen perder al rey villa ó 
castillo; pedir merced para los que fuesen acusados sin justicia, y 
representar en juicio ó en reto á las viudas y huérfanos fijosdal- 
go que no tuvieren abogados.— ao. 

Algalia.— Sustancia resinosa, de consistencia de miel, de color 
amarillo bajo, de sabor algo acre, y de olor aromático, fuerte y 
parecido al almizcle; sácase de una bolsa que tienen junto al ano 
el gato de algalia y la zibeta. Se deriva del árabe aUgaüya^ que 
tiene igual sentido. Algimos autores dicen se le dio este nombre, 
derivado del yevho galla^ vender caro, porque era cosa muy cara 
ó estimable. — 207. 

Alhoicbra, ALOicBRA. — Lo mismo que alfombra, del árabe o/- 
khomra^ que significa tapiz para orar, -^Passim. 

AuAMA.— Su primitiva significación es sinagoga, mezquita, del 
árabe al-djámi; pero se aplicaba también, y este es el caso pre- 
sente, á la junta, congregación, ó ayuntamiento de los judíos en 
una población. — aai. 

Almirante.— «Almiral, según la Partida segunda, tít. XXIV, 
ley 3.% es dicho aquel que es cabdiello de todos los que van en los 
navios para ñicer guerra sobre mar.» Esta definición está perfec- 
tamente conforme con la etimología de la palabra, que corres* 
ponde á la árabe amir-alhahr, comandante ó jefe de mar. La ci- 
tada ley dice también que el que «fuere escogido para ser almi- 
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ral, quandol quisieren Csicer, debe tener vegüla en la ^esia como 
si hobiese de seer caballero; et otro dia debe venir antel rey ves- 
tido de ricos paños de seda, et hale meter una sortija en la mano 
diestra por señal de la honra quel fiíce, et otrosi una espada des- 
nuda por el poder quel da, et en la siniestra mano un estandal de 
la seña de las armas del rey, por señal del acabdellamiento quel 
otorga». »2 1, 29. 

Auáizcuc^Sustancia concreta, de color pardo oscuro y muy 
olorosa, que se saca de una bolsa que tiene iunto al ombligo él 
cuadrúpedo llamado desmán ó mosco, que se cria en Asia. Se de- 
riva del árabe a/múc— 207. 

Almofrsx.— Lo mismo que almo/ref, ñinda en que se llevaba 
la cama de camino, la cual era por ñiera de jerga, y por dentro de 
angeo ú otro lienzo basto: también se aplica á la cama misma. 
Deriva del árabe aUmifrách^ que tiene igual sentido.— 128. 

Alombrá.^V. il ¿Aom^a.— 206. 

Alquerque.— Del árabe al-quircj que significa una especie 
de juego parecido al tres en raya , y sin duda porque las lí- 
neas del tablero en que se juega presentan la misma disposición 
que las cadenas en el escudo de Navarra, lentrelazadas en el 
centro y en la circunferencia en figura de cruz doble, la una 
formada con una línea perpendicular y otra horizontal, y la 
otra con dos diagonales intermedias. Lo mismo indica la palabra 
marro (véase). El nombre alcorque que aparece en la variante de 
este pasaje anotada al pié, está sin duda equivocado, pues sig- 
nifica muy distinta cosa, como puede verse en este mismo Glo- 
sario.~i47. 

Altxbaxo.— Lo mismo que altibajo, cierto género de tela, que 
parece era semejante á lo que hoy se llama terciopelo labrado, 
del cual lo alto eran las flores y labores, y lo bajo ó el fondo, el 
raso. — 36. 

ÁLUA.-r^Lo mismo que alba: la tercera y última parte, vigilia ó 
cuarto en que se divide la noche para los que velan: desde el alba 
ó amanecer hasta la hora de levantarse.^ 128. — ^V. Modorra y 
Prima. 

AlvaiA, A^AiJl, Albará, Alb aran.— Del árabe aleara. Su 
significación genérica es cédula, instrumento^ recibo; mas en 



257 

Castilla se dio especialmente este nombre á unos diplomas rea- 
les, menos solemnes que los privilegios rodados, que comenza- 
ban con ]a fórmula: «Yo el Rey: fago saber...», y se usaron desde 
el siglo XIV en adelante.— 199. 

Allendb.^ Además. Derivado del latin, aliud inde.^224^ 227. 

AupoLLETAS.—Relojes de arena, á los que se da este nombre 
por estar compuestos de dos ampolletas ó pequeñas vasijas de vi- 
drio ó cristal, de cuello largo y angosto y de cuerpo ancho y re- 
dondo en la parte inferior. — La palabra latina ampulla^ de donde 
deriva ampolleta, es un diminutivo alterado de amphara^ por ant" 
pharulay que tiene igual significado.— 128. 

Anas.— El ana es una medida de longitud algo menor que la 
vara castellana. Corresponde á la palabra francesa aune: y derivan 
ambas de ii/na, latino, que significa codo.— 38 , 2o5. 

Ambare.— Lo mismo que ámbar. Hay ámbar de distintas cla- 
ses, pero el que aquí se menciona parece ser el llamado gris, sus- 
tancia concreta, de color ceniciento , salpicado de manchas blan. 
cas y grises oscuras, que se encuentra flotante, principalmente 
en las costas de los mares de la India. Es aromática, agradable, y 
cuando se quema, despide mucha fragancia, por.lo cual se emplea- 
ba y emplea en perfumes, siendo en otro tiempo muy ponderada 
como excitante del sistema nervioso. Se deriva del árabe a/-'an- 
bar^ nombre del pescado que produce esta sustancia.— 207. 

Andas. — Especie de silla de manos ó carruaje, con dos varas 
largas á los lados para llevar en hombros. Parece se deriva del 
vascuence and^.— 97, i63.— V. Litera, 

Angarillas. — Lo mismo que jamugas. Del latin angaria, que 
tiene análogo significado. — 207. 

Ámim£ blanco. — Resina que fiuye de un árbol parecido al al- 
garrobo y que se cria en América y en la India Oriental, distin- 
guiéndose la procedencia por el color más ó menos amarillo ó 
blanco. Se usaba para perfumar la cabeza. Llamóse así, según 
Covarrubias, del nombre del sitio donde se coge, dicho Amintin, 
y que se corrompió en Anime. — 56. 

Apañaduras.— La guarnición puesta al canto ó extremo de un 
paño, vestido ó mueble. — 204, 2o5. 

Apar.— Al lado.— Pa55im. 

>7 
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Aparejar.— «Preparar, prevenir, disponer.— Poisim. 

Aparbxo. — Disposición para una cosa.*— 96, 98. 

Apbludo. — Llamamiento, clamor, grito, invocación.— 194. 

Aprouado.— Lo mismo que probado ó acreditado. — 15. 

Aroknteo. — Plateado. — 1 47 . 

Argentbria, Argentina, Argentiria. — Bordadura de plata ó 
de oro. — ^204, ao5. 

Argento.— Plata. — i47.-*(Este 7 sus derivados, de argentum.) 

Armas de la gineta.— Son, según el Diccionario de la Acade- 
mia en su primera edición, lanza y adarga. Y. Gineta,^4j. 

Arneses.* Armas de acero defensivas que se vestían y acomo- 
daban al cuerpo enlazándolas con correas y hebillas. Covarrubias 
dice que es vocablo extranjero, y que usan de él franceses, ale- 
manes, flamencos é ingleses. Recop,^ lib. VI, tít. VI, ley i.' «Que 
•algunas personas ricas y de caudal, tengan ameses cumplidos 
»con peto y,fiilda, y arnés de piernas y lanzas de armas».— Ante* 
nio Agustín. Didl.y fól. 198. «No tuviesen espadas ni coseletes, 
»ó ameses.» Deriva del céltíco Aorit, hierro.— 47. 

Arreo.— Ordinariamente. Según el Diccionario de la Acade- 
mia, en su primera edición, está compuesta esta voz de la par- 
tícula a y del nombre reo^ que significa vez, serie ú orden de 
cosas que se continúan. ^34, 74. 

Atabales. —> Timbales. Del árabe at^tably tympanum.-^ 
14a nou, x83. 

Atal.— Tal.— 225. 

ATAMPOLioos.~Por: tan pulidos.->76. 

Atan conpudamsnte.— Tan cumplidamente.-— 224. 

Atauiados. — Por ataviados, adornados, compuestos. — i5i 
76, 86. 

ATENA9AD0. — Despedazado con tenazas hechas ascua. — 84. 

Atender.-— Esperar, cuidar de.— Poisím. 

Augusta.— Augsburgo, ciudad del reino de Baviera, á la que 
los romanos llamaban Augusta Vindelicorum, — (38. 

AzáMiLA.— Muía ó macho de carga. Del árabe as-!fámilay bestia 
de carga. — Passim. 
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BA9ÍA.— De esta voz, que signiñca en general vasija honda, de 
metal ó barro, del árabe pérsico batia^ que tiene análogo signifi- 
cado según Marina, se derivan las tres siguientes, usadas en este 
libro : 

BA91N. — No siempre tiene en lo antiguo el significado que hoy 
se dá á tal voz y con el que aparece también en varios pasa- 
jes de este libro ; sino que á veces se usaba en lugar de bacia.^ 
Passim. 

BA91NA.— Anticuado por bacía» — 54, 206. 

BA91NICA.— Bacía pequeña ó platillo, como los que se usan en 
las iglesias para pedir limosna.— 55, nota 2. 

Balases.— Plural de balax ó bala), piedra preciosa roja, ó car- 
bunclo; úsase umbien como adjetivo, unido al sustantivo rubí. 
Se deriva esta voz, según Terreros, del reino de Balasia, situado 
entre el Pegú y Bengala, donde se halla el rubí balax. Marina la 
deriva del árabe baljax. En bajo latin balascius^ balascus y ba» 
lasius. — 2o3, 204. 

Barril.— Vaso ifi figura cilindrica, para beber ó con$er\'ar los 
líquidos. Parece derivarse del árabe barr, que significa tierra, 
barro. — 86, 206. 

Bastones de Araoon.— Las cuatro listas rojas que parten de 
alto á bajo el escudo de este reino: llámanse también, en térmi- 
nos de Blasón, barras ó contrabandas; pero cuando son más de 
una, reciben generalmente el nombre de bastones (del francés bá* 
ton^ palo), así como una sola se denomina palo ó pal^ de donde 
se dice escudo partido en pal. Cuéntase que estas armas, que fue- 
ron privativas del condado de Cataluña hasta que se unió con 
Aragón, las concedió al primer conde soberano, Vifredo el Ve^ 
UosOy Carlos El Calvo ^ á quien auxiliaba en la guerra contra 
los normandos. Herido Vifredo , y yendo á visitade á su tienda 
Carlos, puso éste la mano derecha en la herida, y pasó luego los 
cuatro dedos bañados en sangre sobre el escudo dorado de aquel, 
de alto á bajo, diciéndole: «estas serán vuestras armas*.—- 147. 

Bkrmal.— Bernardo. — 118, 167. 
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BERNecAL.— Especie de taza ó vaso chato y ahondado, para be- 
ber; era generalmente de cristal ó plata, ó de ambas materias, 
aunque también hubieron de usarse de barro, principalmente en 
Toledo, según Covarrubias, quien deriva este nombre de berr ó 
barr^ que en árabe significa tierra,— bS. 

Bogara (Lienzo de).~Lo mismo que bocaran^ clase más fína 
del bocací^ tela de lino engomada, más basta que la holandilla. El 
nombre bocara se deriva de Bokhara ó Boukhara, ciudad del Asia 
central, en el Turkestan, fiímosa por sus tejidos, y de donde debió 
traerse.~204. 

BoNETE.^Gorro ó birrete de diversas telas, figuras y colores, 
que en lo antiguo usaban en vez de sombrero, y ha quedado ya 
sólo para la gente de iglesia, de curia ó de letras. La palabra 
bonnety que es la correspondiente en francés, deriva, según Bes- 
cherelle y Roquefort, de una tela llamada así, y que servia para 
cubrir la cabeza.— 26, 44, 61, 76, 77, 81, 109, 1 15. 

BoRZEGuís.— Especie de botas que llegaban á media pierna y 
tenian soletilla de cuero para usar encima otro calzado. Covarru- 
bias dice que borzeguf se deriva de bursa, porque tenia figura de 
tal; pero debe ser de etimología árabe así la palabra como el uso. 
—27, 29, 44, 45, 60, 65. 

Botillería. — La repostería, donde se preparaban y guardaban 
las bebidas y otras provisiones de boca.~33, 80, 86, 88, 161, 
178, 179. 

Brandones. — Lo mismo que blandones, candeleros grandes ó 
hacheros donde se ponen las hachas grandes de cera, de un pá- 
bilo, que tienen el propio nombre. Corresponde al francés bran- 
dan j que deriva del alemán brandy ntizon. encendido. — 52, 128. 

Bretaña. — Lienzo fino de hilo, así llamado porque procede de 
la provincia francesa del mismo nombre.-~242. 

BRiDA.—Montar ó andar á la brida, según el Diccionario de la 
Academia, i.* edic, es ir á caballo en silla de borrenes, ó rasa, 
con los estribos largos, al contrario de la gineta y lo mismo que 
la guisa.— La palabra brida deriva, según Bescherelle, del céltico 
brid^ que tiene igual significación. Roquefort la trae del griego 
rj^ter^ que en dialecto eólico se escribia bryter, palabra derivada 
del verbo griego rúo, ryo^ yo tiro; sabido es que los griegos pro- 
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nunciaban la t como nosotros la d. En vascuence existe también 
la palabra brida, en la misma acepción que la castellana. — ^V. Gi- 
neta, Guisa y Sillas de ¡a gineta y de la guisa^-^ioi^ nota 2. 

BROCADO.^Tela de seda tejida con oro ó plata , ó con ambas 
cosas; tomó este nombre de las brocas en que están cogidos los 
hilos y torzales con que se fabrica. Broca deriva del céltico broc^ 
punta, aguja. — Passim. 

Brocado pelo.— Brocado de un solo pelo.— 1 14. 

BuRiEL.^-Paño pardo rojizo, que se usaba, según Covarrubias, 
por los labradores en dias de fiesta y también para lutos, como 
en este caso. El nombre buriel viene del latino burrus, rojo, que 
procede del griego púrros. En las Constituciones dadas al colegio 
de Santo Tomás de Villanueva de Valencia por el arzobispo don 
Martin de Ayala en i565, cap. i.^, se dispone que los colegiales 
vistan del paño «qui vulgo dicitur buriel de Aragón», Buriel sin 
tundir, es este paño con pelo ó sin añnar. — 244, 246. 

BuxETA.— Lo mismo que Bujeta, cuya primitiva significación 
es caja de boj ó de otra madera, y de aquí la caja ó maleta en que 
el correo llevaba los encargos ó pliegos por cuya conducción se 
le recompensaba. Haremos notar que la palabra box^ en inglés» 
significa, además del árbol de este nombre, caja, cajita, cajón, es- 
cusabaraja, pieza hueca de madera, metal, piedra ú otra materia, 
para meter dentro algo.— 166. 



Cadahalso, cadalso. ^Tablado que se levanta en lugar público 
para las ejecuciones ó actos solemnes. Díjose también cadafal* 
so. Deriva, según Bescherelle, del italiano cata/aleo.^ igb. 

Calumyas, calupnias, calupnyas.— Las penas pecuniarias que 
pagaban los demandantes y los que acusaban en falso. — 214, 216,. 
227, 228, 229. 

CAL9AS.— Calzones angostos atacados ^ la cintura con aguje- 
tas; en general la vestidura que cubría el muslo y la pierna. Se 
deriva del latin calx^ caléis^ el calcañar.— 26, 29, 60 61, 65. 

CÁMARA.— Su primitiva significación es cuarto ó pieza de algu- 
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na casa, derivándose del griego kamara que equivale á la bóveda 
ó techo. Además de dicha acepción, tiene en este libro, passim^ 
las siguientes: El cuarto del palacio real donde se recibe la corte; 
la residencia real; la alcoba ó aposento en que se duerme; tri- 
bunal; fisco real, dotación real. 

Canelones. — Rajas de canela ó de acitrón cubiertas de azúcar. 
—56, nota. 

Capuz.— Especie de capa cerrada y larga. Puede derivarse, como 
la palabra capa, del pérsico capa^ según Sousa.— 27, 36, 87. 

Cargo de k ocho.— Carga de maderos llamados de d ocho, que 
son (al menos en nuestra época) los que tienen 16 pies de largo. 
'—241. 

Carraca.— Embarcación grande y tarda en navegar. Puede de- 
rivarse del carruca latino, carroza.— 42. 

Casas fuertes e llanas. - Casas aisladas, fortificadas y sin for* 
tificar.^216, 222, 229. 

Catar. — Registrar.— 1 28. 

Catarriber AS.— Sirvientes de á caballo, destinados á tomar los 
puestos y seguir los halcones para recogerlos cuando bajan con la 
presa.— 108, 177. 

Ca9a.— En general, caza significa el ejercicio de coger ó matar 
los animales del campo; y según la clase de estos, toma los nom- 
bres de altanería, cetrería^ montería^ etc. El verbo cajear cor- 
responde al francés chasser y al italiano cacciare, cuya primitiva 
acepción es arrojar, acosar, echar fuera, que es lo que con la caza 
se hace. Bescherelle deriva el verbo chasser del latino quassare^ 
sacudir, agitar, conmover.— 45. 

CA90LETAS. — Diminutivo de cazuelas, vasijas redondas, más an- 
chas que hondas, de diversos tamaños.— 56. 

^KNTiLLAS.— Debe estar por cintillas ó trencillas, para guarne* 
cer, clavándolas con las tachuelas que figuran en la partida ante* 
rior. — 241. 

^ETi.— Lo mismo que ^euti ó de Ceuta, de donde se traería ó 
procedería la tela que aquí se menciona.— 36. 

Claue 91NBANO. — Clavicímbalo, especie de pequeño piano, cu- 
yas cuerdas se hacian sonar por medio de unos picos de pluma de 
cuervo puestos al extremo de cada tecla. Según Terreros, la di- 
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ferencia entre el clavicímbalo y el clavicordio, de que nos ocupa- 
mos á continuación, consistía en que en el primero, á cada tecla 
correspondían dos cuerdas en octava, heridas por dos martinetes; 
mientras que en el clavicordio, á cada tecla correspondía sólo 
una cuerda y un martinete.— 1 83. 

Clauero.^Lo mismo que clavero^ el que tiene las llaves (cía' 
ves) de algún lugar Importante ó de confianza; de donde vino el 
dar este nombre en las órdenes militares á los caballeros que 
ejercían cierta dignidad, á la que Iba anejo el cuidado ó custodia 
de algún castillo, convento, etc.— 15. 

CLAtncoRoio.— Clavicordio, instrumento análogo al clavicím- 
balo, con la diferencia de que las cuerdas sonaban á impulso de 
una especie de lengüetas de cobre colocadas al extremo de cada 
tecla.— 1 83. 

Claui órgano.— Clavlórgano, instrumento análogo á los dos 
anteriores, con la diferencia de que tenia cuerdas como ellos, y 
además flauus ó. cañones y registros de órgano.» i83. 

Cobran.— Recogen, toman. — 129. 

Cofia.— Red de seda ó de hilo que usaban los hombres y las 
mujeres para recoger el pelo, particularmente de noche. Se deriva 
del árabe cufa\ según Marina, de cqfet ó cc^t^ y según Besche- 
relle, del celta coejf^ voces todas que tienen Igual significado. 
—25, 207. 

Comendadores.— Los que tenían merced ó renta vitalicia, con- 
sistente en diezmos ú otros provechos y regalías, según la dona- 
clon de la Corona, con obligación de cumplir las cargas y servi- 
cios anejos á la dignidad. Según Mariana, lib. XI, cap. 6: «Estos 
lugares y encomiendas se daban antiguamente á los soldados 
viejos de las órdenes, para que con las rentas de ellas sustentasen 
honestamente la vida, sin que los pudiesen dejar en su testamen- 
to á los herederos; al presente con la paz mudadas de lo antiguo 
las cosas, sirven por voluntad de los reyes á los deleites, estado 
y regalo de los cortesanos.» Miñana en su Continuación á Ma-> 
rlana, llb. II, cap. 9, dice: «Las pingües encomiendas, que anti- 
guamente se daban á soldados valerosos después de muchos tra- 
bajos, las dlsñ*utan hoy hombres ociosos y afeminados que jamás 
han salido de sus casas.»— 2 16. 
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CoMPASQuiLLo, COMPASQUIELL0.--N0 consta en los varios Dic" 
cionarios geográficos que hemos registrado pueblo alguno de este 
nombre. Consultado el Excmo. Sr. D. Fermin Caballero, que 
nos honra con su amistad, .y cuya competencia en ests materia 
es notoria, nos dice que tampoco encuentra entre sus muchos da- 
tos topográficos de España, el nombre de Compasquillo ó Com- 
pasquiello. «Pero lo que puedo decir á Vd. (añade el Sr. Caba- 
«llero en carta que tenemos á la vista), es que siendo esa palabra 
«diminutivo de compás (compasillo), no veo el patrón de donde 
•salió el hijo sino en el Compás de las Huelgas. Este célebre mo- 
«nasterio de Burgos, tenia una plaza formada por muros y edifí- 
»c¡os anejos, que se llamaba el Compás; y como entre las infíni- 
«tas dehesas, aldeas, haciendas y propiedades que los reyes Alon* 
»so VIII y otros dieron á la comunidad monjil, habia tantas des- 
«parramadas por Castilla y provincias de Falencia, Avila, León, 
uValladolid y Zamora, me parece verosímil, que, por razones hoy 
«desconocidas, se le pondría á alguna heredad el diminutivo Com^ 
•pasillo ó Compasquillo», ^^g3, 

CoMUNicAUA. — Acordaba, decidia. — 29. 

Condestable de CASTiLLA.^Dígnidad creada por D. Juan I 
en 1 382, y que era la más alta de la milicia: equivale á la de alfé- 
rez mayor de Castilla, (Véase) á la que sucedió. Se deriva de co* 
mes stabuliy cargo palatino, al que en tiempo de los godos corres- 
pondían obligaciones análogas á las del caballerizo mayor en 
nuestros dias. Acerca de algunas de sus funciones, véase la nota 2 
de la pág. 48 de este libro, al fin.— 16, 29, 49, nota. 

Conferir.— Tratar, ponerse de acuerdo.— 87. 

C0NOS9ER.— Elntender, intervenir.— 3o. 

CoNSELLEREs. — Especie de concejales de la ciudad de Barce- 
lona, creados por D. Jaime I en 1 249, para asociarse á los cuatro 
magistrados llamados paeres^ que entendían en el gobierno de la 
ciudad, residiendo siempre la potestad ejecutiva en el veguer ó 
vicario regio. La organizacionUe los conselleres tuvo en lo suce- 
sivo muchas variaciones, que pueden verse en las Memorias HiS" 
tóricas de Capmany, tomos II y IV. El nombre conseller deriva 
de consiliarius^ ó de conciliarius.—\^. 

CoNTiNOs.— Lo mismo que continuos, los que desempeñaban 
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en la casa del Rey ofició que exigia asistencia continua, como 
por ejemplo, cien guardias ú hombres de armas á los que prin- 
cipalmente se daba dicho nombre.— 236. 

CoNUERSABLE.— Tratable, aquel á quien se trata con frecuen- 
cia.— 14. 

CopiLÉ.—Compilé.— 127. 

Cornados. — Moneda efectiva que corría en tiempo de Enri- 
que IV. Según el P. Saez, seis cornados nuevos hacian un mara- 
vedí nuevo, y seis viejos uno viejo. Por la misma época, sin em« 
bargo, y según el propio A., en Galicia, León y Principado de 
Asturias, el cornado era la décima parte del maravedí. El coma- 
do viejo valia pues 4 y |^ maravedises de los del tiempo de 
Carlos IV, y el nuevo 2 y *—^ de los mismos. En Clemen- 
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dn no encontramos noticia del cornado; este nombre parece 
ser una contracción de coronado, porque llevaba busto de rey 
con corona. — 240. 

Corneta.— Instrumento músico, así llamado por la semejanza 
que tenia su figura con la del cuerno; era de diversas materias y 
dimensiones, con boquilla y agujero para los dedos.— 1 83. 

Corredizas.^ Cortinas que se corren.— 204. 

Cotas rreales.— Armaduras de cuerpo, en que están grabados 
ó bordados los escudos reales. — 145, 146. 

CoTEDiANo ó COTEDIANAMENTE.— Por cuotidlauo y Cuotidiana- 
mente. —PosiifR. 

Coteras.— Probablemente se ha copiado así por error, en vez 
de goteras, como se lee después. V. G^ofer^u.— 204. 

CouuERA.— Por cobijera^ moza de cámara, camarera. — 63, 
nota 4. 

CoxiNEs.—Almohadones ó almohadas para sentarse. De coxa^ 
muslo, que es la parte que en ellos descansa. Bescherelle deriva 
su correspondiente en francés, coussin^ del alemán kussen , que 
tiene igual significado. — 72, 75, 77. 

Cuchares.— Cucharas.— 5 5 . 

Cuchillera. — Caja, vaina ó estuche páralos cuchillos.— 55. 

Cuento.— El producto de cien mil por diez, ó sea un mi- 
llón. — 12. 

Cuento. — Lo mismo que número.- 41, 235, 236. 
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Curial.— Lo que pertenece á la curia ó corte del rey. Del grie- 
go kúrioSy %ehor,^V/ Persona curial. 

CHAN9CLLADA.— Cancelada, esto es, anulada, borrada, tachada. 
Se dijo así, del uso de cancelar con líneas que se cortan en ángu- 
los rectos, formando una especie de enverjado ó cancel. Del latin 
cancellare.^223f 224. 

CMAPBRiAS.^Adomo formado con chapas.— 177, nota. 

Chauarina.— -Lo mismo qucjabalina^ pica corta ó venablo, que 
se usaba principalmente para la caza mayor. Deriva de jabalí, to- 
mado del árabe djabalt^ puerco montes.— 45. 

Cheremia.^ Chirimía, instrumento músico de madera, seme- 
jante al oboe, aunque más largo, sin llaves, con agujeros para los 
dedos y lengüeta doble de caña en la embocadura. Deriva este 
nombre del griego cheir, cheiros, mano.— 183. 
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Dacta.— Lo mismo que data ó entrega.— ^7. 

Daraga. — Lo mismo que daga, como se lee siempre en el có- 
dice autógrafo de Palacio.— 25, 48, 5o. 

Dechado.— Ejemplar, muestra.— 3. 

Denos.— De allí, desde allí. Del latin, de inde.-^Passim. 

Descomedido.— Descortés.— 77, io5. 

Despendía.— Gastaba su hacienda ó su dinero. Del latin dispen- 
Jium.— 109. 

De su BSPA910.— -Despacio.— 4. 

Desuso.— Arriba. — Passim, 

Deuisa.— Por divisa^ el lema ó mote adoptado por un individuo 
ó una familia para distinguirse. Del latin dividere^ en la acepción 
de separar ó distinmiir. 

Deuisas de flechas, diuisas de los yugos.— La de las flechas 
era la usada por la Reina Católica, y la de los yugos por el Rey, su 
marido. En las Ordenanzas para los oficiales en la labor de la 
moneda, dadas por dichos monarcas en Medina del Campo, á i3 de 
Junio de 1497, se dispone por la ley segunda: «Que en los reales 
»se pongan de la una parte nuestras armas reales, e de la otra par- 
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»te la deuisa del yugo de mí el Rey, e la deuisa de las frechas de 
»mi Reyna».^204, 2o5, 206. 

Digistió.— Por digirió.^i^, 

DioRNAL. — Diario. Del latín diumalis^ que tiene igual signifi- 
cación.— 34, 38. 

Discantar.— Glosar, comentar, discurrir sobre una cosa.— 1 11. 

Ducados de oro.— Nombre que prevaleció sobre el de excelen^ 
tes de la granada^ que en un principio tenían estas monedas de 
oro, las cuales en el anverso llevaban los dos bustos de los Reyes 
Católicos, mirándose, con la leyenda: ^Femandus et Elisabeihj 
Rex et Regina CastelUe Legionis»y y en el reverso las armas 
rea}es y la leyenda: mSub umbra alarum tuarum protege nos». Su 
valor monetario moderno, según Qemencin, es de 47 rs. y 3 mrs.; 
el que tuvieron en la época de los Reyes, 3i rs. y 21 mrs. prime- 
ro, y 28 rs. y 29 mrs. después; y el comercial, comparado con el 
del trigo, al precio medio que entonces tuvo, i83 rs. y 25 Vi mrs., 
y 167 rs. y 14 Ve ^^» respectivamente. La palabra ducado deriva 
del latin ducatum^ y se cuenta que tuvo origen en el hecho de 
que Longino, gobernador de Italia, habiéndose rebelado contra 
el emperador Justino el Joven, se proclamó duque de Revena y 
acuñó con su nombre y marca monedas de oro, que se llamaron 
ducados.— 67. 

Dueña.— Señora ó mujer principal, respetable por su estado, 
por su nobleza ó por su virtud. Del latin, domina^ contraído en 
domna^ y romanceado en duenna^ dueña^ y que produjo también 
doña,'^24j 118, 164. 

DU9AYNA. — Dulzaina, instrumento músico semejante á la chi- 
rimía, aunque más pequeño, y por consiguiente de tono más 
alto.— 1 83. 



E9EBTAD0.— Exceptuado.— Pa55fm« 

E9EBT0. —Excepto.— P«*5iw. 

E9EPT0.— Excepto. — Passim, 

Edad pupila ó pupilar.— La del menor, que no puede gober- 
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nar ni disponer de tu hacienda. Del latín pupiilariSj lo tocante 
al menor.— 2 1 3, 226. 

Electo.— Llámase así al elegido (>ara alguna dignidad ó em- 
pleo, y en particular al prelado antes de ser consagrado.— 3. 

Emparentado. ~ El que tiene parentesco y enlaces con fiímilias 
ó personas ilustres.— 24. 

Encuentro. — Oposición. Al encuentro^ lo que está opuesto ó 
frente á frente de otra cosa. De las preposiciones latinas in j 
cofifra.— 32, 37, 38. 

Ende.— Allí, de allí, de aquí. Del latino inde.^Passim* 

Enguisa.— V. Guisa. 

Entoldar.- Colgar, cubrir con tapices, paños ó sedas las pare- 
des.— 69, 76, 77. 

Escabelos. — Lo mismo que escabeles^ como suena en la varian- 
te. Asientos ó banquillos pequeños, á manera de banquetas, para 
poner los pies, uso que también tiene el escabel. Deriva del latin 
scabellutriy que tiene igual significado y es diminutivo de sea- 
mnum^ escaño.— 55. 

ESCAR9ELA.— Bolsa ó cartera. con separaciones ó senos, que se 
llevaba pendiente de la cintura. Bescherelle , deriva esta voz del 
italiano scarcella, que viene de scarso^ avaro. Puede también 
derivarse, según Terreros, del vascuence iscarcelláa^ que tíene 
análogo significado.— 3o. 

Escaso.— Parco, avariento, mezquino.— 60, 62. 

EX9EBC10NBS.— Excepciones.— 220. 

ESCLARE91END0. — Amaneciendo.— 1 14. 

Escudillas.— Vasi)as á manera de cazuelas redondas y liondas. 
Del latín scutella^ porque tenian forma de escudo.— 80, 100. 

Estoraque.— Goma ó resina olorosa, que destila el árbol del 
mismo nombre. Del latin sforajr.— 56, nota. 

EsTRADiOTEs.— Soldados de caballería que montan á la estradio- 
ta, es decir, con estribos largos, tendidas las piernas, las sillas con 
borrenes donde encajan los muslos, y los frenos de los caballos 
con camas largas, todo ai contrario de la gineta. Viene del ita- 
liano stradiotto, que se deriva del griego straiiótés, con igual sig- 
nificación .-169, 172. 

Estrados.— Lugar principal ó de ceremonia en que se po* 
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nía una tarima alfombrada y sobre ella la silla, ó trono.— 76. 

Estragando.— Destruyendo, aniquilando.— 4. 

Estribar.— La acción de apoyarse, hacer hincapié, descansar 
en alguna cosa sólida.— 27. 

EziDos.— Lo mismo que ejidos^ campos que están á la salida 
del lugar y que no se plantan ni se labran, y suelen ser del co- 
mún. Del latin «xi/uj.— 213,218,227. 

EzPECTATiUA.— Lo mismo que/iifura, derecho á la sucesión de 
algún empleo antes de estar vacante.— 1 3. 



FA9E91AS.— Chistes, donaires ó cuentos graciosos. Del latin /a- 
cetus^ que tiene análoga significación y viene de factuSj como si 
dijéramos bien formado, bien dispuesto. — 27. 

Fabrique.— V. Federique.-^iS. 

Faxas.— Lo mismo que fajas^ nombre que en la ciencia del 
Blasón se aplica á unas piezas de honor, que se colocan hoñzon- 
talmente y cortan el escudo desde un flanco al otro, ocupando la 
tercera parte de su longitud, y separando la parte superior ó jefe, 
de la inferior ó punta. Representa la faja la coraza del caballero 
armado, la pretina y el ceñidor con que le sujetaban la cintura; 
trayéndose en representación de las heridas que se recibían en el 
cuerpo y de la sangre de los enemigos de que sallan teñidos la 
coraza ó el ceñidor.— 147. 

Federique. — Lo mismo que Fadrique ó Federico.— 48. 

Festiuales.— Lo mismo qae /estivales ó propias de los dias de 
fiesta.— 80. 

Fiel.— El que guarda fé y lealtad, ó está encargado de que 
se guarde en alguna materia ó asunto. Así se dice fíeles de pesos 
y medidas, fieles cogedores, fíeles del campo, etc.— 49, 223, 229. 

FÍSICOS.— Nombre dado á los que profesaban la medicina, en la 
cual entra por mucho el estudio de la naturaleza, que en griego se 
áícePhusis; y de aquí Física y sus derivados.— 233, 243. 

Flechas.— V. Deuisas de... 

Floraduras.— Dibujos ó labores de flores.— 2o5, 206. 

Francos.— Exentos, libres de ciertos pagos, prestaciones ó ser- 
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yicÚM, á que otros estaban sujetos. Dfjose así del nombre de los 
que vinieron á auxiliar á Alfonso VI de Castilla en sus conquisus, 
y á los que se otorgaron grandes privilegios y exenciones.— 178. 

FRAfAOA. — Lo mismo que frazada, manta peluda para la cama. 
Dfjose también frezada; y puede derivar de los verbos franceses 
fraiser 6 friser^ que significan ambos rizar ó estar rizado, por 
tenerla frazada el pelo rizado ó revuelto.^2o5. 

Frey.— Tratamiento, que se usa entre los religiosos de las ór- 
denes militares, para distinguirse de los de algunas otras, en que 
llevan el de fray. Ambas voces parecen contraidas de fraile y de- 
rivadas del latin/mrer.~i6, 22, 23. 

Frontal.— Paramento con que se adorna la parte delantera ó 
frente de la mesa de altar.— 206. 

Fulano.— Persona cuyo nombre se ignora ó no se quiere ex* 
presar. Deríva^ del árabe fuláñj que tiene el propio sentido.^ 
Passim. 

Fusión.— Errata, por jusion. V. etu palabra.— 21 5. 



Gabelas.— Tributos, impuestos, contribuciones.- S^;un Co- 
varrubias, deriva del verbo hebreo gaba¡, limitar, poner térmi* 
nos. Según Marina, del verbo árabe ^o^^, ó de catela.-^ij'/^ 

Garuin.— Lo mismo que garvín 6 garbín: es, como dice el 
texto, cofia de red. Ignoramos su etimología, como no sea del 
árabe garbj Occidente, porque de allí viniera su uso.— 25. 

Gbnbrosos.— Ilustres de noble prosapia.— 21, 108, i33, 141. 

Gelbes ó Gelves.— Villa situada en la provincia de Sevilla, á 
orillas del Guadalquivir, y que desde esta época siguió dando tí- 
tulo á un condado.— 19, nota 3. 

Geroa.— V. Xer^a.— 243. 

Gerues.— Isla de los Gelbes ó Gelves , la mayor y más princi- 
pal de la costa de África, aunque poco poblada, de terreno are- 
noso y estéril y llena sólo de bosques, palmeras y olivos: en ella 
ocurrió el 28 de Agosto de 1 5 10 el desastre á que alude el Autor, 
y en el que perecieron, además del primogénito del duque de 
Alba, jefe de la expedición enviada como refuerzo al conde Pedro 



Navarro (hasta entonces victorioso en aquella guerra) cuatro mil 

- españoles, víctimas, más que de los moros, que no pasaban de 

algunos centenares, de la mala dirección, la imprudencia, la teme- 

- ridad, y sobre todo, de lo árido del clima. Las consecuencias de 
^ esta ¡ornada no fueron menos lastimosas, y bastaron á detener 
i. por entonces el progreso de las armas españolas en Africa.~i8. 

GiMKTA.— Modo de andar á caballo, recogidas las piernas en 
t los estribos, los cuales van cortos sin pasar de la barriga del «aba- 

:. Uo, á la usanza africana. Deriva de ginete, voz, que según el 

P. Guadix, está tomada de la arábiga genet, que significa solda- 
do. Este sistema de equitación es también de origen árabe, aun* 
3 que se perfeccionó en España, llegando aquí á constituir un arte, 

sobre el que se publicaron muchos libros en los siglos xvi , xvn 
Pi y XVIII. En nuestro ejército cabalgaban á |la gineta los arcabu- 

¿. ceros y demás caballería ligera.~V. Brida^ Guisa ^ Silla de la 

gineta y Silla de la guisa. — 38, 47, 63, 102, 142. 

GiRiFALTc.— Lo mismo que Gerifalte ó Gerifalco. Ave de ra- 
piña, especie de halcón de color pardo oscuro, con listas cenicien- 
tas 7 patas rojas. Covamibias deriva esta palabra de giro^ por los 
que el ave hace al elevarse y al dejarse caer sobre la presa, y de 
faico; y con efecto, en latin se dice gyro/aleus, y en francés ger^ 
falt y ger/aut. Sousa, en sus Vestigios da lingua arábica em PoT' 
tugaly dice que Gira/^//e deriva del árabe \orafate, especie de hal- 
cón más fuerte y bien hecho que los demás, y que viene de fari- 
fon^ bonito, bien parecido, elegante. — 109. 

GoLES.~Por gules^ que en términos de Blasón es el color rojo. 
En francés se dice gueules^ de donde hubo de tomarse: Terreros 
dice que gules^ según unos viene de gulud^ hebreo, que significa 
cosa roja; según otros dtgul^ que es el nombre con que los ára- 
bes y persas designan la rosa, ó de ghiul^ que es como la llaman 
los turcos; y otros, por fin lo traen cíe unas pieles rojas llamadas 
gules.^t46j 147. 

GoRGA DE ÁNGELES. — Especie de dulce, al que sin duda por su 

suavidad se dio este nombre, tomado del firancés gorge^ gorja ó 

garganta, ó más bien de gorgée^ bocanada, sorbo, trago; como 

ahora llamamos á otro dulce cabello de dngeL'^56, 

Goteras.— Adorno, cenefe ó caida de la tela que cuelga aire- 
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dedor del dosel ó del cielo de una cama, en forma de gotas ó 
picos. — 205. 

Gramática.— Así se llamaba y se ha llamado hasta hace poco 
al estudio de la lengua latina.— 23, ii8, nota 3. 

Granas.— Paños finos, así llamados del color con que se te* 
ñian. — 32, 45, 54, 65, 109. 

Grao.—Voz lemosina introducida en el castellano, y que sig- 
nifica desembarcadero, puerto con poco fondo, salida al mar; del 
latin gradus.—42. 

GOeldres (Guerra de).— El ducado de GQeldres (Welderen) era 
la mayor parte de lo que hoy forma con el propio nombre una 
de las once provincias de Holanda. Este ducado, que pertenecía al 
Duque de Cléves, fué conquistado por Carlos I de España en i543, 
y después devuelto al Duque ba}o ciertas condiciones, entre las 
cuales fueron las principales: que mantendría en la fé católica todas 
sus tierras hereditarias, que se apartaría de toda alianza con el rey 
de Francia y con el de Dinamarca , que seria fiel y obediente al 
emperador y al rey de romanos y que renunciaría plenamente el 
ducado de Güeldres en fieivor de S. M. Imperial y de sus sucesores 
y herederos.— 16. 

Guisa.— Modo, manera, semejanza de alguna cosa. En guisa^ 
de manera. — 216, 229. 

Guisa.— De las acepciones de esta palabra, que acabamos de ex- 
plicar, vino el decir montar á la guisa, silla de la guisa, etc., esto 
es á la guisa, manera ó usanza de Francia, donde se perfeccionó 
este sistema de equitación, originario de Italia, y que consistía 
principalmente en llevar los estribos muy largos, dejando caer las 
piernas derechas, de la manera^ dicen los autores, que las tenéis 
andando a pié, A la guisa cabalgaban en nuestro ejército las cora* 
zas y las lanzas (ó sean coraceros y lanceros).— V. Brida, Cine- 
ta, Silla de la gineta y Silla de la guisa.^3^y nota i , 102. 

H 

Hacanea.— Según Covarrubias, se llamaban asf los caballos de 
poco cuerpo que se traian de Inglaterra, de Polonia, de Frísia y 
de otras provincias septentrionales. Añade que haca y hacanea 
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vienen á significar una misma cosa, pero que se da el segundo 
nombre á la que es estimada para cabalgadura de damas ó de 
príncipes, y que es nombre italiano, de canea ó chinea. Pudo 
también tomarse del francés haquenée^ que, según Beschereile, 
es diminutivo de haquCy del latín equus.-^^b ^ 46, 6f, loi. 

Hachazos. — Esta palabra significa aquí golpes con hacha de 
cera, y no con el arma del mismo nombre.— 154. 

Harautes.— Farautes, reyes de armas ó heraldos de clase se- 
cundaria, que á diferencia de las dos de primera, que sóloservian 
á las testas coronadas, se empleaban con los demás señores y 
traian y llevaban mensajes. Deriva, á nuestro parecer, de la voz 
francesa héraut^ que procede del latin bajo keraldus, sacado del 
alemán heralt^ pregonero noble; aunque Larramendi sostiene en 
su Diccionario que heraldo viene del vascuence eraldoa^ heraldo 
6 rey de armas, y Marina dice que faraute viene del verbo árabe 
farata, enviar á otro algún legado ó embajador, ser el primero en 
algún negocio, ó pretender serlo.— i3i. 

Harpa.— La forma de este instrumento variaba poco en lo anti- 
guo de la que hoy presenta, aunque era algo menor y no tenia los 
registros ó pedales que ahora le ponen. La palabra harpa parece 
se deriva, según Covarrubias, de su homónima garra ó uña, por- 
que con estas se tañia. Larramendi, sin embargo, en su Diccio^ 
nario^ dice que es vascongado, arpay arpea; Beschereile la trae del 
céltico, harp ó hearpa^ y Mariana, en el libro V de su Historia ge» 
neraldeEspañUj la hace goda.— 183. 

Hbdad pupilar.— V. Edad pupilar. 

Heredado.— Hacendado, el que tiene por herencia mucha ha- 
cienda.— i5o. 

Heruor.— Hervor, ardor, viveza, vehemencia.— 82. 

Hu.— Contracción de habría.- 68. 

I 

INPA91ONES. — Probablemente error de copia, por in/urcio" 
«e5.— 221. 

IMFUR910NES.— Tributos que se pagaban al señor del lugar, en 
dinero 6 en especie, por razón de los solares de las casas. Puede 

18 
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derivar del latín infulcio^ infarcio ó in/ercio^ meter, encajar, en- 
trometer el señor su acción ó su derecho.»22i. 

Intervino. — Ocurrió. — 77. 

Isla de Sanct Johan en las Indias.— Isla de Puerto-Rico.~73. 

Isla Española.— Primer nombre dado á la de Santo Domin- 
go.— i, 73,88, i38. 

Isla Fernandina. — La de Cuba, llamada así al ser descubierta, 
en honor ai Rey Católico.— 88. 

IsPALi.— Sevilla: del nombre Hispalis^ que le daban los ro- 
manos.— 249. 

IsTENSo.— Extenso. —23. 



Jaez ó jahsz.— Adorno de cintas, en forma de cairel, para los 
caballos de gineta en alguna fiesta. Deriva, según Marina, del 
árdbtya/e^. V. Sillas de la gineta j' de la gui$a,^6i^ 63, 64, 102. 

Jornada.— El espacio de un dia; del feraces journée. A lajor-- 
fUKÍa.-Diariamente, cuotidianamente.— 6. 

Joyel.— Joya pequeña, esto es, pieza ó adorno de metales pre- 
ciosos, con ó sin pedrería. La palabra j'o/'a parece derivada del 
italiano gioja^ que tiene iguaracepcion, aunque Larramendi pre- 
tende que viene del vascuence goyáy superior, caro; pudiera 
también proceder del latín jocalia^ que tiene el mismo signifi- 
cado en plural.— 2o3, 204. 

Jubilados.— Privilegiados. Del ÍTWCícé% juhiler^6 del italiano 
giubilare^ conservar los honores y sueldo de un empleo sin ser- 
virlo.— 126. 

Jubón.— Especie de chaquetilla ceñida y ajustada, sobre la que 
se vestía la ropa de ceremonia y también la armadura. Esta pa- 
labra, lo mismo que aljuba, que dio origen á chupa, derivan de la 
árabe al-djobba, que tiene análogo significado.- 29, 36, 61, 62, 
63, 64. 

Juderías.— Barrios destinados para habitaciones de los judíos. 
Aquí, sin embargo, parece usarse en el mismo sentido que Ái^ 
jama (V. esta palabra).— 2 1 3. 

JusiON, jusYON.— Mandamiento. Del latinyia5io.<^2 15,229* 
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Lebreles. — Perros que se distinguen por tener el labio supe- 
rior y las orejas caídas, el hocico grueso, el lomo recto, el cuerpo 
largo y las piernas retiradas hacia atrás. Empléanse en la caza 
mayor, y no parece, por tanto, propio tal nombre, que debió 
dárseles por su semejanza con el galgo, que es el verdaderamente 
usado para coger liebres. — 1 10, 1 1 1, 1 12, 1 14. 

Legatus de latere vel a latere, vel apostolicus. — Enviado 
pontificio, con amplia representación y facultades plenas para 
Juzgar las apelaciones hechas á la Santa Sede. — 248. 

Lehiala cathreoa de PHiLosoPHiA.«-*(En la variante: de Theo- 
logia.) Enseñaba Filosofía ó Teología, es decir, recitaba la lec- 
ción.— aa. 

Lienzo de Bogara. — ^V. Bocara. 

Limetas. — Vasijas redondas á modo de redoma. Tomó este 
nombre por parecerse su forma á la de la lima ó el limon.~55. 

Lisonja.— Por losanje, figura cuadrangular cuyos ángulos 
opuestos son iguales, llamada también geométricamente rombo. 
Como figura heráldica, representa la alabanza de las acciones 
memorables, y por eso la llaman algunos, como el Autor, /15011- 
ya.— 147. 

Litera. — Especie de carruaje suspenso en medio de unas varas 
que llevan caballerías puestas delante y detrás de la caja. Del la- 
tin leetica que procede de lectuSy porque en la litera se iba echa- 
do. V. Andas.'-iSZ. 

Loamos. — Alabamos, aplaudimos. Dellatin iaudare*— 202. 

LoARSSE.— Jactarse, alabarse. La misma etimología que el an- 
terior.— 1 3o. 

Luengo. — Largo, alto. Del latin ¡ongus.^SSy 243. 

Luto.— El P. Claudio Clemente, Gil González Dávila, y otros 
autores, dicen, y se ve confirmado por el texto que publicamos, 
que los primeros lutos de España fueron de jerga blanca; y que 
la última vez que se pusieron así, fiíé en la muerte del príncipe 
D. Juan. V. Buriel y Ger^a.— 244, 246. 
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LLENERo.-^Cumplido, cabal, pleno, sin limitación. Del latín 
p/entor^.— 214, 228. 

M 

Maestros en sancta theología.— Maestro era el que tenia el 
grado superior en una facultad, estando así habilitado para ense- 
ñar.— 23. 

MARAPETiNORUM.^Genitivo de plural del nombre marapetinum 
(más frecuentemente morabetinum)^ en que se latinizó la palabra 
maravedí, que explicamos á continuación.— 248. 

Maravedís.— Monedas de vellón ó cobre: el usado en tiempo 
de los Reyes Católicos, tuvo los siguientes valores, según Cle- 
mencin (Elogio de la reina D.* Isabel). Según una carta dada por 
los Reyes en 1473, 3o mrs. equivalían á un real, por loque el va- 
lor legal de cada uno en nuestra moneda^ era de 3*009 ^^' ^^ ^^^ 
niodel mismo año, se mandaron labrar reales de plata, una67."M 
parte menores; y el maravedí, por tanto, ba'jó en igual propor- 
ción, equivaliendo á 2*964 mrs. de nuestra moneda. En un Or- 
denamiento, dado en Toledo en 1480, se asignó al real el valor 
de 3 1 mrs., ba)ando por tanto á 2*868 mrs. de los nuestros. Fi- 
nalmente, en las Ordenanzas de Medina, de 1497, se mandaron 
fundir los maravedises y quedaron reducidos á moneda imagina- 
ria, de sólo la 34> parte del real, ó lo que es lo mismo, 2*61 5 ma- 
ravedises de ahora. Estos valores, expresados por los que respec- 
tivamente tendrían comparados con el del trigo, al precio medio 
de aquella época, son 19 V19 ^9y i^ Vt Y ^^ Vs mrs., de los que 
sirven para valuar la moneda ahora corriente. La palabra mará-- 
vedi deriva del árabe mordbitt^ adjetivo formado de mordbitin^ 
participio pasivo del verbo rabata^ que en la tercera forma signi- 
fica hacer pacto, consolidar, coligarse, por lo que se dio dicho ca- 
lificativo á los morabitinos (á que en castellano llamamos a/mo- 
ravides)^ porque se coligaron y mantuvieron firmes en secta 
opuesta á la de Omar. — Passim, 

Marca grande (que también se dize marca rreal). — El tama- 
ño del papel, intermedio entre el pliego marquilla (que sigue al 
^spañol ó regular) y la marca imperial, á que algunos han llamado 
atlántica. La marca grande se dice también marca mayor. — 38. 
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Marco. «-Unidad de peso equivalente á inedia libra: para la 
plata, que es el metal que aquí se menciona, se dividia entonces, 
como ahora, cada marco en ocho onzas, y cada onza en ocho 
ochavas. — 206. 

Marlota. — Casaca larga ó saco á modo de sayo vaquero, que 
cubre todo el cuerpo y se ataca por detrás. Deriva la palabra mar- 
Iota del árabe malluta, que no es otra, sino alteración del griego 
malloté. El P. Alcalá, en su Vocabulista Arábigo, la traduce 
por cogulla de hábito de fraile^ saya de mujer^ monjil^ vestidura 
de monje, — 63, nota. 

Marro.— Juego entre dos bandos, que tratan de coger los del 
uno á los del otro: está usado aquí acaso por alusión al campo 
cercado de cadenas que representan las armas de Navarra. La pa- 
labra marco, que aparece en la variante de este pasaje, anotada 
al pié, está sin duda errada, pues se lee claramente marro en la 
copia T. 88, y en el Códice autógrafo de Palacio, de que la misma 
se sacó. Por lo demás, es sabido que el origen de las orlas de ca - 
denas, así en el escudo de Navarra como en los de varias fami- 
lias españolas, fué el hecho de haber roto Sancho VIII, llamado 
el Fuerte, en la batalla de las Navas, dada en 12 12, las que, á ma- 
nera de cerco ó muralla, rodeaban el campo del Emir-ai-Mume- 
nin, ó Miramamolin, como los cristianos llamaban al ¡efe de los 
mahometanos.— V. Álquerque.^i4j. 

Martas. — Pieles de un cuadrúpedo semejante á la comadreja ó 
garduña, que se cria en todos los países frios ó templados de Eu« 
ropa, África, América y Asia, aunque las más estimadas procedan 
del Canadá, Vizcaya y Prusia y con especialidad de Moscovia, 
de donde vienen las llamadas zibelinas ó cebellinas : todas ellas 
son notables por su suavidad y lo mucho que abrigan.— 29. 

Masa ó mesa de Castilla. — Con este nombre se designaba el 
conjunto de las rentas reales.— 12, 149 é ibid., nota. 

Mauseolo. — Lo mismo que mausoleo^ tumba ó monumento 
suntuoso. Se originó esta voz del monumento funerario que á 
Mausoleo, rey de Caria, erigió su esposa Artemisa.— 77, 78. 

Medios paños.— Son, á lo que parece , los paños más delgados 
ó de calidad inferior, á que suele también llamarse pañetes.»- 
245, 246. 
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MEDRAN9A.— Medro, aumento.— io5. 

Memorial.— Libro, cuaderno ó papel suelto, donde se apunta 
algo para tenerlo en la memoria. — Passim, 

Menge.— Por mengüe.— 216. 

Menistriles ó ministriles* — Los músicos instramentistas, en 
particular los que tocaban instrumentos de viento. Deriva esta pa- 
labra del lemosin menestrel^ nombre que, en los siglos xii y xui, 
se daba á los músicos ambulantes, y que vino del latin minister 
ó ministrator (ministeUus en baja latinidad), ó de minor histrio. 
Otros buscan la etimología de ministril en el lemosin m^fief- 
trier^ que era el que tocaba el violin para que bailasen las damas, 
y que procede del latin ministerium ó de minor histrio.^^iSz, 

Menjuy.— Benjuí, susuncia concreta , aromática y resinosa, 
que ñuye del árbol llamado iaserpicio en las Indias orientales, y 
que se usa como perfume y como medicamento. — 56. 

Merita mente. — Merecidamente.— 126. 

Mero y mixto imperio.— La jurisdicción delegada por el sobe- 
rano en^ el señor de vasallos ó en los magistrados, para juzgarlas 
causas y castigar los delitos imponiéndoles la pena corporal cor- 
respondiente. —2 1 3, 227. 

MiCER.— Título ó tratamiento de honor, equivalente al don y al 
mosen. Deriva del provenzal messire (mi señor). El tratamiento 
micer se ha aplicado, en Aragón principalmente, á los jurisconsul- 
tos hasta el siglo pasado.^48, 49 , nota. 

Militan.— Sirven, se ocupan. Del latin militare, que tiene 
también esta acepción, además de la de servir en la milicia ó ser 
soldado. — 14. 

M^llite.— Por milite, soldado ó caballero (de la Orden de San- 
tiago).— 24. 

Mineros. — Lo mismo que minas ó minerales. — 219. 

Modorra.— La segunda parte, vigilia ó cuarto, en que se divide 
la noche para los que velan: desde las once ó las doce hasta el 
alba ó amanecer, tiempo en que es mayor la modorra ó cargazón 
de sueño. V. Alúa y Prima. — 128. 

Molinetes.— Parece son los enjgastes de las piedras, así llama- 
dos por asemejar á una ruedecilla, con sus radios que sujetan la 
piedra. — 202. 
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MoLLETES.^Bodigos Ó panecillos, que por lo regular se hacen 
de la ñor de la harina. Puede derivarse del adjetivo francés mo^ 
Uet, blando, tierno, suave, que procede del verbo latino molleo, 
ó de mollio, que significan ambos ablandar.— 8i. 

Monedas.— Llamóse moneda en Castilla un tributo extraordi- 
nario, que se solia pedir en Cortes, para suplir el déficit del Era- 
río. Recaía sobre los vecinos y las casas de los pueblos, no por 
cabezas, sino en proporción de los haberes; y según la cantidad 
de estos, se repartía la cuota respectiva á una ó más monedas. 
El Despensero, en la Crónica de Enrique III, dice que este Rey 
mandó extinguir el derecho llamado de la moneda, por el que 
pagaba tanto el pobre como el rico, y era causa de despoblación; 
y también en el Centón Epistolario, de Fernán Gómez de Cib- 
dadreal ( libro que, aunque apócrifo, merece tenerse en cuenta) 
se habla largamente de los daños y perjuicios que este tributo 
causaba, en una carta fechada en 1450.— 220. 

Moneda forera.» El pecho ó tributo que tomaba el rey en su 
tierra, en señal de reconocimiento de señorío. Se pagaba de siete 
en siete años, inclusos el primero y el último, viniendo así á re* 
sultar de cinco en cinco. Habia muchos exceptuados del pago, y 
sus rendimientos eran ya escasos, cuando se suprimió por real 
cédula de 22 de Enero de 1724. Llamábase forera, de /oro, ó trí- 
buto, que viene del griego phoros en igual acepción.— 220. 

M0NGILES.— Traje de lana que usaban las mujeres para luto, 
llevando en él, las que no eran viudas, unas mangas perdidas pen- 
dientes de la espalda del jubón, y á las que comunmente se lla- 
maba también mongiles.» 245. 

Montería.— La caza de jabalíes, venados y otras fieras, á que 
llaman también caza mayor. V. Cafa.— 45. 

MossEN.^TítuIo ó tratamiento honorífico, usado en Aragón y 
Valencia, equivalente al messire del dialecto lemosin, y que pa- 
rece ser una contracción del meus sénior en latín, ó más bien 
del pronombre lemosin meus, y de la partícula en, contracción 
de sénior y que equivalía al don castellano.— 17, 104, 106. 

MuRCiLLOs. — Lo mismo que murecillos (como también se dijo) 
ó morcillos, las partes carnosas del brazo y de la pierna, llamadas 
asimismo músculos, del latin musculus, ratoncillo, porque dicen, 
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según Covarrubias, que se asemejan á este animal en la figura y 
en lo veloz del movimiento.— 232. 

Myenbrate.~Lo mismo que miémbrate, esto es, acuérdate; 
del verbo membrar, derivado del latino memorare.— 234. 

N 

NJÜARA.— Nájera.— 20. 

Navajas.— «Piezas que un hombre de armas se pone en los 
cobdos,» según se explica en el mismo texto.— i3i. 

Neblí.— Halcón de más de medio pié de alto, y cuyo plumaje 
es de color aplomado en el cuerpo, en las alas pardo con manchas 
rojizas, en el vientre manchado también de blanco, y amarillo en 
las patas. Deriva del árabe nablt, cuya etimología explica Juan de 
Sant Fagund, cazador del rey D. Juan II de Castilla, en su Libro 
de ¡as aves que cafan, en los siRuientes términos: «Estos fiJcones 
llaman en Castilla nebUs, porque los primeros que en España ovo 
fueron tomados en Niebla. En Aragón los llaman pelegrines, 
porque pasan la mar cada año. Uvolos un cavallero que decian 
Florendos, el Gordo, que era señor de aquella tierra, y era gran 
cazador de aves, y esto fué en tiempo del rey Bamba». (Glosario 
de El Libro de las aves de cofa^ del canciller Pero Lope% de Ayala, 
publicado por los Bibliófilos Españoles.)— 109. 

O 

Obsequias.— Lo mismo que exequias.-^yy. 

0BSERUAN9IA.— Así se llama en algunas órdenes religiosas el 
estado antiguo ó anterior á la reforma de las mismas.— 235. 

Ochava.— Octava parte de la onza, en el marco que sirve para 
el peso de la plata. V. 3farco.— 206. 

0Fn9iAL DE PÉÑOLA. — Escríbieute ó dependiente de pluma. 
— 67. 

Omolumentos.— Lo mismo que emolumentos. 

Orejuelas.— Especie de asas puestas á los lados de las escudi- 
llas, y que se llaman así por su forma.— 55. 

Órmice.- Era, como claramente indica el pasaje, un oficial 



28 1 

equivalente á nuestros modernos plateros. La etimología de esta 
voz, que no encontramos en ningún diccionario, pudiera acaso 
ser de las dos latinas aurum y mÍ5cere.— 177, nota i.* 

Oro de martuxo. — Oro en chapas grabadas á golpe de marti- 
llo.— 207. 

Oro tirado. — Hilo de oro. — 207. 

OiJERAS.— Lo mismo que overas, probablemente por hueveras, 
para los huevos pasados por agua; y sino, escudillas ó fuentes 
aovadas.— 55, nota 2. 

P 

Paje.— Esta palabra, cuyo significado genérico es bien sabido, 
y que además se explica en varios pasajes del texto, deriva del 
griego país, que equivale alpuer latino. No falta, sin embargo, 
quien diga que paje está formado, por contracción, de pcedago^ 
gium, que sirve para designar la reunión de pajes y niños de dis- 
tinción y el lugar en que se educan, en griego paidagógeion. 
Otros, en fin, quieren que paje venga de la voz pagus, aldea, de 
donde se formaron paganus y pagensis, y citan como prueba el 
que en Languedoc y Gascuña se llama paje al paisano. De todos 
modos, es indudable que paje ha significado constantemente niño 
ó joven de pocos ahos.^Passim. 

Pantuflos. —Especie de chinelas ó zapatos sin orejas ni talo- 
nes, á propósito para estar en casa, ó para la gente anciana, que 
los usaba, según Covarrubias, quien añade que tenian una ó más 
suelas de corcho. Corresponde la voz pantuflo á la francesa pan" 
toufie, que según Bescherelle, deriva del alemán pantoffel, ó del 
iuliano paitru/b/e. Roquefort, en su Glossaire de la langue roma^ 
ne, dice que esta voz, que viene del latin pedum ínfula, se formó 
en Italia despuesi que los godos hubieron llevado allí su lengua, y 
que el italiano pantu/ole está compuesto de pan, del latin pannus, 
y de tu/ola, que en italiano significa cosa ligera ; habiéndose lla- 
mado por tanto así á esta especie de calzado, porque estaba cu- 
bierto por encima de tela en vez de cuero.— 26, 44, 54, 65, 81. 

Paño EN91NTA00. — Debe ser lo mismo que con listas ó cintas. 
—246. 

Paños de la historia de..,— Todos los que aquí se mencionan 
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en esta forma, ó llamándolos del Sacramento, del Credo, etc., son 
Upices, á los cuales se daba el nombre de paños de pared, indi- 
cando el asunto que representaba su dibujo. — 2o5. 

Paramentos. ^£n general signiñca adorno, colgadura de tela 
rica, para las camas, altares, paredes, caballos, etc. Corresponde 
al francés parement, y ambos derivan del latino paramentum. 
—57, 67. 

Paués. — Lo mismo que pavés, escudo largo que cubría casi 
todo el cuerpo y le defendía de los golpes y herídas del enemigo. 
Según el Diccionario de la Academia, primera edición, viene del 
latin pavire, herir; Bescherelle lo deríva del italiano pavesse, ó 
del francés antiguo pave, cubierta; y según Du-Cange, sale del 
griego pabetpon, scutus grandius,^S4^ nota 2. 

Pechos.— La primitiva significación de la palabra j^ecAo, parece 
fué la de multa ó pena pecuniaria, y en esta acepción se halla en 
muchos fueros y leyes; posteriormente vino á significar tributo, 
contribución, que es como en este libro está constantemente 
usado. Deriva del latin pactum. — Passim. 

Pedidos.— Así se llamaban los arbitrios pecuniarios que se pe- 
dían á las Cortes antiguas de Castilla, y que estas otorgaban á los 
reyes en los apuros de las guerras y de las necesidades del erario. 
Eran de la misma naturaleza que el servicio y la moneda (V. estas 
dos palabras), y se imponían en razón del número de vecinos de 
los pueblos, y de los haberes que cada uno poseia. — 220. 

Penas de mi cámara.— Penas de cámara son las condenaciones 
y multas pecuniarias, que imponen los tribunales con aplicación 
á la cámara real ó fisco; según Canga Arguelles, es la renta más 
antigua de la Corona.— 236. 

PÉÑOLA.- Pluma para escribir. Del IsLtin pennula.—Si^ 67. 

PERCAN9ES.— Provechos ó utilidades que adquieren los criados 
ó dependientes, además de sus gajes y salarios. Úsase general- 
mente en plural. Covarrubias dice que puede venir del latin pcT'^ 
quirere, y el Diccionario de la Academia que también de ;;ercij?e- 
rc— 84. 

Perrilla^. — Parece que está por perillas, adorno en figura de 
pera, y como se llama genéricamente á los que cuelgan de los 
pendientes que llevan las mujeres.-- 204. 
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Persona cuiuAL.-^Dependiente ó asistente á la corte del rey. 
V. Curia/.— 141. 

PicoLADO.— No hallamos esta voz, ni otra análoga, en diver- 
sos diccionarios y glosarios que hemos consultado. Acaso pro- 
ceda de la iuliana picco, que significa punto, picadura, y sig- 
nifique que el brocado era picado, ó que tenia dibujo que repre- 
sentaba puntos ó picaduras.— 35, nota. 

Piernas. — Lo mismo que paños: se llaman así porque, juntas 
unas con otras, forman 6 componen un todo. También recibe 
este nombre la desigualdad que en los lienzos ú otros tejidos re- 
sulta al rasgarlos, quedando más largos por una orilla que por 
otra.— 204, ao5, 206* 

PuEGOs HORADADOS. — Hojas Ó pUcgos agujereados para ensar- 
tarlos en un cordón ó cinta.— 68. 

Podencos.— Casta de perros algo menores que los galgos, con 
el hocico largo, la cabeza plana y las orejas pequeñas. Empléase 
principalmente para cazar conejos. Deriva podenco del griego 
pous podos^ pié, porque este animal los tiene fiíertes y duros.— 7. 

PoLUOS DE Alejandría.— -Ignoramos qué clase de polvos fuesen 
estos, como no equivalgan ó se asemejen á los de rosas, por ser 
una de las especies más estimadas de esta flor la llamada de Ale- 
jandría. Lo que sf podemos h^cer notar, es que éste y los demás 
artículos de tocador que el Príncipe tenia en su retrete, debían 
ser usados análogamente por las personas ricas; y como prueba 
citaremos, que en el recibo dado por D.> Beatriz Pacheco, á fe* 
vor de D. Rodrigo Ponce de León, de las alhajas y ropas que la 
dio cuando casó con ella en 147 1 (Saez, Monedas de Enrique IV, 
pág. 527), figuran entre las Casas de aUtameria: un pedazo de 
menjuí, un envoltorio de valvas de Alexandria, un camesuelo 
de Algalia, un envoltorio de almisque, una caxuela de ámbar; 
objetos todos que tienen su semejante entre los que debia haber 
en el retrete del Príncipe, según dice el Autor.— 56, nota.. 

Prieto.— Color oscuro que tira á negro; es vocablo antiguo 
castellano, muy usado en el reino de Toledo, donde llaman uvas 
prietas á las negras, según Covarrubias, quien dice no halla eti« 
mología que le cuadre. Dineros prietos ó negros se llamaban, 
para distinguirlos sin duda de los blancos burgaleses, los que 
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mandó acuñar en xa 58 el rey D. Alfonso el Sabio, según se re- 
fiere en el cap. 7.* de su Crónica.^i 12. 

PRiMA.~La primera partero sea desde las ocho bástalas once, 
de las tres vigilias ó cuartos en que se divide la nocbe para los 
que velan. ^V« Alúa y Modorra. 

Principe de las Asturias y de Girona. — El título de Príncipe 
de Asturias fué instituido por D. Juan I estando en las Cortes 
de Bribiesca de i388, con motivo del casamiento de su hijo Don 
Enrique (luego III de este nombre) con D.' Caulina, hija de 
D. Juan de Gante, duque de Lancaster, y de D.* Constanza, hija 
del rey D. Pedro y de D.* María de Padilla. Dícese que esta ins- 
titución se hizo imitando la del Principado de Gales, que se 
creara en Inglaterra por Enrique (III de' este nombre en aquel 
reino) á &vor de su hijo Eduardo, cuando éste se unió con la in- 
fanta española D.* Leonor, hija de San Fernando. En Aragón, 
D. Pedro IV, por su privilegio fechado á 27 de Diciembre de 1 35o, 
creó y donó el ducado de Gerona en favor de su hijo (que fué 
después D. Juan I), quien apenas contaba entonces un mes. El 
único príncipe heredero que reunió estos dos títulos fué el malo- 
grado hijo de los Reyes Católicos, que aquí los usa por la unión 
de Castilla y Aragón en sus padres; pues en lo sucesivo predo- 
minó el título de Príncipe de Asturias, que ha llegado hasta nues- 
tros días, para los herederos de la corona de España, abandonán- 
dose el de Duque de Gerona, como también el de Príncipe de 
Viana, que instituyera D. Carlos III de Navarra para los primo- 
génitos de aquel reino, en 20 de Enero de 1423, y que sólo llegó 
á usar su desgraciado cuanto perseguido nieto D. Carlos, quien 
con dicho dictado es conocido en la historia.— 204, 234. 

Procuraron. — La comisión ó poder que alguno da á otro para 
que en su nombre haga ó ejecute alguna cosa.— 201. 

Promutas. — Permutas, cambios.— 22 1. 

Proueyda.— Lo mismo que proveída^ prevenida, previsora, 
que proveía con tiempo á lo necesario. Del latin providere.—^. 

Pujantes.— Lo mismo que J7iit;aft/e5, como ordinariamente se 
halla: la joya ó adorno colgante. Del verbo anticuado pinjar, que 
significa colgar, á pendendo, según Covarrubias, quien ciu el 
proverbio: «O rico, ó pinjado», que quiere decir: «Se ha de hacer 
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rico, ó ha de ser colgado por ello.» Mariana, en el libro XVIII, 
cap. 1 3 de su Historia general de España, refiere que D. Juan I 
de Castilla «inventó en lo postrero de sus días en Segovia, y pu- 
blicó dia de Santiago, cierta compañía y hermandad que tra'iese 
por divisa, de un collar de oro una paloma colgada á manera de 
pinjante». — 2o3, 204. 

PüPiLAR.— V. Edad pupilar. 



QuATRONEs.— Debe estar por cuartones. Quarton, según Co- 
varrubias, es la cuarta parte de una viga que se asierra á lo largo 
en cuatro piezas. Modernamente se llama cuartón al madero 
grueso, que sirve para fóbrica y otros usos, y tiene diez y seis 
pies de largo, nueve dedos de tabla, y siete de canto.^241. 

QuiNSALAS.— No esta la voz quinsala en los diversos diccio- 
narios y vocabularios técnicos que hemos registrado, ni la expli- 
can las personas competentes consultadas, como no sea deriván- 
dola del numeral quince, y suponiendo que significa maderos ó 
vigas de ese número de pies de largo. —241. 

QurrA9iON.~Salario. Deriva del verbo quitar, acerca de cuya 
etimología existen diversas opiniones, entre las que nos parece 
la más plausible la que lo trae del latino quietare, estar quie- 
to, reposado, quito, como queda el que recibe la paga de un ser- 
vicio.— 48, 67, 95, 100, 102, 1 5o. 

R 

RABEuco.^Diminutivo de rabel, instrumento músico en fi- 
gura de laúd, con tres cuerdas, que se tocan con arco y dan un 
sonido muy alto y agudo. Deriva del árabe rabáb, que tiene ana- 
loga significacion.~i83. 

Rabión.— Generalmente se llama así en esta época á la can- 
tidad que se abona para alimentos, aunque algunas veces se ex- 
presa que ha de ser en especie. —Passim. 

Raída ó rayd a.— Raspada. Deriva del latín radere, que tiene 
igual significado.— 223, 224. 

Ralbas.— En general, ralea significa raza, especie, casu, linaje 
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de alguna cosa. En cetrería, según el Diccionario de la Acade- 
mia, se llama asf al ave ó pájaro á que es más inclinado el hal- 
cón, gavilán ó azor; y se dice que la ralea del halcón son las pa- 
lomas, del azor las perdices, del gavilán los pájaros pequeños. 
.Covarrubias presume que esta palabra sea de etimología arábiga; 
dícese también ralea en italiano, y en vascuence erralea,—iQ%. 

Recabdo, recado.— Por recado ó recaudo, prevención, provi- 
sión suficiente, precaución, segundad, confianza.— 39, 86, 91, 
1 56. 

Recudimientos.— El libramiento ó despacho que se da al que, 
por su empleo, ó por haberlas rematado, ha de cobrar las ren- 
tas. Deriva del verbo recudir, pagar, acudir con lo que se debe, y 
procede del latino recutio, según Covarrubias.--ia. 

Regatón.— Así se llama al que regatea mucho, y tal pudiera 
ser aquí su significación; pero nos parece más propia la que an- 
tiguamente se le daba, aplicándolo al que ahora llamamos reven- 
dedor, es decir, al que vende por menor lo que ha comprado por 
junto. Deriva de re y catus (voz sabina equivalente á acutus), 
por la solicitud y solercia, dice Covarrubias, que tiene en sacar 
ganancia de la mercaduría. Rosal dice que regatón, ó recatón, 
como también se halla , «viene de recaptare^ latino , porque es 
segunda venta.»— 177. 

Regimientos.- Regimiento se llamaba al cuerpo de regidores, 
en su concejo ó ayuntamiento, de cada ciudad, villa ó lugar; y 
está en estos pasajes tomado por la tierra ó distrito que regían ó 
gobernaban.— a 1 3, 227. 

Reportorio.— Lo mismo que repertorio, libro abreviado, 
compendio. Del latin repertorium, del verbo reperio. — 1,44^ 184. 

Reposteros. — En dos distintas acepciones se usa en este libro 
la voz repostero: en una de ellas significa oficial, dependiente ó 
criado, á cuyo cargo corre el cuidado, repuesto y adorno de la 
casa ó de un departamento ó servicio de ella, como v. gr. de las 
camas, de la capilla, de la plata, etc.; en la otra acepción, repos- 
tero es un paño cuadrado , con las armas del rey ó señor, y que 
sirve para colgar en las piezas y antecámaras, para enjaezar ca- 
ballos, para cubrir las camas, para poner sobre las cargas de las 
acémilas y para otros usos análogos.— Pomm. 
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Retorcidos.— Aplicado este adjetivo, como lo está, á unos 
candeleras de plata, parece indicar que eran de forma curva ó ar- 
queada hacia arriba.— 206. 

Reuesado.— Vomitado. Terreros, nota que al castellano reve- 
sar corresponde en vascuence el verbo erabesatú.—2Z%. 

Rey de los romanos.— Desde los tiempos de Carlomagno usa- 
ban este título ios emperadores de Alemania, hasta que eran 
consagrados y coronados por el Papa* Maximiliano I, en i5o8, 
hizo que los Estados del Imperio le concediesen el título de £m- 
perador Electo, que en el mismo año le fué confirmado por una 
bula de Julio II; pero antes de esta época habia reemplazado más 
de una vez ^el título de Rey de Romanos por el de Imperator 
Romanorum, A contar desde entonces, los emperadores tomaron, 
luego de su advenimiento y sin aguardar á ser consagrados, el 
título de Emperador, dejando el de Rey de Romanos al heredero 
presunto de la corona. Carlos V, sin embargo, se contentó con 
el nombré de Emperador Electo antes de su consagración, que 
fué la úhima ceremonia de esta especie.— 201, 202. 

Ropa.— Esta palabra la usa el Autor, passim^ en el sentido del 
una determinada prenda del vestido, y no en la acepción genériw 
ca que comunmente solemos ahora darle. Parece, pues, que sig- 
nifica, según Covarrubias, la vestidura suelta que se traia sobre 
otra ceñida y ajustada al cuerpo; es decir, ropa significa aquí la 
de casa, «la que el Señor se pone cuando le quitan la capa». En 
cuanto al adjetivo bastarda, que en la pág. 35 se aplica á la ropa, 
ignoramos lo que significa en este caso, sin que hayan alcanzado 
á sacamos de nuestra ignorancia los muchos libros registrados, ni 
las personas competentes consultadas. Ropa deriva deí bajo la- 
tín raupa ó rauba, que parece haberse tomado del alemán raub, 
que tiene igual acepción. 

Rruan de cofre.— Especie de estopilla con ramos de colores, 
que se usa generalmente para forrar cofres. Deriva esta voz de la 
francesa Rouen, que nosotros pronunciamos y aun escribimos 
Rúan, nombre de una ciudad de Francia, famosa por sus tejidos 
de todas clases, que hoy mismo llevan el calificativo general de 
rouenneries.-^ 1 00. 
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SABLE.^En la ciencia del Blasón se da este nombre al color 
negro, que los antiguos heraldos dicen representaba la tierra, en- 
tendiéndola por el color negro, como el primero de la naturaleza 
y el último del arte, porque lo negro es incapaz de tomar otro 
tinte; otros lo derivan de cierta tierra negra muy propia para 
limpiar las armas; y algunos, por fin, de ^mas martas cebellinas 
negras, llamadas so^/e ó fa^/e.— 147. 

Sacabuches.—- Instrumentos músicos de metal á modo de trom- 
bones, y llamados así de la manera de tocarlos, metiendo y sa- 
cando una en otra las dos partes de que se componen. El adje- 
tivo altos, que se antepone á esta voz, indica que equivalían al 
contralto y no al bajo.— 1 83. 

Sacre.— Especie de halcón cuyas plumas son casi rubias, ti- 
rando algunas á blancas, y que tiene el pico, las alas y los dedos 
azules. Hay tres especies de sacres, según Terreros: la una se lla- 
ma saph ó sqf, se halla en Egipto y en Babilonia, y caza liebres 
y ciervas; la segunda se llama seury ó seuri, y hace á gamos y á 
corzos; y la tercera peregrina, se halla en Levante, Chipre, Can- 
dia. Rodas, etc., aunque no se sabe dónde nace, y es ave pasa- 
jera. M. Diez dá á esta palabra origen latino, considerándola 
como traducción del griego hierax^ que tiene igual significado. 
Existe, sin embargo, en árabe la palabra ^aqr (accipiter)^ que 
según Engelmann, era ya usada por los árabes del desierto, y no 
pudo, por tanto, tomarse de las lenguas románicas.— 109. 

Salsas.— Por otro nombre Salses, villa de Francia, en los Piri- 
neos Orientales á cuatro leguas al N. de Perpignan. Dfjose así, 
según Covarrubias, por un rio que allí baja de las montañas y 
que tiene el agua salada; antiguamente se llamó Sahum, Forti- 
ficóla y fundó allí un pueblo de hasta cuarenta casas y cuatro po- 
sadas para pasajeros, D. Fernando el Católico, en 1490. A conse- 
cuencia de la excitación producida en Francia por la sumisión á 
los españoles del reino de Ñapóles, después de la batalla de Ce- 
riñola, penetró en España un ejército francés al mando del ma- 
riscal de Rieux, quien puso sus reales delante del fuerte castillo 
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de Salsas el i6 de Setiembre de i5o3. Mas después de una obs- 
tinada y valerosa defensa por parte de los sitiados , noticiosos 
los sitiadores de la venida del Rey Católico con un grande ejér- 
cito, levantaron el sitio en 19 de Octubre, siendo perseguidos 
hasta los muros mismos de Narbona por D. Fernando , quien, 
después de tomar algunas villas y fortalezas, regresó á España, 
satisfecho con haber ahuyentado al enemigo y vindicado el ho- 
nor español. •— 1 6 , 143. 

Salterio.— Instrumento músico muy antiguo, conocido ya de 
los hebreos, que lo llamaban nebel, usándolo para acompañar sus 
cantos religiosos. Su primitivo nombre entre los griegos fué na- 
blum ó naulium; mas luego lo denominaron psalterio, del verbo 
psalló, cantar. Las formas de este instrumento han variado mu- 
cho, según los tiempos y pueblos; pero la más inmediata á los Re- 
yes Católicos que conocemos, es la que describe Covarrubias, 
que dice: «El instrumento que agora llamamos salterio, es un 
instrumento que tendrá de ancho poco mas de un palmo, y de 
lai^o una vara, hueco por de dentro, y el alto de las costillas de 
quatro dedos; tiene muchas cuerdas, todas de alambre y con- 
certadas, de suerte, que tocándolas todas juntas con un palillo 
guarnecido de grana, haze un sonido apacible: y su igualdad sirve 
de bordón para la flauta que el música deste instrumento tañe 
con la mano siniestra, y conforme al son que quiere hazer, sigue 
el compás con el palote: usase en las Aldeas, en las processiones, 
en las bodas, en los bayles y dan9as. Dixose a psalendo, porque 
al son suyo acostumbravan cantar.» 

Salua. — Lo mismo que salva, voz que se halla passim en este 
libro, en dos distintas acepciones. La más común de estas es el 
acto de probar la comida ó bebida destinada al Príncipe, antes de 
servírsela, como se hacia desde tiempos antiguos en las casas de 
los reyes y señores principales. «E^ta ceremonia se llamó hacer la 
salva, dice Covarrubias, porque da á entender que está á salvo (el 
señor) de toda traycion y engaño.» Correspondía hacer la salva 
en cada casa al maestresala; pero en la corte, como se vé por el 
texto, desempeñaba este oficio la persona de más distinción que se 
hallaba presente. Hacíase también en algunas casas al cocinero, 
para mayor segundad (v. pág. 100). Taza de la salva, era, pues, 
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la que servia para probar las bebidas. Señores y condes de salva, 
eran los que la hacían á los reyes y príncipes, correspondiendo - 
les también á ellos que se les hiciera. Salva, en la otra acepción, 
equivale á saludo que se hace á otro, ó venia que de él se toma. 

Saluado ó salvado.— Los libros y nóminas de lo salvado ser- 
vían para anotar y registrar las mercedes, gracias y concesiones 
hechas por los reyes. Llamábanse así porque lo que en ellos cons- 
taba estaba salvo ó exento de pechos, ó porque se hallaba excep- 
tuado de todo lo demás, de que el Rey podia disponer para nue- 
vas concesiones. V. Situado.^21^ 216, 223, 23o. 

Saluaginas.—- 5tf/va^rita5, fieras ó animales montaraces. — 11 1, 
nota. 

SANcnsTEUAN.—San Esteban. — 235. 

Sanctolalla.— Santa Eulalia. — 235. 

Sautor.'Lo mismo que sotuer, término de la ciencia del Bla- 
són, que sirve para designar una pieza honorable, que ocupa el 
tercio del escudo, y á la que algunos llaman Cru^ de Borgoña ó 
Borgoñota, aunque más comunmente se entiende por Aspa 6 
Cru^ de San Andrés, Deriva de su equivalente francés sautoir^ 
que, tomado del latino saltare (en francés sauter)^ se dio primiti- 
vamente á una pieza del arnés del caballero, que iba colgada de la 
silla del caballo, y le servia de estribo para montar, ó sea para 
saltar sobre la cabalgadura. — 147. 

Sayos.—EI nombre de sayo se ha aplicado indistintamente así 
á la capa, como á la túnica y al ropón que usaban eclesiásticos ó 
seglares, y también al jubón ó casaca basta, larga y sin botones, 
que suelen traer los aldeanos. En los pasajes de este libro, cita- 
dos, nos inclinamos á creer que sayo significa, como dice Covar- 
rubias, «vestidura que recoge y abriga el cuerpo, y sobre ella se 
pone la capa para salir fuera de casa.» Aunque Marina ha que- 
rido derivar esta p*blabra del árabe, parécenos evidente su filia- 
ción del latin sagum (voz céltica, según Polibio) corespondiente 
al griego sagos, el cual, acaso es originario del hebreo sacac, que 
significa cubrir.— 61, 62, 63, 64. 

Sentir.— Conocer, saber.— 92. 

Señala. — Signa, firma* Del latin signum, que produjo sig^ 
fiar«.— 13. 
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Señoría.— Dominio, gobierno.— -8. 

SERU1910S.— Dábase antiguamente el nombre de servicios en 
Castilla á las sumas con que los pueblos acudían para sostener 
las expediciones extraordinarias en que se veian comprometí-* 
dos los monarcas. Para el pago de los gastos ordinarios de la Co- 
rona, según el Diccionario de Hacienda de Canga Arguelles, de 
donde extractamos estas noticias, estaban consignadas varias 
rentas, también ordinarias, y para el de los extraordinarios se 
acudía á las Cortes, compuestas de los apoderados de los pueblos, 
los cuales, en vista de las necesidades pecuniarias que les mani- 
festaban los soberanos, acordaban las cantidades precisas para 
cubrirlas, quedando á su cuidado el cobro y entrega en tesore- 
ría. Los tributos ó contribuciones de que echaban mano para el 
efecto, se dijeron servicios. Los documentos que conservan las 
actas de nuestras Cortes, nos convencen de que estos servicios 
se repartían en razón de la riqueza de los habitantes. Las cróni- 
cas y los documentos ofrecen multitud de noticias relativas á los 
servicios, por lo muy frecuentes que eran las guerras, que princi- 
palmente les servían de motivo. La exención de los servicios se 
consignaba en algunos fueros para reponer á las ciudades de los 
males de la guerra; y para inclinar á los pueblos á recibir la al- 
cabala, se alegó, como del mayor peso, el que los servicios pro» 
dudan poco y dejaban j^erma la tierra. Aunque algunos dan á 
los servicios un origen muy antiguo, el Duque de Frías, en la 
enérgica resistencia que hizo al establecimiento de la sisa en las 
Cortes de Toledo de i538, aseguró, según el P. Medrano, capí- 
tulo 16 de su continuación á la Historia de Mariana, «que los 
tributos empezaron en tiempo de los Reyes Católicos; después se 
repartieron los chapines de las Infantas; cesó esto, y añade: *Em- 
pe\ó el servicio ordinario^ muy ligero al principio, y ahora muy 
alto; pues monta al año i. 000.000 de reales, que son 267.370 du- 
cados.» Posteriormente se agregó el servicio extraordinario, y 
quince al millar, y todo importaba 4.41 1.760 reales, que paga- 
ban los del estado llano, estando sólo libres los nobles, los ecle- 
siásticos, los milicianos y todos los quintos del ejército. Esta 
contribución fué suprimida por decreto de 20 de Setiembre 
de 1795, alegando para ello Carlos IV que recaía «sobre una cía- 
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se muy apreciable de vasallos, que no siendo la más afortunada, 
es sin embargo la que goza menos gracias, y la que contribuye 
más con sus bienes y personas á la manutención y defensa co- 
mún». — 214, 216. 

Sicilia menor vltrafar. —Isla de Sicilia, que formaba la parte 
insular del antiguo reino de las Dos Sicilias, llevando el nombre 
de domini al di lá (ultra) del Faro de Mesina, ó más bien del estre- 
cho de Sicilia, que divide esta parte de la continental, ó domini 
di quá (citra) del Faro, compuesta del reino de Ñapóles. Preci- 
samente al redactar estos renglones, recibimos de nuestro buen 
amigo y compañero, D. Miguel Velasco, distinguido individuo 
del cuerpo de Archiveros-bibliotecarios y jefe del Archivo gene- 
ral de Valencia, la noticia (que con otro objeto le pidiéramos) de 
un documento con sello de oro pendiente, expedido por Alfon- 
so V de Aragón y Ñapóles y cuya fecha dice: «Datum et actum 
est hoc in Castello Ville Turris octaui, de districtu ciuitatis nos- 
tre Neapolis, die sexto Januarii, anno a natiuitate domini mille- 
ssimo quadringentessimo quinquagessimo primo. Regni huyus 
(sic) Sicilie citra farum décimo séptimo, aliorum vero Regno- 
rum nostrorum tricessimo sexto.»-* 147, nota. 

Sillas de caderas ó estrado.— Sillones de respaldo, con ó sin 
brazos. — 38, nota i . 

Silla de espaldas. — Silla de respaldo. — 55. 

Silla guarne9ida de la gineta. — Había dos clases de sillas á 
la gineta ó de la gineta: una que se llamaba siüa entera, para ca- 
ballos de mucho cuerpo; y otra llamada media silla, para los an- 
gostos y desbarrigados. La primera tenia doblada ropa, ó sea do- 
ble grueso, que la segunda. El arzón delantero, en ambas, era un 
poco redondo y de la misma altura ó alguna más que el trasero, 
de modo que, levantado el caballero sobre los estribos, no pu- 
diera salir por encima; el arzón trasero recogido, y la distancia 
entre ambos igual al largo desde el codo al puño del brazo del gi- 
nete, doblada la mano por la muñeca. Los aderezos y jaeces de 
esta silla eran de terciopelo, tela de oro ó plata, guarnecidos ios 
primeros con plata y oro, y los segundos con terciopelo; pretales 
y cabezadas de acero, siendo las hebillas, cajas y acicates de oro, 
plata, etc.; en una palabra, de lo mds costoso y curioso que ser 
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pueda, — Los estribos y espuelas más estimados en el siglo xvi, 
eran los que se traian del reino de Tremecen en Berbería «por 
ser los estribos de muy buen garbo, y las espuelas polidas y de 
muy buen arte», como dice el rnTractado de la Caballeria de la 
Gineta, compuesto y ordenado por el capitán Pedro de Aguilar», 
acabado de escribir según el mismo autor dice, en iSyo, y 
cuya edición príncipe se hizo en Sevilla en 1372, 4.^, represen- 
tando en ella la primera de las estampas la postura de un caba- 
llero á la gineta, vestido al uso de aquel tiempo^ Acerca de los 
estribos, encontramos también en los Nuevos Discursos de la 
gineta, sobre el uso del cabezón, por Pedro Fernandez de An- 
drade, 16 16: «Hay de dos géneros, unos redondos, que llaman 
de medio celemín ó media luna, que en estos tiempos los usan 
pocos ó ningunos; los otros son más airosos, que llaman ma- 
rinos, de medio lazo ó lazo entero, que demás de ser galán es 
provechoso, porque el borceguí se detiene en las aberturas del 
lazo. Han de ser puntiagudos, porque los gavilanes puedan herir 
ó ayudar al caballo; han de ser del alto que conviniere, propor- 
cionados con el ancho y con la estatura del que los trajere, por- 
que no le lastime en la espinilla; el o¡o sea grande... etc. — En 
cuanto á las armas ofensivas y defensivas y los jaeces usados en 
la gineta, añadiremos á lo dicho en los artículos respectivos, im- 
presos ya cuando las adquirimos, las siguientes noticias: D. Gre- 
gorio Tapia y Salcedo, en sus Ejercicios de la Gineta, etc., Ma- 
drid, 1643, hablando del caballero ala gineta, dice que «son sus 
armas espada ancha, lanza y adarga, cota, borceguíes y espuelas, 
que las demás embarazan más que guardan». El propio autor 
describe la lanza en los términos siguientes: «La lanza para las 
veras (para la guerra) ha de ser de fresno, muy ligera, de diez y 
ocho palmos, y el hierro de hoja de oliva con gallardetes y cor- 
dones, los cuales en la escaramuza se atan, porque suelen revol- 
verse con los de la lanza contraria. Para las fiestas (justas y tor- 
neos) ha de ser de pino, y el hierro de mojarra, y la medida de 
diez y seis á diez y siete palmos, con gallardete.» Añade el mismo 
en otro lugar: «Sobre el casco de la silla se pone la coraza, que 
es de badana carmesí, plateada ó dorada en labores, sobre la cual 
asientan los jaezes ó aderezos, negros, ó de color.» Y ya que he- 
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mos citado la obra de Tapia, copiaremos también la descripción 
que el mismo hace de la silla á la gineta, y que confirma la que 
damos al empezar este artfculo: dice así: «La silla ha de tener el 
fuste delantero más alto que el de atrás, cuanto que se conozca. 
El arzón delantero ha de ser tan alto, que levantado el caballero 
sobre los estribos, no pueda salir por encima, de manera que lle- 
gue más alto que la horcajadura; y la punta derecha sin estar in- 
clinada á dentro ni fuera. El arzón de atrás ha de ser más bajo, y 
un poco caído de afuera; no ha de ser largo ni corto. Ha de tener 
la silla, de un arzón á otro, cuanto fuere el codo del caballero, ten- 
dida la mano, tres dedos menos. Los arriaces (gavilanes) son hier- 
ros donde entran las acciones de los estribos.»— Para complemen- 
to de estas noticias, insertamos á continuación la descripción y 
precios de varias guarniciones y efectos para la gineta, sacados de 
la Tassa general^ hecha por el Asistente de Sevilla en 1627, curio* 
sísimo y raro documento de que poseemos un ejemplar: «Vn ade- 
re90 de la gineta llano, lisso, cabe9ada, pretal y reata y cincha, 
xineta listada, con su látigo de ancho ordinario, quarenta y ocho 
reales».— «Vn aderezo de xineta como el de arriba, el campo de 
cordouan y baqueta debaxo, con vn pespunte al canto, de seda, a 
nouenta y quatro reales.» — «Vn aderezo de Gineta de campo, do- 
blado, de faxillas pespuntadas de colores, cabe9ada y pretal, reata 
y gurupera, ciento y diez reales. »^«Vn aderezo de la gineta, de 
cordouan roblonado, con las mismas piezas, ochenta reales.» — 
«Vna cabefada de xineta, llana, de baqueta, de ancho ordinario, 
á ocho reales. »>-«Vn pretal de la gineta, llano, a seys reales.»— 
« Vnas aciones de la gineta, de cuero de la tierra, y para macho, a 
quatro reales y medio.» — «Vnas aciones Berberiscas déla gineta, 
a siete reales.» — «Vnas riendas de la gineta Berberiscas y sus ar- 
gollas, a ocho reales.»— «Vnas riendas de vaqueta negra de la gi- 
neta y de muía, a quatro reales y medio.»— «Vna cincha de la gi- 
neta, que se llama madre e hija, llana, a ocho reales.»— «De flo- 
retas a treze reales.» — «Vn coxin de xineta, de badana, catorze 
reales.»— V. Brida, Gineta, Guisa, y Sillas de la guisa y déla 
gineta,— 1%, 

Silla guarne9ida de la guisa.— Sinónimo de silla de la brida 
ó á la brida, bridona ó de armas. Se componía dé bastes ó fustes, 
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de la camisa ó forro de cuero, y de los arzones, que generalmente 
estaban chapeados de hierro por su parte exterior. Los jaeces no 
eran lujosos, como en la de la gineta, sino de hierro, que resguar- 
dase al caballo de los golpes del enemigo, y por eso usaban gran- 
des acicates para poder llegar el ginete al vientre del caballo. Da- 
mos aqui también los artículos de la Ta$a de Sevilla de 1627, 
ante» mencionada, que se refieren á la brida, guisa, ó estilo fran- 
cés: «Vna guarnición de brida doblada, que son cabezadas, pretal, 
gurupera, riendas y aciones y cinchas listadas, y estriuos de ver - 
duguiilos barnizados, á setenta y siete reales.»— «Vna guarnición 
sencilla de brida con las mismas piezas, las cinchas blancas lla- 
nas de a tres, a quarenta y dos reales.»— «Vn aderezo de macho 
de rúa, tranzado enargoUado de trozos con sus pataletas, todo 
de faxas, de la color que se pidiere, a lo Francés, cortado y pes- 
puntado con veneras en todas las puntas con las mismas piezas 
que los de arriba, a ciento y treinta y dos reales.»— «Vna guarni- 
ción para vn palafrén de muger a lo Francés llano, de vaqueta ne- 
gra o de color, con su clauazon negra, o estaííada, con cabezada 
riendas y £alsariendas, pretal Francés enargoUado con sus pata- 
letas y coplón, con una costera, o dos, y seys lomeras con sus 
cinchas llanas, a sesenta y seis reales.»— «Vn aderezo de la mis- 
ma manera, que el de arriba, doblado con faxuelas de color y 
negro, y pespuntado con las mismas piezas y sus cinchas, y todo 
cortado dealmofrate, a duzientos reales. >— «Vna cabezada do- 
blada de brida, a diez reales.»— «Vn pretal de brida senzillo a 
quatro reales.» — «Vna gurupera de brida coruata de pendientes, 
a seis reales.» «Vnas aciones de brida ordinarias, a quatro rea- 
les. «Vnas riendas de brida, quatro reales.» «Vnas (espuelas) 
francesas, tres reales. « Vn coxin de brida , de terciopelo con su 
manguilla, nuevo, ciento y cincuenta reales.»— V. Brida, Gineta, 
Guisa y Silla de la gineta.^ZS. 

Silla rassa de paullos.— En los libros de gineta se lee que 
las sillas de montar para las damas han de ser llanas (sinónimo 
de rasas\ esto es, sin arzones, para poder colocar sobre ellas el 
sillón Ó }amuga; y en vez de borrenes tenían los dos fustes, pri- 
mero y último, algo más levantados que los del centro.^7. 

SiTiALEs.-*Sillones con almohadones al pié y una especie de 
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mesita delante, cubierta con un tapete; sobre ¿ate, otro almoha- 
dón y otro á los pies del sillón. Dase también el mismo nombre 
al asien.o sin brazos ni respaldo que usan las señoras en el es- 
trado. Deriva sitial, del latín sediie, que tiene análogo significa- 
do, ó acaso más bien de situm, participio del verbo ^f fio.~38, 67, 
72, 75, 2o5. 

Situado ó sytuado. — Así se llamaba á los salarios, rencaa ó 
sueldos señalados ó situados sobre determinados bienes ó rentas» 
—V. 5a/uaio.— 214, 337. 

Sobre caicas.— -Calzones ó polainas para llevar sobre las cal- 
zas, que iban sobre la carne. ^V. Calfas.'^6o, 

Sobre copa.— Cubierta ó tapadera de la copa. — 87. 

Sobre escrita (Fué) que sb asentó. — Registrada y sentada en 
los libros registros. — 217, 23o. 

Sobre ESCRiuAN. — Pongan la nota de registro al dorso.— 316, 

223, 23o. 

Stanton.— Error de copia, por Sant Antón.— 235. 
SuspENSAaoN.^Por suspicion ó sospecha.— 224. 



Tabla.— Esta palabra está generalmente usada en el texto por 
mesa, en especial, aquella donde se come; otras veces indica el 
número de servicios ó comidas; y alguna, como en la pág 177, el 
puesto del obligado á suministrar la carne ó pescado que la corte 
consumiese.— 94, 95, io3, 176, 177. 

Tabla de los nuestros sellos.— La oficina donde se sellaban 
las carus y provisiones reales, y cuyo jefe era el Canciller.— 

223, 23o. 

Tablas de Nuestra Señora.— Debe significar una pintura de 
las llamadas dípticos ó trípticos, según que tenian dos ó tres 
compartimentos, y en que estuviesen representados asuntos de 
la historia de la Virgen. — 206. 

TÁCITO.— Callado, silenciosamente. Del latín /ociíum.— ^i. 

Tamborinos. — Lo mismo que tamboril ó pequeño tambor, to- 
cado generalmente con un solo palillo, á cuyo son y el de la flau- 
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ta suelen danzar en las aldeas. Deriva de tambor, que procede 
del árabe tonbur, originario del persa fait^ur.— 183. 

Targones.— (Tísro^onej en el manuscrito autógrafo de la Bi- 
blioteca de Palacio, de que está sacada la copia T. 88.) La voz 
tarja, de que es aumentativo tarjon ó targon, como aquí se lee; 
significa un escudo grande, usado desde muy antiguo, en que so- 
lian ir pinudos los blasones, empresa ó divisa, y tenia á veces 
una escotadura en el lado derecho para dar paso á la lanza. Deriva 
del árabe tarcha, que tiene igual acepción. Hállase por lo común 
tarjon ó targon usado como sinónimo de pavés.— (V. esta pala- 
bra.) — ^48, nota 2. 

Tauardos. — Lo mismo que tabardos, especie de capillas con 
mangas, ó más bien casacones anchos y largos, con mangas per- 
didas, que se usaban para abrigo, y que se conservan aún, poco 
variados, en algunas comarcas de España, para las gentes del cam- 
po. Puede derivar esta voz de la italiana tabaro, que parece sig- 
nificaba el manto usado por los crispinos, y se aplicó después á 
una capa corta, que ya no se usa, y también á la cota de armas 
que llevaban los heraldos y reyes de armas.— 36. 

Ter9ias.— Tercias reales se llamaba al importe de las dos no- 
venas partes de los diezmos eclesiásticos de España, cuya exac- 
ción y aprovechamiento correspondían á los reyes, habiéndoseles 
reconocido este derecho por los papas Alejandro II y Urba- 
no II, y perpetuádose en la corona por Inocencio VIII y Alejan- 
dro VI en 1487, 1493 y 1494.-214, 227, 228, 229. 

Terna. — Ant., por fem/r^.— 183. 

Tinelo.— Comedor, sala baja donde comían los oficiales y de- 
pendientes de alguna categoría en las casas de los príncipes y de 
los grandes señores. Deriva al parecer del italiano tinello, que 
tiene igual acepción. Su correspondiente tinél^ en lengua breto- 
na ó céltica, equivale á tienda, pabellón, particularmente al levan- 
tado en una feria para vender vino y comestibles.— io3. 

Tocar, tocarse. — Componerse, arreglarse la cabeza ó ponerse 
algo en ella. Deriva de toca, que significa adorno ó cubieru de la 
cabeza y que procede de la voz pérsica taquia, birrete ó cape- 
ruza. — 25. 

Tobajas, touallas.— Toallas: en general, paño fino para las 
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manos, para la mesa, ó para envolver ó cubrir algo. Puede derivar 
del céltico toal, al que corresponden touaillo en provenxal, toiíai- 
ile en francés, y en inglés towei, Salvini trae esta voz de la lati- 
na tralla, que significa cubierta de cama. «Toualla de manjar,» 
como se lee en la pág. 8i, equivale á nuestra servilleta.-«25, 26, 
27, 81, 207. 

ToPAZOs.— Choques. Del verbo topar (que puede venir del 
griego topos^ lugar), y que significa chocar una cosa con otra, de 
modo que mutuamente se impiden el lugar.— 143. 

TRADiaoN . — Entrega. — 228 . 

Traherse.--E1 verbo traer, en esta forma recíproca, significa 
andar bien portado, darse buen trato ó buena vida.— 67, 88. 

Tramonbs.— No traen esta voz los diccionarios ni vocabularios 
técnicos; suponemos, por el sentido, que puede significar ma- 
deros para tramar ó formar tramos, ó entramados. — 241. 

TRAN9ADAS.— Cortadas ó partidas. Puede derivar del adjetivo 
francés trancha, que tiene la misma acepción y procede del ver^ 
bo latino transcindere, cortar al través, formado de la preposi- 
ción trans, de la parte de allá, y del verbo scindere, cortar, hen - 
dir, dividir.— 99. 

Trauador.— Como presumiamos en la nota puesta al pié de 
la pág. 98, la palabra trauador está equivocada en el manuscrito 
autógrafo del Escorial, por tronador, como se lee en el de Pala- 
cio, que entonces no habíamos podido aún disfrutar. — 98. 

Trompetas bastardas. — Trompeta es diminutivo de trompa, 
que parece onomatopeya del griego strombos^ concha de mar en* 
corbada, porque en otro tiempo se usaban conchas ó caracolas en 
lugar de tal instrumento. En esto están conformes todos los eti- 
mologistas; pero lo que no hemos podido hallar en diccionarios 
ni vocabularios técnicos, ni han alcanzado á explicarnos las con- 
sultas hechas á a! rjnos de nuestros más distinguidos profesores 
músicos, es la significación del adjetivo bastardas^ ni el oficio que 
en la cámara del Príncipe hacia la trompeta, instrumento pura- 
mente bélico, hasta una época muy reciente en que se le ha dado 
lugar en las orquestas.— 1 83. 

Trotón.— Así se llamaba en general antiguamente al caballo, 
sin duda por estar amaestrado en el aire ó paso llamado trote. 
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Esta última vos parece de formacioa onomatopéyica, aunque 
Covarrubias la trae del griego trochos, cursus.^2oy. 



VACA910NES.— Vacantes, como se lee en la variante: esto es, 
empleos, dignidades ó puestos que están sin proveer. — 70. 

Vallesta. — Lo mismo que ballesta, como hoy se escribe. Para 
dar una idea de esta arma, que por mucho tiempo sirvió á nues- 
tros mayores, así para la guerra, como para la caza, creemos con- 
ducente, siguiendo el método adoptado en varios artículos de 
este Glosario, extractar algunas noticias de una curiosa y hoy ya 
rara obra, la más próxima, que sobre la materia hallamos , á la 
época del príncipe D. Juan. Es esta obra, el Arte de Ballestería jr 
Montería^ que escribió y dedicó al príncipe D. Baltasar Carlos, 
hijo de Felipe IV, su ayuda de cámara Alonso Martínez de Espi. 
nar y de que conocemos dos ediciones , una hecha en vida del 
Autor en 1644, y otra de orden del Rey en 1761, ambas impre- 
sas en Madrid y en 4.^: dá noticia Martínez de Espinar de varios 
maestros españoles que fabricaron ballestas porque: «En España, 
dice, se vsó este instrumento, mas que en todo el orbe; y asi 
tuuo los mejores Maestros de labrarle, que en los otros Reinos» 
especifica sus marcas y las piezas que cada uno labraba, y pasa 
luego á explicar *iLos hierros^ y huessos de que se compone la 
ballesta, X sus aderefos»^ en el siguiente párrafo: «£11 Palo de la 
ballesta tiene dos nombres, cureña ó tablero, que es lo mismo 
vno, que otro. Los hierros que guarnecen este tablero, por don- 
de está la nuez, y la cabe9a se llaman quijeras: estas están embe- 
uidas en la madera, y ajustadas á flor. Vnos hierros que guarne- 
cen vn agujero, que atrauiesa el tablero por cerca de la cabefa, 
se llaman las flores, y tiene vna en cada parte. La Uaue, que des- 
arma la ballesta es aquel hierro, que está de la parte de abaxo de 
la cara del tablero, y todo lo que della entra en el , se llama pie 
de llaue; y lo que della arrima a la quijera, zelada. Debaxo de la 
llaue está vn palillo, el qual se llama muelle, y haze que suba y 
baxe la llaue, quapdo se arma y desarma la ballesta. Tiene ansi- 
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miimo el tablero vn huesso, en que se arma la cuerda, y este se 
llama nuez; el qual se labra de vno, que tienen los venados en la 
cabera en el nacimiento de los cuernos, y no los ay tan fuertes, 
para este efecto, de otro animaL Tiene la nuez en medio un cal- 
90 de azerQ^ que por de dentro se encuentra con la llaue, y se 
asen el vno al otro, qvando la ballesta está armada. Donde rueda 
y anda esta nuez en el tablero, se llama caxa: está guarnecida de 
dos huesseziilos, vno por la parte de arriba, y otro por la de 
abaxo, y se llaman antepecho y traspecho.»— «En la cara del ta- 
blero, mas arriba de la nuez, ay otro huesso largo, que se llama 
la canal, y el ublero de la nuez abaxo, rabera. Vn hierrecito, 
que tiene la ballesta en la cabera a modo de sortija, se llama es- 
trino. Tiene assimismo dos fíeles de azero , vno embutido en el 
tablero, y quijeras, en que se tiene la llaue; otro, que está fuera 
de ellas, lo que basu para que puedan rodar en el las nauajas de 
la gafa, quando se arma la ballesta. Estos son los huessos, y 
hierros deste instrumento, fuera de la gafa y verga.» A la enu- 
meración y descripción, que acabamos de copiar, sólo tenemos 
que añadir, que la ballesta constaba|además, de la verga, que es 
el arco de acero ó hierro templado en cuyos extremos se fíjaban 
los de la cuerda que se armaba en la nuez. Para verificar esta 
operación, ó sea para armar la ballesta, se usaron cuatro diferen- 
tes instrumentos: el empleado por los primeros ballesteros fue el 
gancho, que llevaban colgado del cinto, y con el cual, poniendo 
el pié en la pieza llamada estribo y encorvándose, traia la cuerda 
á ponerla sobre la nuez; el cranequin, que se llevaba también á 
la cintura, servia asimismo para armar la ballesta, engranando 
con una rueda dentada, por medio de un manubrio; el armatoste 
era un torno de dos manijas, diferente del cranequin; la gafa ó 
gafas, por fin, que servia para lo mismo que los anteriores, de 
donde se decia gaíui la ballesta, era una especie de gancho, como 
lo indica su nombre, derivado, según Covarrubias, del verbo be- 
breo cafaf^ que significa encorvar. A este último se daba también 
el nombre de empulguera, aunque empulgueras ó empulgaderas, 
son con más propiedad los cabos de la verga de la ballesta en que 
entran las extremidades de la cuerda, por lo que se llama em- 
pul^dura al acto de armar la ballesu, y empulgada, en términos 
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de Blasón, á la flecha puesta en el arco.— La ballesta propiamente 
dicha, fué desconocida á los antiguos, aunque su nombre deriva 
sin duda del de la balista ó manuhaUsta, máquina con la cual 
los romanos lanzaban flechas y piedras, á veces de gran peso y á 
considerables distancias: (la palabra francesa arbaléte^ que corres- 
ponde á la nuestra ballesta, se formó, mas lógicamente, de arcus 
y de balista). No hay noticias de la ballesta en Francia, de donde 
probablemente vino á España, hasta principios del siglo xii en el 
reinado de Luis el Craso ; mas bien pronto se propagó su uso, 
hasta el punto de durar bastante tiempo después de generaliza- 
das las armas de fuego, con las que, sin embargo, no podia com- 
petir. En España, ya Martínez de Espinar, en la obra citada, con- 
cluye la descripción arriba copiada diciendo: «Está tan perdido el 
vso deste instrumento en España, donde antiguamente huuo 
tanto primor en el, que he querido dezir sus vocablos, huessos, 
hierros, tan por menudo, para que siquiera en la memoria de 
algún curioso no se pierda.» Adviértase que en la época de este 
Autor, hacia ya tiempo que la ballesta no se usaba más que para 
la caza.— Pa55tm. 

Vallesteros.— La palabra ballestero significa primitiva y ge* 
néricamente el que usa la ballesta ó tira con ella. En Francia, á 
los fines del reinado de Felipe Augusto, ó sea á los principios del 
siglo xni, se formaron cuerpos de infantería y caballería armados 
con ballestas, siendo más ligeras las que usaban los segundos. 
En España, los ballesteros también desempeñaron importante 
papel, no sólo en las guerras, sino en la corte, como guardias in- 
mediatos de la persona del rey, cuya confianza y favor lograban 
á menudo algunos de ellos. D. Francisco de Quevedo Villegas, en 
una breve advertencia al lector, que imprimió en la obra de Mar- 
tínez de Espinar, tantas veces citada en el artículo anterior, dice 
que los de ballestero «son oficios de grande y preferida confianza; 
a cuya causa, añade, fuera de su exercicio , los honró tanto el 
Señor Rey Don Alonso el Onceno, que en la carta que escriuió 
al Abad de San Pedro de Cárdena, Don luán de Campo, dize es- 
tas palabras, pidiéndole la Cruz del Cid, que se entiende la Es- 
pada: Don Alonso, etc, Al Abad de San Pedro de Cárdena, salud 
y gracia. Sepades que por la gran deuocion que auentos con la 
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Cru^del Cid, la qual lleuamos la otra vef quando fuimos sobre 
Xibraltar, tenemos por bien de embiar por ella para llenarla con 
nosotros en esta ida que imos a Portugal^ y embiamos allá para 
que nos la trayan a Aluaro Rois, e a Joan Garda nuestros ba- 
llesteros, e vos que embiedes dos Monjes con ellos.» Como cuerpo 
de ballesteros, organizado desde la época de los Reyes Católicos^ 
aunque existían desde mucho antes, no podemos menos de citar 
el de la Santa Hermandad, cuyos individuos se representan siem- 
pre con la ballesta, que les servia como arma defensiva y para 
asaetear á los malhechores, atándolos á los árboles, según se 
figura en la bandera de la Hermandad de Toledo, recientemente 
colocada en el Museo de aquella provincia. Con el tiempo los 
ballesteros, desnaturalizada su misión guerrera, vinieron á parar 
en oficios cortesanos, de escalera aba)o, tales como maceros, 
porteros y mozos de espuelas, que son á los que, por lo general, 
los encontramos reducidos en este libro.— Po^sim. 

Ventores.— Sabuesos, perros de caza que no ladran, y rastrean 
la pieza por el olfato ó viento.^i lo, 1 13. 

Veras.— Verdaderas.— 54. 

Vernemos (ATo).— Anticuado, por no vendremos, ó no iremos, 
ó no haremos ni dispondremos nada.— 2o3. 

Vihuela.— Instrumento músico, de seis ó siete cuerdas (de tri- 
pa), que se tocaba unas veces con la mano, llamándose entonces 
vihuela de mano; otras con arco, á la manera de nuestro violin, 
recibiendo en este caso el nombre de vihuela de arco. Covarru* 
bias, hablando de este instrumento, ó más bien, á lo que parece, 
de la vihuela de mano, dice: «Ha sido hasu nuestros tiempos 
muy estimado, y ha hauido excelentissimos músicos; pero después 
que se inuentaron las guitarras, son muy pocos los que se dan al 
estudio de la vigüela. Ha sido vna gran perdida, porque en ella 
se ponia todo genero de música puntada, y aora la guitarra no es 
mas que vn cencerro, tan fácil de uñer, especialmente en lo ras- 
gado, que no ay mo90 de cauallos que no sea músico de gui- 
tarra.» La etimología de vihuela, lejos de ser la poco fundada, que 
Covarrubias propone, parece probable que se encuentra enfidio^ 
la, diminutivo bárbaro del latino ^Je5^ lira: su correspondiente 
en céltico esfidheall, en inglés viol, en francés viole, y en caste- 
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llano vihuela, vigüela ó viola, como ahora se dice, aunque apli- 
cando este nombre á un instrumento que se toca con arco y es 
muy semejante al violin. Verdad es que á este, según ios dibujos 
antiguos, se parecian mucho en la forma, así las vihuelas de 
mano, como las de arco, usadas en la edad media.— 1 83. 

YiLLOTADO.— Es esta una de las palabras que no hemos encon- 
trado en ningún diccionario ni vocabulario, de los muchos re- 
gistrados. Parécenos, sin embargo, que esta voz tiene estrecho 
parentesco con la italiana vellutato y la francesa velouté, adjetivo 
formado de velluto, terciopelo y que significa por tanto atercio- 
pelado, tejido á manera de terciopelo. Esta interpretación ade- 
más ajusta bastante bien con el pasaje del texto que citamos y 
puede verse. Ignoramos la etimología de la palabra terciopelo, 
tela que nos vino de la India, habiéndose establecido las prime- 
ras fábricas en Italia y sobre todo en Genova. — 20 5. 

ViRTUD.^Significa aquí el ánimo ó vigor físico.— 233. 

Vocación.— Advocación, el título que lleva un monasterio ó 
iglesia, del santo á quien está dedicado. — 235. 



Xerga.— Lo mismo que jerga, paño ó tejido grosero, de lana 
ó cáñamo. Del árabe xerca^ de donde vino también yer^on, por- 
que de esta tela se suelen hacer.— 243, 244, 245. 

Xeruillas.— Lo mismo que servillas, zapatillas de cordobán 
con una suela delgada. Covarrubias dice que tomaron este nom- 
bre de siervos ó criadas, que eran las que más las usaban, «por- 
que las demás que no han de andar con tanta desemboltura, 
traen chapines, suecos, chinelas y muliUas. Las mofas (apatos, 
5 servillas». Marina trae servilla del árabe ^erbula^ que Casiri 
dice es voz del árabe vulgar. — 60. 



Yantares. — Cierto tributo que se pedia y cobraba en los pue- 
blos, cuando el Rey entraba en ellos, para la comida que se le dis- 
ponía, de donde tomó nombre. Según Covarrubias, yantar viene 
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del latín jentaeulum^ almueno. Este tributo correspondia tam- 
bién á algunas autoridades, como se prueba en la Recop. lib. 6, 
tft. 12, ley 4: «Ordenamos que los merinos que anduvieren por 
nos, no puedan tomar yantares mas de una vez en el año; este 
yantar que lo tomen en el Monasterio mayor del Abadengo.» 
Yugos. — V. Deuisas de flechas. 



ZuMos.^Jugos ó extractos de yerbas, flores ó plantas, que se 
sacan exprimiéndolas, machacándolas, ó por infusión. Del latin 
suceus, ó más bien del griego chymos ó chumos, que tiene aná- 
logo sentido. — a32, a33. 
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¡Bien hafi mil Tecei el mtor de Ta- 
tíoMte ¿t Rkamome y aquel del otro libro 
donde te cuentuí loi hechoi del conde To- 
núllai, j con qué puntualidad lo dcKriben 
todo! 

{^rnxsttf parte primera, cap. zn.) 



tf j Quién es el conde Tomillas ?», preguntaba D. Diego Cíe- 
mencin á D. Martin Fernandez Navarrete, cierta mañana del 
año de gracia de 1832, por el mes de Mayo, a Desesperado 
ando estos dias buscando noticias de ese caballero andante, 
cuyo nombre me huele algo á catalán; y si tu no me ayudas, 
como otras veces, con tus luces , habré de dejar sin comenta- 
rio ese pasaje de la FiJa del ingenioso Hidalgo. » 

Necesario parece ad vertir, para mejor inteligencia del diálo- 
go que voy á transcribir, que académicos ambos, unidos por 
los lazos de la más estrecha amistad , que casi rayaba en fíra- 
ternal cariño, se entraban sin anunciarse el uno por las puer- 
tas del otro, y en sabrosas pláticas discurrían á menudo de 
materias literarias, se consultaban mutuamente, disputaban, 
reñian , y alguna vez que otra se separaban enemigos los que 
al siguiente dia se miraban como hermanos. 

La escena pasa en la calle de Valverde, en el aposento 
ocupado por D. Martin, bibliotecario á la sazón de la Acade- 
mia Española. Era de mañana, entre ocho y nueve. Navar- 
rete, sentado frente á la ventana de su despacho, sufria la 
molesta operación conocida bajo el nombre de barbi-tonsura ; 
cubierta la cara de espuma, no pudo contestar al pronto á la 
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pregunta de su interlocutor; pero, limpiándose el rostro, se 
volvió 7 dijo : 

((Pues yo no ce puedo complacer en ese particular, porque 
conozco muy bien el lugar en que Cervantes habla de ese 
Tomillas, que, si no me engaño, es el capítulo xvi de la Pri- 
mera Parte, y recuerdo que cuando yo de estas materias me 
ocupaba, tuve singular empeño en averiguar quién fuera ese 
caballero andante , y quién escribiera sus fechos. Pero, por más 
diligencias que hice» nunca lo pude conseguir ; y una de dos, 6 
Cervantes vio el libro sólo en manuscrito, ó si se imprimió, es 
uno de los muchos que yacen olvidados 6 del todo perdidos. 
Yo me inclino más bien al último extremo , porque cuantas 
citas de esta clase he podido verificar, otras tantas he hallado 
conformes y exactas ; y no porque el libro no parezca hoy, he- 
mos de suponer — como algunas veces te veo inclinado á ha- 
cerlo — que el inmortal autor del fijóte citó á sabiendas obra 
que no corría en su tiempo impresa, ó caballero andante de 
quien no hubiese tradición en el vulgo. 

)) — No me negarás, sin embargo, replicó Clemencin, algo 
amostazado, que Cervantes incurrió alguna vez que otra, 
como ya lo advirtió el erudito Sarmiento, en las faltas de que 
le quieres vindicar. Nadie mejor que tú sabe lo que es escribir 
sin tener á la vista libros de consulta , y lo £ícil que es equi- 
vocar el nombre de un caballero, trocar el título de una obra 
ó tomar una fecha por otra. Cervantes cita casi siempre de 
memoria, y aunque ésta era felicísima, debió Saquearle algún 
tanto cuando escribia su fijóte y como me propongo probar 
en mi Comentario. Grande es mi admiración por tan sublime 
ingenio ; pero eso no quita para que, á fuer de crítico imparcial, 
haya de reparar en ciertos descuidos, yz gramaticales, ya his- 
tóricos, que afean algún tanto su obra. Bien conozco que al- 
gunos de los errores de que están plagadas las primitivas edi- 
ciones de su donoso libro no pueden ser suyos, sino de los 
tipógrafos; pero hay otros que conocidamente lo son, y mal 
que te pese, habré de enmendarle la plana. 

» — Pues harás muy mal, replicó agriamente Navarrete, 



curriéndose á medio afeitar de entre las manos del barbero j 
colocándose frente á frente de su interlocutor, porque para 
atacar á Cervantes son necesarias más pruebas que las que el 
benedictino Sarmiento, cuya erudición no niego, nuestro co- 
mún amigo Cabrera ' y tú mismo podréis aducir. ¿Habéis lei- 
do acaso los infinitos libros de caballerías que se escribieron 
en los siglos xv y xvi, y de cuya mayor parte apenas queda 
hoy rastro ni noticia ? Pues i quién os dice que en alguno de los 
que ni siquiera habéis soñado, no saldrá el mejor dia el perso- 
naje que andáis buscando? Porque has de advertir que en ese 
pasaje que me citas, Cervantes se refiere á un libro en el cual 
se cuentan los hechos de Tomillas, y es muy posible, y aun 
probable, que el dia menos pensado parezca alguno, aunque 
con distinto título, que trate de tu conde. Para mí , el que 
tu y tus amigos no hayáis aún topado con ese libro, no es 
prueba bastante ni mucho menos. 

j)— Todo eso será muy bueno; pero yo te digo que he regis- 

' £1 P. Fr. Maitín Sanniento dg6 entre nii obm numoicñtat una corioóttma di- 
aertacioii coa d «guíente titulo : Noticia de ¡m verdadera patria (Alcalá) de Ei Miguel 
de Cervantes^ ettnfeado en Lepanto^ cautivo eu Argel^y Autor de la Historia de Don S(ui' 
xotCfj Cougetura sohre la ínsula Barataría de Sancho Pamsa^ etc.; disertación que anda 
manuacriu entre loi erudttot, y cufo original autógrafo, en lo pliegos marquilla, con 
la íécha de San Martín de Madrid, á 9 de Majro de 1761, para hojrdia en mi poder. 
Helas leído con cuidado dos ó tres veces, j nunca he podido hallar en ella nada que 
huela i crítica del Sfmxote, Después de probar con los mismos escritos de Cervan- 
tes, que su patria íúé Alcalá de Henares, y no Alcáxar de San Juan, en la Man< 
cha, como entonces se creía, «1 iluitre benedictino pasa á examinar la Historia de 
Argel^ del P. Haedo, juntamente con la Novela del Cautivo ^ águe á Cerrantes fuera 
de España; discurre accrea de la ínsula Barataría y el libro de Amadis , y toca varios 
lugares de las obras de aquel Ingenio con suma erudición y delicado gusto. En ninguna 
parte le enmienda la plana ni le tacha de incorrecto en sos citas, como insmuó Clemen- 
cín en su dialogal contienda con Navanete. 

De D. Bernardo Cabrera, que aun vivía en 1831, no podré decir otro tuito, por 
no haber visto lo que escribió en el asunto. Es íáma, y aá lo afirma el capitán de ar- 
tillería, D. Joan de Dios Gil de Lan, autor de la Noticia de su vida puesta al 
fíente de las Etymokpas castellanasf obra postuma publicada en esta corte en 1837, en 
dos tomos en 4.®, que dicho literato tenia trabigados unos Comentarios al S^guote^ con 
co r reet mn a del texto y a f t mtam i tu tos sobre Cervantes} pero, por más díligendaa que he 
hecho, no me ha ndo poáble averiguar el paradero de estas y otras obras del distin- 
gndo acadéodca 



trado cuantos catálogos se han publicado de esta clase de li- 
bros ; he leido la mayor parte de los que componen la serie de 
los Amadises y Palmerines, así como los de la Tabla Redon- 
da y Cario Magno, y si bien he hallado entre estos últimos 
uno que se intitula Crónica de bs nobles caballeros Tablante de 
Ricamonte y de Jofre hijo del conde Donason , no conozco nin- 
guno del Conde TomiUas. 

» — Repito que harás muy mal en acusar de inexactitud á 
Cervantes en este y otros puntos de la literatura caballeresca, 
y que te expones á que el dia de mañana salga algún sueco ó 
inglés de esos que andan siempre con nuestro Cervantes á 
vueltas, y le aprecian y admiran cual se merece, y no le 
andan, como tú y otros, buscando el flaco de la armadura para 
clavarle el puñal ; y que enseñándote el propio libro del conde 
Tomillas, te tachen de ligero. Porque has de saber que con- 
servo una especie , aunque vaga , de haber oido en mi niñez 
un cuento en que figuraba un personaje llamado Comillas 6 
Tomillas, traidor y malsin, que fizo alevosía á una prince- 
sa. Pregúntale al bueno de D. Agustín si en el Romancero 
que está compilando hay algún caballero así nombrado, y si 
le hay, no te quede duda de que ha existido libro impreso, y 
conocido de Cervantes, en que se refieren sus hechos. 

)) — Pues así y con todo, replicó Clemencin, visiblemente al- 
terado y descompuesto, no me doy por vencido. Te digo y te 
repito que he leido con mucha atención el libro atribuido al 
arzobispo Turpino, que trata de las hazañas del emperador 
Cario Magno y de sus Doce Pares , y todas ó las más de las 
epopeyas caballerescas, ya italianas, ya españolas, que tratan 
del asunto. Me he leido todos los romances contenidos en Ja 
colección de Sepúlveda y otras, y ni en una ni en otra parte 
sale á relucir el conde Tomillas. Vuelvo, pues , á insistir que 
en este lugar, como en otros, Cervantes habló de memoria 6^ 
confundió las especies. )) 

A este diálogo, algún tanto más familiar y animado de lo 
que aquí aparece, y que terminó, como en semejantes casos 
suele acontecer, manteniendo resueltamente su opinión cada 



uno de los contrincantes, estaba acaso presente el que traza 
estos renglones, mozo á la sazón de pocos años, pero aficio- 
nado ya á frecuentar la sociedad de gente provecta, para 
quien la vista de un librejo gótico, rancio, semiroto y en- 
vuelto en sus primitivas túnicas de ovejuno pergamino, ofre- 
cía mayor atractivo que la de una hermosa y bien ataviada 
doncella. Trasladando luego á un libro de memorias la con- 
versación de los dos literatos, según costumbre que entonces 
tenía, puede ahora reproducirla fielmente según pasó, y al 
cabo de cuarenta años decidir, mediante un singular hallazgo, 
quién de los dos ¡lustres eruditos tenía razón en la contienda 
literaria que se acaba de bosquejar. 

Dos años después , el ilustre autor del Elogio di la Reina 
Católica dio á luz su erudito Comentario al Ingenioso Hidalgo^ 
en el que no se sabe qué admirar más , si la vasta y varia eru- 
dición que le distingue, ó el notable empeño con que procura 
descubrir y señalar los descuidos , inadvertencias y contradic- 
ciones en que acaso incurriera el Soldado de Lepanto en la con- 
fección de su donoso y nunca bien ponderado libro. De pre- 
sumir es que , siguiendo el consejo de su amigo Navarrete, 
Clemencin consultase á D. Agustín Duran, y que éste le indi- 
caria los pasajes de ciertos romances caballerescos en que efec- 
tivamente aparece un D. Tomillas, puesto que en sus notas á 
dicho pasaje (tom. ii, pág. 30) se hace cargo de ellos. Las 
amonestaciones de su amigo D. Martin le servirian ademas 
para no incurrir en la tentación de tachar á Cervantes de 
inexacto en sus citas, y así es que con una modestia que le 
honra sobremanera, confesó de plano no haber manejado más 
edición del Tablante de Ricamonte que la popular, y por todos 
conceptos despreciable, de Madrid, 1614, en 4.% y no haber 
visto tampoco el libro del Conde Tomillas. 

Desde los tiempos de Clemencin acá , como si los trabajos 
del docto académico no ñieran suficientes para ilustrar á Cer- 
vantes , son varios los literatos que se han lanzado á la pales- 
tra 1 numerosas las ediciones de el ^ixote que en distintas 
partes se han publicado, y notables, aunque no siempre felí- 



ees , los esfuerzos hechos para enmendar y corregir su texto; 
advirtiéndose en este punto cierta saludable reacción y movi- 
miento, que, de continuar como hasta aquí, no puede menos 
que redundar en beneficio de las letras. Ninguno, sin embar- 
go , de los modernos comentadores del ^ixote nos ha dicho 
aún quién fué el conde D. Tomillas, ni en cuál de los libros 
caballerescos figura; porque, como decia muy bien Navar- 
rete en su dialogal contienda con Clemencin, son tantos los 
que en este género se escribieron, y tan pocos los que se han 
salvado de la casi total ruina y exterminio que en el siglo xvii 
padecieron , que no se puede moralmente culpar á Cervantes 
ni á ningún otro escritor de su tiempo si una obra popular, por 
ellos citada, no parece hoy dia en nuestras bibliotecas. Ademas 
de que pudo muy bien Tomillas no figurar sino como perso- 
naje accesorio en algún libro caballeresco de los muchos que 
ocultos en el rincón de alguna biblioteca esperan que una mano 
benéfica los saque del olvido. 

Razón tenía Navarrete , hombre de vasta lectura y gran 
retentiva ; hay entre los romances llamados de los Doce Pares 
de Francia, varios en que se habla de un conde Tomillas 6 
D. Tomillas, y hay también un libro en que este caballero, 
consejero áulico y magnate de la corte del rey Pepino de 
Francia, figura como protagonista. En aquéllos, y principal- 
mente en los que empiezan : «Muchas veces le oí dezir», y 
«Cata Francia Montesinos», Tomillas aparece urdiendo una 
gran traición contra el conde D. Grimáltos, gobernador de 
León y favorito del Rey, quien le ha casado con su hija. 
Acúsale de quererse revolver con las provincias de su mando 
y declararse independiente. Pepino da oidos á la calumnia; 
priva á Grimáltos de su gobierno , y cuando éste se presenta 
en París para justificarse, le recibe mal y le manda salir del 
reino: 

Y el deiáeno ei de etta tueite t 
Qait gente non ha de lleTar; 
CabaUerat aín criadoi 
Non le ayan d'acoiBptiUr ; 
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Nin lleve caballo ó mola 
En que pocda cavalgar j 
Moneda de plata y oro deze, 
Y aun b de metal. 

La Condesa se echa á ios pies del Rey, su padre, y le pide 
rovoque tan dura sentencia. £1 Rey la manda callar ; la ame- 
naza diciendo que si habla contra su leal consejero Tomillas, la 
hará castigar; que 

Qoten por trador mega 
Traydor te puede llamar. 

Salen para su destierro, y andando por unas ásperas breñas, 
«descalzos y sin pan» la Condesa da á luz un hijo, á quien, por 
haber nacido en un espeso monte, cabe una fuente, ponen 
por nombre Montesinos. 

El veinte y cuatro de Junio» 
Día en de San Juan. 

Grímáltos sube con su hijo á una encumbrada sierra, desde 
donde se descubre á París con su ciudad, y el palacio del Rey, 
su abuelo natural. Enséñale desde allí la casa de D. Tomillas, 
su mortal enemigo, por cuya mala lengua le mandaron dester- 
rar. Montesinos se presenta en la corte y mata al traidor á la 
vista misma del Rey, quien , hecha la necesaria información, 
manda restituir á Grímáltos en su gobierno, y le otorga nuevas 
y singulares mercedes. 

Tal aparece Tomillas en los romances arriba citados y 
otros más que pudieran, si necesario fuese , indicarse; masen 
el libro de que vamos ahora á dar cuenta, la versión, aunque 
en sustancia la misma, es muy diferente. La princesa calum- 
niada es doña Oliva, hermana del rey Pepino. £1 marido es 
duque de la Roca, el cual, persuadido por las malas artes del 
traidor Tomillas, de que su esposa le ha sido infiel , la aban- 
dona, y se casa con Ildegonda, hija del Conde. £nrique, su 
hijo, que á la sazón contaba tres años de edad, se cria oculto 
en un convento de monjas, y apenas llegado á la pubertad se 
mete á caballero andante, conquista á Jerusalen, salva £ 



Constantinopla asediada por los turcos, casa con Mergelina, 
hija del Emperador griego, vuelve á Francia victorioso, y 
prende al alevoso Conde, que, puesto por ¿1 en manos de su 
madre doña Oliva, expia su crimen descuartizado por cua- 
tro fogosos caballos. 

Intitúlase el libro que acabamos de analizar : Historia de 
Enrique ^fi di Oliva, rey de yerusalen y emperador de Constan^ 
tinopla. Imprimióle en Sevilla, año de 1498, la célebre com- 
pañía de tipógrafos alemanes, Juan Pegnizer de Nuremberga, 
Juan Magno Herbost de Siligenstat (Silgenstaad), y un Tho- 
mas, cuyo apellido se ignora, los cuales imprimieron varías 
obras en aquella ciudad en los últimos años del siglo xv '. Es 

' Ademas de los TrMtmáuáú doctor Alooao Ortu, impient en SerilU, en 1493» 
de la BraciyologM de Alfonso Q^mara, de las Certmmu de k Maa de Fr. ífiigo de 
Mendosa, de la SutráotaUi Ltttrmctio de Rodrigo de Santsella y Traekmtat de Juan 
de Mena, obras todas que cita y describe Mendes, aunque Qon menos exacotod y pon- 
tualidad de la que sería de desear, la dicha compafiía tipográfica imprimió nn notable 
libro» que también se halla, y es único, en la Biblioteca Imperial de Viena, y por lo 
tanto me parece conTcniente dcKribirle con más minndoódad que Michel Dcnis y 
demás bibliógrafos que de él han tratado. 

Es un tomo en 4.®, de 70 hojas no foliadas, de á 35 renglones por pá^na entera, 
signaturas tf- 1 -TI, en la clase de letra llamada de calderilla, con el ¿guíente titnlo 
de ma]fúsculas : Coromea del Gdny Diem. 

Debajo de un grabado en madera, que representa á un hombre á caballo blandiendo 
una espada, y á su lado un anciano saliendo por una puerta, al folio q hay otro gra- 
bado en madera y un león y varios hombres. Al folio i se lee la riguiente nota final: 

Aqtá feneee ü hrtme tratad» de iot heekosy hatailoi pm d émen tm$al¡ero Gd ny £am 
venem f eo» famr et ayuda d* nmttro jfior. BJ fml u aeaio mi wm de m^ de m- 
mata y ocio afhtfj Jm «mpremidopor tret eemfaBerot alemanes^ en la awy moU (sic) et 
mty leal áhdad de Semlla^ A£m graciai. 

El contenido del libro no es , como algunos han imaginado, la CrSmca misma del 
Cid, sino un simple sumario ó compendio de sos hechos, sacado principalmente de la 
Crónica general de EipañOf ordenada por D. Alonso el Sabb. La antorisada y verda- 
dera no se imprimió hasta el año de 1511, en Burgos , á costa del abad (Juan de Ve- 
lorado) y monjes de San Pedro de Cardefia , habiéndose después reimpreso solas dos ve- 
ces en España, una en Medina del Campo, por Francisco del Canto, 155», fSBo; otea 
en Burgos^ por Phelipe de Junta y Juan Bapcista Varerio, 1593, fSlio, y otras dos fuera : 
nna en Bruselas, en casa de Juan Mommarté, 1588, en 8.® menor, y obra en Marbor- 
go, 1 844, 4.®} mientras que el Sumario, que más bien que historia del Campeador, pa- 
rece ¡Aro de cahallenasf se imprimió muchas veces en el siglo zvx, y ha seguido desde 
cntóocet, con más ó menos alteración, fbcmando parte de U fitentnn popular, jan- 



un tomo en 4.^, de 48 hojas no foliadas, de letra gótica, con 
las iniciales de los capítulos de adorno. Forma la portada ó fron- 
tis del libro un elegante grabado en madera, debajo del cual 
se lee el título de la obra, según queda ya expresado, ofre- 
ciendo en su conjunto una bellísima muestra del arte xilográ- 
fico en España. Al fin del colophon se ve el sello de los tres 
compañeros alemanes, con las tres iniciales de sus respectivos 
nombres, I. M. T., es decir, Juan^ Magno y Thomas, £1 
único ejemplar conocido es el de la Biblioteca Imperial de 
Viena, tan rica en obras de este género y otras de amena lite- 
ratura, que, á ser más visitada y conocida de nuestros biblió- 
grafos, podrian fácilmente resolverse muchas dudas y disi- 
parse no pocos errores, masó menos autorizados, en que 
nuestra antigua literatura se halla aún envuelta. 

Ya era conocido en el siglo pasado este rarísimo libro, 
puesto que le cita Michel Denis en su suplemeafo á los jína- 
les de Maittaire >, describiéndolo, aunque con poca exactitud. 
£1 P. Méndez en su Tipographia Española (pág. 212), y Bru- 
net en su Manuel du Libraire^ reprodujeron la descripción inr 
completa de aquel bibliógrafo ; pero ninguno que sepamos ha- 
bia leido el libro, ignorándose por lo tanto que en él , y no en 
otro de su clase se narran, aunque no con puntualidad, como 
se verá más adelante, los hechos del conde Tomillas^ y se ilustra 
el pasaje del ^ixote que tanto dio que hacer á Clemencin, 

tamente con U Cr&iica de loa Siete Infántei de Laxa , la de Fernán Goosales , Ber- 
nardo del Carpió , D. Rodrigo » etc. 

Tomaa» el tercero y ttltiaio de lot tipógraJbt arriba nombiadot, debió morir antea 
de finalicar el áglo zr, poea en 1 501 , por el mea de Abiily loa dos pcimeroa Joan 
Pegniser y Juan Herbat ó Herboat, imprimían aoloa el Artt d!r Lehrya en un tomo en 
íoüo de 215 hojaa. Dice aó b nota final de dicho libro, que ea sobremanera raro y 
coríoao : Jmfrttta Jtíffmfí arte tt hubatria jMoam ptffnctr áe nurenher^ü Magniqm 
ktrht dtfU (ác) úUmmmnm. Amm iohitis ckrittmnét A£ D. I. Kal, ven xau aprilis. 

' Ademas de au EhUeitm^ m £e BOckerbmde (Wien, Trattner» 1795-69 1 tomoa 
en 4.®), Michel Denis, uno de los mis distinguidos bibliógrafba del nglo pasado^ pu- 
blicó en¡ Viena (17899 1 tomos en 4.^) un Suplemento á la obra de Michel Maittaire, 
Cítnhda : Atmakt t^^fograptíeif oh arta mventét erigme ad ümmm 1 557 cum offeiiéce 
«imumm 1664, Bagéí CWr. I7i9-ft59 3 tomos en 4.* 
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y fué causa principal del interesante diálogo con que he creido 
deber encabezar la presente introducción ó advertencia pre- 
liminar. 

Pasando ahora al examen del libro, á su redacción y estilo, 
á si es original ó traducción, tiempo en que se escribió, y gé- 
nero á que pertenece, de los varios en que se divide la llama- 
da literatura caballeresca^ cuestiones todas gravísimas y en las 
cuales preciso será caminar con suma cautela, diré , primerar 
mente, que el libro era ya conocido en Castilla á principios 
del siglo XV, puesto que en una Replicacion que al adelantado 
Perafan de Ribera hizo el célebre trovador Alfonso Alvarez 
de Villa Sandino, y se inserta en el Cancionero de Baena (pá- 
gina 3), se lee la siguiente copla : 

Mi Mfior Adelantado, 
Ya la fiesta ae nereMa 
Atendiendo al abadcHay 
A quien fui encomendado. 

Esta en dinero contado 
Me ten caiytatÍYa , 
Dtifut Enrifmf f de Oliva , 
SaJga dt ser encéuiuido, 

• 

Alvarez de Villasandino, á quien otros llaman de Illescas 
y de Toledo^ floreció en el reinado de D. Juan II. £1 año de 
su nacimiento se ignora, pero constando que ya en 1374 com- 
ponía versos en loor de doña Juana de Sosa y de doña Ma- 
ría de Cárcamo, mancebas ambas del rey D. Enrique II, lla- 
mado el Viejo, de presumir es naciese entre los de 1340 y 
1350. Que era ya de edad muy avanzada en tiempo de don 
Juan II, lo prueban las frecuentes alusiones que él mismo 
hace en sus poesías , y los dictados de viejo cano y poeta 
antiguo, que le dan sus contemporáneos entre los trovadores 
de aquella culta y galanteadora corte. En Setiembre de 1423 
componia aún versos á D. Alvaro de Luna, y por consiguiente 
lo más pronto que debió morir fué en 1424. La composición, 
arriba citada, y por él dirigida á D. Perafen de Ribera, debió 
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escribirse durante el reinado de Enrique III. Dicho adelan- 
tado, que fué el primero de su ilustre familia, falleció en 1425, 
de resultas de una herida recibida en la batalla de Algeciras; 
de manera que todos estos datos reunidos nos persuaden á que 
el libro de Enriqui fi di Oliva era ya conocido en Castilla al 
principiar el siglo xv. La cita de Villasandino, sin embargo, 
no es tan exacta y completa como sería de desear, si bien 
bastante para afirmar la existencia de tan notable libro jen el si- 
glo XV; porque del encantamiento del hijo de doña Oliva nada 
hay en su historia. £1 traidor Tomillas era en efecto dueño de 
cierta carta 6 talismán que, colocada debajo de un cabezal, 
tenía tal virtud, que el durmiente no despertaba jamas. De ella 
hizo uso para encantar á doña Oliua y fraguar la infame trai- 
ción con que logró por algún tiempo enajenarla el cariño de 
su esposo, introduciendo en su casto lecho un arlóte, á quien 
el mismo Tomillas descabezó después á vista del Duque in- 
dignado. Pero del encantamiento de su hijo Enrique no hay 
mención alguna en el libro, tal cual se ha conservado ; ni tam- 
poco es probable la hubiese en la redacción conocida por Villa- 
sandino, pues la introducción de magos y encantadores, así 
como la de gigantes, enanos y otras clases de monstruos, es 
conocidamente de época muy posterior. 

11. Que el asunto del libro está tomado en el fondo de al- 
guna crónica francesa, probablemente de la atribuida á Tur- 
pino, origen y fundamento de casi todas las ficciones carlovin- 
gias, no puede dudarse atendidos los nombres de los persona- 
jes que en él figuran. La escena pasa en tiempo de Pepino, 
el Breve, hijo de Carlos Martel, y padre á su vez de Car- 
loman y Charlemagne, de quienes nuestros cronistas y poe- 
tas han hecho equivocadamente un solo personaje, conocido 
con el nombre de Cario Magno. Según la historia. Pepino tuvo 
dos hermanas: Landrade, que casó con Sigramme, conde de 
Haisbainne, y Chiltrude (Gertrudis), casada con Odilo, prín- 
cipe de Baviera. En la novela caballeresca alemana de Valen- 
tín y Ñámeles, la hermana de aquel rey se llama Phila, y su 
marido es Chrisostomo, rey de Hungría. La redacción en pro- 
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sa de dicha novela la llama Bellisante, y la hace esposa de un 
Alejandro, emperador de Constantinopla. 

£1 conde D. Tomillas parece ser personificación del traidor 
por excelencia en todas las novelas carlovingias, del infame 
Galalon, que en Roncesvalles, ganado por el oro de los maho- 
metanos, entregó vilmente á sus compañeros, los Pares de 
Francia. Era conde de Maganza (Maguncia), y según Tur* 
pino, el Emperador, en pena de su traición, le mandó descuar- 
tizar vivo entre cuatro caballos, que es precisamente el géne- 
ro de suplicio con que el autor de esta historieta le hace ex- ' 
piar su detestable traición. Aunque el nombre del traidor se 
halla también escrito Ganalon ó Ganelon, no es personaje 
histórico, y se cree deba su origen á un arzobispo de Sens, 
que hizo alevosía, no ya á Cario Magno, sino á su nieto Luis 
el Germánico, que reinó desde 817 á 876. En la novela ca- 
balleresca que ahora se reimprime, el conde Tomillas tiene 
un hijo llamado Galalon. Nicolás Espinosa <, Garrido de Vi- 
llena * y otros poetas españoles dan á éste distinto origen. 

Los nombres del Duque de la Roca, de Juñre, conde de 
Flándes, del arlóte Aymar, del Marqués del Monferrato, de 
Malindre, el hijo del Duque de la Roca y de Ildegonda ; así 
como los de Colonia , Maguncia, Laon y otras ciudades don- 
de la acción pasa, bastarían por sí solos á determinar, á falta 
de más pruebas, que el fondo de la historia está tomado de 
libros franceses , según arriba queda dicho. La obra, sin em- 
bargo, parece constar de dos partes muy distintas. Todo lo 
relativo á Tomillas, al Duque y demás caballeros de la corte 
del rey Pepino, á la justificación de doña Oliva , y retirada 
á un convento , lo creo sin dificultad tomado de alguna le- 
yenda carlovingia, hoy dia perdida. Otra parte, la que com- 
prende las hazañas y aventuras del infimte D. Enrique, el 



* La upmda paru ¿ti Orhmdo cm el vtrJádero tmteao de lafiamta batMÜd de Ruh- 
(twallee ^fin y muerte de ¡ot Doce Paree di FrMciSf etc. , por Nkolat EspinoM. AotciIi 
Mirón Nudoy 1556,4.® 

* El verdadera mecem de U fimma benaüa de ¡bticetvtiletf por FrmdKO Oiirido 
de ViUeoa $ Vakncia, 1555, 4.*^ 



hijo de doña Oliva, su expedición á Tierra Santa, conquis- 
ta de los Santos Lugares, y socorro de Constantinopla, asedia- 
da por los árabes , á quien el autor, siguiendo la antigua usan- 
za, llama moros ^ parece, aunque mezclada de muchas fíbu- 
las, la historia de Enrique de Flándes, segundo emperador de 
Constantinopla, de la dinastía latina. 

No £iltan, por otra parte, indicios de que esta segunda parte 
del libro» y principalmente la relativa á batallas y encuentros 
con los soldanes de Babilonia y de Damasco, está tomada en 
mucha parte d^ la Gran conquista di Ultramar^ libro en el 
cual el Rey Sabio, ó quien quiera á quien éste cometiera su re- 
dacción , mezcló la historia con la fóbula, ingiriendo dentro del 
sobrio relato del Arzobispo de Tyro >, las prodigiosas hazañas 
del Caballero dil Gsne. Basta comparar uno y otro libro para 
persuadirse que tanto el autor de éste, que nos es desconoci- 
do, como Johannot Martorell, que pasa por autor del Tirant 
lo Blanch , se inspiraron en aquellas páginas» llenas de porten- 
tosas hazañas, temibles batallas y prodigiosas aventuras, en que 
el fuerte brazo de un caballero novel basta para ahuyentar in- 
numerables huestes sarracenas, derrocar imperios, y poner 
cima á las más espantables y nunca vistas aventuras. Ademas 
de que el Emperador, padre de Mergelina, es Manuel ó Em- 
manuel II Paleólogo, que reinó desde 1391 hasta 1399 : otro 
indicio no menos fuerte de que este libro, ya sea original, ya 
traducción, se escribió hacia la época que dejo indicada. 

III. El libro, pues, podrá desde luego ser clasificado como 
«de caballerías T> y perteneciente al ciclo carhvingio *; como 

> Giiillennoy anobispo de lyro» escritor del áglozf» y cuya excelente histDiiay in- 
titulada Hiuoría helii ioari frimáfibus eJkrisriams m Palanthia et in Oriente gntii BaBilra> 
1549, IdL, es uno de los monumentos históricos más notables de su época. Goillenno 
fué natural de Jerasalen » y muy querido de su rey Amauíy I, hermano y soccMr de 
Baudooin (BaMovinos). 

* No habla conseguido verle el que estas líneas escribe cuando en 1857 publicó su 
Disamo critico y Catálogo raaomado de üm I&tm de cahaHertaty puesto al fíente del Ama- 
dla, pues de otro modo le hubiera colocado entre los del ciclo carlovhipOf y no entre 
los iñdeftm^eittesf como lo hi«s ?^ ^^ conocer su índole y asnnto. Véase el tomo xl 
de la BihUotecü de JÍMtoret Esfa¿«let. 



traducción, 6 cuando menos imitación del francés, j como ha- 
biendo existido en Castilla desde la última mitad del siglo xiv. 
Hallándose, como se halla, citado en el mismo Cancionero 
de Juan Alfonso de Baena, juntamente con el 7riítande Le^ 
nisy el LanTUirotf del Lago^ la Demanda del Santo Grialy y aun 
con el mismo jímadisj claro está que, si no es el más antiguo, 
es cuando menos contemporáneo de todos ellos. £1 uso de 
ciertas expresiones 6 modismos, conocidamente de origen pro- 
venzal , nos llevaría insensiblemente á la conjetura de que el 
libro se tradujo, quizá, primero al catalán, y después al cas- 
tellano, si no fuera que el tiempo en que se escribió el ele- 
mento provenzal reinaba poderoso en Castilla. 

La palabra/, empleada por ^'0, denota ya bastante antigüe- 
dad. £n el Poema de Alexandro: 

Coáóle con la ticm aquel f de enemiga. 

En el libro de Apolonio, que publicó por primera vez, aun- 
que con algunas erratas ', el difunto Marqués de Pidal : 

Salíe por la yiUa más que nunca valia 
Non trzfi de enemiga qoi tal cosa iácia. 

De fi se hizo más tarde Ai, como de fijo hijo, de fadenda 
hacienda, de y¡rr/r^ hecho, etc. 

((Meterse en camino» [se mettre en chemin)\ «(venir por su 
cuerpo» {venir enpersonne)\ «cerca de todos» [presque tous)\ 
« hacer plaza » {faire de la place) ; (( desrancharse » {se deranger)\ 
desiy en que y apres^ y otras locuciones análogas indicarian que 
el libro tuvo su primer origen en Cataluña, provincia en la 
cual eran de muy antiguo vulgares las historias de Partino- 

< CoUeáoH át aigmuit poaUu cdtíeiUñot Mtíerkra ul ágh zv, fara arwr áe itmmtm' 
cm a ¡a publicada per D. Tomas jíntwio SancAe», Madrid, t84I,4.^p. 23. £1 veno 
airiba citado está mal impreso, leyéndose en él file en lugar de/ dg. No fué, por cieito, 
culpa de nuestro difunto y muy lamentado amigo, itnodel escribiente que copió el có- 
dice escurialense, y del tipógrafo á cuyo cargo corrió la impreúoo. A nadie se le ocurrirá 
que persona tan erudita en estes materias dejase correr erroro como los que allí se 



pies {Parthin9pix\ Fierres de Provenza, Páris é Viana, Val- 
ter é Griselda, Fiometta de Boccací, y otras, que pasaron más 
tarde al idioma castellano. 

Quede, pues, asentado que tenía razón Navarrete cuando 
afirmaba haber oído en su niñez contar de un conde Tomillas, 
quien, no sólo figura en varios romances, sino en el libro que 
ahora se reimprime. Pero también es fiíerza confesar que á Cle- 
mencin no le faltaba razón al asegurar que al bueno de Cervan- 
tes se le iba de vez en cuando (( el santo al cielo.» Su referencia 
á los dos libros caballerescos arriba citados no está del todo con- 
forme con lo que de ellos mismos resulta. Ni en el Tablante 
de Ricamontiy según la redacción que de él se conserva, se 
narran con puntualidad los hechos de aquel caballero, ni tam- 
poco los del traidor conde D. Tomillas en la Historia de En- 
rique fi de Oliva ^ tal cual ahora se reimprime. £1 primero de 
dichos libros, del que tengo á la vista una edición' hecha 
en Toledo, en 1526, en 4.^, pertenece, á no dudarlo, al ciclo 
bretón, puesto que en él se trata de Merlin, del rey Artus y 
caballeros de la Tabla Redonda, Un conde bretón , llamado 
Tablante , que solia frecuentar la corte de aquel rey, vence 
en singular batalla á otro conde, llamado D. Mílian , y le lleva 
prisionero á su castillo de Ricamonte, donde dos veces al año 
le hace azotar públicamente por deshonra de Artus y de su 
esposa Ginebra, reyes de Inglaterra. Otro caballero, por nom- 
bre Jofire, hijo del conde D. Azon, acomete, á ruegos de la 
Reina, la empresa de librar al Conde de su prisión; camina 
meses enteros por montes y breñas; llega al castillo de Rica- 
monte; penetra hasta la prisión en que el Conde y otros tres- 
cientos caballeros, vencidos por el terrible Tablante, gimen 
en desgracia; mas no encontrando allí á su enemigo, que es- 
taba en su castillo del Hierro, sale en busca de él, le halla 

' No es U ufika que he visto, pues bt hay de Toledo, 1513 ; Serilla, 1599; Al- 
calá, 1804; Sevilla, 1619, y otras. Las dos úldmas dan por autor á Ñuño de Garay. 

Hállase igualmente en esta KbUoteca Imperial de Viena, y es en 4.®, de 40 hojas 
no íbUadas, lign. a-f. Hay otns varías ediciones, y una anterior, que debe ser primera, 
y se halla citada por D. Vicente Salva en su Rifertwh amtrkéMOj tom. iv, p. 67. 



al fin, le vence en singular batalla y le lleva preso í la corte 
del rey Artus, donde, después de libertado el conde don 
Milian, casa con su sobrina Brunissen. £1 libro, pues, ape- 
nas trata de Tablante, refiriendo principalmente las prodi- 
giosas aventuras de D. Jofi'e, quien en sus peregrinaciones por 
Inglaterra é Irlanda en busca de Tablante, acomete todo gé- 
nero de aventuras , vence á un enano, hijo del Diablo, entra 
por fuerza en la torre encantada de Montesinos , el fiíerte ; 
mata al Malato, libertando á una doncella y trescientos niños 
que tenía en su casa para degollarlos, y por último, obliga á 
cuantos caballeros halla al paso, después de pelear con ellos y 
vencerlos, á presentarse en Camalot, corte del rey Artus, y 
hacer homenaje á la reina Ginebra. De suerte que si el libro 
á que nos referimos trata con puntualidad los hechos de un ca- 
ballero andante, no son ciertamente los de Tablante, sino los 
de Jofire. A esto podremos añadir que en el poema provenzal '» 
del cual conocidamente se tomó este libro, los héroes se lla- 
man Jaufre ó Jaufres , y Taulant de Rugimon. 

£1 mismo reparo puede, en rigor, ponerse a lo que Cervan- 
tes dice del conde Tomillas. Éste urde la traición de que son 
víctimas á la vez doña Oliva y su esposo el Duque de la Ro- 
cha ó Roca; pero de los cuarenta capítulos que componen 
el libro, tan sólo dos se refieren á él; los restantes están ex- 
clusivamente destinados á las maravillosas hazañas de su hijo 
D. £nrique, conquistador de la Tierra Santa y libertador de 
Constantinopla; de suerte que el libro más bien narra, y con 
puntualidad^ los hechos de D. Enrique que los del conde 
Tomillas *. 

Algo más difícil me parece explicar la inexactitud cometida 
por el poeta Villasandino, quien supone que D. £nrique es- 



' Dióle á lus el erudito Raynooard, en el primer tomo de tu Léxifm Rtmam^ con el 
titulo de Román dtjaufrtt páginas 48-173. 

^ ¿Vena Cenrántei alguna otra redacción de ettot dot librat, que justificara la dta 
poco exacta que de ellos hace? Todo es posible cuando se trata de una literatura tan 
fecunda, tan Tariada , tan poco conocida, y que ha llegado hasta nosotros bajo íormas 
tan distintas. 



tuvo largo tiempo encantado, j Habría alguna continuación, 
hoy dia perdida y de la novela caballeresca que ahora se reim- 
prime? ¿Se conocería en el siglo xiv una redacción diferente? 
Ambas conjeturas son á cual más plausibles. A los cuatro 
primeros libros del Amaáis de Gaula » quien quiera que sea 
su primitivo autor, el portugués Vasco de Lobeira ú otro, el 
regidor de la noble villa de Medina del Campo, Garci Ordo- 
ñez de Montalvo añadió un quinto^ conocido bajo el nombre 
de La$ Ergas de Esplandian. Poco después Paez de Ribera 
publicaba el sexto (Don Fhrisando) \ Feliciano de Silva el sép^ 
timo {Lisuarte de Grecta)^ y el bachiller Diaz el octavo^ etique 
se cuenta «la muerte del buen rey Amadis, los llantos que por 
él se hicieron , su entierro en el monasterio de San Severino, 
sus exequias y honras», ni más ni menos que si se tratara de 
algún gran personaje muerto en Sevilla por aquel tiempo. Sa- 
bido es que el célebre Feliciano de Silva añadió después el Fio- 
risel de Niquea y el Don Silvis de la Selva, aumentando hasta 
doce d número de los Amadises; que después de su muerte 
salió otro intitulado Esferamundi de Grecia^ y por último, que 
un portugués , cuyo nombre se ignora, compuso otro libro ca^ 
torceno y último de Amadis, intitulado Penaha, en el cual se 
hace morir á dicho héroe á manos de un caballero de su na- 
ción. Igual suerte tuvo el primitivo Palmerin de Oliva^ que 
prolongado hasta nueve ó más tomos, tuvo el consuelo de ver 
á sus viznietos y reviznietos romper lanzas ante su augusta y 
decrépita persona. Del mismo modo pudo muy bien la fiínta- 
sía de algún poeta imaginar á D. Enrique, ya emperador de 
Constantinopla, encantado por Morgana ó alguna otra hada, 
amiga y cómplice de Tomillas , y tejer nuevas aventuras con 
el título de segunda parte \ la cual, si ha existido, no ha llegado 
hasta nosotros. 

Basta lo hasta aquí dicho para disculpar, si culpa cabe en 
semejantes materías, la minuciosidad con que me ha sido pre- 
ciso referir, así la animada contienda entre los dos cervantó- 
filos (según la apelación moderna), que dio lugar y pretexto á 
esta Introducción, y también quizá á la reimpresión del En* 

o 
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riquefi de Oliva^ como las particulares circunstancias del libra 
n&ismO) para que los aficionados á esta clase de estudios pue- 
dan conocer y apreciar los caracteres distintivos de la novela 
oaballeresca antes del siglo xvi. 

Réstame decir algo de la edición que tengo á la vista, Iz 
cual, si bien bellísima en su parte tipográfica, es incorrecta 
en demasía. Innumerables son las erratas, y frecuentes las la- 
gunas, altando alguna vez uno 6 más renglones, y muy fre^ 
cuentemente los epígrafes 6 cabezas de capítulos, de tal mane- 
ra, que el texto está conocidamente corrupto y &lto. Ninguna 
de las ediciones posteriores , de las que he reconocido tres dis- 
tintas, todas ellas de Sevilla, me ha servido en mi tarea, puesta 
que hechas, no ya sobre el manuscrito original, sino sobre la^ 
anteriores impresiones, lejos de corregir los yerros délas pre- 
cedentes, los reproducen con notable aumento. Dichas impre- 
siones son las siguientes : una que puede llamarse segunda 
y en la que el nombre del protagonista está escrito Henri'* 
quiy en lugar de Enrique, hecha en Sevilla, por Juan Crom-* 

bcrger, iS33i ^^ 4'°> ^^^' 8®^'> ^® '^ *1"^ asimismo se con- 
serva ejemplar en Viena ; y otra de Dominico de Robertis, 
de 1545, también en 4.°, de 32 hojas, que posee mi buen 
amigo y entendido bibliófilo Robert S. Turner, de Londres.. 
No he creído necesario a<:ompañar un glosario de las^ 
voces anticuadas, porque las muy pocas que en el texto se 
hallan, son de significación corriente y conocida, y porque, si 
alguna habia que no lo fuese, he cuidado de explicarla ^n las- 
notas. 

Viena ^ 24 de Setiembre de 1870. 

Pascual de GayXkgos. 
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AQUÍ COMIEN9A EL UBRO 



DB 



ENRRIQUE FI DE OLIUA. 



En Francia acae9Íeron muchos fechos de grandes ma- 
neras: éntrelos quales queremos contar de como el rey 
Pepino^ que fué rejr de Francia^ e fué muy buen rey, e 
fué muy bueno a sus gentes e mucho apoderado en su 
rey no; y este rey ouo vna hermana, que ouo nonbre 
doña Ollua, que fué muy apuesta e de buen entendi- 
miento, e crióla el Rey su hermano porque fincó en su 
poder nitla pequeña. £ quando ll^ó para casar pedíanla 
muchos reyes e otros ombres de muy buena guisa; mas 
pero ' quel Rey vio en como el duque de la Rocha, 
que era su vassallo, aprouaua ^ muy bien, y era muy 
buen cauallero en hecho e ademanes 3, y mesurado y 
franco, y amaua mucho seruir a su señor. Y este du- 
que era señor de mili caualleros, y entendiendo el Rey 

' Esc» por fer 9^ expresión provenzal equivalente i «por cuantos» 
y de k cual se formó nuestra partícula adversatíva «pero.» 

* Entiéndase «probaba muy bien; era aprobado de las gentes.» 
3 Quiza sea error del coputa ó de la imprenta por «hechos de 
armas.» 



que su hermana seria mas pagada en su boluntad de 
sar con ombre natural de su tierra do él la ' pudiesse 
ver e hablar con ella, pues que tanto la amaua, pues 
que la crió, ante que casarse con otro ombre estraño de 
fuera de su tierra: lo vno por esto, lo al por el buen 
amor que auiacon el duque de la Rocha, que era muy 
leal vasallo e de grand linaje e de grand poder , touo 
que seria mejor casada esta su hermana con el duque. 
£ llamólo en su poridad, e mostróle muy buen amor e 
verdadero, loándole mucho los servicios que le auia fe- 
cho. Diicole que por le hazer honrra e merced , que te- 
nia por bien de Ip casar con su hermana doña Oliua; que 
le daua a ella en dote, e en su casamiento a Flaodes e 
Florencia * , de que él seria señor con ella en la su 
vida della , e después que ella finasse , que quedassen 
estos lugares por heredad a su hijo mayor. 

Y el Duque quando esto oyó fué mucho alegre, e 
touose por muy entregado 3^ porque veya que d rey 
le mostraua grand amor, e le hada muy grand honrra, 
e diole por ende muchas gracias. £ prometióle siempre 
de ser á su seruicio, e las bodas fueron fechas lu^o 
en Monleon 4, que es vna ciudad mucho ahondada, 
donde fueron juntados todos los ombres altos del reyno 
e otras muchas gentes por mandado dd Rey para hazer 
grandes alegrías e grandes complimientos a las bodas: 

♦ 

' Decía e//a, pero se ha corregido conforme estL 
. * La villa de Florenge ó Florennes en d País Bajo» a siete y 
media leguas de Namur. 

3 Equivale 4 según presumo, a «apoderado^ satísíécko, contehto.» 
^ Si no ea la. ciudad de Gascuña, íí otra del mismo nomlyre en 
PoitUy debe ser la de Laon» célebre en las novelas carlovin^. 



que seria grand cosa de contar las gentes e las grandes 
despensas que ay ' fizo el Rey en dar cauaüos e pala- 
frenes e guamimientos e haueres e paños e otros mu- 
chos dones a duques e condes e caualleros e a juglares; 
e las bodas fueron muy conplidas. 



DEXOMO EL CONDE TOMILLAS PENSÓ CASAR AL DUQUE 
DE LA ROCHA CON SU HIJA ALDIGON. 

Un traidor que ay era, que auia nonbre Tomillas, 
que era conde de Coloffa, el qual era consejero del Rtiy, 
porque siempre le solia consejar e hablar lisonja e falsa- 
mente, deziendo vno por la boca é teniendo al en el 
coraron , y en guisa * sabia traer sus razones con en- 
gaños et con enemiga que el Rey lo creya mucho en sus 
consejos. Y este traydor conde Tomillas fue padr$ de 
Galdón, el traydor 3, que por él fueron muertos los 
doze pares. E este conde Tomillas hauia vna hija -que 
hauia nombre Aldigon 4, que era muy hermosa, que 
otra non podia ser mas hermosa- quella ; e porque ante 
destoovo hablado este traydor con el Rey pidiéndole por 
merced que fablase con el duque de la Rocha 5 que casase 

• 

m 

* ' Adverbio formado de la preposición ai/ y de hte, de donde re- 
sultó el ahi moderno. 
- ^ Y en tal gtdsa 6 manera. 

3 Ya queda dicho en la Introducción que Galalon, el embustero, 
se supone por algunos haber sido hijo de otro personaje de la corte de 
Pepino el Breve. 

^ Akügonda 6 Ildegonda. 
' 5 Decia Roncha y se ha corregido aquí y en otros lugares de h 



con esta su hija Aldigon, e que le daría muy grandes 
haueres en oro y en plata» ca los tenia mas que otro 
ninguno que en todo d rey no de Francia [hoviesse]. 
Y el Rey non se allegó á la razón assi como él quería, 
ca tenia en voluntad de casar al duque de la Rocha con 
su hermana doña Oliua» e porqueste traidor conde To- 
millas non podia partir de su voluntad lo que hauia 
pensado de casar su hija Aldigon con el duque de la Ro- 
cha, desque las bodas fueron fechas» e el Duque se que- 
ría yr con su muger a su tierra» asmó este trayd<M' vna 
traycion grande que hizo» como oyreys adelante. Sacó 
este tf aydor a habla al Duque» e dixole que por G>lofia, 
su condado» era el camino para ir á su tierra quando se 
quisiese yr»e rogóle que él e la Infanta» su muger» que 
fuessen sus huespedes» que morarían ay quanto quisiesen 
para descansar» y que los ternia ay viciosos de carnes e 
de pescados e de cafas e de todas las otras cosas [con] 
que podrían tomar plazer. Y el Duque ovoselo de otor- 
gar» e después que moraron con el Rey a su grand pla- 
zer» la Infanta fué encarecida ' de vn fijo» que pusie- 
n>n nonbre Enrrique. Y cuando este niño Llaua en 
tres años» el Duque e la Infanta ovieron voluntad de yr 
a su tierra » e despidiéronse del Rey : e salió con ellos 
grand piefa de tierra por les hazer honrra. Y el Rey e 
su hermana partiéronse amigos d vno del otro llorando. 

impresión 9 que según qued« dicho en la introducción « aunque beUa 
como casi todas las que salieron de las prensas de Sevilla en el siglo xv, 
€s por demás incorrecta « y esta llena de erratas. 

■ tt Encarecer» esta aquí usado por céncebir^ hacerse freñaián 
Más adelante el autor emplea el verbo carecer en la misma significa- 
ción. 



DE COMO TOMILLAS HOSPEDÓ EN COLoRa X LA INFANTA 
DORa OLIVA Y DE LA ORAN TRAYCTON QUE AY FIf O. 

Y el traydor de Tomillas atendiólo ' en Coloña 
para que recibiesse a su huéspeda , porque geló prome- 
tió. E ^gora ^ oyreys como fué aqueste traydor con 
sus vassallosj e saliólos a recebir muy lexos déla ciudad, 
e mandó que entre tanto que tuuiessen los suyos bien 
apargado de comer, e de muchas viandas de diversos 
comeres, e de diuersas maneras, porque en todas las 
cosas que pudiesse hacer plazer al Duque que lo hicie- 
sen, y esto era en el mes de junio, por la fiesta de Sant 
Juan , quando haze grandes calores. E quando entraron 
el duque e la Infanta en sus nobles palacios del traydor, 
que los tenia muy ricamente cubiertos con paños de 
seda e de oro, con muy buenos estrados , lleuó á la In- 
fanta por la mano al palacio, e apartadamente, diciendo 
que a ella e a sus donzellas que alli las seruirian apara- 
damente 3 de quanto ouiessen menester. E la Inñmta, 
desque fué assentada en el estrado, demandó del agua 
para beuer diciendo que venia muy cuydada ^ de sed 
por la grand calura que hazia. E quando esto oyó To- 

' Esperólo; lát. attendere, en francés áttenire. 
* Hac h§rút agora. 

3 Jparéir (adparare) es presentar, regalar. Jparadp es presente 6 
rc^gabji como en este verso del Arcipreste de Hita : 

¿El apando buaio que Dios tos trajo agora ? 
Dd verbo se formó el adverbio con la significación que aquí tiene. 
^ AÁ en el impreso; pero es probable dijese -tujtáéú 6 áíuytáda. 



millas plugole de voluntad. E dixo: aseñora, non vos 
darán del> agua » porque vos hará enojo : mas darrvos- 
han de muy buen vinOj que sacaran, e templar-lo-han 
con el agua» y esto deziael traidor de Tomillas porque 
tenia el vino aparejado con yemas para el mal que que- 
ría hazer : del qual vino hinchió vn vaso con el agua, e 
diogelo a beuer. Luego que la Infanta lo ovo beuido 
[salió] de su acuerdo, e dixole luego a ToipiHas que le 
parecía que el vino le hauía hecho grand mal. £ él dixo: 
«entonce, señora, puede ser pot'que beuistes en ayunas, 
e vos hizo algún destemplamiento. Mas echadvos en 
aquella cama que esta alli, muy bien aparejada, e sal- 
gan del palacio las dueñas e las donzellas porque non 
vos hagan algún roydo, e quando durmieredes algún 
poco havreis algund espacto, e después dar-vos-han de 
ayantar.» 

Y este conde Tomillas tenia vna carta ' hecha 
con muchos conjuros e con muchos encantamentos^ 
en la qual hauia tal virtud que quienquier que so la 
cabe9a la touiesse dormiria toda su vida, que nunca 
dcspertasse avnque le cortasen la cabe9a. £ tan ayna 
como ovo dicho este consejo a la Infanta, fué a la cama 
e metió la carta so la cabecera. £ luego que la Infanta 
fué echada, durmióse. Y el Conde mandó salir a todas 
de la cámara, que non quedó dueña nin doncella: e cerró 
la puerta con la Uaue , e salióse hazia el corral , e vió 
vn escudero que hauia nombre Aymar, e era hijo de 
vn cauallero que fué deste conde Tomillas. £ el escu- 



' Está probftbkmeote por «BÓmina» ó escrito (charca) de coiyarbs. 



dero Aymar, pcM-que ' era onbre cauallero e bien acos- 
tumbrado 9 hauiase hecho arlóte ^ que andaua como 
segador y por do se prouaua 3, que andaua vestido 
como romero, e traya vn sombrero con señales de ro- 
mero con bordón e 9apatos altos. E dixole el conde 
Tomilhs a este escudero Aymar: ven arlóte, de oy 
mas entra acá como amigo, e yo te mandaré, e yo te 
prometo de te armar cauallero. cE quando estas pala- 
bras le dezia tenia [Tomiilas] su mano tendida contra 
aquel escudero que hauia nonbre Aymar, mostrándole 
vna sortija que tenia en el dedo, en que hauia tal virtud 
que quien quier que la viesse hauia de otorgar todo 
quanto le dixesse aquel que gela mostraua. Y el escu- 
dero otorgó que haria todo cuanto le mandassen, e lic- 
uólo luego Tomiilas consigo ai palacio do yazia la in- 
fanta, e abrió la puerta e luego [que] fueron dentro, 
nuuidó que se despojase lu^o todo, e que se echase 
con aquella dueña hermosa que yazia en aquella cama. 
E él por su mano algo la colcha, y lo hizo entrar so 
elía a par de la dueña, e lu^o que el arlóte fué echado 
e puso la cabe9a sobre aquel cabezal , fué adormido en 
tal manera que non sopo parte de si. 

' Aqni babri de entenderse «aunque, í pesar de que» como lo 
pide el sentido; el texto diría fer$ que. 

* Arlóte es voz de orígen francés, que equivale á hombre perverso 
y de mala vida, bribón canalla. En h Gran CenqnísU ie Üitramur 
se halla fc menudo usada, y también en k ifida ie Sénto DümtMgo de 
SÜúj, pag. S3. 

Ca cbaiabaii los caaa» creces tt ailotn. 

3 Si no es error de imprenta, como es de ^sospechar, habrá de en- 
tendefseque ejercía d ofido de segador. 



DE COMO EL TRA YDOR ENBIÓ POR EL DVQUE DE LA 
RO/EHA PARA QUE VIESE EL FECHO DE LA INFANTA 
I SU DESONRRA. 

Y el traydor del conde Tomillas , después que esta 
tray zion ovo fecho, salió del palacio : e cerró la puerta 
del palacio, e fuesse para el duque de la Rocha, que 
estaua assentado avn a la mesa, él e condes e caualleros 
de la Rocha muy honrrados, e otras muchas gentes 
pero que ' hauian comido, e hauian muy bien sido 
pensados de muchas e diuersas viandas assi como el 
conde Tomillas lo hauia mandado. £ luego como el 
Conde entró en la cámara, e vio al Duque e i los suyos, 
hablóle de esta guisa: «Duque, tienpo haueys ya de 
comer, ca mucho haueys trabajado en vuestro consejo 
errado.» £ dixole el Duque: «A la fe, conde Tomi- 
llas, que non entiendo lo que me desides, que si mal 
consejo segui , vos me le haveys dado. » Respondió el 
conde Tomillas e dixo: «Por Dios, Duque, mucho 
me ternia por pagado e de buena ventura en lo que yo 
pudiesse a vos e á estas conpañas que aqui^ vienen con 
vos servir ; mas por otra razón oon soy contento. £n- 
tré agora aqui a deciros lo que non se puede escusar en 
ninguna manera que non os lo haya i, decir, e lo hayays 
a saber ; leuantad vos , e salid comigo a hablar, e dezir- 
vo8-lo*he.» Y entonces leuantose el Duque, e apartá- 
ronse en vno, e dixo el conde Tomillas: «por Dios, 
Duque, grand pesar he de lo que vos he de dezir, ca 



' «Aunque, a cansa dequejí Véuelanota i.* de h pigimí anterior. 



non se puede escusar, e pésame mucho de vuestra des- 
onrra, e de vuestro mal. Sabed que quando aqui Ue- 
gastes vos e la Infanta, ella fué a entrar en vn palacio 
que estaua ricamente adobado para do folgase e co- 
miesse con sus dueñas e doncellas. E la Infanta dixo 
que se sentía enojada del camino, e que quería holgar 
vn poco ante que pusiessen las mesas , e fuese i echar 
en vna cama que estaua en aquel palacio ; e cuando yo 
fui allá fállela bien como yazia muy abra9ada con vn 
ombré haziendovos grand desonrra; yd luego allá, e 
verlo^eys. Y el Duque quando esto oyó con grand pesar 
' que ovo hauido queriasele quebrar el coraron , e co- 
menzó á enmudecerse, que non sopo que dezir, e cuando 
entró en su acuerdo dixo: «¿como puede ser que la In- 
fanta por ninguna manera errase siendo de tan alto 
linaje como ella es , e tan bien críada, e tan bien acóstun- 
brada, e de tan buen entendimiento como ella mostraua 
que era? agora quisiese Dios que fuese yo muerto e non 
biuo ante que non oyr tan malas nueuas como mede- 
zis.» Y el conde Tomillas le dixo: a Duque, pareceme 
que tomays duda desto que os digo, si vos mucho fiays 
de la bondad de la Infanta , yd agora comigo al palacio 
do ella está , e non tardeys , e mostraros lo-he que es 
verdad lo que os digo ; e porque el rey Pepino sea 
cierto desto e desta desonrra que la Infanta vos ha he- 
cho, licuad con vos algunos ombres buenos que den 
testimonio porque seays creydo. Entonce el Duque lla- 
mó al conde Jufre de Flandes , que era ombre bueno e. 
viejo e muy acostumbrado, e mucho amigo del Rey, e 
otros dos viscondes, e fueronse luego todos cinco á muy 
grand priesa al pidacio. Y el conde Tomillas abrió k 



I# 



puerta, y entrado fuesse luego para la cama, e aifó la 
colcha, e vieronlos como estauan anbos muy sosegados 
enla cama, durmiendo, e vieron cerca de la cama los 
vestidos del arlóte. 



DE COMO TOMILLAS ACOKSEJÓ AL DUQVI QUE MAN;* 
DASSE POR EL REY, SU CURaDO, Y LE MOSTRASSE 
EL RUYN FECHO DE SU HERMANA. 

Y entonces dixo el traydor del conde Tomillas: « Du^ 
que, daruos*he buen consejo; pues que vos y estos que 
vienen con vos veen la traycion que vos hizo la Infanta 
con este arlóte , de que dios vos serán testimonio con- 
tra el Rey su hermano, non querays vengarvos por 
vuestras manos, mas metedla en grand cadena. E quan- 
do el Rey lo supiere, él hará della tan grand justicia 
como vos quereys. Y asst quedareys vengado e non me^ 
tereys omezillo con el Rey ni con su linaje ; ca deste 
traydor arlóte que tan grand locura hizo yo vos ven- 
garé assi como agora vereys. » 

Entonce fué e tomó al arlóte por los cabellos, e ti- 
rándole reziamente coptra si para echallo de la cama, 
rebuluiose el cabe9al, e salió la carta so la cabe9a de la 
Infanta. Y en esto el conde Tomillas dio grandes espa- 
dadas en ^quel escudero arlóte, de guisa que lo mató; e 
assi le cunplió el traydor la cauallería que le hauia pro- 
metido. Y entre tanto despertó la Infanta, pues que la 
carta era fuera de su cabe9al , e vido como aquel arlóte 
estaua despeda9ado, y en medio de aquel palacio ; e ma- 
rauillose ende mucho e dixo: ((¡ Ay Santa María! ¿que 
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fué esto? si es algan ombre que por miedo de enemigos 
se metió en este palacio, pensando ser por mi manpa*» 
rado. Bien deuiera quienquier que lo mató mirar por 
mi reuerencia , que fuesse el lugar donde yo estuuiese 
defendido. » Y el Duque con los otros que ay vinieron 
por testimonio, eran ya salidos del palacio fuera con 
muy gran pesar ; mas hauia quedado ay el conde Tomi'- 
llas que respondió á lo que dixo la Infanta, y dixo: «se- 
ñora, no esteys en esso, ca por vuestros pecados e por 
vuestra desuentura el Duque , vuestro marido, vos ha- 
lló con este arlóte en la cama, e ouieraos muerto si non 
por mi que le aconsejé que non lo fiziese hasta que lo su- 
piese el Rey vuestro hermano ; e non aueys porque fa- 
blar deste traydor arlóte que yaze muerto, mas deueys 
ayudar-os en el vuestro mal. £ por la traycion que con él 
hezistes al Duque vuestro marido, vos sereys agora me- 
tida en vna gran cadena, ca assi me lo encomendó el Du- 
que que lo hiziesse assi fazer, e sereys puesta assi ante 
el Rey vuestro hermano , que dará sentencia de mala 
muerte, ca vos mandara matar.» Entonce dixo ella: a ¡ Ay 
virgen Santa María! valme assi como tu sabes, que 
esto salua deste pecado; ca pienso que só trdda por al- 
guna traycion , y en mal punto, yo y el Duque mi ma- 
ndo tomamos este conbite de ti, conde Tomillas, ca 
bien parece que esta grand traycion por ti e por tu con- 
sejo me, vino; e pido por merced a Santa María e á 
Jesu.Chrísto su fijo, que assi como ellos son sin culpa, 
que por ellos fué y es todo el mundo saluo, que saben 
ellos que só sin esta traycion que me es apuesta, que 
dé buen derecho e dé buena vengan^ a mi e aJ Duque 
mi marído y a Enrríqoe, nuestro hijo, de tan grand dies^ 



onrra e de tan grand quebranto como yo creo que por 
vos nos es venido.» E dixo TomtUas: «Dueña» dexad 
vds deso , que yo hago lo que el Duque me ha enco- 
mendado. )> 



DE GOMO EL DUQUE DE LA ROCHA BSCRIUIÓ UNA CAR- 
TA AL REY PEPIKO AVISÁNDOLE DE LA DESONRRA 
DE LA INFANTA. 

Estronce hizo traer vna gran cadena en que fizo me- 
ter á la Infanta, e dexóla muy bien guardada, e fuesse 
al Duque questaua con su grand pesar e dixole: «Du* 
que , non tardeys, enbiad vna carta a muy grand priesa 
al Rey nuestro señor. » E la carta fue fecha lu^o, e de- 
zia assi : 

«A vos, el muy noble rey Pepino, yo el duque de la 
Rocha, vuestro vassallo, me encomiendo en la vuestra 
merced e beso vuestras manos. 

A muy grand honrra era yo casado con doña Oliua, 
vuestra hermana, de que me tenia por mucho contento. 
E, señor, esta carta vos enbio con lloro e grand que- 
branto de mi coraron , por muy gran desonrra que me 
ha acaecido, porque vos pido de merced que si vos me 
quereys ver biuo e a vuestra hermana esso mesmo, que 
luego sin ningún detenimiento que vista esta carta, que 
vos vengays a 'muy grand priesa a Coloña porque aquí 
acaeció: e conuiene que vos lo veyais e hagays sobre 
ello assi como buen rey e derechero rey deue hacer. 
£ si non , sabed que si vos deteneys que mataré a vues- 
trahermana e mataré & mi mesmo. d 



Y esta carta fue Ueuada a muy grand priesa: e el 
mensajero que Ueuó la carta halló al Rey en Mar- 
Íes «. 



DE COMO EL REY PEPINO FUÉ A COLORa, E HlfO 
HACER INFORMACIÓN DEL CASO DE SU HERMANA. 

E quando el Rey leyó la carta tan grand pesar ovo con 
las palabras que en ella yuan^ que pensó ser muerto ; ca 
como quier que mucho amaua a su hermana, mucho 
amaua al duque de la Rocha. £ hizo llamar seys caya- 
lleros de aquellos en que él mucho fiaua, e Ueuolos con- 
sigOt e pensarpn de andar a muy grand priesa afin que 
llegaron a G>loña al tercero día. E desque lo oyó el Du- 
que e las otras gentes que ay eran , salieron a reccbirto, 
e el Duque le fué besar la mano, e apartólo e dixole llo- 
rando muy fuertemente délos ojos: «Rey, mi señor, vos, 
viendo el leal servicio que vos yo hago , touistes por 
bien de me hazer merced , e distesme por muger a vues- 
tra hermana, doña Oliua, con grandes tierras, e con 
grandes heredades, de que yo me tenia por mucho 
honrrado. E como quier que Iq^ dones que a mi e á ella 
distes son muy grandes, por mas complido me tenia con 

' En el impreio «al Marles», lo cual no fornia sentido. Al nor- 
deste de LAon hay hoy una pequeña villa » llamada Marle, cabeza de 
partido del departamento del Aune, y en lo antiguo de un condado 
que poseyeron sucesivamente las familias de Coucy, Bar^ Saint Pol de 
Lttxembourgy y últimamente la casa de Borbon. Todavía podria conje- 
turarse que el orijinal diría al Martes ^ es decir^ «en dia mirteruy que 
en estos tiempos era considerado como aciago. 



ella, pensando quien era e que iaería buena por su linaje 
donde era e viene; mas maloa sus pecados eniios ha 
desonrrado a mi e a ella e a vos muy malamente, ca 
quiso conplir su talante con vn arlóte raposo '. Se- 
fíor Rey, si en esto poneys duda, buenos testigos hay, 
de quien sabreys la verdad, e de aquí adelante vos des- 
amparo a vuestra hermana e a todo quanto con ella me 
distes, ca jamas por ella non acataré, e alli en Coloña, 
en el palacio de conde Tomillas, esta metida en vna 
gran cadena hasta que fuesse puesta delante de vos: e 
de aqui adelante sabreys que facer della, que yo nunca 
jamas la quiero ver.» 

Y el Rey yua muy triste e muy pensante por esto que 
el Duque le dixo, e dixo assi : «Duque, vos liie haveys 
dicho muy malas nueuas de mi hermana, que mucho 
amaua. Y pensaua que seria buena muger, e yo por tal 
vos la di ; mas desto que me dezis ha menester que no 
sea puesto con mentira, e que sea aprouado con buenos 
testigos de creer.» E mandó el Rey llamar á Jufre de Flan- 
des, e al conde Tomillas, e a los otros dos vtscondes 
que fueron llamados por testimonio de como el Duque 
falló el arlóte en la cama con la Infanta como ya diximos. 
£ el Rey tomóles juramento muy afincadamente por la 
fe que hauian en Jesuxpo y en Santa María, su*madfe, 
que le dixesen la verdad sobre la pena de sus animas e 
de sus cuerpos, assi como a su señor, deste fecho lo que 
vieron ó saben, no boluiendo a mentira ninguna. £ el 
conde Jufre respondió primero e dixo: u Señor, bien 
sabedes que siempre me fallastefi leal é verdadero, e 

' E$ decir araposo», por astuto. 
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nuiyai me pigoe deoMvtír» e por k jura que me juras- 
íes yos diré verdad» que yo vi en vn palacio del conde 
ToRiiHas yazer en una cama a la infanta doña Oliiu, 
vuestra hermana » dormiendo: e con ella.vn arlóte des- 
pegado como nació e ambos 90 la colcha » mas non vi 
íazer otra falla. » Y el conde Tomillas e los otros dos 
viacondes dixeron eso mesmoj e por essa razón ouo de 
creer el Rey que su hermana avia fecho malda de tray- 
cion al Duque. 



DE COMO Et RBY PEPINO NON QUERÍA ADMITIR LAS 
SALVAS QUE DORa OLIVA PROMETÍA FAZER. 

£ desi ' entró el Rey luego á la ciudad , e mandó 
traer a su hermana doña Oliua ante si» e dixole muy 
fuertes palabras» como aquel que se sentía mucho de 
su desonrra* Y la Infanta respondió : a Hermano» rey e 
señor: creed en verdad que só trayda por alguna tray- 
cion» y assi me salue Dios e me aya merced al cuerpo e 
al alma» como desto que me ponen non sé como fué» 
nin só en alguna culpa ende. E por ende yo como 
xpiana confio firmemente en la merced de mi señor 
Jesuchristo» e de Santa María su madre» nuestra señora» 
que me querrá saluar ; assi como dixe yo juraré sobre 
el altar» e sobre la cruz que nunca vue delito de varón 
sinon con el Duque mi marido. £ desi mandad juntar 
vna grand foguera que. aya de treynta cargas arriba de 

' Des i, adverbio compuesto de des (desde) y / (allí)» desde allí, de»- 
fHies. 



leila^ e k leña que sea aeca, y quando ñiere bien encetir 
dida entraré dentro desnuda y descalca y sin toca^ que 
no Ueue sobre mi sinon la camisa^ y pasare la foguera 
de parte a parte » y si me quemaren quanto vn pelo de 
la cabe9a ni de la camisa , mandadme tomar a la foguera 
fasta que toda sea ardida; y si la foguera passare de 
parte a parte sin tañerme el fu^o en ninguna cosa, creed 
mi verdad I hermano, señor rey e señor, vos e quantos 
soys que so cierta; creed que soy salua deste pecado que 
me es apuesto, y tomadme á mi marido y a mi señor y 
en toda mi honrra, assi como ante era.» 

Y esto que la Infimta dixo , el Rey non gelo preció 
en nada, tan malamente estaua creyente en el falso tes- 
timonio que le habían afirmado, porque tales ombres 
gelo auian dicho, que bien creya que por ninguna ma- 
nera non dirían a él sinon verdad. £ avn tornó otra vez 
en su razón la Infanta, como aquella que se sentía sin 
culpa e quería hazer grand salva y dixo: «Señor, si esta 
salua que yo he dicho non me la recebis avn me ofresco 
á otra salva qual diré. Yo haré prímero la jura que ya 
dixe sobre el altar sagrado y sobre el signo de la cruz, 
e después pónganme encima de aquella puente sobre el 
río, que es alta , e átenme sobre vna grand muela con 
cuerdas rezias, e échenme de la puente en el río: e si 
mi ventura fuere , alli moriré, e si dende escapare, creed 
que s6 salua , e tornadme en toda mi honrra.i» 

£ también esta salua que la Infanta prometió de fa- 
zer, tan en poco la touo el Rey, su heripano, como la 
otra prímera salua que prometió de fazer. £ entonces la 
Infanta veyendose muy despreciada , e como aquella que 
se sentía sin culpa, e non quiso catarse, prometió otra 



saílua, e- dhco ftiw*/ a:Mandsdme,'9efk)r^ sobir qnciair 
de la mas alta torre que ay en esta cibdad e derríbenme 
dende : e si muriere ó me demudare la color, tened que 
so colpada, ess llegare & tierrae non m&firieiiB pa nin- 
guna cosa que me demiudare la color, tened qiue so sin 
culpa.» E entonces dixo el^Rejr: <iCaüa, liíala, alevosa) 
que ▼erguen9a aurias auer de finUary'veyendo^tales om* 
bres que vinieránen testimonia; contra ti, que^naáfir^ 
marian al sinon verdad ^ e dboepondeti iRialdad que 
féziste; túí ellos oyste afirmar; non te oyré nuts, niA 
te creeré cosa que me diga$ nin nunca jamasen uxyiát 
tomaras en bonrrá, que yo cataré: lo que haya bazerde 
ti ; como de falsa aleuosa , que non quesiste catar honrra 
a ti misñia htn de mi , nin de tu mando nin del alta Knaje 
de donde tu vienes.» Y el conde Jufre de Flandes que 
auta estado delante á todas estas razones, era ombre 
bueno e de buena vida y de grand linaje: y era señor 
de quinientos caualleros ; e como oyó todas estas saluas 
á que se ofrecía la Infanta, ovo grahd piedad e apartó 
tos suyos á habla, y dixoles: «Amigos, veo que la In- 
fanta ha dicho muy grandes cosas para se saluárV é si 
ella es culpada en esto que della es dicho, assaz es ay 
peligro della paia se saluáV de qüaíqüierdéstos tormen- 
tos que contra si se pronriete; si Dios sabe qué ella es^ 
sin culpa nóñ seria bien de la sacar al poderío de Diosv 
Por ende, amigos, si todos quisierdes tener comigOi va* 
mos al Rey é besémosle todos la mano, pidiendo la mer- 
ced que escoja de las tres sahias que dixo la Infanta quaf 
dellas quisiere que faga ; e si non [nos lo] quisiere otor- 
gar despidamos- nos del, e vayamos á deseruirlo.i> 
£ respondieron todos sus vasallos, e dixeron qiie k^ 



la 



plazia, e que lo harían luego como su aefior el Conde 
acordase. E fueronae lu^o para el Rey, y d conde de 
Flandes besó la mano por si e por sus vasallos e dixo: 
« Señori dado vos es ser Dios para el lugar que teneys 
de mantener í todos justicia, y en verdad todos quantos 
aqui somos, hemos oído lo que ia infanta doña Oliua, 
vuestra hermana , ha dkrho para se saluar del mal que 
es dicho contra ella, e por mi e por todos mis vassallos 
que vos pido de merced, e vos beso las manos, que 
de las tres saluas que la infanta dona Oliua ha prometí- 
do que quiere por si hazer que escojays una qual qui- 
sierdes dellas, e que gela recibáis, pues que atan pe- 
ligro de persona se pone. £ si fuere saiua o en culpa, 
esto sera en la setencia de Dios. £ si esto non quereys, 
temernos que la agrauiays mucho : e por ende si non lo 
házeysy despedirnos- hemos de vuestra merced.» 



DE LA ORAN SALUA QUE FIfO LA INFANTA DORa OLJVA 
METIÉNDOSE DESNUDA E EN CARNES EN UNA GRAND 
FOGUERA. 



Estonces el Rey viendo que en esto que pedia [auian] 
razón, otorgóle que fuesse la primera salua la del fuego. 
Y fueron ayuntados muchos carros de leña, e fué he- 
cha vna muy grand hoguera e la infanta doña Oliua fué 
desnudada en camisa delante el Rey e de quantos ay es- 
tauan, E quando el conde de Flandes esto vido, ovo 
della muy gran duelo, e dixo a sus caualleros, porque 
la Infanta en aquella hoguera non se quemasse: «Dezir- 
vos-he lo que quiero hazer; sobiré en mi cauallo, e 



quando viere qué dofia Oiiua llegare a la hoguera, nie- 
terme-he a gran priesa entre el fu^o, e Ueualla-he cch 
migo por ios cabellos para librallade aquel mal. Y vos- 
otros todos » si algunos vierdes que vayan contra mi ó 
contra eUa » punad de vos defender hasu que todos to- 
memos ay la muerte 6 Ueuemos a la infanta doña Oliua 
en saluo.i> 

La Infanta quando vio la hoguera mucho encendida» 
aasi como estaua en camisa, como ay dizimos S hin- 
có los ynofos en tierra, e boluiosse contra Oriente, e jun* 
tadas las manos rogó a Dios e a Santa María de muy 
buen coraron» que assi como por ellos fué saluo todo 
el munda, y ellas sabían que desde el dia que ella na- 
ciera nunca llegara a otro varón si non al duque de la 
Rocha, su nuuido, que assi la saluasse Dios de aquel pe- 
ligro de hu^o en que se yua a meter. 

Después que hizo oración santiguóse e leuantose e 
fuesse muy apriesa a la hoguera a meterse , bien como 
quien fuese para entrar en un palacio. Y el conde Jufre 
de Flandes tan apriesa non pudo aguijar que ante que 
se é! ouiesse de meter entre elk y el fuego, ante hauia 
ay tanto llegado que non pudo acabar lo que él queria 
ñizer, e con grand cuidado de la querer trauar de los ca- 
bellos llegó tan cerca del fuego que se le quemaron los 
paños de aquella parte, e salió de ay a grand peligro. 
E luego acorriéronle los suyos a le despojar, ca si non 
lo acorrieran mas se quemara: en tal manera Ueuaua 
encendidos los paños. Y la infanta doña Oliua salió de 
la otra parte por medio de la foguera , librada de todo 

' En el impreso, «como hay diremo6.i) 



mal, que ningunaco»! ({uanto viíi.«abelk> tioii le . (ttttpe^ 
ció) el Aiego;^ iátuiaeante.ei .it^ sui^rnumo» como.ear: 
tmia én camisai^ exUxo: .«Hémumot i^ c seftor, ya vaa 
e cpaaotoa-aqui; cstayjs. veya la grand aalua^ .qite yithe 
hecho ¿ te cani|K>;Dki¿ eaaotto ia verdad!; ptdf>yQ$ deiiMr- 
ecd'^ueifilettorQeys.eh>int]|ioniTá assi como aote.Mlia 
aer. Y que sepays de donde se leuantó esta traiokui ; e 
me idef alende: venganza. v. YTespondióiel rey y ditco: 
Pdií Diosv^ dbfia .Oltua ^ ya .todos, auendoa vistp. k> ^ii« 
que he^cÍBtesq^ mas tales oiobres vinieron ^ipri^aw^ Qoittra 
vos^ eássilo afínMfOiipor'erjiíran^to que. lea. ya to? 
oiey ^veaoapucdb creer al MnooJoqjue.pffQuaran^QHD^ 
tra iros, e^^aqúellois verdad-» / .. 
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DE COMO EL^CON^.^ jyFltSpE FL^^P^S PIDIÓ. Al* REY 
. .eUíiOIftS^ POR UBAE^ J.A INfA^TAt F Eí. ftíy,NON 
, OBLO. ÍQUERíA OTOROAR. .. 



Y estonces vino el conde Jufre de FJandcae;pp¡4i^ de 
níierccdai.Hey muy afincadaineiite que tornarse a ^u ber;- 
mana como de ante solía iserj^ e que la diesse a. su ina- 
rido. Respondió e) Rey qu^sí su marido la quisiese torr 
nar a sir, e.tenerlacofisigOa que en esto qjue supi^sse que 
ha2er;,mas de quantas tierras le haui^' dado en casa; 
miento, que. desto nada le tornaría. V estonces dixo el 
Duque , su marido» que pues esto assi era que él consi- 
go la Ueuariai £ quandó el buen conde Jufre de Flan- 
des » del qual ovimos hablado, vio assi estar dcsapp^r^ 
da la infanta doña Oliua, ovo de lia muy grand pesar e 
grand duelo , y dixo: «Pues yp tengo vn mpnesterio 



muy honrrado. de dueñas inuy honrradas que hize a 
serutcio de Dios; Ikvar^la-he aHá á la infinita doña Oliua» 
do sdá servida e le d^ran todo lo que menester Qviére. 
Y haré Ueuar con ella a su fijo* Enrriquej quenOn quer- 
dedesarhparado.» Y assi.comolo dtxo» assi lo cunpHó; 
e licuóla luego a aqu^ monestsrío e mando al abadesa 
e a todas las dueñas que síenpre la obedeciesen, e qud 
le hiziéssen mtidia honrrft, e (\ue la ,ciln|>lieasen de 
quanto ovíesse menester. £ como.()uier que la abadesa 
e las dueñas h amanan e la honrraixan mocho quanto 
ellas mas podian, la infanta doña Oliua tanto* pensauá 
todavía en el grand pesar que consigo tenia por la^rand 
desonra que le' pusieron , e por su marido, <{ucella rwa* 
cho «mauai que la hauia desamparado , que se idaua 
fuerte vida.- Y ella vestía lana a par de la carne, e comía 
poco, e beuift menos; e non hauia cuidada de dormir; 
e dornfta en cierra 7 cstaga. mucho en oración ; pijdíiendo 
por merced a Dios e a Santa. Maaria que giiárdassede 
mal al Duque sú marido, e^quele.pussiesse en corax^ 
que la tomase .en^su honrra, assi cómo de ante soliasen, 
e otrosi qt|é guarxlasse de:mal.a^su hijo finrrique por-» 
que crcciesse e se. cunptiesse el buen sueño tjue ella har* 
uia soñado,' assi como adekntie direnK», porque laveoN 
gasse de aquella desonrrá de ¡quienquier qóe gehihauía 
tnqrdo^ 'Id que -eHa;4uni non sabia. • 
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DE COKfrO CASÓ ALDIOOW, HÍJA DEL CoVoE TOTÍIÍLÍAsI 
CON EL DUQUE DE LA ROCHA,' DlSFUÉS Qt^E LA 'iW- 
OORa.OUUA entró UI IL MONISTBRIO. 



£1 conde TomíUas despuee que. vio 4 lá infaiita dof i| 



ti 



Oliua que era ya apartada, como ya dicho hauemos, 
andando algunos dias pensó en quelquier manera cómo 
podría hazer que casasse con su hija Aldigon el duque 
de la Rocha, porque se conpHesse primeramente lo que 
él hauia pensado deste cassamiento, ante que el Duque 
casasse con la infanta doña Oliua; e moutó vna fá- 
bula ■ con el Rey e dixo asst: «Señor : yo sé por cierto 
de como el duque de la Rocha , pensando en la desonrra 
que le fizo doña Oliua, que quiere desamparar todo 
quanto ha en vuestra tierra, e yr catando lo hiuo ^ en 
las otras tierras. Y, señor, todos sabemos en como el Du- 
que es muy buen cauallero, e de grand poder, que de 
vos afuera non hay mejor que él en todo vuestro seño- 
río. £ ternia yo por buen consejo que hablásemos con 
él , e que en todas maneras [hagamos] en como quede 
en vuestra tierra, e vos, señor, sabeys que yo tengo 
vna hija que dizen Aldigon, que mas hermosa que ella 
non se halla. Si la vuestra merced fuere de fkblar con el 
Duque que casasse con esta mi hija , darla- he veyence 
azemilas bien cargadas de oro e de plata , la mey tád de 
oro, e la meytad de plata, e vos, señor, tened pof bien de 
le tornar a Flandes e á Florencia que le hauiats primero 
dado en casamiento. » E plogo mucho al Rey desCe con* 
sejo que le dio el conde Tomillas, porque amaua mu- 
cho al Duque. Y esta mesma razón habló el Rey con 
el Duque en tal manera que el Duque gelo otorgó. Y 
pusieron plago para las bodas, las quales fueron hechas 
en Coloña mucho honrradamente. 

' Ad en el impreso, debieado estar por «nitonamiciitOy fthlt.ft 
* Debe haber aqui descuido del copiante 6 erntt de imprenta» 
paet el impreso dtciat «catakto bnio.» 



DE COMO DON ENRillQUE FUE A LAS BODAS DE SU PADRE 
EN COLoRa, y DE CQMO EL DUQUE LO FIRIÓ MALA- 
MENTE. 

Y cuando estas bodas se vuteron de ha2er, Enrrtque» 
el fijo del duque de la Rocha e de doña Oliua, hauia ya 
cinco años y estaua con el conde Jufre de Flandes» que 
lo críaua lo mas viciosamente que él podia, e rogóle 
que lo lleuasse a aquellas bodas de su padre. Y el Con- 
de hizolo Bssí. Y el entrando por el palacio do estaua 
et Duque, ^ padre, con muchos caualleros e ombres de 
muy grand manera atendiendo que les pusiesen las me- 
sas, porque era hora de ayantar, paróse delante su pa- 
dre,, lorando. de los'ojos, e dixo: «padre señor, mten- 
brese vos de mi madre doña Oliua qne es hermana del 
Rey, con* la qual casastes mucho a vuestra honrra, e non 
la dexeys para tomar la hija ' del traydor conde To*- 
millas, ca ai Jo hizierdes hareys mal camino, e tienpo 
verna que vos arrepentireys. » £ el Duque lo miró sa- 
ñudamente, e dixole: «vete, ante que te haga algún 
mal.» E miró d niño hazia los caualleros que ay esta- 
ñan, *e dixolesr «yo os conosco, buenos ooibres que 
aqtii venistes á estas bodas á desonrra dé mi madre, por 
lo qoal vos desafio para vos lo demandar daramenfe 
quando Dios quiáere que yo sea de tienpo que pueda 
txrniar «rmas* ft 

Entonces el Duque, su padre, fue muy ayrado fazia 



' £n el impreso, «homo ó hija del traidor n» lo cual no forma 
•entido. 



él , e mirólo muncho en hito : y el niño non se quiso 
dfisuiar, y el Duque tiró él pie rezio contra él> e atan 
ayradamente io empuxó, que el niño fue áxUr de fren- 
te en vn pilar, que se le hendió grand peda9o de] caxco 
de la cabe9a, que todos pensaron que era muerto. Y el 
conde Jufre, su amo^ quando lo vió^ el coni9on pensó 
quebrar, e mandólo tomar á sus escuderos, e salió del 
pa)acio^ e ptnsaron de andar á muy grand priesa para 
io lleuar i sú madre» £ va escudero adelantase quanto 
pudo, e Qeuó.estaamála&nueuas a au madre de cómoda 
6u. J»)o Ueuauati piiuerto^ Y ella non lo pudo creer^ pen- 
aandor que ante se cumpliria vn buea sueño que. elltf ovo 
8Qñadci,iCiMho adelante diremos. .r. 

£ quando el Conde liego e le puso su. hija delante^ 
pensando que era muerto, su madreéOomea9Ó á curar.dél^ 
e demandó á muy grande priesa vino .caliente, e.ood 
esto e con otras cosas que ella sabia, como aquella q<ké 
lo auia bien aprendido [le curó]. Y tanto fizo que «I 
poco tienpo fué liiuy bien guarecido su fijo, y.eiitonr 
ce fabló ella con el conde Jufre, su amigo, e. disileí d ¿i 
quien me tornaría yo agora por ello, piies que su padre 
mismo lo firíó? ; mas ya íio en Dios e en SismtáiMarta, 
su madris, que el buen sueño que yo soñé, de este nifío^ 
fijo mió, qiie lo veré eonplido. Yo durmiendo conrel 
Duque mi marido, soñaua que salia de sus bragosdesi- 
mida quol nací , * sin vestidos e que yendome por un 
camino me veyan todas las gentes, e que ninguno me 
acoiTta, e que me salia de la ciudad , é me suÜa enl vn 
monte alto, e que veya a mi ' pie gran partida del 

' Decia «sun y htse corrido conforme está. 



mundo e del mar. £ yo , en esta cuy ta estando, [vi] 
(}ue salta el sol. de mi' vientre con gran claridad, c que 
aiaribrauá a Iherusalen e la tierra de allende el mar, y 
el reyno de Garia 7 el its^no de Donas ' e a Constantíf 
nopla con todo su inperiO) y Flandss e Florencia, que 
fuaron todas mis heredades, e recordé^ muy espan^ 
tada deste sueño, e contelo luego al Duque, mí raarido^ 
el qual oyéndolo mandonie callar, e pregunto geb á 
muchos sabios gratldes de filosofia* E dos días éídos 
noches estuuicron mirando este sueflo que podría ser, y 
al fin hablaron con mucho secreto con mi mando etcoh 
migo; e dixeron: «sabreys que vos^ dotSa Olíud, ha* 
ueys de ser desamparada de parientes e de heredades; 
mas sabed que soys preñada de vn hijo varón ^ e quahto 
es de la parte que el sol nace* él* lo ha de ganar , e pdr 
virtud de Dios ha de alcan9ar grande honrrannas, que 
ninguno de vuestro linaje ovo^ El sueño me dedararoh 
désta manera ^ue- vos he dicho; mas ^ues ya todo el 
mkl he visto quiera Dios ; por sii merced que de acjüt 
adcilante que vea^el bien que me dtxeron de mi hijo* 
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DE OQUO .ELCON0£ jUl'ftE 0% IPIíANDES t BL IV^AHl^B 
pt>^ f|iaJÍIQU«íSAI»ICRON P.^R tA» TlBAJlASlOUlAA 

De que el níflo fué muy bien guarido estando en 



' Gark y Donas 5oii»¿ mi entender, emtM por Soria (Sorit ó Sy- 
ria) )t:OQnun.ó.Oioiasooj 
* «Rooonkrii, por volver en acuadoó'iUapemr de UB' 



aquel monesterio, entendieron en como esculcas' ' del 
conde Tomillas andauan por saber si era muerto [el 
niño], ó como le yua; e dofía Oliua, por saber si era 
cierto, fabló al conde Jufre e [le] dixo: asi por auentu- 
ra non miramos arte por desmentir estas esculcas, non 
puede ser quel traydor conde Tomillas non busque arte 
por do nos mate este niño, e por ende ruego vos que 
busqueys una maestría qual vos yo diré. Yo sé como 
aqui en este monesterío ha vn pobrezillo que esta en 
finamiento, e quando finare , hagamos por ü muchos 
duelos diziendo que es Enrrique , y enterrémoslo en 
muy honrrada sepultura, y entre tanto esté mucho es* 
condido Enrríque mi hijo. Cuando- esto vieren las es- 
culcas yran con mensaje de como es muerto al traydor 
Tomillas, e assi perderán fuzia * del. £ assi lo hizie- 
ron , e quando esto vieron las esculcas lluego fueron á 
Tomillas, e gelo dixeron, de lo quel él ovo muy grand 
plazer, pensando que era verdad. Mas la inAmta doña 
Oliua después que todo esto pasó, rogó-mudia afincada^ 
mente á su buen e leal amigo, «I conde Jufre de Fhm* 
des, que tomase consigo a Enrríque, e que se fuesse 
andar por las tierras con él, hauiendo ella esperanza que 
el buen sueño era conplido. Y el Conde gelo otorgo, e 
metiéronse luego ai camino i, demudadas las vestiduras 
como mercaderes, y licuaron consigo poca oonpafia, y 

' Está por a escuchas é espías » , dd latín bajo 4Mtului ó uwUér^ quasi 
eicubúe» en gri^ UxovXxst. 

^ « Confianza , esperanza , fiuzia u , del latín , fiiucié. 

3 Meterse ea camino» se mettn e» ekemtM 9u em rwte^ es ano 4e 
los galicismos » ó más bien provenzalismos» tan fteentntcs en cata 
nurion, y que dan logar á sospcdnr ise» tndaeciott dtl fttaofik 



do quier que llegauan debían que el Conde era el padre^ 
y Enrríque su hijo. 



DE COMO EL CONDE DON JUFRE DE FLANDES LLEGÓ 
CON DON ENRRÍQUE A TIERRAS DEL MARQUES DE 
MONFERRAD Y LO QUE ALLÍ LES ACAECIÓ. 

E tanto anduuieron por muchas tierras fasta que lle- 
garon do estaua el marques de Monferrad '• Y en^ 
tonces entraua Enrrique en quinze años, e ovólos de 
ver el Marques , e cohbtdolos para que fuessen sus hues- 
pedes lo que lié otorgaron. Y en tanto que estaua al 
ayantar, mientra que mas miraua el Marques al moyue- 
lo, mas se pagaua de su vista , e pensó en su coraron 
que non podia ser su hijo, sí non ombre de alto linaje. 

E después que ouieron ayantado apartólos el Mar- 
ques á porídad, e dixoles: «por la fé, que me digays k 
verdad ¡ quien soys ó de qual tierra i e non me n^ueys 
vuestro linaje ; ca si verdad me dezis , yo os haré muy 
grand honrra , e sí me mentís hauré grand pesar contra 
VOS) e non os hallareys dello bien.» E respondió el con- 
de Jufre e díxo: «Marques, sabreys por cierto que yo 
so natural de Francia, e llamanme Ruberte de la Rocha, 
y este es mi hijo, el qual ha pdr nombre Guillelmo, e 
porque somos mercaderes, andamos por estas tierras. 
E acaeció que ouimos de venir por aquí para tomar esta 
honrra de vos, délo qual os damos munchas gracias, e 
por quanta honrra nos haueys hecho Dios os dé buen 

' Monferrado 6 Moníorata 



galardón.» Y d Marques fueFos mas mirando^ e dixo 
al Conde: «por Dios, ombre bueno, vos me n^ays h 
verdad ; ca yo lo veo en la vista de vosotros ambos, que 
non es este vuestro hijo, nin vos su padre ; e por quanto 
tne meiAiStes ois defiendo qüehon quedeys de aqutade* 
knte mas en rhi tierra, e quede contigo este doii2el, 
porque me parece át gráHd linaje e' qüieróte hfetcér mu> 
cha honrra.» Y estonce fuese el Conde con grand pesar, 
y Enrriqtie se ftiertí con el de grado, si d Marques lo 
dtxai^a, e diieo d Marques contri Ennrique: adexad yr 
a aquel quie se llama voe^no padre , el qual non [b] es: 
e yo hacervos-he honrra, la qtrál vos diré; Sá6ed que 
yo he prometido de yr en romería á Uítramati al se- 
pulcro santo, por saluar mi anima; e yo non se -si' tor- 
naré acá ^ 6 que seri; de mi, e non tengo hijo alguno 
sfnoti'Vna- hermana mia^ e casarvos-he con día, é de* 
xar^vos^hé por ^Ror de todo mi señorío, ehauervos-he 
que VQSí hagan todos omenaje , exceptos :tr¿s2^tbs cth 
oallerM que tengo de Iteuav comigo en:rbifiHa.)» Y 
Enrríque' le respondió: a a^i Dios: vos^ saíne 'como te- 
neys ■ queyo foesse contento e aiegre con toda qiianta 
honrra vos a mi podeys ha^ef , to qüal non<rneo, por 
quanto v)x> que á mi padre embíay¿ delante de vos buy 
desonrrado e con nfnila respuesta, e bien os digo que 
sin^aéstc^ queme depis non os responderé co^ al¿ 
gtrna.» ^' .* ' • 'i • .' ' '■■'''*•': 

- Y entonces p\ < ' Mar <ives> mando a muy g^nid priesa 
qne fuessen eh pos del Cdnde, ^qu(! se íkmMa Ruberto^ 
que'pof las seflsb qtoc del cKxo, bien lo podrían- conocer^ 



' Quiza esté por «creeys 6 pensaysUé'^ 



./ 



(pegdcí truxlessen lu^o^e ^ne non hizíeasen ay otn^ 
eosaios sayo». E.ifuerooscLpor. Jos caiQÍnoa> f:ada v^np 
por su parte^y k» que! lo. haUaron. luego, gdo trum^ 
ron, e quándo Enrríque lo vio fue: muy. alegre ^ au 
coragon, e.s^có aparte. al ]^4arques delante <kl .Conde, su 
ftÉno, e dixo ahte 8 Jahonra que le hdui^.piiQmetidOj 
que lo. quería ca&ar con^su-^ermafia ,^ enejarlo f^r ^eopr 
de tpdo , so señorío porque, le hauia dichQ ^ Marque^ 
que querk ^r con trezientos cauallerosf en joixieria al 
sepulq-o santo de Ultramar i^^r saluar $u ani9ta. Edixo 
Enrrique al .Conde: apadce^ bien aaboys vOs de .^ooiq 
(né enastes desde muy niño : e agora el Marques hajbla^ 
ua oomi^ muy afimadaraeote que. casase, con au her-* 
mana, eyo desto. nin de otra cosanon haría, u&nguna 
eosa sin vuestro consejo, e sobre, esto dad la respuestfi 
aquí. al. Marques de aquello, que entenderey^, , que se 
deue hazer.» Y entonces dixo d.Condeal Marque^, : 
«[Marques y assi Dios ps salue; dadnos^ espacio piuu que 
hayaníios nuestro acuerdo para que oa cespondamoai^) 



DE COMO £L ÁNGEL SANT GABRIEL $£ APARECIÓ 
A DOV ENRRIQUE Y LO. QV^ LE. DÚO, 



s I > 



A la mañana mandó luego el Marques aparejar .vna 
cámara do fuessen á holgar, e aparejáronles bien de co^ 
mer, e quanto menester hauian , e assi quedaron, anchos 
solos hablando ep este pleyto., £ di|Lo el Cqnde á En- 
rrique; a el Marques querría ^azer mucho a su plazer 
en casar vos con su hermana , ca los hijos que houierdes, 
si a mi parecieren^ pareceme que merecerán ser buenos 



maxrtderes. Y d Marques hauia mmaáado «dos escu- 
deros suyos que toda la noche esteuiessen en esculcas 
escoPididos por oyr lo que de2tan ; mas cuando vino la 
noche el ángel Sant Gabriel despertó á grandes bozes a 
Enrrique e dixole : «Enrrique, hijo del duque déla Ro- 
cha, é de la infanta doña Oliua, de9|>ierta e oye lo 
que te diré^ Sabrás que k gracia de Dios es contigo. 
Y en lid que tú entrares nunca será arrancada s-e quie- 
re Dios que lo siruase que vayas a Ultramar ^ e 
ganaras la vera cruz que moros tienen en poder, 
e ganaras la ciudad de Jerusalem , e Trípol e Acre e 
Jafa e Tabia ' e el río Jordán, e las tierras de Suria, 
e acorrerás á Constantinopla, que si non ñiesse por d, 
sería perdida. £ vencerás treynta reyes moros, e tu 
honrra sera muy aleada. Y porque de todo esto seas 
cierto, luego te pongo la cruz , e de aqui addante pug- 
na de andar tu romeria.n 

£ los dos escuderos del Marques oyeron todo esto, 
e fíieronlo a decir al Marques , e quando vino k ma- 
ñana, el Conde y £nrríque leuantaronse, e fueron a oyr 
la missa con [el] Marques. £ paró mientes el Marques 
contra £nrríque, e vidole k cruz enk espalda dere- 
cha, e como estaua de fina color en todos los paños, bien 
assi estaua puesta en la carne mesma. £ quando lo vio 
el Marques dixoi^aUenid acá, amigo, que ya me pa- 
rece que non se puede conplir lo que yo querría, nin 
creo que quereys hauer por muger á mi hermana , mas 
pues que Dios ássi [lo] ha hordenado, á vos quiero to- 
mar por señor en esta romería : por lo cual hauré de 

' Probablemente ttTabam»^ k antigua Tíberias» en Pafetdna. 



dexar im tíerrt á otro quese case con mi hermana^ e 
yo y re con vos y e. licuaré trezientos ciuallcroi muy bicn« 
aparejados de cuanto ovieren menester, assi de cauallos 
como de armas e de viandas para dos añosconplidos.» 
E dixo Enrrique : r Marques» muchas gracias a vos do 
por todo quanto dczis; mas yo non querría otra cosa de 
vos ai non vna ñaue bien apargada de marineros e de 
viandas fasta allende de la mar, que htziessen todo lo 
que les mandasse : ca de caualleras e de gentes yo. fio en 
Dios de lo saluar todo muy ayna» '• Y estonce dixo el 
Marques: «yo vos daré la mi ñaue, que es de todo bien 
eomplidá. 



DE COMO DON ENRRIQUE FUS CON HUESTE Á TIERRAS 

DE ULTRAMAR. 

E lueg^ íuenHi sonadas estas nueuas por toda la tier- 
m, e vino á él el rey de Ungria cofi quinientos caua- 
lleros, muy bien aparejados » e dixo á Enrrique : tt¿ vos 
quereys hazer este camino e yr en servicio de Dios cru- 
zado en Ultramar? assi Dios vos salve que me lleuey^ 
con vos, e haré vuestro seruicio e mandado con estos 
quinientos caualleros vasallos mios que traygocomjgo; 
ca todo mi señorío dexo encomendado á mi hijo; e 
otrosi el cardenal de Ostia vino ay cruzado con grand 
plazer. Y este cardenal hauia nonbre Miguel, e dixole: 
esforzad, Enrrique, para yr en seruicio de Dios, y grand 
-«-poijer vos crecerá agora de todas partes, e aparejad 

) 

Jl'Bn el impreso» «de la mhuw muy tymu» 



hiego de mbóer, oi los aafaioft'hAUason qtt&por VM.liá 
de Kr Dios mucho aeruido -c k xpiand^ui mucho hoD^ 
trada*»' 

Antes de dos meses ibcron syuntados al piaerto.p«m 
entnur sobre mar arriba d^ sescnái mil coobadentes de 
armas, al «quál puerto dizcn Damiata ', á. do haUaran 
muchos más nauios bieiriqiiM'e^ados de quanto meneatm' 
hauian. £ luego entraron todos enlamar, e Dios hizoiea 
buen tiempo, é pasaron ayna la mar. ... 



DE COMO LA ARMADA DE LOS CRUZADOS ARRIBÓ Ai- 
PUERTO í DON ENRRIQUE PELEÓ CON LOS MOROS 
i LOS VENCIÓ. 

Y arribaron el puerto do hauian de pasar ; e primero 
arribó el marques de Monferrad, e falló muy grandes 
poderes del soldán de Babibnta ; e del grand miedo 
que ovo el Marques de los moros, e que y ido muy 
muchas gentes, desuiose del camino con gnind miedo 
que ovo, e con sus trezientos cawükros fué sobir en 
vna áerra alta que allí vio. £ luego arribó.* Enrrique 
con su ñaue al puerto, e decindió ^ con * todos, fcvs 
suyos. Desi decindió el rey de Ungria e don Mh 
guel el cardenal de Ostia con todas las otras gentes; 
e quando todos fueron en tierra pensaron de andar. 



' Damieta, en la costa de Siria; pero tratándose de un marques 
de MonferratOy cuya corte y estados debieron necesariamente estar en 
Italia, la transposición nos parece un poco fuerte. 

* Descendió, bajó en ñerra, desembarcó^ 



n 

£ qüando ytó Enrrtque aquellos que estauan en aquel 
cabe9o aleados ', e que se desuiaron del camino, preguntó 
quien eran y e ovo assaber en como era el Marques con 
su gente , e que por miedo de los poderes que vio del 
Soldán que se úqó en» aquella sierra. £ dixo : « bien sa- 
beys todos de como ante que entrase en la mar^ juré 
ante todas las gentes que uy vinieron, en la vera cruz 
en que Jesu Xpo tomó muerte y passíon , que quien- 
quier que por miedo de los moros el camino dexase [lo 
habia] de matar; veo que el Marques ha muy mal fa- 
llescido *y porque por miedo de moros que vio dexó el 
camino, e fuesse a sobir en aquella sierra ; mas yd vos 
todos vuestra vía sin ningún detenimiento, e yo yré al 
Marques , que luego me verné. 



DE COMO DON ENRRIQUE MATÓ AL MARQUES DE 
MONFERRAD PORQUE FUYERA, E VENCIÓ LUEGO 
A LOS PAGANOS EN UNA GRAND BATALLA. 

Y entonces tomó Don £nrrique una lanca en la mano, 
y Ikuó consigo vna poca de gente, e partiéronse, y en 
llegando al Marques le dixo : «Por Dios Marques, mal 
aueys hecho, que por miedo de los moros que vistes os 
dexastes del proposito que lleuauamos , y venistes vos 
á sobir en esta sierra con grand cobardía para despojar 
las gentes; ca bien vos deuierades de acordar de la jura 
que yo hize ante que entrassemds sobre la mar. Mas 

' Subidos. 

* «Pallado», hecho falla ó faltado. 



pues que por tan mal cauallero vos mostraste» , sabed que 
mi voluntad es que murays ante que yo ser perjuro, nin 
porque en la hora que o viésemos menester tomar las ar- 
mas la hueste tomase por vos mal. » E alfó la langa e 
diole vn tal golpe luego con la lan^ que le traspasó 
de la otra parte. 

El Marques cayó luego sin fabla y que non dixo bien 
nin mal, e murió lu<^o. Y Enrríque mandó á las gentes 
del Marques que se fuessen luego con él derechamente 
para el camino , e si non que esso mismo haría a cada 
vno dellos , e non osaron hazer al , e fueronse con él 
todos. E quando los de la hueste de Enrríque supieron 
como matara tan sin ninguna duda al Marques, por la 
cobardía que mostró, ovieron todos muy gnm miedo 
del , e receláronse del , e dende en adelante efForgauansse 
mucho con él , porque vieron que tenían muy -buen 
caudillo. E hizo luego aparejar sus batallas, e casti- 
gó ' e esforzó muy bien los suyos porque peleassen 
muy de coragon , lo qual les complia hazer por las hues- 
tes del Almirante, que venían ya con sus batallas aparca- 
das para lidiar con él. Era el dicho almirante soldán de 
Babilonia, e venia en su compaña otro soldán de Anto- 
nia \ y el principe de Domas con todos los de tierras 
de Concenal , y el rey Gurugiantf, asi que tan gran- 
des poderes eran que sesenta batallas tiayan partidas; 

' CMügar {fástiJUáre) está aquí usado por •amoneatar, prev^ir 6 
prqMuv con sanos consejos.» 

^ Tanto en este como en otros lugares que más adelante se verán, 
el or^ina] dice Aufnia^ pero he creído debia sustituirse sAnconb»^ 
por cuanto en partes de Siria hubo una región llamada Lycaonia y en 
ella una ciudad nombrada Inmmm* 
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ca eran todos de antes apevcebklos de como Enrrique 
pasaua la mar con aquellas gentes que traya consigo cru • 
zadoS) y dios atendíanlos para lidiar con ellos e con 
él. E desque llegaron cerca vnos de otros , fueronse a 
ferír muy reziamente de la vna parte e de la otra parte, 
y los golpes fueron muchos de ambas partes; mas á poco 
de rato los moros fueron muy maltraídos, ca losxpría- 
nos no les dauan vagar, viendo que estaban muy lexos 
de sus tierras, y otro esfuer9o non auian si non morir 
en servicio de Dios ó escapar honrrados. Mas sobre to- 
dos lo fizo muy bien Enrrique, como aquel que hauia 
muy grande gana de vencer, hiriendo e matando en los 
moros, y esforzando los suyos, e poniendo muy grand 
espanto en los paganos, assi que passó por muy muchas 
batallas , matando e deribando e llegó á la batalla del sol- 
dan de Antonia, que traya muy grand poder; entre todos 
lo deuisó, que le semejó que era señor de aquella batalla, 
e dióle tal golpe con la lan^ por los pechos que muerto 
en tierra lo derribó. Desi pasaron aquella haz en que 
hizieron grand mortandad , y Enrrique esforzando mu* 
cho a los suyos llegó á la otra batalla do venia el prin- 
cipe de Domas, e ovo de topar con él, e dio con él 
muerto en tierra. Quando los paganos esto uieron, non 
osaron mas atender, e dieron á huyr quanto los cauallos 
los podían Ueuar, y Enrrique con los suyos hiriendo 
e matando en ellos quanto el día les duró ; e desi torna- 
ron al canpo, e tomaron lo que ay hallaron , muchos 
cauallos e muchas armas e muchas vestiduras e muchos 
cauallos e agarafas ' e elefantes, e muchos carros para 

' Azarafá es el struchio-camellus ^ gini^, como «nriguamcntc se de- 



las viandas licuaron , en manera que quinze días cstu- 
uieron para allegar en la hueste todo lo que por los can- 
pos hallaron. 



DE COMO DON ENRRIQUE TOMO POR FUERZA DE 
ARMAS LA CIUDAD DE DOMAS V MATÓ AL VER- 
DURES QUE NO QUERÍA ADORAR LA VERA CRUZ, 
é MANDÓ DESCABEZAR Á SU FIJO. 

Y después que todo esto ovo ordenado Enrrique man- 
dó mouer su hueste , e fueron sobre el rey no de Domas,* 
que es muy grande e muy compHdo, e fué conquistan- 
do e ganando hasta que llegó al lugar donde- estaua la 
santa vera cruz en que nuestro señor Jesu Xpo fué 
puesto, e mandó á sus gentes que holgasen tres dias 
por descansar del grand trabajo que hauian tomado. 

E quando vino el quarto dia, quando alboreaua, 
mandó tañer las trompetas , e todos fueron armados 
para conbatir la dudad de Domas do la santa vera cruz 
estaua y el Verdures ' en cuyo poder era, que non la 
sabia adorar, e la ciudad fué muy bien combatida. Bue- 
no fué alli Enrrique, mas bien le ayudó su amigo el 
rey de Ungría , e todos los cruzados, que non se dieron 
vagar. Al tercero dia la ciudad í\ié entrada, e prendieron 



da; es voz arábiga, zirafa con el articulo. £n el original de que nos 
servimos, la palabra esta escrita agarafas^ sin duda por error de im- 
prenta. 

' Así en el original, más adelante Alverinres^ nombre sin duda 
del supuesto soldán de Damasco. 
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al Verdures % que era señor de la ciudad, e llegaron 
al palacio do estaua la vera cruz, y enbóluieronla muy 
honrradamente en vn cendal, e pusiéronla encima de 
vn palo de oro ; e todos los xpianos e crusados la fue- 
ron á adorar con grand deuocion. £ quando todos la 
ouieron adorado mandó Enrrique traer ante si el Ver- 
dures, e dixole assi : aEs'ta vera cruz has tenido hasta 
agora honrradamente asaz; venia á adorar e deuota- 
mente tórnate xpriano, e yo te asseguro que si esto ha- 
zes que no padezeras ningún maL» Y el Verdures le 
respondió : « non haré ninguna cosa de lo que me aconse- 
jas, porque pienso que erraría a la mi ley; e sepas que 
la honrra que yo hize a esta cruz hasta aqui fué por la 
razón que te diré. Quando los moros ganaron a lerusa- 
len yo tomé esta cruz e truxela aqui , e touela lo mas 
honrradamente que yo pude por despechar los xpríanos 
que venían en romería á adorarla, mas no con voluntad 
que otra fé alguna yo tuuiesse en ella.» E quando esto 
oyó don Miguel, cardenal de Ostia, dixo hablando con 
el Verdures : «toma mi consejo, e tirate desa porfía en 
que estas , e ven adorar la cruz , e yo te bautizaré , e 
assi saluaras tu anima , e yo haré á Enrríque que te haga 
mucha honrra, e seas señor de toda quanta tierra ha gana- 
do él en Vltramar.» Respondió el rey moro edixo : anón 
me aquexeys mas en esto , que en ninguna manera lo 
haré.» E dixo entonces el Cardenal : «sábete que si esto 
no hazes, luego seras descabezado. » Respondió el moro : 
a bien lo podeys hazer, pues que en vuestro poder esto: 
mas esto que vos querey s yo non lo haré. » Y entonce 



aprendieron Alverdures.» 
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dixo Enrrique que io sacassen de la ciudad, e que lo 
descabecassen, e luego lo hicieron assi. 

Mandó Enrrique traer ante si a vn hijo deste Verdu- 
res, que hauia preso en la batalla, e hauia nonbrc Ci- 
prés ; assaz le predicó el Cardenal que se tomase chri»- 
tiano, e que lo haria rey de Jerusalen e de toda la otra 
tierra que hauia ganado en ^tra mar, e respondió este 
infante e dixo que por miedo de muerte que non lo 
querría hazer, e que en esta fe quería morír, en la qual 
muríó su padre, Y entonces mandó Enrrique que lo des- 
cabezasen, lo qual fué hecho assi. 



D£ COMO DON ENRRIQUE FUÉ SOBRE JERUSALEN 
E OE LAS COSAS QUE ALLÍ LE PASARON. 

Después de hecho esto acordaron de salir fuera déla 
ciudad de Domas para yr sobre Jerusalen. Y Enrrique 
entendió que non eran todos dignos de poner las manos 
enla santa vera cruz , e mandó la tomar á muy buenos 
ombres xprianos para tornarla á aquel lugar donde ' la 
habian lleuado los moros. E los de la ciudad de Jeru* 
salen, cuando supieron que Enrrique con sus huestes 
contra ellos yua non osaron mas esperar ay, e mucho 
apriesa desembargaron^ la ciudad, e fueronse todos; e 
los xpríanos entraron en Jerusalen, e fueron derecha- 
mente á la casa santa; e quando ay allegaron cerráronse 

' Donde está aquí usado en su verdadera acepción , i/^ anáejác 
donde. 

* Desocuparon « abandonaron. 



39 

las puertas, e ovieron todos tan grand pesar que llora.- 
uan fuertemente, e mas Enrrique que tamaño fué el 
lloro que hizo que toda la cara e los paños mojó con 
muchas lacrimas diziendo assi : «Señor padre poderoso, 
bien sabes que los que aqui venimos que en tu seruicio 
andamos noches e dias e nunca cesamos de trabajar 
quanto podemos en tu seruicio, ca con puras volunta- 
des pasamos todos aqui en la mar para morir por tu 
santa fe. E bien creo que fasta aqui las obras que fezi- 
mos fuessen quales tú sabes ; pero después non te deuian 
caer en pesar, nin me acuerdo de mi que en alguna cosa 
te errase. Señor, conortanos, e danos esfuerzo como te 
podamos seruir, ca por esta señal que vemos ciertamen- 
te estamos todos espantados.» Y luego que esta oración 
ovo hecho, el ángel Sant Gabriel apareció encima del 
portal deziendo: «Non te quexes, Enrrique, por esto 
que vees , ca bien deues saber que quando Jesu Xpo 
vino á tomar muerte en este santo lugar, non vino sobre 
cauallo, mas sobre vna asina , e con vestiduras sinples e 
on gran humildad , e tu vienes sobre esse palafrén ; e 
para tu acabar lo que codicias , tu e los otros descaual- 
gad , e hincad las rodillas , e con grand deuocion pedid 
gelo a Dios por merced, e luego se os abrirán las puer- 
tas e llegareys al santo altar; e tú sin otra ayuda toma 
la cruz e ponía sobre el altar, e llegaras al santo altar, 
tú sin otras ayudas. » E con. esta respuesta del Ángel 
fueron todos alegres , e dieron grandes gracias e loores 
a nuestro señor Jesu Xpo. E luego las puertas se abrie- 
ron por si, que ningún ombre non puso en ellas mano, 
y Enrrique tomó la santa vera cruz en bracos, e fuela 
á poner en el santo altar, como el Ángel gelo mandó, e 
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dende en adelante fueron conquistando e ganando a 
Tripol e Acre c Jafa e Tabia * y el rio Jordán , e a 
Babilonia e las tierras de Saria e Nontebor ^^ e Belem 
e Nazaren 3 e todas las otras tierras de Ultramar, que 
fueron perdidas después de la conquista del duque Go- 
dofre^ que por su muerte fué todo desamparado e per* 
dido , según se cuenta en la historia grande de Vltra- 
mar 4. 

En fin de todo lo cual Enrrique se quiso quedar hol- 
gando algún tienpo en Jerusalen pensando que los cru- 
zados le estarían agradecidos. Mas los moros desque 
fueron vencidos, enbiaron por un su caudillo s y al- 
eáronle por almirante de Babilonia , por el otro que fué 
muerto en la batalla que ya deximos. El qual almirante 
hauia nobre Miranbel de Taratona; el qual era muy 
grande de cuerpo , e tenianlo por muy ardid cauallero, 
e hauiase acertado ^ en la grand hazienda quando 
fueron desbaratados. E luego que este pagano fué álgi- 
do por almirante, mandó juntar muy grandes gentes, 

' Jafhi y Tabaría ó Tiberuts, en la Palestína. 
* ¿Siria y el Monte Thabor? 

3 Nazareth. 

4 La misma que escribió ó hizo escribir el Rey Sabio D. Alon- 
so y anda impresa en Salamanca, 1503, foL, de la cual, según ya se 
dijo en la Introducción, parece haberse tomado, en gran parte, lo re- 
lativo k esta cruzada, por el autor, quien quiera que sea, de esta no> 
vela caballeresca. 

5 Aqui debe de faltar algo en el texto que« según queda ya dicho, 
es corrupto en demasía. Pensando, decía, qtti ¡i Tartán ajuntúÍ9s y 
aÍTUiron^ etc. A falta de otra edición con que cotejar este pasaje, hemos 
creido deberlo corregir conforme está. 

6 AcirUic está por « hallada n 
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con acuerdo que todos fuesen á buscar á Enrríque para 
pelear con él. E juró que perdería la cabe9a ó vengaría 
la fuzia ' en que el otro almirante muriera. E después 
que con la hueste fué mouído» los sabios que yuan con 
él, que sabian en suertes y mirar en estrellas, vinieron 
a su almirante a desengañarle, e dixeronle: «pártete 
deste onbre , a quien vas a buscar ; ca sabe por cierto 
que en la astronomía hauemos mirado, e hallamos que 
todos quantos ombres en el mundo son que fuessen con- 
tra él non lo podrían vencer.» Dixo el Almirante: «¿pues 
que será de tan grandes gentes como he hecho juntar ? 
grand vergüenza e desonrra me seria mandar assi de mi 
parte.)) Mas vn soldán de tierras de Antonia que con él 
estaua, diole por consejo que se pusiesse ay con todas 
sus gentes, diziendo assi : «yo te do consejo, Almirante, 
que assi como estás con todas tus gentes, que vayas 
al brago de Sant Jorge ^ e desi hallaras ay muchas 
ñaues e demás , que las haremos tomar, en que todos 
yremospara Constantinopla á conquistalla e ganarla, ca 
el Emperador es viejo e ciego grandes tiempos ha, y el 
imperio manda vna su hija niña e hermosa ^ue tiene, 
que es por casar, e destruy remos la ciudad, que es rica, 
e tomaremos todos los tesoros , e tú avras á la Infanta 
para casar con ella, é desde ay conquistaremos todas 
esas tierras , e seremos señores por ende mas ricos e mas 
honrrados.)) Y el almirante de Babilonia Miranbel 3 
le pareció que era muy buetio [el consejo] , y mandó 

' Así en el impreso; quizá diría «ñcienda.» 
* Brazo ó canal de San Jorge es el nombre que en la Edad Media 
se daba al Bosforo de Tracia ó canal de Consunünopla. 
3 Aquí y en otros lugares dccia oMirabeL» 



luego aparejar todas sus gentes , como gelo hauia acon- 
sejado el soldán de Anconia, e pensaron de yr á leru- 
salen. 



DE COMO LLEGARON Á FRANCIA LAS NUEVAS DE 
ESTAS CONQUISTAS, £ DE COMO EL DUQUE DE LA 
ROCHA MANDÓ POR EL CONFESSOR DE DoRa OLI- 
VA, £ DE LA PLATICA QU£ CON EL HOVO. 

Por toda Francia, e por las otras tierras eran ya sa- 
bidas por cierto las buenas nueuas de como Enrique, 
hijo del duque de la Rocha , e de la infanta doña Oliua, 
hauia [emprendido] la conquista de Jerusalen , y auiala 
ganado, e á toda la mas de la tierra de Ultramar, e ha- 
uia cobrado la santa vera cruz , la qual hauian leuado á 
Jerusalen; y el Duque, su padre, cuando estas nueuas 
oyó por cierto, comentó en ello á pensar : de vna parte 
hauia grand gozo e grand alegría por la honrra e por la 
buena ventura de su hijo, e por la otra parte hauia 
grand pensar ' de la desuentura que le aconteciera 
con la infanta doña Oliua, y pensó en su coraron de 
hablar en grand secreto con vn ombre bueno e de santa 
vida, con el qual se confessaua mucho á menudo la in- 
fanta doña Oliua. Y enbió por él, e tomóle juramento 
sobre los euangelios e sobre la cruz que de lo que le 
quería preguntar le dixiese toda la verdad. E dixole 
assi : «vos soys religioso y ombre de santa vida, e mi- 
rad vuestra anima por la jura que jurastes que digays 

' Asi en el impreso ; quizá esté por «pesar, v 
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toda la verdad , si por alguna manera sopiates en la con- 
fesión de doña Oliua si me erró en el pecado que le opu- 
sieron ; ca yo vi la grand salua que ella hizo quando se 
metió en la hoguera grande , e como salió ella sin daño, 
que á ella solo vn cabello non le e mpeció» por la qual 
salua ella non fué creyda, e non sé si por ventura fué 
por alguna arte ; mas vos hazedme cierto de lo que de- 
lta sabeys por confession suya. » Y el religioso le respon- 
dió e dixo: «Duque, assi Dios me salue, e assi haya 
Dios mi anima, como la infanta doña Oliua, vuestra 
muger, es quita e salua deste pecado que le opusieron; 
e creed por cierto que yo sé como le fué leuantado con 
grand traycion. » 

Y el Papa de Roma, cuando oyó las nueuas de £n- 
rrique , ovo por ello gran plazer ; y ya hauia sabido el 
falso testimonio que á su madre le fué leuantado, e la 
grand salua que hizo en la hoguera , e mandó enbiar su 
carta al rey de Francia, qu^ amonestassen todos los per- 
lados al duque de la Rocha que tornase á doña Oliua, 
su muger , y que dexase á la hija del conde Tomillas, 
con la qual era casado en pecado mortal. £ las amones- 
taciones fueron hechas, según que el Papa lo mandó, 
y ante que fuese descomulgado jontó todos sus amigos, 
e fueronse al monesterío do la infanta doña Oliua esta- 
ua, e tomóla muy honrradamente, é Ueuola consigo á k 
Rocha. Mas el Rey por non perder el amor que tenia con 
el conde Tomillas, non quiso ser en esto, nin tornar los 
logares á su hermana que le hauia tomado, e hizo to- 
mar al Duque los que la auia dado, e tornarlos a su se- 
ñorío, e porque auia dexado [a] Aldigon, hija del conde 
Tomillas, en que hauia ya vn hijo que dezian Malin- 
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dre, tomólo por enemigo e corrióle toda la tierra e 
hizole otros muchos males hasta cercarlo enla Rocha, e 
los llegó ' , al Duque e k doña Oliua , muy acuytada- 
mente 3 assi como adelante oyreys. 

DE COMO SE PARTIÓ DE JERUSALEN ENRRIQUE, HIJO 
DÉLA INFANTA DoRa OLIUA, E PASÓ A CONSTANTI- 
NOPLA EN AYUDA DEL EMPERADOR, QUE ERA CIEGO 
E VIEJO, CONTRA EL ALMIRANTE MIRANBEL QUE LO 
TENIA CERCADO, E DE COMO LO VENCIÓ Á ÉL E A 
TODA su HUESTE QUE AY TRAYA. 

Enrrique , estando en Jerusalen assosegando su tierra^ 
e poniéndola en recaudo, como pudiesse beuir en paz y 
en justicia , ovo nueuas de como Miranbel , soldán de 
Babilonia, que hauia ayuntado muchas gentes para pelear 
con él, e que se hauia tomado del camino e auia entrado 
sobre mar con todas sus gentes , e que se yua para ga- 
nar la tierra del inperío de Constantinopla, por que 
pensaua que non hauia quien gelo defendiesse. Y el £n- 
perador era ciego de grand vejes que tenia , y Enrrique 
ovo ende muy grand pesar, porque los moros tan bue- 
na andanza hauian hauido. E mandó llamar á todos los 
crusados por saber quantos podia tomar dellos para lic- 
uarlos consigo, para socorrer a Constantinopla, e apenas 
pudo hallar mili caualleros que fuessen tales para soíHr 
armas ; mas todos los otros estauan ay : dellos dolientes 
e dellos heridos ; e destos mili tomó los trecientos para 

' Aquí habrá de entendene «hizolos llegar á« ó loe puso en gran 
cttyta.9 
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licuar conágo, e luego pensaron de andar, e fueron á 
pasar el bra^o que dizen Aymad % y el tienpo ovie- 
ron muy fuerte, e con la grand fortuna pereció la ñaue 
en que yuan , e quiso Dios que Enrrique e su amo, el 
conde Jufre, e otro cauallero e non mas se ovieron de 
librar en vna tabla grande de las que se quebraron de la 
ñaue ; e nunca osó alguno dellos destrauarla ; e como es- 
tauan ya cerca de la ribera las ondas echáronlos fuera 
en calcas y en camisas ; ca cuando la grand fortuna vie- 
ron luego se despojaron. £ assentaronse todos tres en la 
ribera , e comenzaron muy fuertemente de llorar, y en- 
tonces dixo Enrrique á su amo, el conde Jufre : a Señor 
¿ que consejo me days o de nos que sera ? E dixo el 
Conde : conortadvos, señor, que esto bien parece que 
son tormentos de Dios, el qual nos quiere prouar. Y pues 
que lo prometistes, vamos adelante á acorrer aquellas 
gentes , si pluguiere a Dios de ayudarnos , porque non 
se pierdan. » Y luego comenzaron de yr su viaje quanto 
mas pudieron hasta que llegaron a Constantinopla muy 
muertos de hambre, que non hauian comido en aque- 
llos cinco dias sinon de las yeruas que hallauan por el 
campo, e assi mesmo non beuian sinon de las aguas 
que hallauan. E quando llegaron cerca de la puerta de la 
ciudad, dixo Enrrique al Conde: «Entrad vos y esse 
cauallero a la ciudad a demandar alguna vianda por amor 
de Dios para que comamos, e yo esperaros-he aquí en 
este lugar, e quando viniere la noche , que sera tiempo 
de dormir, buscaremos algún lugar ó alguna casa do nos 
acojamos. 

' Probsblemente «los Dardanclos.* 



Y Enrríque estando allt á vn pie de vna torre, mien- 
tra que los otros entraron a la dudad » penssndo en su 
desauentura que le aula acontecido, fieramente comen- 
có a llorar diciendo sus quexas e membrandose como 
era hijo del duque déla Rocha e déla infanta doña Oli- 
ua , y sobrino del rey Pepino , e como por seruicio de 
Dios viniera á aquel lugar, e como sobre la mar perdie- 
ra sus gentes , e que non quedaron si non solo él , e su 
amo y el cauallero, los quales eran entrados a la ciudad ; 
e de como él era muy fatigado de hanbre e dixo : «Se- 
ñor Dios, ó me da algún socorro ó me tira luego la 
vida. » 



DE COMO LA INFANTA MERGELINA VIO DESDE UNA 
TORRE Á DON ENRRÍQUE É ENVIÓ POR íh A ON 
su SENESCAL. 

La fija del Emperador, que auia nonbre Mergelina, 
estaua en aquella misma torre do Enrrique estaua assen- 
tado, mirando como el Almirante con todas sus gentes 
asomauan por los visos, de quella hauia muy grand 
miedo que su padre perdiera el imperio, e que ella se- 
ría catiua; e como quier que ella estaua en su grand cuy- 
dado, oyó los lloros e los gemidos de aquel que estaua 
al pie de la torre lorando e quexandose tan fuertemente, 
e paró bien mientes de como se nombrava de tan grand 
linaje, e con grand piedad que ovo del fué á vna su 
arca, e tomó ciertas piezas de oro atadas en vn paño, é 
lan9olas encima del e dixo: «Amigo, non vos murays 
de hambre, ca veys ay esos dineros con que compreys 
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de comer para vos e pata vuestros conpafíeros. » Y En- 
rríque paró mientes fazia arriba , e non vio ala Infanta, 
porque luego se entró en la torre. £ luego Enrrique 
desató el paño, e halló las piegas de oro e dixo : «O se- 
ñor Jesuchristo, bien sabes quantas eran mis tierras e la 
hazienda que yo gané, e non la quise por non mostrar 
alguna codicia, e agora veo aqueste hauer que me dan, 
e non se quien, por conortarme en mis quexas e fatigas,, 
las quales yo conté, avnque ciertamente mas quisiera 
yo vn pan con que tirase de mi esta hanbre que non 
quanto oro me pudieran aqui echar.» Y en esto Merge- 
lina, la Infanta, se paró a oyr lo que él dezia, e mandó 
llamar a vn su senescal que ay en palacio estava, e dixole : 
«ve alli al pie de la torre y hallaras vn onbre desnudo en 
camisa , al qual yo estando a la ventana encima de la 
torre le oy dezir mucho de su vida ; e según sus pala- 
bras que yo le oy, non me parece que es hijo de algún 
ombre de baxa suerte, ante me parece que es onbre de 
muy alto linaje; e porque gelo oy dizir, e porque se 
está quexando mucho de hambre, traedlo lo mas presto 
que pudierdes acá ; assi Dios vos bendiga. » Y el senes- 
cal puso luego por obra lo que le mandó hi Infanta. 
Y entre tanto decendió ella de la torre , e fuesse al em- 
perador Manuel , su padre, e contole como ella estando 
encima viera algún onbre pobre al pie de la torre , el 
qual estaua contando muchas penas e fatigas e llorando 
muy fuertemente, e como se nombraua de aquel alto 
linaje , e como hauia embiado al senescal por él , e que 
bien pensaua que lo trayria ayna: al qual le mandaría 
traher delante de si , e que le pedia por merced le pre- 
guntase que quien era, e que supiesse de su vida. E el 



Emperador dixo : « Hija , bien veya vos que soy muy 
viejo> e como esto muy flaco; e assi mismo como ht 
perdido la hazienda e la vista , que quarenta años ha que 
non vi sol nin luna. £ si Dios quiere por su merced que 
escapemos a esta grand desventura que nos aquexa, e í 
esta poderosa hueste que nos viene a conquistar ; y si 
ombre de tan grand linaje como vos dexistes que se 
nombra aqui fuere venido» yo en mi lugar lo haría señor 
de todo mi imperio, e sería contento de casarvos con él, 
si él non es casado; e por Dios sinon haueys enbiado 
por él , embiad á muy grand priesa, e sabed que ombre 
es. Y en verdad vos digo que si el senescal non lo halla, 
que lo haré luego ahorcar ; y en tanto mandad que se 
alleguen todas las gentes é se entren todos en la villa. 
E embiad muy apríesa mensajeros por los reynos de 
nuestros vasallos e por todas las otras gentes por que 
ayamos acuerdo para hauer consejo en esta guerra. » 

E el senescal que la Infanta auia embiado llegó al pié 
de la torre, en donde halló á Enrríque por las señas que 
la Infanta le dixo; y estaua muy tríste e sin placer, e 
dixole: «ombre, mi señora la infanta Mergelina vos 
embia a rogar que vays a verla, e que hareys ay mu- 
cho de vuestro prouecho, e servos~ha mejor que non 
estar aqui que os mate alguno destos que vienen contra 
la ciudad.)) £ respondió Enrríque e dixo: a por Dios, 
dexadme estar quedo, que tanto he de cuydado que non 
me mienbro de otra cosa salvo de mis compañeros que 
tenia, porque son ydos a la villa ambos a dos á pedir pan 
por la grand hanbre que todos tres teniamos por la 
grand pena que pasamos ; y si desnudo entrase en la ciu- 
dad, todos harían escarnio de mi. Y non es mi persona 
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para parecer asst desnudo.» Y dtxo el senescal : «lluego 
aueys de yr comigo, ó os tengo de dar con la vara que 
en la mano tengo un gran golpe. » Y Enrrique ovo muy 
grand pesar del senescal que assi era desmesurado, e 
porque no se desmesurase contra él fuesse hazia la caua, 
e saltó muy ligeramente de la otra parte ; e como esta- 
ua ayuno e muy cenceño, assi saltó que el senescal que- 
dó ay muy marauillado e muy espantado de como ha- 
uia assi saltado tan ligeramente, porque la caua tenia 
veyente pies en ancho e treynta en hondo. £ boluiose 
Enrrique de cara hazia el senescal e dixole : tf A los om- 
bres que aueys de mandar, heridlos, si quisierdes, et 
non a mi , que si vna arma touiese veriades como me 
defendía de vos.» Respondió el senescal e dixo : n\ Mal- 
dito seas de Dios ! porque tal caua como esta que la ciu- 
dad tiene para anpararse en tan poco la touiste de asst 
salualla en vn salto : que non es apuesto íl todos enda- 
uar la esperanfa; mas si dentro en la ciudad te apaño, 
yo te haré enforcar. » A lo qual respondió Enrrique di • 
ziendo: tfesso non es en ti, mas en Dios, el qual me 
guardara. » 

Y tornóse el senescal al Emperador e a la Infanta e 
dixoles : « Señor e señora: yo hallé a él desnudo, e roguele 
de vuestra parte que viniese ante vos , y él me respondió 
brauamente , dándome a entender que non lo quería ha- 
zer, e yo amenazéio con la vara que Ueuaua en la mano 
porque viniesse comigo. Y él en tan poco me lo touo, 
que se fué hazia la caua e saltóla muy ligeramente de 
la otra parte, e tan grand salto le vi hazer que me ma- 
rauillé muy mucho. Y bien pensaua que non oviera mo- 
ro nin chrístiano en el mundo que tan grand salto pu- 

4 



diesse hazer ; e despuesr que fué allende de la cana ha- 
blóme brauamente diziendome que si alguna arma tu- 
uiesse que se defendiera de mi. » E respondió la Infanta 
e dixo: «ydlo a buscar , e non me vengays sin él en 
manera alguna acá.» Y el caualgo a priesa e fué a bus- 
car al despojado, e hallólo donde primeramente, al pié 
de la torre. E dixole : «amigo, assi Dios te salue que non 
seas tan porfioso, e obedece á mi líi^o, y entra comigo 
ala ciudad, e yo haré curar tan bien de ti que hauras 
remedio a esta lazeria en que estas.» E respondió £n^ 
rrique e dixo : «dos conpañeros enbié a la ciudad a bus- 
car pan , e si aqui non los atiendo a la tomada que tor* 
nassen non me fallaran , e ante querría ser muerto que 
perderlos de mi conpania , e a mas vey s como esto despo- 
jado e avré verguen^ delante las gentes en parecer assi.» 

Y el senescal le echó luego su manto e le dixo: «co- 
brídvos , e sobid comigo en este palafrén , e yo dexaré 
aqui de mis ombres que atiendan ' a quellos vuestros 
conpañeros, e vos dezidme las señas dellos, porque los 
conoscan, e yrse-han con ellos al palacio do nos yremos.» 

Y Enrrique dixo que lo haría, y el senescal le dixo: 
« pues sobid en pos de mi en este palafrén. » E dixo En- 
rrique : a por Dios mas conuiene que yo vaya en la silla, 
e vos en pos de mi; ca avnque me veys despojado, 
non os tengays por ello por desonrrado. » Y el senescal 
parando mientes pesóle de lo que le dezia ; mas por d 
grand miedo que ovo de lo que su señora le ovo manda- 
do, que no fuesse sin él , ovólo de hazer ; e descendió 
del palafrén , e subió Enrrique en la silla ; y el senescal 

' Atender por «espenv.» 



yua en pos del , e yuale diziendo por el catUlno t «don 
arlóte, si en la villa quedays, yo os haré aforcar.» E lle- 
garon assi al palacio del Emperador» donde la Infanta lo 
estaua esperando, e quando lo vio plugok de vello muy 
de coracon, e dixo : «amigo yo vos vi estar al pie de vna 
torre, quexandovos mucho e contando algunas cosas 
de vuestra hazienda e de vuestro linaje , e por esso en- 
bié por vos. £ pues Dios os ha traydo aqui , luego vos 
darán todo quanto menester outerdes, e si vos soys 
aquel que yo oy fablar, aqui se os hará muy grand hon- 
rra , de la qual vos temey s por contento. » E respondió 
Enrrique: «en aquel lugar yo estaua atendienda dos 
compañeros que mandé entrar á la ciudad a buscar pan 
que comiessemos, porque nos aquexaua mucho la han- 
bre , los quales venidos yo vos daré la respuesta. » Es- 
tonces mandó Mergelina al senescal que pusiese recaudo 
en como fuessen a buscar a aquellos ombres luego, e 
que non viniessen sin ellos. 



DE COMO MERGELINA PABLÓ A SU PADRE EL EMPE- 
RADOR EN EL. FECHO DE ENRRIQUE, E COMO ESTE 
LE DECLARÓ SUCESOR SUYO EN EL IMPERIO. 

E entretanto doña Mergelina entró á vn palacio do 
estaua su padre^ e dixole: «Señor aquel ombre que yo 
os dixe es aqui venido, e si os plaze entrará acá , e fa- 
blareys con él e sabreys de su hazienda, ca mucho me 
da la voluntad que es ombre de muy grand linaje.» Res- 
pondió el Emperador e dixo : « mucho me plaze. » E fi- 
zólo llamar la Infanta e dixo : «Ueys aqui el ombre por 



el qual enhiamos : preguntadle e digaos quien es, e de 
qual linaje , ca yo oydo lo he a él mesmo ca quexan- 
dose lo estaua contando, d Y el Emperador dixo : « me- 
govos por la fé que deueys a Dios que me digays 
de que linaje soys , porque si soys de algún alto linaje, 
hazeros-he muy grand honrra, » Y Enrríque respondió : 
« Emperador, perdonadme, que ninguna cosa dello os 
diré fasta que tenga dos conpañeros que comigo venian, 
que yo mandé entrar acá á la ciudad a pedir pan que co- 
miessemos, porque teniamos mucha hambre, ca cinco 
dias ha conplidos que non comiamos pan. n E respon- 
dió el Emperador e dixo : n mandad traer acá a sus com- 
pañeros, e mandad darles muy bien de comer, y des- 
pués sabremos de sus hechos; ca porque vienen muy 
enojados non es de razón sinon que reposen. En que ' 
los mandó ayantar muy bien , e después mandólos ves- 
tir muy bien, e de muy buenos paños, principalmente 
a Enrrique. Y el Emperador enbió por ellos , e les dixo : 
tt amigos, ruegos por la passion de Dios que me digays 
de vuestras vidas e haziendas, e non me encubrays al- 
guna cosa dello, porque si verdad me dezis, hazeros^he 
hazer grand bien e grand honrra, e si en mentira vos 
hallo, justicia de vos mandaré hazer. Según que me dixo 
mi hija, la infanta Mergelina, diz que vos oyó mentar á 
vos , amigo Enrrique , hijo del duque de la Rocha , e 
sobrino del rey Pepino de Francia, cuya hermana es 
vuestra madre.» E respondió Enrrique e dixo : aEnpe- 
rador, por la fé que os deuo , catad vos aqui mi padre 
que pidió oy pan por Dios por toda esta ciudad; ca vedlo 

' oDe manera que, y así fué que. 9 
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aqui do esta con su barua blanca, y él vos dirá la ver- 
dad, n Y estonces habló el conde Jufre, a quien Enrri- 
que Uamaua padre. Y dixo : asi vos avn non soys harto 
de andar en hadas malas, e por negarvos quereys que 
suframos mas mal de lo sofrido, yo que viejo e cansado 
de mas quedo, diré verdad. Agora allegamos aqui des- 
pojados e con la falda llena de gkllofas > , que yo y este 
cauallero mendigamos por toda la ciudad : ante quisiera 
ser muerto que esta verguenfa hauer pasado. E yo vos 
quiero. Emperador, dezir toda la verdad: saved que 
este es Enrrique, hijo del duque de la Rocha, é de la 
infanta doña Óliua , hermana del rey Pepino de Fnm- 
cia , el qua( ha pasado muchas lazerias , e yo con él. 
Desi passó la mar con muy grand crusada en Ultramar, 
e ovo hazienda con el soldán de Babilonia e con otros 
soldanes e con muchos reyes, e venció e mató e catiuó 
muchos dellos , e cobró la santa vera cruz , e ganó a Je- 
rusalen e púsola sobre el santo altar, e conquistó e ganó 
ciudades y villas y lugares e castillos de toda la tierra 
de Ultramar, y él estando assi apoderado en toda la 
Tierra Santa, ovo nueuas de como los moros eran ayun- 
tados, e hicieran á Miranbel almirante de Babilonia para 
lidiar conél , e juntamente ovieron su acuerdo los mo- 
ros diziendo que les seria mejor de venir a cercar esta 
ciudad; e quando lo supo Enrrique ovo muy grand pesar 
diziendo que aquella tierra seria á muy grand peligro, 
e con trezientos caualleros se metió en la mar para venir 
a acorrervos ; e metimonos en la mar en el brafo que se 

' Gallofa vale tanto como mendrugo ó zatico de pan. ^Gallofas c 
bodigos lleva y condesados n, dice el Arcipreste de Hita, 



dize Sant Jorge , y en un grand fortuna nos vimos que 
todos los nauios e las gentes se perdieron ay, saluo nos- 
otros todos tres, que escapamos con muy grand trabajo 
e peligro en vna tabla , la qual se quebró de la nao, e 
aportamos al puerto de vuestra tierra despojados e ham* 
brientos e sin tener algo que comiessemos, fasta que lle- 
gamos en cinco dias á^ié, muy lazerados, que non co- 
miamos otra cosa sinon las yemas del canpo, e non be- 
uiamos sinon del agua que hallauamos en el camino. » 
Y el Emperador y la Infanta, quando esto oyeron, 
con grand manzilla que dellos ouieron , comenzaron á 
llorar e dixeron. «Amigos, bien seays venidos, porque 
pensamos Dios hauernos hecho merced coa vuestra ve- 
nida.» E el Emperador dixo : «Enrríque, aqui han de 
venir mis reyes e mis vassallos con todos sus caualleros 
por los quales he embiado ; e vos sereys el mayor de 
todos ellos para hauerlos de mandar, los quales ofaede- 
ceran vuestro mandado assi como el mió mesmo. » 



DE COMO DON BNRRIQUE SALIÓ EN BUSCA DE tOS 
PAGANOS £ VENCIÓ EN BATALLA AL ALMIRANTE 
MIRANBBL, E LO TRAJO CONSIGO A CONSTANTI- 
NOPLA. 

E después que las huestes fueren llegadas dixo Enrri- 
que a la infanta Mergelina : «¡Por la fe que deueys á 
Dios! hazedme dar armas e cauallo e saldré á solazarme, 
e ueré como está aquella hueste délos paganos assentada.» 
Mergelina le hizo traer vn buen cauallo, que mejor que 
él non lo hauia en aquella tierra, e diok una loriga muy 
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buena e brafonerás e buena espada e su lan^a » las qua- 
les armas fueron todas de su padre, el Emperador. £ des- 
pués de Enrrique armado muy bien e a su plazer, subió 
encima del cauallo > e comenzó a apretar, de lo qual se 
contentó mucho la Infanta en vello como era mucho 
bien enfrenado, e de como lo haada muy bien. E díxo 
M ergelina : a ¡ por Dios Enrrique , de como pareceys 
bien encima dcse cauallo! que esto marauillada, que si 
dado me fuesse caualgar, yo yria con vos de grado; 
mas encomiendo os a Dios que os guarde de mal , por- 
que torneys acá biuo e sano.» Y enbió con él á aquien 
le hiziese abrir las puertas déla ciudad , ca buenos om- 
bres estauan guardándolas que ningunos non entrassen 
nin saliesen, sinon quien mandase Mergelina, la infanta. 
Y ella subióse encima de vna torre por ver como yua 
Enrrique, el qual yua muy quedo e paso a paso deuisan- 
do; mas Miranbel, el almirante, que pasaua apartado 
de los otros, cerca de vna fuente muy buena que estaua 
cerca de una higuera, vio venir aquel cauallero tan a pa- 
so, e pensó que venia a prouarse en armas. Y entró a la 
tienda, e mandó que le diesen a prisa las armas y el ca- 
uallo, porque pensó que otro alguno de los suyos saldría 
á ensayarse con el cauallero , e quería él hauer ante la 
honrra que otro alguno la ouiese; e fué mucho ayna ar- 
mado, e desque estuuo encima de su cauallo fuesse muy 
ayna hazia él, e dixo: «cauallero, assi Dios te guarde, 
apartémonos yo e tú , e á vienes a demandar justa, yo 
te la daré muy de grado.» Y Ejirríque dixo : a Plazeme 
muy de buena voluntad , e apartémonos en manera que 
non nos puedan estoruar», e fueronse descendiendo ha- 
zla vn valle e pusieron sus cauaUos el vno cara el otro, 



e tomaron los escudos e abaxaron las lan9as, e fucronse 
a encontrar el vno contra el otro muy reziamente. Mas 
Enrríque le cojo > muy de lleno en el escudo, tanto que 
todo gelo quebró, e la lan^a posó de la otra parte del 
escudo, e rompióle quanto de la carne. » £ el Almirante 
cayó luego en tierra a los pies de su cauallo, e lo mas 
a y na que pudo echó mano k la espada por defenderse del 
si pudiera. E díxo luego Enrríque : aa la fe, don moro, 
non os vale nada vuestro saber nin vuestra espada nin 
quantas fuerzas teneys, e si quereys bien librar, tomad 
la espada adonde la sacastes, e sinon quereys , sabed que 
aqui haueys de ser luego muerto. » Y estando en estas 
hablas Miranbel, el almirante, conoció a Enrríque, el 
qual malamente lo haúia afrentado en la grand lid donde 
mató al otro almirante : e tornóse contra él, e dixole: 
«Ya vos conosco, que soys Enrrique fi de Oliua, y en 
mal punto con vos oue contienda, o quales diablos vos 
traxeron acá , que bien seguro estaua de non haueros de 
hallar en esta tierra. Mas pues que vos assi tan mala- 
mente me haueys vencido e derribado, yo os quiero dar 
tantas de mis riquezas e haueres quantas vos quisierdes, 
en especial vos daré mili bestias entre cauallos e pala- 
frenes , e mili lorígas , e mili yelmos , con los quales po- 
days adornar mili caualleros, e dadme la vida.» Y En- 
rríque respondió : «non quiere Dios que yo muestre esta 
codicia ; mas si vos quereys escapar que non os mate, 
dexad esse escudo y essa lanza vaya *, y tomad esse 
vuestro cauallo por la rienda, e ydvos comigo a la ciu- 

' Aú en el impreso por acojió», como modernamente se dice» 
^ «{Bay«» de color huyo. 
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dad.» Y el moro con el miedo de la muerte hizo lo que 
Enrrique le mandó, e llegaron muy apriesa á la ciudad, 
el moro apeado con su cauallo de diestro, todo lo qual 
▼ido Mergelina de encima de la torre, e mandó a 
grand priesa que le abriessen la puerta. £ quando vio 
venir a Enrrique tan honrrado, e supo que aquel cau- 
tiuo que traya, que era el señor de los .paganos, fué 
muy alegre a marauilla, porque pensó que por aquel 
serian librados del grand peligro en que estauan e dixo : 
«Señor Enrrique, agora podeys creer que vos soys el 
que oymos dexir. E vamos a mi padre, el Emperador, 
con esta buena ventura que Dios vos dio, e por mi con- 
sejo vos sereys señor de aqui adelante de toda esta tier- 
ra, e la mandareys assi como mi padre la ha mandado 
hasta aqui. » La Infanta con plazer que ovo fuesse a su 
padre , e lleuó consigo a Enrrique e al moro e dixo : 
« Padre señor, en buen hora nos vino este huésped , por- 
que me parece que ante que nosotros le hagamos bien, 
él quiso merecerlo; ca ved aqui al Almirante, señor de 
todas aquellas cauallerias de los paganos, que nos vino a 
cercar, que él mismo lo prendió e traevoslo aqui para 
que hagays del lo que vos quisierdes. » Y ante que el 
Emperador respondiese Enrrique dixo : Enperador se- 
ñor, de merced vos pido que tengays por bien que de- 
lante vos hable con este almirante , el cual es señor de 
aquelfas gentes que vos vinieron a cercar e dixole assi : 
«Almirante, vos soys señor de aquellas gentes con que 
venistes a cercar á esta ciudad : ya veys como estays en 
poder del Emperador para mandar de vos lo que él 
quisiesse; mas yo atreuiendome al Emperador quiero 
vos hazer grand honrra, ca vos dexaré yr con vuestro 



cauallo e con vuestras armas , que vos vays á vuestra 
hueste por tal pleyto que me hagays omenaje que me 
atiendas ' para qu& hayamos hazienda en vno, e si me 
vencierdes, yreys de aquí con honrra, e si yo vos ven* 
ciere sea como mandare el Emperador.» 



DE LO QUE EL ALMIRANTE MIRANBEL RESPONDIÓ 
AL PLEVTO QUE LE PUSO EL EMPERADOR. 

Y el Almirante respondió e dixo : « Enrrique , como 
quier que tu grand honrra me prometiste, mejor me se- 
ría que me yo pierda que non poner tantas gentes en 
auentúra. p Respondió Enrrique e dixo : « non deueys 
mostrar cobardia, ca pues que tantas gentes allegaste 
para venir a esta ciudad, e conquistar este imperio, bien 
deueys entender que a hazienda e á toda cosa te has de 
aparejar, e agora non hablas como rey mas como om- 
bre cobarde.» Y el Almirante ovo grand vei^uen^a de lo 
qué le dixo Enrríque, e ovogelo de otorgar. Y el Em- 
perador dixo: «Enrrique, mucho haueys otorgado, ca 
todas las cosas son en el poder de Dios , de vencer ó de 
ser vencidos, e por vuestra voluntad nos tenemos en 
nuestro poder a este señor de todas aquellas gentes , e 
pudiéramos por él pleytear como quisiéramos, e ^ora 
veo que quereys poner todo vuestro fecho en auentunu» 
Enrrique dixo: «Emperador señor, si vos quereys mi 
seruicio, plegavos desta pleytesia.» Y el Emperador 
dixo : «como a vos plaze,e nuestro fecho sea a vos coma 

' ' An en d impreso por «me atoxUjrs ó apeieb.9 



de'^Dios.» Desi enihtfituí al Almimnte á su hueste con 
omenafe que le tomó Enrrique que lo atendiese con toda 
su hueste. E luego aconsejó Enrrique al Emperador e 
dixo : «Señor, vos haueys muchos nauios enla mar ; em- 
biad a mandar á grand priesa qi|e todos vayan luego al 
braf o de Sant Jorge do estauan los nauios del Almirante, 
e que entren en ellos en manera que todos sean por vos; 
y en esto non tardeys, que cosa es que puede ser, por- 
que son muchos vuestros n^iuios e lo pueden hazer. E yo 
yré á pelear con vuestras gentes» e daré guerra a los pa- 
ganos , e quando fueren venpidos quererse-han yr a aco- 
ger á la mar, e non hallaran sus nauios, e assi los que 
estuuieren en tierra como los que estuuieren en la mar 
serán perdidos. » Y el Emperador lo mandó luego assi 
hazer cqmo Enrrique le consejó. 

Entre tanto llegaron seys reyes que el Emperador 
tenia por vassallos con quantas gentes consigo pudieron 
traer para acorrer á su señor, y el Emperador enbió por 
ellos, e mandóles que todos hiziessen omenaje a Enrri- 
que, e que hiziessen por él como harían a él mismo, e 
que non hiziesen contrario so pena de traycion. E todos 
lo otorgaron assi , e fizieron como mandó el Emperador. 

Para otro dia de grand mañana constituyeron el dia 
para la lid, e al alúa del dia fueron todos armados e vi* 
nieron delante del Emperador» y entraron aquellos reyes 
al palacio donde el Emperador estaua; y Énrríque, 
assentado alos pies del Emperador, el qual era ya muy 
viejo e ciego grand tiempo hauia, e dezianle por non- 
bre Manuel , e púsole la mano sobre la cabera de En- 
rrique, que era muy gentil mancebo e ombre muy ga- 
lante en todo» e dixoic assi : « Reyes mis vassallos ; aqui 



soys ayuntados para hazer mi mandado, ya vos tomé 
ayer el pleyto omenaje que desi miraredes todos por En- 
rríque que está presente , como fáriades por mi mismo, 
e agora vos lo do por señor, e mirad todos por éLn 
Mucho pesó a los reyes quando oyeron esta palabra, e 
habló el vno dellos que era rey de Galas ^ e dixo : «Por 
Dios ! como quier que le hizimos ayer omenaje de n^irar 
por él en la batalla, non puede ser que á onbre que non 
conosco reciba yo por señor.» Y el rey de Sardeña res- 
pondió a esta palabra e dixo : a Rey de Galas, assi Dios 
vos salue, non querays rehertar ^ lo que nuestro señor 
el Emperador nos manda, ca non estamos en tiempo 
de lo poner en porfía , e yo por ser obediente luego le 
yré á besar la mano, ofreciéndome de estar aparejado 
á lo que mandare.» Y el rey de Galas también le besó 
la mano, e dixo a Enrrique : « yo vos recibo por señor 
para en toda esta batalla», e luego los otros reyes hi- 
cieron esso mesmo. 



DE COMO ENRRIQUE MANDÓ APAREJAR SUS GENTES 
PARA YR A PELEAR CON LOS MOROS : E COMO 
LOS VENCIÓ. 

Después de todo esto passado habló la in&nta doña 
Mergelina,e dixo : «reyes, ya veys como el Emperador 



' Acaso Galatz , villa de Moldavia sobre el Danubio. 

* Disputar, altercar, contender, oponerse á alguna cosa, en latin bajo 
rt feriare y de donde se formaron rehierta y rehiertar, que hoy cscn- 
bimos, oscurecida la etimología de la palabra, reyerté y reyertar. 



vos ha dado por señor a Enrrique, fi de Oliua; esso 
mismo otorgogelo yo, mas juro a Dios e á Santa María, 
si todos a Enrríque leal mente non aguardays, que a to- 
dos cuantos de vosotros hallare e a vosotros mismos 
pienso hazer cruda justicia. » E quando esto ovo dicho, 
leuantose Enrríque en pié con su loríga vestida, y el 
almófar por las espaldas , e la cofia en la cabera. Grande 
era de cuerpo e delgado en la cintura, e las espaldas 
compüdas, e muy hermoso en la cara , e muy bien hecho 
en todo por marauilla. Luego se despidió del Empera- 
dor, e la mano le besó, e fué á tomar por la mano á la 
infanta Mergelina diziendo: u señora, con vuestra gra- 
cia, e rogad a Dios que vengamos con bien mucho ayna.» 
E dixo ella : aassi plega a Dios amigo, ca si en otra ma- 
nera ha de ser, non querría mas beuir vn dia», e con 
mucho lloro lo encomendó á Dios , e saliéronse a des- 
pedir de fuera de la ciudad. 

Mas el Almirante como ombre apercebido tenia alle- 
gadas sus gentes, ca serian bien sesenta batallas, muy 
apuestas, e todos muy bien regidos, en la manera que 
hauian de pelear; e las quarenta batallas puso ante si 
por los regir mejor, e fueronse a pelear los vnos con los 
otros muy de rezio, e de las gentes muchos fueron heri- 
dos. Y Enrríque effor9aua muy mucho á los suyos , y 
los moros non lo podiendo sofrír , ovieron de dexar el 
campo, e fueronse yendo hazia la mar, pensando que 
guareceríian en sus nauios ; mas noQ sabiendo como los 
chrístianos los hauian tomado halláronse muy burlados, 
e los chrístianos fueron empos dellos en el alcance hasta 
dentro en la mar derríuando e matando muchos dellos. 

Assi que murieron muchas gentes, e los mas dellos en 



tierra, e dellos en la mar, e alcan^ Enrrique i Miran- 
bel, el almirante, en la ribera de la mar, e dos reyes con 
él , que io yuan aguardando : a todos tres mató Enrri- 
que por su mano. Tan grandes eran los poluos que vnos« 
á otros non se podían deuisar, e los de Enrrique per- 
diéronlo de vista, e non sabian a qual parte estaua, e 
hallóse solo en la ribera dé la mar, e vio muchos moros, 
e ninguno de su compañía. Yuanse ya tornando de los 
suyos de cara la ciudad , e Mergelína supo de como ha- 
uia vencido, e preguntó por Enrrique de como venían 
sin él , y ellos dixeron que los grandes poluos , que lo 
perdieran de vista, e non sabian a que parte fuera/ 
E díxo ella: a tornad vos, alevosos, e ydlo a buscar, y 
á quantos sin él vínierdes todos vos haré ahorcar.» E to- 
dos ouieron muy grand miedo de su señora , e mas por 
el omenaje que le hauian hecho á Enrrique; e torná- 
ronlo todos a buscar con muy gran femencia, e halla- 
rQ[)lo en la ribera déla mar. Y el rey de Sardeña díxo : 
«¡por Dios, señor, por Dios ! que nos jugastes muy mal, 
que todos eramos en grand pensamiento, porque assi 
vos apartastes de nosotros.» E dixo Enrrique : «dexemos 
nos ya destas razones , e mirad como está aquí muerto 
el Almirante, el qual era señor destas gentes, e otros dos 
reyes que lo venían aguardando. Por esso hazedlos 
desarmar, ca pareceme que tienen nobles guarnimíentos.» 
E decendieron ■ e hizieron luego como Enrrique man- 
dó, y en los guarnipiientos del Almirante hallaron pie- 
dras de muy grand virtud, e espada muy noble e muy 
tajante , e vna cinta de oro guarnecida con piedras pre- 

' Eati por idcBoibglgvroD 6 cchAron pié k tíernu» « 



cioias, las quales eran muy nobles á marauilla« E tor^ 
naronse todos muy alegres a la ciudad. 

Otro día en la mañana, quando el sol quería salir, los 
de la villa vieron a Enrríque, e mucho alabaron con él el 
nonbre de Dios, porque atan buen acorro les viniera 
por él; e tan grande e tan apuesto era en todo que vn 
codo venia mas alto que los otros reys. E fueron él e 
los reyes a decender al palacio do estauan el Emperador 
e la Infanta. E dixo el rey de Sardeña: «señores, ved 
aqui vuestro huésped, Enrríque, que mejor cauallero 
que él non nació en el mundo, que assi sufriesse penas e 
afanes; e como quier que trabajó mucho hayer ' pasado,, 
viene tan rezio e tan al^re que da á entender que avn 
querría batallar; e tened por bien que vamos a holgar 
a nuestras posadas, e después mandad como hagamos.» 

El Emperador e Mergelina dieron muchas gracias a 
Dies por el bien que les hauia hecho, e loaron mucho a 
Enrríque, e Mergelina dixo á los reyes: «yd a desar- 
mar a Enrríque en aquel palacio major ^ , e después yd- 
vos a holgar á vuestras posadas, e vemeys luego, por- 
que tenemos de hazer otra cosa.» 

DB COMO DON MANUEL, EL EMPERADOR DE CONSTAN- 
TINOPLA QUISO ARMAR CABALLERO k DON ENRRÍ- 
QUE E DE LO QUE ESTE LE RESPONDIÓ. 

Aquel dia fueron bien pensados, y estruuieron 3 de 
vagar. Otro dia de mañana los reyes con Enrríque 

' El día de ayer. 

^ Mayor, 

3 Síc por estauieron. 



vinieron ante el Emperador e dixeron : a Emperador, 
señor 9 grand razón es que a Enrrique deys grand ga- 
lardón e grand honrra, ca bien vos lo ha merecido. 
E bien vos dezimos verdad, que bien creemos que me- 
jor que él en el mundo non come pan, » Y el emperador 
Manuel tomó a Enrrique por la mano, e púsolo á par 
de si , e dixo : u amigo Enrrique , quiero vos preguntar 
si soys c^uallero ó soys por armar, que sabed que grand 
plazer he de vos alcanzar en mi grand honrra. » Res- 
pondió Enrrique: «avn so por armar. y> E dixo el Em- 
perador : a ceñir vos quiero la espada, e í vuestra hon- 
rra haré aun mas.» Grand vergüenza ovo Enrrique, e 
dixo : tt Emperador, non lo tengays a mal, que quando 
ove ganado el Sepulcro Santo e la Santa Cruz e la puse 
sobre el altar, aconsejáronme ricos onbres que quando 
quisiesse ser cauallero que de encima de aquel altar to- 
mase la espada, e que non quisiese ser cauallero de otro 
onbre carnal, e non quiero tomar de vos la espada, e 
non lo tengays á mal.» £ respondió la infanta Merge- 
lina e dixo: «ruego vos, Enrrique, cuanto rogar vos 
puedo que, pues de mano de mi padre non os quereys 
ceñir la espada, que la queráis ceñir de mi mano, ca hija 
só de Emperador e de Emperatriz mucho honrrada e 
de alto linaje. E yo tal só en mi cuerpo, como el dia 
que fué ' nacida.» 

Enrrique ovo muy grand vergüenza, e dixo : aquie- 
rolo hazer. Infanta , porque vuestro ruego non que- 
de menospreciado. E Mergelina le ciñó la espada, e 
diole vna pezco9ada, como es costumbre de caualleria. 



Fui. 
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e dtxole a menbresevos , amigo, en las batallas que fuer- 
des, como yo vos ceñí la espada.» E sonrriose Emtíque, 
e comentóla de mirar, e dixo : «Infanta señora » sacado 
me haueys de la costunbre de la tierra donde yo so na- 
cido e natural ; ca sabed que dueña que haze cauallero 
non da orejada , mas [el caballero] bésala a todo su pla- 
zer tres vezes.» Respondió Mergelina e dixo : a amigo, 
non quiero que perdays el uso de vuestra tierra; por 
esso non quedará; vos pedis tres besos, yo os quiero 
dar seis»» e luego ante todos assi lo hizo sin ninguna 
vergüenza. 



DE COMO DON ENRRIQUE CASÓ CON LA INFANTA 
MERGELINA £ HOVO EL IMPERIO DE CONSTANTI- 
NOPLA. 

E don Manuel, el Emperador, mandólo luego asen* 
tar en su silla del imperio, e santiguólo, e bendixolo, e de 
áy mandó a los reyes e a quantos en la ciudad eran que 
lo recibiesen por señor. E quando todos le ovieron fe- 
cho omenaje , pusieron le la corona del imperio. E dixo 
Manuel , el Emperador : a amigo , ya vey s esta honrra 
que vos he hecho; aun quiero sea mas conplida; vos soys 
por casar, e yo non tengo mas de aquesta hija que des- 
pués de mis dias ha de heredar el imperio ; por esso os 
quiero casar con ella, e daros he el imperio, que bien 
creo que aunque uos seays bueno para ello que en tiem- 
po del mundo non podríades mejor casar. » Respondió 
Enrríque e dixo : a muchas gracias , Emperador señor, 
por quanto bien e por quanta honrra me hazeys, que 



como quier que yo sea bueno e de buen linaje, lo que 
vos dezis es todo verdad.» Y las bodas fueron hechas 
muy grandes e muy complidas de alegrías. 

Y después que Enrríque ovo estado alli vn poco de 
tiempo con su muger, la Emperatriz, estando vna no- 
che despierto en su cama, comenQÓ mucho a pensar 
en la traycion que el conde Tomillas hauia hecho a doña 
Oliua, su madre, diziendo entre si que en mal punto 
él oviera nacido si él no la vengasse. £ que le parescia 
ser cosa muy mala ser él tan viejo, e su madre non ser 
vengada, pues fué assi desonrrada e tan cuytada, como 
él la hauia dexado. Y estando en este cuydado dio vn 
grand sospiro, e Mergelina oyólo e dixo : «amigo, que 
haueys deste casamiento vuestro e mió: si vos por 
auentura os haueys arrepentido, non lo deuierades ha- 
zer, ca yo vos di este imperio con seys reyes nuestros 
vassallos, e todas las otras gentes que teneys á vuestro 
mandar; e si haueys tomado algund espagamiento de mi 
ó de la tierra dezidmelo e non me lo querays negar.D 
Enrríque, como estaua enojado, non le quiso negar la 
verdad e dixo : «amiga señora, de todo lo que vos de- 
zis non tengo porque tener algún pensamiento, ca mucho 
me tengo por bien casado con vos e por mucho honrra- 
do con este imperio, que por vos hove; mas esto pen- 
sando en como me parti muy niño de mi madre, la in- 
fanta doña Oliua, e con muy grand traycion que le le- 
vantó el traydor del conde Tomillas, e hizola partir 
del duque de la Rocha, mi padre, e tanto hizo que mi 
padre se vuo de casar con su hija Aldigon , por donde 
yo non quise mas beuir de alli adelante si non tornauan 
a mi madre con mi padre, e que la honrrase assi como 



de ante solía , e vengase al traydor del conde TomillaslB 
Y respondió Mergelina e dixo : a señor, desto non sabia; 
mas pues que asú es , tomad de vuestras gentes quan- 
tas mas pudierdes tomar e por mengua de riqueza non 
lo dexeys, que alli está una torre toda llena de tesoros 
de oro e de plata. Tomad de ay quanto quisierdes, que 
harto hallareys , lo cual os abastara e avti quedara ende 
mucho á nos para hacer lo que quisierdes. E assi como 
lo prometeys , yd a acorrer e í honrrar á vuestra madre 
doña Oliua , ca por vuestro amor tanto la amo como a 
mi madre, si fuesse biua.» Y respondió Enrrique : « Se- 
ñora Mergelina , muchas gracias , y entre tanto que yo 
fuere, poned buen recaudo en este inperio, que bien creo 
que lo sabreys poner,)) 



DE COMO DON ENRRIQUE Tüi Á FRANGÍA Á VENGAR 
LA TRAICIÓN QUE EL CONDE TOMILLAS LEVANTARA 
A SV MADRE DORa OLIUA. 

Y luego Otro dia en la mañana comenQaron a ponerlo 
por obra, e mandaron aparejar muchos nauios de mu- 
chas viandas e de quanto menester auian. E Enrrique 
escojo ' dos mili caualleros de los que mejor le parecie- 
ron para la guerra, e atauiolos muy bien de caualga- 
duras e de paños e de quitaciones * para seys meses , e 
Ueuó consigo grandes riquezas porque non le falleciese 

' £scogi6. 

* «Quitaciones» son salarios, pero quiza haya de entenderse «pro- 
visiones, víveres». 



algo. E cuando todo fue bien aparejado, Enrríque 9e fué 
a despedir de la Emperatriz» su muger. Y ella con mu- 
cho lloro dixo á Enrríque: «señor, pues os ys de este 
imperio, á quien quedará? dadme a vuestro amo, el 
viejo, que es ombre de muy grand entendimiento, con 
quien yo podré tomar buenos consejos. E respondió 
Enrrique e dixo : «amiga, si esto él quisiere hazer, mu- 
cho me plazera. » Y embiaron por él e dixeron gelo, y 
estrañolo mucho e dixo : « por Dios, non puede ser, pues 
que yo con vos pasé tanto mal e tanta pena, e agora os 
quereys yr a vengar del traydor conde Tomillas que a 
vos e a mi e a vuestra madre tanto mal ha fecho : bien 
seria mi consejo yo non me acertase, que non sería 
bien; mas vos teneys seys reyes por vassallos, Ueuad los 
tres dellos : y el vno sea el rey Guillen de Sardeña , e 
dexad aqui los otros quales vos quisierdes con la Em- 
peratriz vuestra muger, y esto con que cada dia vayan 
a ver a su padre , el Emperador, porque es viejo e fati- 
gado de entendimiento , e cierto non es para escojer el 
bien ó el mal , e con su buen consejo vuestro imperío 
será bien mantenido.» E a este consejo se atuuieron to- 
dos. Y quando fueron todos muy bien aparejados, En- 
rríque se fue á despedir de su suegro, el Emperador, é 
besóle la mano e despidióse déí, e el Emperador ben- 
dixolo, e encomendólo a Dios. E la Emperatríz salió 
del palacio e fue a caualgar, y avnque Enrrique mucho 
porfió con ella que tornase , non lo quiso hazer hasta la 
ribera de la mar. E cuando se despidieron el vno del 
otro, assi se partieron como la vña de la carne. 
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DE COMO ENRRIQUE £ SUS CONPaRaS ENTRARON 

SOBRE LA MAR. 

Enrríque et sus compañas entraron sobre la mar é 
ouieron muy buen tiempo, e arribaron a vn puerto, que 
era a dos jornadas de la Rocha. Quando todos fueron 
en tierra, aquel mesmo día, en la tarde, pusieron tien- 
das, e desque ovieron comido e holgado, hizo poner 
Enrrique caualleros por la hueste guarda ; ca mucho se 
recelaua de algún rebato, e queria que estuviesen aper- 
cibidos. E quando vino la noche, apartó en su tienda 
a vn palmero, que traya consigo, que viniera de Ultra- 
mar, e mandó a todos los suyos que fuessen a otra parte 
á holgar, que non le ñziesen roydo, porque auia de pen- 
sar en otras cosas , e al primer sueño dixo Enrrique al 
palmero : « amigo, conuiene que fagas lo que te manda- 
ré e non digas cosa alguna. Y despójate los paños, e 
aluéngate del real, que fasta iij. dias non asomes aqui, 
ca si mis gentes te viessen verte-yas en grand priesa con 
ellos. » Dixo el palmero : « ¡ por Dios señor, mucho mal 
me faceys en tomarme el esclauina e la palma que yo 
gané en el santo lugar.» Y el emperador [Enrrique] 
dixo : a callad, palmero, e fazed lo que os mando, si non 
cortaros-he la cabera.» Y el Emperador fue vestido e 
calQado como palmero de Ultramar^ y el palmero vis- 
to ' sus vestidos. 



I Está por avbtíÓDy como eicojó por escogió». 



DE COMO EL EMPERADOR ENRRIQUE VISTIÓ LOS VES- 
TIDOS DE UN PALMERO E FUESE PARA LA ROCHA, 
E PABLÓ CON EL CONDE TOMILLAS. 

Y luego el palmero se fué dende, assi como gelo man- 
dó el Emperador ; e toda la noche anduuo el Emperador» 
e á hora de tercia allegó a la Rocha, la qual lé tenia cer- 
cado el conde Tomillas, de lo qual non sabia nada el Em- 
perador ; e hauian pasado nueue años que la tenia cerca- 
da, que ya tenia hechas casas e puestas heredades, assi 
de viñas como de huertas e de otras muchas suertes, e 
assi mesmo senbraua pan por auer mantenimiento paVa 
sus gentes , e hauia propuesto de entrar al castillo, e to- 
mar al Duque , e hazerlo tomar a su hija Aldigon, e ha- 
zer quemar a doña Oliua , porque estauan alli desanpa- 
rados ambos; ca hauian perdido sus gentes, e ninguno 
les quería ayudar, ca quantos a ello se hauian puesto eran 
ay muertos. Y el emperador Enrríque se fué para aquel 
real muy desmayado en manera del palmero, y el som- 
brero sobre los ojos , e la palma en la mano con su bor- 
dón hincado ; e andando por aquel real preguntó qual 
era la posada del señor de aquella hueste , e qionstraron 
gela e llegó a la puerta de aquella tienda, e auianse assen- 
tado entre tanto a comer, ca ya era hora. E Tomillas 
vio al palmero, e mandólo llamar, e mandóle sentar 
aparte, e de todos los manjares le hizo muy bien co- 
mer. E quando las mesas fueron al9adas Tomillas co- 
menfó a preguntar al palmero que estaua muy pauoro- 
so, porque hauia miedo que lo conociesse, avnque tenia 
vna capilla muy baxa sobre la cabe9a, £ díxo Tomi- 
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Uas : «palmero, por la fe que deueys a Dios, que me di- 
gays la uerdad, que quanto tienpo ha que os partistes 
de Ultramar, e si vistes allá a Enrrique fí de Oliua : de- 
zid todas las nueuas que del sabeys e agradecer voslo-he.» 
Y el palmero respondió : « verdaderamente , nueue años 
han pasado, que yo pasé en la ñaue para yr en Ultra- 
mar con esse Enrrique que vos dezis, y él me lleuó 
consigo a su costa y misión en todas las faciendas que él 
anduuo, e siempre me acerté con él en la grand hacienda 
de Damiata do fue muerto el Almirante, el qual le 
ayudé yo á matar, avnque si Enrrique non lo hiciera pri- 
mero, yo non lo pudiera matar ; e mucho me lo agrade- 
ció Enrrique quando me lo vio matar. Y conquistó to- 
das las tierras de Ultramar, e ganó la santa vera cruz, e 
tornóla al lugar de donde fué licuada, e-yo vine hazien- 
do mi penitencia, e mucho se compliria, si ventura yo 
oviese , la qual espero que presto será conplida. E quan- 
do' me ove de partir de Enrrique para y r a pasar la mar, 
hize omenaje al Duque e á doña Oliua de yrlos á ver, 
e tengo una penitencia que vos quiero dezir. En el lo- 
gar do como non he de cenar, e non quiero mentir á tan 
buen Enperador, ca muy poderoso e honrrado es e se- 
ñor de lerusalen e de Constantinopla. » 

E quando esto oyó Tomillas pesóle desta razón, e 
dixo: «calla, palmero, digas que burlas, ca hijo es de 
vna puta e de vn arlóte , e non puede ser emperador 
que fué engendrado en traycion , e yo prenderé al du- 
que de la Rocha , e tornarlo-he a mi hija, con quien era 
casado, e haré quemar á doña Oliua, madre de aquel 
arlóte.» 

£ habló desi Malindre, hermano de Enrrique, fijo 
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del Duque e de Aldigon, la hermosa , e dixo : «paimeroj 
¿porque estas diziendo mentiras?, que non te las creerán 
aquí , que aquel Enrríque que tú dizes , no es fijo del 
Duque verdaderamente , e de la muy hermosa Aldigon» 
su mujer. » Respondió el palmero e dixo : a ¿ vos soys su 
hermano? Quando Enrríque quería pasar la mar para 
venir a Constantinopla, yo le oy sospirar por vos, que 
quisiera tenervos consigo, e dixo : que si vos tuuiera 
allá, que os dexara por rey de Ultramar.» Tomillas, 
quando oyó esta palabra arriba [dicha] , alfó la punta 
del manto, e con la falda dio en la cara del Emperador. 
Y Enrríque quisiera mas la muerte que hauerlo soírido, 
e traya dentro en el bordón vn verdugo de espada, e 
pensó que que haria, e dixo en su coraron : a¡ Señor Dios! 
acórreme con tu merced, que mas vale que me sufra 
que non que pierda aqui el anima y el cuerpo.» Tomi* 
lías quando vio tan triste al palmero, arrepintióse muy 
mucho por lo que hauia hecho, e dixo: «por la fe que 
deueys k Dios perdonad este gran denuesto, ca en otra 
manera tu romeria se tornaria en nada , si todos los eno- 
jos que te fuesen hechos non los perdonasses, ca yo te 
digo en verdad que me pareces onbre de aparejo. Res- 
pondió el emperador Enrríque . a verdad dezis. Conde, e 
assi es. Y perdonóte por tal que me dexes yr acabar lo 
que prometí, que es ya muy tarde, e querría entrar a ver 
al Duque e á su muger doña Oliua. » Y entonce dixo 
Tomillas : plazeme, assi Dios me vala ; vete para el cas- 
tillo sin ningún miedo; mas hazme omenaje, assi bien 
acabes lo que codicias que tornes por aqui , e que me 
cuentes todas las penas que vieres ál Duque e a doña 
Oliua.» Y el emperador Enrríque prometióle que lo haria. 
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DE COMO DON EITRRIQUE SE FUE PARA EL CASTILLO 
DO ESTABAN EL DUQUE E DORa OLIUA^ £ COMO 
FABLÓ CON ELLOS. 

E hiego fué su vía, e llegó al castillo fasta la puerta 
e llamó á grandes bozes, e non le respondió alguno si- 
non el Duque ) su padre, que estaua encima de la torre, 
que tan grande era su mengua, que ninguna gente nin 
vianda les auia quedado, e assomose, e vio al palmero 
a la puerta e preguntóle que quería. Respondió el pal* 
mero : a vengo a querír nuevas de vos e de doña Oliua, 
e mandadme abrír la puerta, e fablaré con el Duque, e 
con doña Oliua, e luego me yré que non estaré aqui 
mas.D Respondió el Duque: a Amigo, pienso que soys 
esculca ó onbre para nos fazer enojo ; ca bien sé como 
el conde Tomillas me quiere prender e quemar a doña 
Oliua , e ante me saldría en anima ' que ningún onbre 
entrase acá.» El palmero dixo: a amigo bien veys que 
vengo solo, e non os deueys recelar de mi, que palme- 
ro só, que vengo de Jerusalen , e ydlo a dezir al Duque 
e á doña Oliua , e que les traygo buenas nueuas.D E lue- 
go le respondió el Duque : «esperad, amigo, y rio he a 
preguntar á doña Oliua.» A la qual falló muy triste, echa- 
da de pechos sobre vn canto, e dixole : «conortadvos, ami- 
ga, que vn romero está alia * puerta, e dize que nos dirá 
buenas nueuas con que hayamos gran plazer, e assi 

' Salir en ánima, ó salir de ánima está aqui usado en el sentido de 
t morir». 

^ Está por aá k puerta.» 
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Dios OS vala., abridle la puerta; ca pues que vn onbre 
solo es , si por algún mal viene , bien podreys vos con 
él) e si algún bien nos dixere procuremos bien de lo sa- 
ber. » Y el Duque fue á abrirle la puerta, e entró Enrri- 
quC) e cerró luego la puerta. Enrrique bien conoció a 
su padre ) y él non conoció a Enrrique, e desque fue 
dentro dixo [el Duque] al palmero : v que quereys? mi- 
rad non vengays en altre ', sinon poca será vuestra 
vida.» Y dixo Enrrique: «Duque, mostradme á doña 
Oliua, que a ambos en vno quiero dezir las nueuas.» 
E dixo el Duque : a non la podeys ver, ca mucho ha e 
grand tiempo que estamos cercados; todos sus vestidos 
son rotos y está muy mal vestida.» Y el Emperador le 
dixo : «tomad, leuad esta esclauina con que se cubra, e 
yo quedaré entre tanto en cuerpo. » E dixo el Duque : 
«amigo, non es avn tan grande la mengua para que yo 
Ueue vuestra esclauina, porque de paños que me enbió 
Malindre , mi hijo que vue en Aldigon , yo parti con 
ella,e tiene avn que vestir.» Y entró otra vez el Duque 
á doña Oliua e dixole : «Dueña ¿quereys que vos vea 
aquel palmero que dize muy afincadamente que vos 
quiere ver?» Edixo ella: «entre e hable lo que quiere, 
e vayase luego su camino, porque tan flaca me siento, 
que bien creo que poca será mi uida»; y entró el pal- 
mero e fuesse assentar á los pies della. Dixo entonce 
ella : «amigo, soys cauallero, e yo recibirvos-he de gra-* 
do ; mas tan flaca esto que non me puedo leuantar.» Res- 
pondió el palmero e dixo : «agradezcovoslo mucho, 

' En el impreso alte^ que sin duda es errata por altre ^ es decir, «por 
otra cosa que no sea aquello que decb os trae aquí.» 
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dueña ) que esto non me haze mengua, mas dezirvos- 
he la causa de mi venida. » £1 tenia abaxada la capilla 
de sobre su cara, muy apuesta, e dixo : atraygovos nue- 
uas de vuestro hijo Enrrique a vos Duque e a vos doña 
Oliua, que vos enbia mucho á saludar él e su muger, la 
Emperatriz Mergelina; e sabed que es emperador de 
Constantinopla e rey de lerusalem e de todas las tier- 
ras de Suria , e yo le vi aparejar y entrar en la mar con 
muy grandes . gentes para venir a veros ; e creed que 
será aqui muy ayna; e porque yo vine en vn nauio ade- 
lante, e tomé jura quando del parti que viniese á ver a 
vos ambos, e vos saludase por él e por su mujer, la 
Emperatriz, soy venido, como veys, a este logar.» 
E metió luego mano a vna esportilla que traya al costa- 
do, e sacó vn brial de xamete , e diolo á doña Oliua e 
dixo: «tomad aqui, señora, este brial que vos enbia 
Mergelina, vuestra nuera, eo señal de grand amor, el 
qual fué hecho para ella, e nunca mas de vna vez se lo 
vistió, e porque veays en el talle que tamaña puede ser, 
e como es formada.» Y estendiolo delante del Duque e 
de doña Oiiua, e tomólo ella llorando mucho con sus 
ojos, e'metiolo en su seno, e dixo : «aqui biene todo esto, 
palmero, de mi hijo Enrrique, si viniese tan ayna; mas 
¿que vale para mi? que bien creo que de aqui atrás seré 
muerta. E quiero vos decir, palmero, nuestra cuyta e 
nuestro mal. En este castillo non hay mas de vn pan, 
e vn vaso de vino, y estamos en porfia , que el Duque 
non quiere comerlo, e yo non lo quiero tomar. » E res- 
pondió el palmero e dixo : «mandadme lo dar o, e hizolo 
tres partes, y la tercera parte dio á su madre , e las dos 
partes dio ásu padre, é dixo : «¡por Dios! esforfadvos, 



señores , e por amor de las buenas nueuas que vos dixe 
de Enrrique, vuestro hijo, tomad este pan, e beued este 
vino que teneys, por la conpañia que tuve con vuestro 
fijo Enrrique en las tierras do él andaua, ca me acuerdo 
que en cinco dias non comí tanto pan como esto. Y es- 
forzad vos y sed seguros que ante que otra anbre hayays, 
haureys acorro.» E despidióse dellos , e dixo : « con 
vuestra gracia, que mucho necesario me es partir, por- 
que tengo vna penitencia que do yanto non ceno, e do 
ceno non ayanto. )) Respondió doña Oliua e dixo : a ¡ Dios 
vos guie, palmero, e vos guarde de mal, e vos dexe 
bien acabar ! que mucho nos haueys conortado en la grand 
cuytaen que estauamos, e quiera Dios que venga nues- 
tro hijo Enrrique e que lo guarde de mal , y del conde 
Tomillas , que lo tiene amenazado que si nos toma, que 
prendera al Duque, e a mi que me quemara.» Enrri- 
que dixo : ((señores, sofridlo, que Dios os quiere dar 
bien por mal ; ca ciertos sed que ayna aureys acorro, 
e non lo pongays en duda.» 

Enrrique va su camino , e fué ^1 Duque a cerrar la 
puerta, e tomóse luego a su muger e dixole ella: «Du- 
que, non me tengays a mal porque creo que el que 
alli va es Enrrique , e pareceme que el coraQon me ha 
arrancado, e que lo Ueua consigo.» Respondió el Du- 
que e dixo : aesto non puede ser, que yo paré mientes en 
su cara, e non le vi la señal del golpe que le hize quando 
lo herí , que lo pensé matar. » £ dixo doña Oliua : «Du- 
que, non sabeys que quando el niño crece se le muda la 
señal; si él es, grand bien nos vema ende.» 

Y Enrrique tornó al conde Tomillas , assi como gelo 
prometió, e preguntóle de las nueuas üel castillo,* ero- 
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gole que non le negasse cosa alguna. Y el romero dixo : 
«assi Dk>s me vala, que en todo el castillo non hauia mas 
de vn pan> e vn vaso de vino, y el Duque y su muger 
a porfia ei vno por el otro non lo querían comer : e yo 
gelo parti, e bien creo que ay lo hauran comido, y sabed 
que donde yo yanto non he de cenar, e ya es tarde, e 
ruego que me deys licencia.» Y el conde Tomillas dixo : 
ttguievos Dios, palmero, e Dios vos guarde de mal, por- 
que me haueys contado nueuas con «que yo he tomado- 
muy grand plazer.» 



DE COMO DON ENRRIQUE PARÓ SU HUESTE E COMBA- 
TIÓ CON MALINDRE, EL HIJO DE ALDIGON, E LE 
MATÓ. 

£ luego Enrríque metióse al camino ' á muy gran 
priesa, quanto mas pudo. £ anduuieranlo los suyos a 
buscar desde hora de nona, que de alli se partió, hasta 
otro dia en la mañana que allegó a su hueste quando ra- 
yaua el sol, e halló sus gentes tristes que con el grand 
pesar non rabian que se hacer, e quando vieron a su se- 
ñor ovieron muy grand plazer. Y el rey Guillen de Sar- 
deña dixo : «Señor Emperador, ¿quando \^os non quereys 
quien os podrá aguardar? ca en grand pesar eramos 
todos caydos, que ante quisiéramos ser muertos que 
auer salido de nuestras tierras con vos, e, señor, de 
merced os pido que de aqui adelante que lo querays 
fazer mejor.» Y el Emperador dixo: «a grand priesa 



lo que ya queda. dicho en la nota de la pagina 26. 



caualgad todos, y en los arzones de las sillas Ueuad al- 
guna ceuada , y el c(ue quisiere comer Ileue el pan en 
su mano, que tan apriesa hemos de andar que non ós 
podreys asentar á comer fasta que lleguemos do os 
quiero lleuar. Sabed que he fallado a Tomillas, e vi 
todo su ardid , e yo por Dios vos digo que vengaremos 
a doña Oliua mi madre. Y el senescal vaya con nos , e 
Ileue las azemilas cargadas de viandas, e vayan con él 
á pié todos los escuderos e los rapazes, y los caualleros 
yremos bien armados e apercebidos como quien ha de 
pelear.» 

£ luego caualgaron todos, e anduuieron todo el dia 
fasta la noche que se asentaron cerca de vn agua, ante 
del alúa, e después caualgaron y el emperador Enrrique 
tomó consigo quinientos caualleros, e ellos bien orde^ 
nados , e encontróse Enrrique con vn cauallero que Ua- 
mavan Enbront, e traya consigo quinientos caualleros, 
y era hermano del duque de Ganancia, e hacia gran 
daño quanto podia, en los de la hueste de Tomillas, que 
yuan por yerua e por lo al que hauian menester, e pen- 
sando Enrrique que eran de sus enemigos fué a ferir en 
ellos e mataron muchos dellos, e los que escaparon 
fueron huyendo. £ quando los de la hueste de Tomillas 
oyeron este roydo, fueron mucho alborotados, e Ma- 
lindre , fijo del duque de la Rocha e de Aldigon á grand 
priesa se metió en las armas, y con ochocientos caualle- 
ros se salió al camino contra el Emperador. Y Enrrique 
quando vio assi venir aquellas gentes acaudilladas, ade- 
rezó sus compañas , e dixole un hijo del conde de Sant 
Nicolás, el qual era cauallero nouel e mucho deseaua 
ensayarse en armas, e traya consigo dozientos caualle- 



ros : aseñor Emperador, si vos pluguiese tomar mi con- 
sejo, plazerme-ya tomar la delantera, que veo venir 
aquellos bien acaudillados contra vos; desfiadnos yr fe- 
rir en ellos, e yd vos detras , e yo con estos mis dozien- 
tos caualleros yré en la delantera e feriremos los prime- 
ros golpes.» Y Enrrique quando esto oyó, ovo grand 
pesar, et dixo: a ¿porque days consejo á quien non vos lo 
demanda? e porque me haueys dicho atan grand enojo, 
partid vos de mi con essos dozientos caualleros que vos 
han de aguardar, y en toda esta facienda non os alle- 
gueys á mi, e sinon sabed que vos lo acaluniaré » ^ 
Y respondió el cauallero e dixo : aseñor, sabed que non 
lo dixe por mal ; ca bien me parece que non son estos 
tales caualleros como los de Ultramar, que tantos ma- 
tauades dellos quantos se vos paraüan delante , y bien 
me parece que estos se querrán defender. » Otra vez le 
dixo Enrrique : aapartad vos de mi, cauallero, e non me 
ahinqueys tanto ; defíendovos que por este tercero dia 
non os qúerays acostar a mi, sinon si vos alcanfo faze- 
roslo-he lazerar.» Y el cauallero nouel , quando lo oyó, 
ouo grand pesar, e apartóse, e tañó vna bozina que 
traya por hazer señal á los suyos. Y quando lo oyeron 
todos fueron ayuntados luego con ¡él , e dixoles : a va- 
mos acá de cuesta, que el Emperador no nos vea, ca 
mucho ayna será la batalla y los franceses pelean bien; 
nuestro señor es follón, e si en alguna afrenta lo viére- 
mos, vámoslo á acorrer.» Y díxeron todos : «mucho 
nos plaze de fazer quanto mandardes. » 

Yuanse acercando las batallas del emperador Enrri- 

' Es decir, « os haré pechar caloña, ó acaloñare. s 
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que y las de su hermano Malindre, que non se cono- 
cían ambos , e por ensayarse se salieron de las batallas, 
e pelearon los caualleros, e fueronse a herir muy de re- 
zio abaxadas las lan9as. Enrrique hirió a Malindre , su 
hermano, por los pechos, que la lan^ a las espaldas ge^ 
la llegó, e lanfolo de la silla, que cayó muerto en tierra. 
£ Malindre k Enrrique dio vn tan grand golpe, que 
non le guareció senon las armas , que eran muy fuertes 
e muy buenas, que le diera la Enperatriz, su muger, 
sinon cayera tan muerto como Malindre, su hermano; 
pero con todo esso Enrrique e su cavallo cayeron en 
tierra. 

Los franceses acorrieron luego alli do su señor era 
muerto, y fueron ay á cavalgar ; mas el fijo del conde 
de Sant Nicolás de Var ' de quien ante deximos, á muy 
grand boz llamó á los suyos, e fueron allá á priesa acor- 
rer a su señor e y uan llamando Var ¡ Var ! e tanta matan- 
^ fizieron en los franceses que los hizieron boluer, e 
dende ay dieron el cauallo á su señor, el enperador En- 
rrique, de lo qual fué alegre quando se vio encima dél^ 
e sin rogargelo de muy buena gana perdonó a aquel ca- 
ballero que ante muy maltraxera. E caualgaron e agui- 
jaron contra los franceses , que non los osauan atender, 
e licuáronlos en el alcance fasta la Rocha do estaua el 
conde Tomiilas armado con mili caualleros esforzando- 
se quanto él podia. Y Enrrique traya aparejadas sus 
batallas , e su seña tendida de águilas negras y el canpo 
de oro. E quando á oydos del conde Tomiilas llegó el 
mandado en como su nieto Malindre e los mejores que 

' Barí, ciudad dd reino de Ñipóles. 



con él fueran eran todos muertos ^ tan gran pesar ovo 
que perdió el coraron , e luego comenfó á fuyr quanto 
él pudo. Y el Enperador con los suyos ñieron en pos 
dellos por las sierras e por los valles , alcanzando e ma- 
tando, e non les dio vagar, diziendo : a mis amigos , se- 
guid a los suyos que fasta dentro en Coloña non me 
quiero detener.» £ tanto los siguió que alli los fué a 
enbargar '• 



DE COMO DON EÑRRIQUE CERCÓ EN COLOÜA 
AL TRAYDOR DE TOMILLAS. 

Y el senescal del enperador Enrrique que con el real 
hauia quedado , andando quanto mas podia en pos del, 
con los suyos llegaron a la Rocha, e vieron grand mor- 
tandad, e muchas viandas por el campo; e halló el se- 
nescal vn escudero doliente e lazerado, e preguntó el 
escudero al senescal : a amigo, assi Dios vos vala, que 
me digays que gentes son aquestas ó por que nos han 
fecho tanto mal.» Respondió el senescal : «Amigo 
sepas que este es Enrrique , señor de Ultramar e em- 
perador de Constantinopla , que viene buscando al 
duque de la Rocha, su padre, e á doña Oliua, su ma- 
dre, para vengarlos del conde Tomillas; mas dime 
tu agora ¿que castillo es este que de aqui parece?» El 
escudero dixo : «esta es la Rocha do el Duque e la 
infanta doña Oliua estaban muy lazerados, e muy 

' Quiza está por a embarazar» que. s^;un Covarrubias, es sinóni- 
mo de aembrazar, atar los brazos^ detener, impedir». 
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hanbríentos : ca nueue afios han passado que loa tuno 
alli cercados el conde TomiUas muy hanbríentoa.» E dt- 
xo el senescal : a pues , amigo, vete para ellos e diles 
como aquel que venció al conde Tomillas e lo arrancó 
del campo, que es el emperador Enrrique, su hijo, e yo 
que só su senescal , e vengo en pos del con todas las 
viandas , e traygo comigo las gentes que non le pudieron 
seguir, e que si por auentura touiere por bien , que yo 
los yré a ver en quanto cogerán quanto hallaren por el 
campo del desbarate , y el escudero fue a recabar lo que 
el senescal le mandó, e grand bien le hicieron por ello 
al escudero, e luego fuesse el senescal para el castillo. 



DE COMO EL SENESCAL DEL EMPERADOR SE FUE AL 
CASTILLO, £ ANUNCIÓ AL DUQUE E Á DORa OLI- 
VA LAS BUENAS NUEVAS QUE TRAYA, E COMO EL 
EMPERADOR CERCÓ Á TOMILLAS EN COLoSa. 

Y el Duque le abrió la otra puerta con grand gozo 
que tenia, e dixole: ayo só el duque de la Rocha, e 
aqui está doña Oliua, mi muger leal, e bendigo a Dios 
por esta grand merced que nos hizo.» El senescal dixo: 
«Duque, vamos a ver á doña Oliua»; e dixo el Duque: 
aplazeme de buena voluntad» que ay mucho lo he co- 
diciado ver.» E quando entraron ante ella leuantose ella 
al senescal , e asentóse [el senescal] á sus pies e dixo : 
aseñora, non puedo estar aqui á contarvos nueuas, mas 
aquel que arrancó al conde Tomillas es vuestro hijo el 
emperador Enrrique de Constantinopla e señor de leru- 
salem e de Ultramar, e yo só senescal suyo, que quedé 



con las gentes que non le podían seguir, y para lleuar 
oonúgo los aueres e las viandas que consigo trae ; de- 
scaros he aqui seys mugeres niñas, que os siruan, e doze 
escuderos que siruan al Duque , e armas e bastimentos 
para el castillo, y hartas viandas, e ptños tajados e por 
tsyar, e doze ballesteros que guarden el castillo, e yo 
quiero yrme á mas andar en pos de mi vista buena ' ; 
\ sea en paz 1 

E desque el Enperador cercó a Coloña, non se dio 
vagar en conbatir las noches y dias. Y entendió Tomi- 
lias que si alli estuuiese que de mano del enperador En • 
ñique non podría escapar, é con el grand miedo que tenia 
mandó fizer vna caua so tierra, que pasasse fuera so el 
adarue pensando que alli se yria fuyendo, e alzarse-ya 
en algún otro lugar do el Emperador non lo pudiese 
fallar; mas entre tanto que se fazia la caua, andando el 
Emperador mirando como assentase su real, vio vn es- 
pacio, y mandó que pusiesaen alli las tiendas, y esto 
fué fecho mucho ayna. Y el senescal con la gente fuesse 
a mas andar, e quando llegó á su señor, contole algo 
de lo que en la Rocha hiciera y como habia provisto de 
viandas e otras cosas al Duque e a la Infanta en que * 
vio que lo hauian mucho menester. E agradeciógelo 
mucho, e llegaron a Coloña, e cercáronla de todas partes, 
e hincaron muchas tiendas e dexaron calles e rúas e pía- 
9as, e ordenaron muy bien su real. 



' a Vista buena n 9 sino es error del copiante ó del tipógrafo, es una 
expresión análoga á a bella barban y otras que se encuentran á menudo 
en poemas caballerescos de esta época. 

^ Lo mismo que « des que. v 



DE COMO EL REY PEPINO SE METIÓ EN CAMINO 
PARA COLONIA, LLAMADO POR EL EMPERADOR. 

Tomillas que en la ciudad era entrado, vio venir muy 
muchas gentes, é tomó muy grand miedo consigo, que 
dixo: ((¡en mal hora fíze á la infinta doñaOliua mi ene- 
miga ! ca pareceme que su hijo Enrrique me lo quiera 
demandar e acaluniar quanto él por si pudiere. » Y el 
Enperador mandó apregonar por todo su real que nin- 
gunos talasen viñas nin huertas, que aquel lugar él para 
si lo queria. Y mandó llamar dos escuderos hijos dalgo, 
edixoles: aya vos luego al rey Pepino, que según me 
dixeron nueuas de la Emperatriz lo hallareys [en Paris] 
e dezidle de mi parte que lo enbio a saludar, e non de 
cora9on, membrandome de la grand sin razón que hizo 
á mi madre, e dezidle que me venga a ver sobre treguas 
aqui do esto sobre la ciudad de Coloña , y si esto qui- 
siere hazer y estar a derecho comigo e con la infanta 
doña Oliua, mi madre, que non le correré la tierra nin 
le hafé algún enojo; e que non venga con grandes gen- 
tes , si él quisiere que la nuestra non le ofenda ' : que 
ninguna tienda y non estaua vazia, y en tienpo del in- 
vierno las aguas se somian e solian acorrer á aquel lugar.» 

£ quando el rey Pepino oyó las nueuas, comentó a 
reyrse e á santiguarse e dixo contra los suyos : (( ami- 
gos, en verdad vos digo que me plaze mucho que mi 
sobrino Enrrique es enperador. £ pésame de todo lo 
otro, ca ciertamente hijo es de mi hermana e muy lie- 

' Parece que hay omisión , pues el sentido no está completo. 



gad9 es a mi sangre , porque de voluntad lo tengo de 
amar, quanto mas que ha trabajado por ser bueno e a 
tanta onrra es llegado ; non seria derecho que yo contra 
él porfia tomase ; mas quiero yr a verlo, e non lo quiero 
detardar, e mañana en amaneciendo saldré al camino 
con poca gente, assi como él me lo embia a rogar.» 
£ fueron dos condes con él e non mas de treynta caua- 
lleros, e mandó Enrrique mudar su tienda a aquel lu- 
gar, e porque aquel espacio non estuuiesse vazio mal- 
traxo de palabra al senescal , porque hauia dejado uazio 
aquel lugar, que nadie posaua ay. La tienda fue muda- 
da ay de noche, e puesta en aquel espacio. £ desto non 
sopo nada Tomillas , el mal andante, e con el grand mie- 
do que tenia quiso foyr aquella noche mesma, e metióse 
por la caua, y esto era al primer sueño. Y el Enperador 
e los escuderos estauan en su cama , dentro en la tienda 
dormiendo, y vieron alli cerca de la tienda, estando des- 
piertos guardando, quebrantarse la tierra hazia arriba, 
e fueronse alli a assenchar ', por ver que era ó que 
no. £ luego a poco de rato Tomillas sacó la cabera por 
vn horado ^. Los escuderos tomáronlo por los cabellos, e 
sacáronlo fuera de la caua, a grandes bozes diciendo: 
a candelas! candelas! que vn ladrón tenemos preso, el 
qual venia a hurtar.» £ traxeron lumbre muy de priesa, 
e non lo conoció ninguno. E al roydo que se fazia ve- 
nían muchas gentes, e conociólo vn escudero que de la 
dudad saliera, e dixo : a Señor Emperador, mandadme 
dar albricias porque tenemos preso al conde Tomillas, 

' Acechar. 

* Forado^ ahujero. 
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que vos mucho codidauades tener> y este que tom^pon 
los escuderos que dizen que venia como ladrón, yo lo 
conosco bien , e non tengays duda , e creed bien e ver- 
daderamente que vos digo verdad.» 



DE COMO TOMILLASFUÍ PRESO, E PUSO EN MANOS 
DE DON ENRRIQUE LA CARTA E SORTIJA OB QUE 
SE SIRVIERA CONTRA SU MADRE LA INFANTA DoKa 
OLIVA. 

Enrrique dixo : «buenas nuevas me traeys, escudero, 
de las quales aueys ganado las albricias, n Y mandó á 
Tomillas guardar en prisiones é fueron á ver el canon 
por do auia salido, e marauillose mucho el Enperador, 
e dixo a Tomillas : «i falso, tus trayciones nunea se can- 
saran , ca so tierra venias buscando como me matar.» 
Dixo Tomillas : a nunca Dios lo quiera ca por el miedo 
que tenia que me mandariades matar, hize esta caua por 
do me fuese , porque bien sabia yo que non podía esca* 
par de muerte. Una merced vos pido, e si me la otor-' 
gays, mañana esta ciudad vos haré entregar so pena de 
muerte, e tan bien os daré la carta e la sortija con que 
hize que vuestra madre fuesse desonrrada. A mi hijo Ga~ 
lalon, e a mi fija Aldigon, los aueys de deanr yr en paz.» 
Y dixo el Enperador : «assi Dios me vala ; yo te lo otor- 
go con condición que cumplas todo esto que me has di- 
cho : lo cual afirmaron luego por omenaje e fe que ae 
prometieron anbos. 

Y luego de mañana enbió á la Rocha por su. padre, 
el Duque, al qual enbió a dezir que su laad^ qii^dase 



en el castillo fasta que él gelo enbiase a dezir. Y vino el 
Duque , el qual fué bien recebido del Enperador e le 
mandó aposentar e dar todo lo que oviese menester ; y 
al su senescal otrosi mandó que lo siruiesen muy honrra- 
damente^ e hablaron ambos en secreto. E preguntó el 
Enperador por su madre, y el Duque contole todas las 
penas que auia pasado. Y en esto gastaron tienpo fasta 
que fué hora de comer^ e comieron mucho de su espa- 
cio, e después de comer echosse á dormir el Duque, y 
el Enperador que tenia la carta e la sortiga ' con que 
doña Oliua fue engañada, él mismo por su mano gela 
metió debaxo del cabezal déla cama do dormia su pa- 
dre, y él non lo sintió, tanto era el sueño que tenia. 
Y el Enperador llamó a vna lauandera suya, muy fea, 
e mostróle aquella sortija e dixole : aven acá», e metióla 
do dormia su padre e despojada qual nació, la mandó 
echar con el Duque , e assi lo fizo, e se abracó a él cuerpo 
con cuerpo e cara con cara , que non auia departimiento. 
E otro día, al alúa, quando el Enperador yua a missa 
dixo : tt i que es esto que non veo al Duque mi padre 
venir á missa?» Y dixeron algunos : a en que viene can- 
sado e quiere dormir la mañana.» Y dixo el Enperador : 
c vamos á vello que haze. » Tres condes lleuó consigo, e 
dos viscondes , e halláronlo abra9ado con aquella lauan- 
dera mezquina, de lo qual ovo plazer el Enperador, e 
quitóle la carta de so d cabezal , y el Duque luego abrió 
k>s ojos e comentó de mirar, e de que vio aquella mu- 
ger par de si tomó gran enojo, e dixo «quien te echó 
aqui mezquina ? , » e los que ay estauan con él comenta- 

' Sortija, del latín bajo súrtilia stu ánnuius digitaUs, 



ronse á reyr e dixeron : aonbre bueno déla Rocha ¿que 
se os antojó que con tal muger os abrigastes ? que non 
ha mucho tiempo que os partistes de vuestra muger , e 
¿ como vino con vos muger tan fea e tan astrosa que 
solamente los rapazes deuian mirar por ella?» Y res- 
pondió el Duque: a ¡Santa Maria val me! engañado so: 
e yo durmiendo hanme engañado; mas yo meteré las 
manos ' a vn cauallero, mi par^ que fueras con doña 
Óliua, mi muger } e con Aldigon^ la fija de Tomillas, 
con quien non me deuiera ayuntar, que del dia que naci 
con otra muger nunca durmi.» Y dixo el Emperador: 
«padre señor, bueno es esso ; condes e viscondes están 
aqui por testigos, que han visto lo que fezistes, e si os 
ofreceys para con cauallero lidiar e queréis hazer salua, 
mayor justicia dio de si mi madre doña Oliua que fizo 
tres saluas , según que vos sabeys. Y ella fué trayda por 
muy grand traycion, e vos quedastes entonces engafia* 
do. Mas Dios que escojo la verdad, sacóla de aquel 
grand fuego sana e salua , que solamente vn cabello non 
se le quemó ; e porque ella sea avn mas creyda en otra 
cosa, veys aqui do tengo a Tomillas preso en mi po- 
der, que vos dirá como aconteció todo, e non os nega- 
rá la verdad.» Y el Duque respcmdió : «hijo Enrrique 
emperador, que dios vos bendiga ! iion me deueys estos 
baldones, ca tan gran verguen^i he de vos e de vuestra 
madre doña Oliua, que mas querría ser muerto que bi- 
uir. Mas por esta vergüenza en que me veo desta mala 



' Expresión poco coman, y equivalente, según creo, á t poner ma- 
nos, hacer juramento» porque al jurar se ponía la mano sobre los San- 
tos Evangelios. 
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muger que echastes cabe mi , avn haré mas por me sal- 
uar, avnque tengo toda la barua cana; lidiaré con dos 
caualleros de los mejores, que desde el dia que naci nun- 
ca me vino en coraron de hazer tal cosa.» Y el Empe- 
rador respondió : « Padre ! non es marauilla que tantas 
saluas vos prometeys, que mi madre doñaOliuaá mu- 
chas se prometió^ mas avnque mucho dixo e cumplió, 
non fué creyda ; mas ved aquí á Tomillas que he fecho 
traer ante vos ; digaos él toda la verdad. » 

Boluiose el Emperador hazia Tomillas e dixole : « Si 
agora aqui non me dezis toda la verdad como acaeció, 
el encantamiento de mi madre doña Oliua , sin dezir 
ninguna mentira, non vos otorgo a Galalon, vuestro 
hijo, nin a Aldigon , vuestra hija hermosa.» E respon- 
dió Tomillas e dixo : anón s(é que vos diga, que ya vos 
di la sortija, e la carta con que basteci aquella verdad '; 
verdaderamente creed todos que hize grand sinrazón al 
Duque e a doña Oliua con gran voluntad que tenia de 
casarlo con mi hija Aldigon.» £ contoles el fecho todo 
como acaeciera e dixo : « Non me ahinqueys ¡ assi Dios 
vos vala ! mas que bien sé que hize grande injuria , e 
que non me deueys perdonar : ca vedme aqui en vues- 
tro poder; hazed de mi 16 que quisierdes, que bien 
sé que poca es mi vida ; mas como quier que esto sea, 
bien creo que la ciudad sin grand trabajo non vos la 
querrán dar.» 

E dexaronse desta habla , e guardaron muy bien á 
Tomillas de dia e de noche, e sin alguna piedad com- 

' Sin duda quúo decir el amor : acón que afirmé la verdad de lo que 

yo 
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batieron la ciudad de todas partes. Y entre tanto vino 
el rey Pepino, hermano de doña Oliua , e dos condes e 
treynta caualleros que vinieron con él, e lo acompañaron 
los déla hueste, e en como vieron que venia, saliéronlo 
á recebir con muy grand honrra, e adelantóse Enrñque, 
el emperador, hasta vna legua, e quando se vieron tío 
e sobrino fueronse a abrarar. E dixo Enrrique, el em- 
perador : a Sabed que vos quiero abra<:ar, lo qual non 
deuia fazer por los grandes daños que me haueys he- 
cho^ sin yo haueroslo merecido.» Edezirvos-he nueuas 
de vuestro amigo Tomillas , en el qual vos fiauades > 
mucho, ca sabed que lo tengo preso en mi poder, e del 
sabreys la traycion que hizo a la infanta doña OUua, 
hermana vuestra , e a mi padre del falso testimonio que 
le leuantó, porque hauia voluntad que mi padre , el Du- 
que, cassase con Aldigon, su hija; mas cierto sed que 
yo le daré el gualardon que merece, e a vos digo. Rey, 
que lo errastes muy mal en creer tan de ligero tan grand 
maldad como a mi madre vuestra hermana fué puesto ; 
e non la quesistes creer aunque vos fizo grande salua, 
que fué por marauiUa, nin la quesistes tomar con el 
Duque, mi padre, mas ante vos plugo que casase con 
Aldigon , hija del conde Tomillas , aquel traydor que 
el mal que él fizo, tan bien fué desonrra vuestra como 
de mi e de mi madre , ca de vn linaje venimos. E aun 
feziste otro mal : que quando mi padre conoció el pe- 
cado de su casamiento, porque casó con Aldigon , e se 
tomó a mi madre, desamparasteslos anbos e consentís* 
tes a Tomillas, el traydor, que los deseredase e cercase, 

' El texto 4ccia afijtuades», y se Iw corregido. 



e avn que llrgaron á hora de ser muertos de hanbre, 
nunca los queststes acorrer ; ca en verdad vos digo, Rey 
tío, que si deseo non hazeys enmienda a mi madre en 
mandarle tornar todas sus tierras que le hauiades dado 
en casamiento , e todas las rentas que después ende Ue^ 
uastes de las tierras, mandarvos he a desafiar, e cara- 
mente vos lo demandaré.)) Respondió el rey Pepino: 
aenperador Enrríque , dexemonos desto e non hablemos 
mas agora en ello, e plazeme mucho con vos, porque 
soys mucho honrrado e muy poderoso, de lo qual yo me 
tengo por mucho contento y pagado, e haré todo io que 
vos quisierdes.» 

DE COMO EL REY PEPINO LLEGÓ A COLONIA £ DE 
LA JUSTICIA QUE FI^O EN EL TRAIDOR DON TO* 
MILLAS. 

Ala tienda del Emperador vino el rey Pepino á des- 
caualgar, e sus gentes fueron á tomar otras posadas ; 
tio e sobrino posaron en vno, e quedáronse alli. E des- 
pués que o vieron comido, folgaron todo esse dia, que 
en otras cosas non hablaron. Eotro dia de mañana oyeron 
maytines e misa, e dixo Enrríque, el enperador, al Rey, 
su tio ; (( ru^o vos que me hagays dar esta ciudad ; sinon 
sabed que de aqui non he de partir hasta que la tome, 
e quantos ay hallare dellos non me escapara ninguno a 
vida.» E dixo el Rey : « mucho me plaze que la hayays.» 
Y enbiaron por Tomillas, e traxeronlo delante con vna 
grand corma ' á los pies, y vnas esposas a las manos, e 

' Grillos, prisión. 
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quando vio al Rey besóle la mano e dixoie : aOmillo- 
me , señor^ e humilmente ruego í tu Alteza que le pese 
de mi mal.» E respondió el Rey : «avnque ami me pese 
por vna parte , por otra me plaze , que es porque fué 
por vuestra causa : por lo qual mando que deys luego 
la ciudad a Enrrique, el emperador^ mi sobrino, e sinon 
lo hazeys, sabed que él se la tomará e matará á todos 
quantos dentro pudiere tomar.» Y respondió el conde 
Tomillas e dixo: <( Señor , yo vos la entregaré, e vos 
fareys todo lo que mandardes della.» Y el Rey la tomó 
e diola luego á su sobrino, el qual la mandó luego des- 
poblar de la gente que en ella moraua, á los quales man- 
dó Ueuar sus haziendas, e poblóla de otras gentes. 
Y enbió á grande priesa por su madre , doña Oliua , la 
qual vino luego mucho alegre a posar en los palacios 
mesmos do la desonrra el conde Tomillas le ovo hecho, 
e con muy grand gozo comentó de llorar e dixo : «oyd- 
me, hermano Rey e señor, e vos mi hijo el Emperador. 
Aqui fué ' yo trayda en este mismo lugar en la grand 
traycion que el conde Tomillas me causó, e ¡bendito 
sea Dios ! porque oy en este dia me lo quiso dexar ver. 
E ruegovos que me mandeys traer al traydor conde To- 
millas delante mi , porque pueda yo tomar del vengan- 
za, e de la grand traycion e muchas maldades que me 
hizo.» E el Enperador, su hijo, luego gelo enbió, que hi- 
ziese del lo que quisiesse , e dixo ella : « bendito sea mi 



' Está como en otros lugares, por /ut; en este siglo no se hacia di- 
ferencia alguna entre la primera y tercera persona del verbo, sobre todo 
entre gente ruda, como parece haber sido el autor ó traductor de esta 
novela caballeresca. 
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hijo que tal presente me enbió, que mejor me sabrá lo 
que del mandaré hazer, que non el yantar que tengo de 
ayantar.» £ assentose en vn grand escaño en vn corral^ 
e mandó traer quatro cauallos muy brauos, y encima 
dellos sendos escuderos que los supiessen bien aguijar, 
e mandó atar a Tomillas cada bra^o e cada pierna a la 
cola de cada cauallo, muy bien, con rezias cuerdas, en 
manera que non se pudiese desatar , e cada vno dellos 
aguijó muy reziamente su cauallo yendo cada vno por 
su parte. 



DE COMO DESPUÉS QUE TOMILLAS FUÉ MUERTO EL REY 
PEPINO ENTREGÓ A SU HERMANA TODAS LAS CIU- 
DADES E VILLAS QUE LE HAUIA DADO EN CASAMIEN- 
TO, E DE COMO ENRRIQUE SE. PARTIÓ PARA DONDE 
ESTAUA SU MUGER MERGELINA. 

Y assi fué desmenbrado [el conde Tomillas] e man- 
dólo [Doña Oliva] juntar todo, e quemarlo, e hicieronlo 
todo polvos fuera de la villa en tiempo que hazia gran 
viento, porque non quedase memoria dé!. Y luego este 
mesmo dia le entregó el rey Pepino a su hermana todas 
las ciudades e villas e lugares que le diera en casamiento, 
e le hauia tomado. E por las rentas que hauian rentado 
le dio la ciudad de París en satisfacion , e á su hijo el 
Enperador le dio la ciudad de Coloña en mejoria. Y otro 
dia en la mañana fueron hechas las bodas del Duque e 
de doña Oliua como si entonces de comiendo se casaran, 
e hizieron grandes alegrías, y el Duque e doña Oliua 
fueron en sus grandes honrras, e muy alegres por la 



buena ventura que Dios tusi les cumplió. Y el enperador 
Enrríque, su fijO| ovo muy grand plazer de tornar á su 
mujer Mergelina, e mucho humildemente su fué a des- 
pedir del Rey, su tio, e de su padre, e de su madre, la 
qual hazia muy grand llanto con ¿1 al tienpo de su par^ 
tida ; ca assi partieron de si , como si los cora^nes se 
les arrancaran. E lleuó consigo todas sus gentes , y el 
Rey, su tio, y el Duque, su padre, lo salieron á des- 
pedir vna jornada de alli, e dieronle joyas muchas, e 
muy ricas que lleuase a Mergelina, su muger. Al bra- 
^o de Sant Jorge halló Enrrique a su muger Mergeli- 
na, la enperatriz, e a los otros dos reyes sus vasallos 
con todas sus gentes esperándolo, que lo salian k rect^ 
bir. E después de passados algunos dias careció la em- 
peratriz Mergelina de vn hijo. 
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